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PREFAGIO 


Este  volùmen  constade  una  colecciondeescritos 
aparecidos  sucesivamente  con  el  objeto  de  estudiar 
una  crisis,  casi  permanente,  de  que  son  sintomas  y 
manifestaciones  los  acontecimientos  que  tienen 
por  actores  al  Brasil  y  â  las  Repùblicas  del  Plata, 
y  por  teatro  al  Paraguay,  de  cinco  anos  â  esta 
parte. 

El  objeto  del  autor  al  reimprimirlos  no  es  pro- 
seguir  la  discusion,   sino  cerrarla,  dejando  como  \J 


ùltima  palabra  todo  su  trabajo  reunido  en  un 
cuadro  que,  al  favor  de  algunas  reflexiones,  per- 
mita  al  lector  menos  atento,  conocer  â  fondo  y  en 
toda  su  unidad  el  pensarciento  que  lo  ha  dirigido. 

Eîl  autor  reproduce  estos  ti;abajos  por  la  misma 
razon  que  tuvo  para  escribirlos,  porque  crée  haberse 
ocupado  en  ellos  de  cuestiones  del  mas  alto  interés 
para  su  pais  y  para  la  America,  vecina  de  su  pais  ; 
crée  haberlas  tratado  en  el  sentido  mas  favorable 
â  su  libertad  y  prosperidad,  y  en  el  tiempo  en  que 
corrlan  el  mayor  peligro  de  recibir  una  solucion 
funesta  â  sus  destinos. 

Tal  ha  sido  hasta  aqui  la  razon  de  ser  de  estos 
escritos.  Por  hoy  toda  la  mira  del  autor  se  concen- 
tra en  una  idea  :  resistir,  protestar,  oponerse  al 
plan  tradicional  del  Brasil,  renovado  est  avez  con 
proporciones  aterrantes,  de  reconstruir  su  imperio 
en  dotrimento  del  pueblo,  del  suelo  y  del  honor 
de  las  Repùblicas  del  Plata. 

Si  por  esta  resistencia  se  siente  contrariado  el 
gobierno  de  su  pais,  el  autor  lo  siente,  lejos  de  ce- 
lebrarlo,  pero  déclara  que  su  intencion  no  es  re- 
sistir â  su  gobierno,  sino  al  gobierno  del  Brasil, 
en  defensa  del  derecho  de  su  pais,  tal  como  su 
conciencia,  libre  de  toda  coaccion,  lo  entiende,  y 
tal  como  lo  entiende  toda  America.  For  eso  es  que 
hace  votos  por  la  terminacion  leal,  respetuosa, 
amigable  de  una  alianza  en  fuerza  de  la  cual  no 
puede  un  Argentino  defender  à  su  pais  sin  contra- 
riar  d  su  gobierno. 

Simpatisando  con  el  Paraguay  porque  résiste  â 
*#lo  que  él  résiste,  el  autor  no  es  iasensiblq^  â  los 
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desastres  argentinos.  Los  que  han  ganado  sus  gra- 
des y  titulos  militares  derramando  la  sangre  de 
sus  compatriotas  en  batallas  de  guerra  civil,  sa- 
ben  que  se  puede  aplaudir  el  triunfo  de  una  idea 
sin  celebrar  por  eso  la  sangre  hermana  derramada. 

Sarmiento  y  Mitre,  que  pasan  por  dos  grandes 
patriotas  argentinos,  no  pudieron  dormir  de  con- 
tento  la  noche  del  3  de  febrero  de  1852,  segun  lo 
refiere  el  primero.  (,D6nde  pasaron  esa  noche?  en 
un  campo  sembfado  de  caddveres  argentinos,  de 
los  dos  colores  rivales.  ^  Era  la  sangre  argentina  la 
razon  de  su  contento?  No,  seguramente;  era  el 
triunfo  de  una  idea  util  para  el  pais,  aunque  una 
parte  de  él  la  hubiera  resistido. 

Si  la  idea  de  nuestra  sirapatia  en  la  présente 
lucha,  es  digna  ô  no  de  aplauso,  los  lectores  arae- 
ricanos  de  este  libro  lo  dirân.  Pero  no  es  esa  la 
cuestion  para  nosotros.  Sea  cual  fuere  el  valor  de 
nuestra  idea,  la  intencion  y  desinteres  con  que  la 
hemos  servido,  nos  da  derccho  de  créer  raerecido 
el  aplauso  que  damos  h  su  triunfo.  Nadie  puede 
responder  del  acierto  de  su  idea  ;  tal  vez  estamos 
equivocados  en  la  nuestra,  pero  esta  equivocacion 
en  que  tenemos  el  honor  de  persistir  con  la  mejor 
buena  fé,  no  nos  ha  valido  empleos,  ni  condecora- 
ciones,  ni  titulos,  ni  sueldos,  como  â  otros  les  ha  va- 
lido el  sostener  la  idea  contraria,  sin  que  por  esto 
pretendamos  desconocer  su  patriotismo  â  nadie, 
ni  â  cada  uno  la  libertad  de  opinar,  y  aun  de 

equivocarse  (1). 

* . 

(1)  De  todas  las  imputaciones  vengativas  que  nos  valen 
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Acabamos  de  leer  en  un  mensaje  que  el  ejército 
argentine  del  Paraguay,  es  siempre  el  ejército  de 
San  Martin  y  de  Alvear.  No  lo  dudamos  un  mo- 
mento  ;  pero  es  siempre  la  misraa  la  idea  porque 
combate  ?  Es  siempre  el  ejército  de  San  Martin, 
pero  el  ejército  sin  San  Martin  ;  es  siempre  el  ejér- 
cito de  Alvear,  pero  sin  Alvear  ;  lo  que  vale  decir, 
sin  Chacabuco,  sin  Maipo,  sin  Ituzaingo.  Y  por- 
qué  razon  ?  porque  falta  la  idea  que  glorificaba 
esas  victorias  ;  porque  Chacabuco  y  Maipo  fueron 
batallas  dadas  para  destruir  el  poder  de  los  Bor- 
bones  en  America,  y  las  que  hoy  se  dan  en  el  Para- 
guay, tienen  por  resultado  restaurarlo  en  el  Plata; 
porque  Ituzaingo  fué  dada  para  echar  â  los  Bra- 
ganzas  del  Plata,  y  las  batallas  que  hoy  dan  los 
argentinos  en  el  Paraguay  sirven  para  entregar  el 
Plata  d  los  Braganzas.  Ah  !  si  las  aimas  grandes 
de  esos  ilustres  rauertos  pudiesen  dar  sus  ôrdenes 
à  sus  modernos  viejos  soldados,  Dios  sabe  cual 
séria  la  direccionen  queapuntaran  sus  fusilespara 
ser  fieles  â  la  causa  de  Ituzaingo  y  de  Maipo.  Tal 
es  la  idea  con  que  aplaudimos  la  resistencia  del 
Paraguay  contra  el  Brasil  :  la  idea  de  Maipo  contra 
los  Borbones,  la  idea  de  Ituzaingo  contra  los  Bra- 


estos  escritos,  la  que  menos  impresion  nos  hace  es  la  de 
iraicion  y  vcnalidad.  La  causa  de  esto  viene  de  la  cos- 
tumbre  que  noshizocontraerla  Gazeta  Mercantii  deltierapo 
del  gênerai  llosas,  de  oirnos  llani'ir  traidores  unitarios, 
vendidos  al  oro  de  los  franceses.El  mal  que  no  nos  hizo  el 
texto  original  de  las  injurias  de  INlarifio  menos  pueden 
hacernos  las  que    son  su  plagio   literal.  Apelamos  â  los 


ganzas.  Si  hay  quien  dude  de  nuestro  aserto,  pre- 
giinte  al  Coude  d'Eu,  Principe  Borbon  entenado 
de  un  Braganza,  si  la  campaîia  que  hoy  hace  en  el 
Paraguay,  tiene  por  objeto  destruir  el  poder  de  sus 
familias,  ô  estenderlo  y  afirmarlo.  Pero  el  Conde 
d'Eu  no  es  el  suicida  :  lo  son  sus  aliados,  y  como 
estos  son  nuestros  hermanos,  natural  es  nuestro 
deseo  de  ver  ahorrado  su  esterminio  (1). 

Es  porque  el  autor  no  quiere  que  se  vierta  una 
gota  mas  de  sangre  argentina ,  que  desea  ver  cele- 
brada  la  paz  con  el  Paraguay,  pues  no  hay  mas 
que  un  medio  sério  de  probar  que  no  se  quiere 
la  efusion  de  esa  sangre,  y  consiste  simplemente 
en  no  esponerla,  en  terminar  la  guerra,  en  hacer 
la  paz.  Si  no  hay  medio  de  firmarla,  se  la.  hace 
sin  este  requisito  dejando  el  campo,  demasiado 
laureâdo  ya  por  torrentes  de  noble  sangre  vertida 
con  heroismo,  como  Inglaterra  lo  hizo  mas  de 
una  vez  en  el  Plata,  como  Francia  lo  hizo  en 
Mejico,  como  Espana  lo  hizo  en  el  Pacifico,  sin 
que  estas  naciones  hayan  perdido  nada  de  su  honor 
por  esa  manera  de  vol  ver  â  la  paz  que  ahorraba  la 
sangre  preciosa  de  sus  nacionales, 

plagiiirios  mismos,  que  nunca  se  reputaron  mas    honrados, 
que  cuando  nos  acompaSaban  â  recibir  esos  ultrajes. 

(1)  Nos  acusan  nuestros  adversarios  libérales  de  sugerir 
al  Paraguay  nuestras  ideas  de  libertad.  Es  reconocer  cuando 
menos,  que  no  recibimos  del  Paraguay  nuestras  ideas.  En 
esto  difiere  su  posicion  de  la  nuestra  ;  mientras  elles  cou 
todo  su  poder  no  tienen  una  idea  que  no  les  venga  del 
Brasil,  nosotros,  que  no  tenenios  mas  poder  que  el  de  nues- 
tra liblrta'l,  somos  accusados  de  dar  inspiraciones  libéra 
les.  N*^  falta^ sind  que  accusen  el  Paraguay  de  recibiiiap. 
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La  publicacion  de  este  libro  dista  tanto  de  abri- 
gar  mira  hôstil  al  nuevo  gobierno  argentine,  que 
el  autor  haria  mas  bien  un  homenage  de  él  â  la 
tendencia  paclflca  que  quiere  suponerle,  si  los  usos 
permitiesen  homenages  no  ofrecidos  ni  aceptados 
préviamente. 

Tampoco  lleva  mira  hôstil  à  la  administraciou 
pasada,  y  de  ello  es  prueba  la  multitud  de  varia - 
ciones  que  ha  hecho  posible  en  esta  edicion  la 
calma  natural  que  sucede  al  ardor  primero  de  to- 
dos  los  debates. 

Se  ha  procurado  dejar  ùnicamente  en  pié  lo  que 
pertenece  al  fonde  de  la  inmensa  cuestion  que  ios 
acontecimientos  mas  bien  que  los  hombres,  han 
entablado,  y  que  elles  van  â  resolver  dentre  de 
poco  â  favor,  en  la  opinion  del  autor,  de  los  desti- 
nes democrâticos  de  la  America  del  Sur. 


II 


No  hay ,  en  efecto  ,  un  solo  interés  fundamental 
de  ôrden  social,  econômico,  politico,  geogrdfico 
para  toda  esa  porcion  de  America,  que  no  esté 
comprometido  gravemente  en  la  cuestion  que  hoy 
se  llama  del  Paraguay,  y  que  no  es  en  realidad 
sinô  la  cuestion  del  Brasil,  vista  por  su  reverso. 

Bajo  las  apariencias  de  una  empresa  militar  se 
esta  operando  una  revolucion  profunda  y  radical 
en  las  condiciones  de  existencia  de  esos  paises  :  en 
el  ôrden  social,  por  la  reforma  de  sus  côdigos  civi- 
les ;  en  el  ôrden  econômico,  de  que  dependen  su 
poblacion,  comercio  y  riqueza,  por  el  cambio  reac- 
cionario  del  sistema  de  navegacion  fluvial  ;  en  el 
ôrden  politico  ,  alli  subordinado  â  la  conformacion 
y  limites  geogrâficos,  por  el  cambio  del  mapa  de 
America  en  la  parte  que  les  concierne,  ô  lo  que  es 
lo  mismo,  en  su  equilibrio  politico.  Los  que  ahora 
cuatro  afïos  oponian  sus  denegaciones  burlonas  â 
los  peligros  que  corre  el  equilibrio  de  esos  Esta- 
dos,  sienten  hoy  sobre  su  cuello  todo  el  peso  del 
Brasil ,  y  tienen  que  cubrir  su  impotencia  mate- 
rial  para  sacudirlo ,  con  la  mascara  de  su  respeto 
escrupuloso  â  los  tratados. 

i  Se  quiere  pruebas  de  que  la  cuestion  es  del 
Brasil  y  no  del  Paraguay  ?  Son  muy  sencillas  y 
notorias.  Despues  de  la  cuestion  de  Mejico  no  ha 
ocurrido  en  Sur  America  cuestion  que  haya  hecho 
mas  rijido  en  Europa  que  la  del  Paraguay.  Sabido 
es  quf  de  todos  los  paises  de  Sur  America ,  es  el 
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que  menos  intereses  estrangeros  de  consideracion 
contiene.  ^  Séria  causa  de  la  atencion  simpâtica  que 
exita  el  interés  moral  6  juridico  de  la  cuestion? 
El  mundo  no  acostumbra  inquietarse  de  esas  co- 
sas  en  este  siglo.  Luego  esa  guerra  preocupa  la 
opinion  gênerai  porque  influye  en  la  suerte  del 
Brasil,  cuyo  comercio  y  gobierno  son  los  mas  rela- 
cionados  con  Europa. 

A  esta  prueba  del  interés  brasilero  de  la  guerra, 
se  agrega  otra  de  ôrden  politico,  y  résulta  de  una 
palabra  atribuida  â  Don  Pedro  II,  en  que  ha  dicho 
que  abdicaria  su  corona  si  no  conseguia  derrocar 
al  gobierno  actual  del  Paraguay.  Si  esta  palabra 
no  ha  salido  de  sus  labios,  ella  se  desprende  del 
conjunto  de  su  politica  en  el  Plata.  De  aqui  el  in- 
terés simpâtico  que  esa  cuestion  despierta  en  el 
partido  europeo,  que  vécon  gusto  el  advenimiento 
posible  de  uno  dé  sus  représentantes  dinâsticos  â 
un  trono  Americano,  si  la  guerra  del  Paraguay 
termina  de  un  modo  feliz  para  el  honor  militar  de 
su  nuevo  director. 

i  Segun  que  mira,  en  que  sentido,  bajo  que  ini- 
ciativa  se  realiza  la  transformacion  del  Plata  â  que 
acabamos  de  aludir  ?  Por  la  iniciativa  del  Brasil, 
bajo  su  accion  principal,  y  naturalmente  en  su 
interés  prépondérante,  que  es  el  polo  opuesto  del 
interés  de  los  paises  que  sirven  de  instrumento  y 
objetivo  de  ese  carabio  brasilero. 

Asi  la  transformacion  de  los  paises  del  Plata, 
que  tiene  por  objeto  servir  d  la  reconstruccJon  del 
imperio  del  Brasil,  no  les  sirve  â  ellos  m^ismos, 
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sinô  para  precipitar  su  disolucion.  Ellos  no  hacen 
mas  que  trasvasar  su  sangre  en  las  venas.del  im-   y 
perio  agoni|ante  para  resucitarlo  d  la  vida  de  que  '  ' 
ellos  se  desprenden. 

Ni  podria  suceder  de  otro  modo  ^r  dos  razones 
capitales  :  l"*  Porque  el  Brasil  no  es  el  pais  que 
puede  dar  â  los  pueblos  ciel  Plata  les  elementos  de 
prosperidadycivili|,acion,que  â  él  mismo  le  faltan,   X 
por  igual  causa  que  â  sus  vecinos,  â  saber,  la  de  su 
condicion  de  ex-colonia  americana  del  Portugal, 
emancipada  diez  anos  mas  tarde  que  las  colonias 
espaiiolas  de  su  vecindad.  Que  necesitan,  en  e'fecto, 
para  el  desarrollo  de  su  civiIi|;^cion  las  Repûblicas  ^ 
del  Plata?  poblacion  inteligente  y  laboriosa,  capi- 
tales, industria,  artes,   ciencias  ,   manufacturas  , 
mâquinas,  usos,  inspiraciones  de  paises  mas  cultos  / 
y  adelantodos  en  civili^cion.  Pero  esto  es  cabal-  ' 
mente  lo  mismo  que  el  Brasil  necesita,  porque  ca- 
rece  de  ello  en  el  mismo  grado  que  sus  vecinos. 

2"  Tampocjo  podria  el  imperio  servir  à  las  Repù- 

blicas  vecinas  en  sus  intereses  de  pa^  interior,  de 

gohierno  republicano,  de  cçntralismo,  de  igualdad 

civil  siû  esclavos,  de  Uhertad  flicvial  imiversal,  y 

no  solo  para  riverenos,  de  comercio  esterior  directo, 

de   integridad    nacional,  porque  en  todos  estos 

grandes  intereses  de  los  paises  del  Plata,  servirse 

à  si  mismo,  es  para  el  imperio  brasilero,  dafiar 

a  sus  vecinos  ;  servir  d  sus  vecinos  esarruinar  y  des 

truir  la  propia  existencia  del  Imperio  :  tanto  es  el 

antag(5nismo  que  divide,  en  el  fondo,  â  los  anôma- 

los  aliados.  ^ 

'  I.         ^ 
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El  hocho  es  que  todo  el  fondo  de  la  cuestion  que 
se  disfraza  con  la  guerra  de  Paraguay,  se  reduce, 
nada  menos,  que  â  la  reconstruccion  del  imperio 
del  Brasil,  con  nuevos  territorios  habitables  por 
nuevas  poblaciones  europeas,  y  con  otros  principes 
del  mismo  origen  trasatlântico. 

La  supresion  del  trâfico^de  negros,  la  abolicion 
de  la  esclavatura  civil,  la  urgencia  de  poblar  con 
razas  europeas  los  territorios  inhabitados,  que  la 
libertad  fluvial  erigida  en  derecho  comun,  hace 
accesibles  al  mundo  entero  ;  y  la  necesidad  de  un 
sucesor  eficaz  y  série  para  la  corona  del  Imperio  ^ 
que  la  vida  de  Don  Pedro  II,  ya  avanjj^da  para  un  /. 
clima  devorador,  no  tardarâ  en  dejar  vacante,  en 
cierto  modo,  son  circunstancias  que  han  puesto  la 
existencia  del  Imperio  al  borde  de  un  abismo,  si  su 
reconstruccion  no  se  opéra  prontamente  con  las 
condiciones  que  dejamos  senaladas,  comolas  ùnicas 
capaces  de  prévenir  su  ruina  inminente.  De  esto 
se  trata,  no  de  otra  cosa  ;  y  â  las  Repùblicas  del 
Plata  que  iniciaron  la  revolucion  de  la  indepen- 
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dencia,  les  cabe  hoy  el  papel  fatal  que  les  impone 
su  falta  de  unidad  de  poder,  de  toraar  â  su  cargo 
esa  reconstruccion  équivalente  à  su  destruccion 
propia. 

En  efecto,  las  dos  condiciones  de  la  reconstruc- 
cion del  Imperio,  no  son  otras  que  la  supresion  6 
rcvocacion  de  mas  de  una  Repùblica  del  mapa  de 
Sur  America,  y  la  reaparicion  de  los  Borbones  en 
la  America,  que  sacudiô  su  dominacion  â  princi- 
pios  de  este  siglo.  Es  decir,  en  otros  términos,  que 
las  dos  condiciones  de  la  reconstruccion  impérial, 
son  la  conqiiista  y  la  contrarevolucion. 

Suponiendo  que  la  America  republicana  lleve  su 
abyeccion  hasta  dejar  que  el  Brasil  rehaga  el  mapa 
de  la  America  del  Sur,  en  servicio  esclusivo  de  su 
corona,  y  que  destruya  para  esa  obra  de  reaccion, 
pieza  por  pieza,  el  edificio  de  la  revolucion  de  Ame- 
rica, tiene  el  Brasil  eleméfitos  sobrados  para  llevar  â 
cabo  ese  énorme  cambio  ?  Si  los  tiene,  cuales  son  ? 
Esos  elementos  son  mas  fuertes  y  numerosos  que 
las  resistencias  y  obstâculos  que  opone  â  su  reali- 
y  ^acion  la  fuerza  natural  de  las  cosas  ? 

Très  son  los  elementos  principales  con  que  cuenta 
el  Brasil  para  llevar  â  cabo  esa  tarea  : 

1^  La  debilidad  de  los  aliados  que  los  hace  ser 
instrumentos  involuntarios  del  engrandecimiento 
del  Imperio. 

2"  La  inferioridad  comparativa  del  Paraguay. 
3**  La  magnitud  y  poder  relatives  del  Imperio 
brasilèro. 
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Veamos  si  estos  très  eleraentos  de  reaccion,  no 
son  mas  bien  très  grandes  ilusiones  con  aparien- 
cias  de  très  hechos  im[iortantes;  y  si  la  politica 
del  Brasii  basada  en  esas  ilusiones  puede  ser  otra 
cosa  que  un  romance  costoso,  tal  vez,  â  sus  ac- 
tores,  pero  cuyo  desenlace  dejarâ  la  realidad  tal 
como  antes  se  encontraba. 


IV 


En  el  Plata  son  débiles  las  instituciones,  no  los 
hombres  ni  las  cosas. 

No  se  equîvoca  el  Brasil  en  contar  con  la  divi- 
sion que  débilita  à  la  Repùblica  Argentiâa,  como 
con  su  mejor  ele.iientodepredominio.  A  ella  debe, 
al  menos,  todo  lo  que  hoy  realiza  en  el  Paraguay  : 
y  â  esa  misma  causa  debiô  su  entrada  en  ese  pais 
en  todos  tiempos;  antes  de  1776,  fecha  en  que 
cesô  eventualmente  por  la  formacion  del  Virrei- 
nato  de  Buenos-Aires  ;  en  1817,  en  1821,  en  1852, 
en  1855,  y  ahora  mismo. 

El  Brasil  no  esta  en  el  Plata,  Loy  dia,  por  la 
fiierza  de  sus  canones,  sinô  por  la  division  argen- 
tina,  que  débilita  evpoder  de  ft«a  Repùblica  hasta 
quitarle,  no  solamentj  todo  medio  de  resistir  al 
Brasil,  sino  hasta  crearle  la  necesidad  de  traer 
ella  misma  al  Brasil  al  corazon  de  sus  négocies, 
para  que  la  destruye  mas  comodamente,  por  de- 
cirlo  asl. 

El  triunfo  del  Brasil  en  el  Plata  no  consiste  en 
la  caida^del  gobierno  de  Lopez.  Ya  lo  tiene  conse- 
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guido  en  parte  por  la  caida  del  centralismo  argen- 
tine, en  que  realmente  consiste;  y  miéntras  este 
principio  duerma  enterrado  con  su  campeon 
ilustre  en  la  tumba  de  Rivadavia,  el  Brasil  man- 
tendrâ  su  predominio  en  el  Plata,  con  escuadras, 
6  sin  ellas. 

Léjos  de  inquietarse  por  las  adquisiciones  de 
armamento  que  atribuye  al  gobierno  argentino, 
el  Brasil  podrm  regalarle  toda  su  escuadra  enco- 
razâda  sin  rie^o  de  (isminuir  en  un  adarme  su 
preponderancia  présente,  con  tal  que  su  aliado  le 
conserve  las  sigui  'ntes  instituciones  que  son  los 
verdaderos  buques  biindados,  que  dan  al  Imperio 
la  posqpon  de  los  paises  del  Plata. 

Esas  instituciones  brasileras,  dirémos  asi,  por  la 
utilidad  que  procuran  al  Brasil,  son  :  1"  la  unidad 
indivisible  de  la  'provincia  de  Buenos-Aires,  de 
que  es  consecuencia  lôgica  y  necesaria  ;  2''  la  uni- 
dad divisible  y  dividida  de  la  Repùhlica  Argen- 
tina,  en  14  unidades  provinciales  soberanas,  cuyo 
resultado  natural,  es  ;  3^^  el  espiritu  de  ver  ene- 
mistad  y  aversion  à  Buenos- Aires  en  la  idea  de 
reconstituir  la  unidad  nacional  del  poder  argen- 
tino, como  el  solo  medio  de  sustraer  â  la  Repù- 
blica  del  predominio  del  Brasil.  4'^  El  empefio 
equivocado  de  créer,  sin  confesarlo,  que  puede 
existir  una  causa  de  Buenos-Aires  distinta  de  la 
causa  nacional  argentina,  y  araenudo  antago- 
nista,  5''  Un  modo  de  ser  el  amigo  de  Buenos- 
Aires,  équivalente  en  el  fondo,  â  ser  el  enemigo  de 
la  RepvMica  Argentina  ;  y  6'',  en    una^  palabra. 
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mientras  se  tome  como  causa  de  Buenos- Aires,  lo 
que  es    por  sus  efectos  prâcticos,  la  c«wsa    del 
Brasil  contra  Buenos-Aires  y  contra  la  Repùblica 
Argentina. 
Segun  esto,  la  division  con  que  la  ley  constitu- 
^  ,,  cional  débilita  y  postra  las  fuerzas  de  la  Repliblica 
/^iArgentina,  es  la  premi^a;  y  la  presencia  prépon- 
dérante del  Imperio  brasilero  en  el  corozon  del 
pais  dividido  y  debilitado,  es  la  consecuencia  lôgica 
^.  de  esa  premi|a.  Los  que  hemos  condenado  siempre 
Jèla  premi^a,  .podiamos  dejar  de  condenar  la  conse- 
cuencia? Es,  sin  embargo,  lo  que  hubiese  deseado 
denosotros  la  lôgica  que  ha  visto  en  estaconducta 
un  estravio.  En  cuanto  â  nuestros  adversarios,  su 
lôgica  hasido  mas  lôgica,  diremos  asi.  Ellos  estân 
por  la  consecuencia,  porque  han  estado  por  la 
premija.  Autores  ô  constructores  de  la  division 
argentina,   podian  haber    dejado  de  ser  los  alia- 
dos  y  sostenedores  del  Brasil  en  su  ingerencia  en 
el  pais  que  han  dividido? 

Si  el  autor  se  equivoca  en  apreciar  de  este  modo 
los  efectos  de  esas  institu clones,  la  equivocacion, 
entodocaso,  pertenece  àRivadavia,  que  desde  1826, 
las  resistiô  precisamente  por  el  temor  de  que  ellas 
sirviesen  un  dia  para  dar  al  Brasil  la  pose^ion  de  los 
paises  del  Plata.  Y  no  es  una  razon  para  créer  que 
Rivadàvia  estuviese  equivocado,  el  que  los  hechos, 
que  estamos  presenciando,  hayan  venido  â  darle 
la  mas  compléta  conflrmacion. 

Los  hechos  del  momento  han  venido,  en  efecto,  â 
poner  éhte  los  ojos  de  todo  el  mundo,  que  lo  que 
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Buenos-Aires  ha  venido  constrtiyendo  coti  tanto 
labor  por  espacio  de  60  anos,  como  el  ediflcio  de 
su  preponderancia  provincial  en  la  Repùblica  Ar- 
gentina,  no  es  ni  mas  ni  menos  que  el  cimiento 
mas  sôlido  del  ediflcio  impérial  que  el  Brasil  se 
ocupa  de  construir  en  este  raomento  por  la  mano 
de  los  mismos  Argentinos. 

Digalo  sinô  el  Brasil  mismo,  que  ha  encontrado 
sus  aliados  naturales  para  la  ejecucion  de  sus  de- 
'.  signios  en  los  organi^dores  y  représentantes  de 
eseordendecosas,  constituido  paraél,sio  saberlo^'" 
no  para  Buenos-Aires,  como  lo  hubieran  creido 
sus  autores. 

A  no  ser  por  ese  destrozo  del  poder  argentino, 
el  gênerai  Mitre  no  habria  tenido  necesidad  de 
buscar  la  cooperacion  cara  y  peligrosa  de  un  Im- 
perio  que  necesita  denuestro  suelo,  para  pédir  sa- 
tisfaccion  de  un  agravio,  real  ô  supuesto,  â  una 
sola  ex-provincia  del  pais  que  es  hoy  la  confede- 
racion  de  14  provincias  argentinas,  tan  grande 
cada  una  como  el  Paraguay. 


Pero  esa  enfermedad  de  la  division  argentina, 
es  un  elemento  inseguro  de  poder  para  el  Brasil. 
Aliarse  con  la  enfermedad,  es  como  aliarse  con  la 
oscuridad  de  la  noche  para  realHj^r  una  empresa  â 
su  favor  ;  la  simple  venida  del  diabasta  para  dejar 
al  beligerante  sin  aliado.  En  los  paises  jôvenes  y 
bien  dotados  por  la  naturaleza,  las  enfermedades 
duran  poco,  y  se  van  por  ellas  mismas.  El  mal  de 
la  division  argentina  era  infinitamente  mayor  que 
hoy,  en  1817.  Se  complicaba  entonces  con  las  mas 
desesperadas  circunstancias.  LosEspanoles  habian 
i-establecido  su  poder  en  Chile,  y  San  Martin  atra- 
vesando  les  Andes  para  destruirloa  en  el  Pacifico, 
dejaba  sin  su  apoyo  al  gobierno  argentino,  que  era 
entonces  una  sombra  de  gobierno.  Los  espaiïoles 
ocnpaban  tambien  las  provincias  argentinas  del 
alto  Peri'i  (hoy  Bolivia)  y  el  ejército  de  Belgrano 
distraido  de  esa  atencion  para  traer  su  apoyo  al 
gobierno  nacional  de  Pueyredon,  desconocido  por 
las  movtoneras,  se  dispersaba  él  mismo  en  vez  de 
fontenerlas.  Esa  situncion  puso  al  Brasil,  como 
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era  natural,  en  posesion  de  Montevideo.  Pero  la 
salud  de  los  nuevos  Estados  no  tardô  en  volver  por 
si  misma,.y  alla  bastô  para  alejar  al  Imperio  léjos 
del  Rio  de  la  Plata. 

La  enferraedad  argentina  de  1817,  es  la  que  hoy 
tiene  al  Imperio  en  el  Rio  de  la  Plata  ;  pero  como 
su  intensidad  ya  no  es  la  misma,  la  salud,  es  de- 
cir,  la  centralizacion  en  que  réside  el  poder  vital 
del  pais,  vendra  mas  presto  y  con  mayor  vigor  esta 
vez,  a  dar  al  pais  enfermo  la  fuerza  de  que  nece- 
sita  para  sacudir  y  alejar  el  mal. 

Y  no  sera  preciso  que  el  gobierno  la  traiga;  ni 
porque  el  gobierno  sea  incapaz  de  traerla,  se  debe 
desesperar  de  su  vuelta.  La  centralisacion,  es  de- 
cir,  la  salud,  la  fuerza  del  pais,  vendra  por  la  na- 
turaleza  de  las  cosas,  como  ley  natural  de  vida 
nacional  ;  pues  toda  institucion  viva  y  eflcaz,  que 
no  consiste  en  mero  papel  escrito,  es  la  obra  es- 
pontânea  de  las  cosas,  y  la  unidad  de  la  nacion  es 
una  de  ellas. 

Asl  como  la  vida  en  el  hombre,  no  es  la  obra  del 
médico,  tampoco  es  en  el  Estado  la  produccion  del 
gobierno.  Todo  lo  contrario,  el  gobierno  es  su  pro- 
ducto.  Todo  cuerpo  politico,  por  el  hecho  de  existir, 
esta  dotado  de  leyes  naturales,  segun  las  cuales 
se  desarrollan  las  condiciones  de  su  existencia,  sin 
la  participation  de  sus  gobiernos  y  a  veces  à  su 
pesar  mismo,  como  créée  el  hombre  jôven  â  pesar 
de  los  desôrdenes  con  que  destruye  su  salud. 

La  centralisacion,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
autoridad  fuerte,  condicion  de  vida  de  todo  Es- 
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tado,  vendra  para  la  Repùblica  Argentina,  como  le 
vino  la  independeiicia,  por  la  fueza,  de  las  cosas; 
cdmo  satisfaccion  instintiva  dada  â  la  ley  natural, 
segun  la  cual  una  sociedad  necesita  de  un  gobierno 
comun  para  hacer  vida  comun  y  gênerai,  es  decir, 
vida  nacional  y  de  Estado  civilizado,  pues  toda  la 
civilizacion  politica  de  un  pais  réside  en  la  insti- 
tucion  de  su  gobierno  nacional ,  que  es  una 
mâquina  aritmética  ,  por  la  cual  el  valor  de  cada 
hombre  se  multiplica  por  tantos  hombres  como  el 
pais  contieno. 

En  virtud  de  esa  ley  natural,  que  préside  al 
desarrollo  del  centralisrao  politico  argentine,  ya  la 
division  de  la  nacion  —  su  vieja  enfermedad  —  no 
es  la  misraa.  Hay  un  gobierno  nacional  que  aun- 
que  no  fuerte,  es  un  gobierno  central,  cuya  niera 
existencia  ,  por  imperfecta  que  sea ,  es  cuando 
menos  un  lioraenage  del  separatismo  tributado  à 
la  unidad  de  la  nacion.  La  federacion  de  hoy  dia 
no  es  ya  la  del  tiempo  de  Rosas;  es  decir,  hoy 
tiende  â  significar  union,  mas  bien  que  sépara- 
cion.  Los  mismos  que  en  1860  atacaron  por  la  re- 
forma el  centralismo  de  la  Repùblica,  en  hostilidad 
de  un  partido,  sienten  hoy  la  necesidad  de  salir  de 
la  letra  de  su  ley  separatista ,  para  salvar  el  prin- 
cipio  de  unidad  nacional,  en  que  réside  el  poder 
vital  del  pais.  Su  jurisprudencia  ,  es  mejor  que  su 
derecho  escrito. 

La  centralisacion  ha  comenzado  â  recibir  la  san- 
cion  del  pais  en  los  mânes  de  su  représentante 
muerto.  Pronto  el  culto  dado  â  la  tumba  de  Riva- 


davia,  se  harà  estensivo  â  sus  ideas  de  unidad  na- 
cional.  La  necesidad  de  alejar  al  Brasil  del  Rio  de 
la  Plata,  obligarâ  à  los  desendi entes  de  ese  grande 
Argentine  â  echar  mano  del  mismo  centralismo 
que  él  empleô  para  arrojarle  de  la  Banda  Oriental, 
en  1827. 

Esta  vez  el  pais  ha  ensayado  el  derrotero  de  Bel- 
grano,  que  acabô  en  el  Paraguay.  Manana  ensayarâ, 
tal  vez,  el  derrotero  de  Rivadavia  que  acabô  en 
Ytuzaingo  :  derrotero  que  hubiese  sido  el  de 
Bolivar  y  Sucre,  é,  no  ser  la  emulacion  que  divi- 
diô  â  los  libertadores  de  America. 

Entre  Belgrano  y  Rivadavia,  dos  nobles  guias 
de  la  juventud  argentina,  el  ùltimo  es  el  mas 
seguro,  porque  una  existencia  mas  prolongada  per- 
mitiô  â  Rivadavia  conocer  raejor  los  tiempos  y  las 
cosas  de  la  America  moderna. 


VI 


Todo  conspira  hoy  dia  en  favor  del  restableci- 
miento  de  la  unidad  nacional  argentina.  Desde 
luego  la  necesidad  de  salvar  su  independencia  ô  su 
libertad  esterior,  la  ûnica  libertad  real  y  verdadera 
que  haj'a  conocido  el  pais  desde  que  se  émancipé)  de 
Espaiïa.  Esta  libertad ,  es  decir,  su  independencia, 
esta  comprometida  por  la  alianza  que  lo  convierte 
en  un  feudo  del  Brasil.  Para  rescatar  la  libertad 
del  Paraguay ,  el  gobierno  del  gênerai  Mitre  era- 
peiiô  la  de  su  pais  en  un  montepio  brasilero. 

-Con  las  necesidades  de  la  politica  esterior,  cons- 
piran,  en  igual  sentido,  las  de  la  paz  interna,  que 
no  podrâ  existir  jamas  mientras  faite  un  gobierno, 
que  tome  la  capacidad  real  de  protegerla ,  donde 
finicamente  existe,  que  es  en  la  centralisacion  de 
las  facultades  de  todo  el  pais  argentino. 

A  la  voz  de  esas  necesidades  se  â'grega  la  doc- 
trina  de  los  ejemplos  esteriores,  tanto  de  Eiiropa 
como  de  America.  Todas  las  confederaciones  pro- 
penden  hoy  â  transformarse  en  naclones  mas  n 
menos  unificadas. 
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La  Italia  ha  dejado  la  disperjjion  por  la  unidad;  la 
Alemania  no  ha  tardado  en  repetir  su  ejemplo ,  y 
los  Estados  Unidos  han  carabiado  la  consiitucion 
de  su  gobierno  en  el  sentido  centralista  por  la  ju- 
risprudencia  de  las  batallas. 

i  Por  que  se  hacen  cada  vez  mas  unitarios  los 
Estados  Unidos?  Pbrque  a  medida  que  se  hacen  un 
gran  poder  se  aperciben  de  que  todos  los  grandes 
poderes  en  cuya  sociedad  internacional  viven,  son 
poderes  unitarios,  que  deben  â  su  centralisacion  la 
fuerza  prépondérante  de  que  su  emulacion  puede 
servirse  un  dia  para  comprometer  la  existencia  de 
la  gran  Repùblica  Americana,  como  se  ha  probado 
en  la  ùltima  guerra.  El  mar  que  se  interpone 
entre  America  y  Europa ,  no  impide  â  los  Estados 
Unidos  vivir  en  la  sociedad  de  los  grandes  poderes 
europeos  ;  es,  al  contrario,  el  mar  el  que  les  da  esa 
vecindad,  pues  hay  menos  distancia  entre  los  Esta- 
dos Unidos  y  la  Inglaterra ,  gracias  al  Oceano,  que 
entre  la  Inglaterra  y  la  Rusia,  ô  el  imperio  del 
Austria. 

La  Repùblica  Argentina  con  mas  razon  que  los 
Estados  Unidos  tendra  necesidad  de  buscar  en  la 
unidad  del  poder  nacional  la  fuerza  de  que  nece- 
sita  para  tenerse  al  nivel  de  sus  vecinos,  porque 
todos  ellos  son  Estados  unitarios. .Condenarse  â  la 
federacion  mal  entendida,  es  hacer  el  négocie  de 
sus  vecinos  que  no  quieren  otra  cosa.  Colocada 
entre  Chile,  Bolivia ,  el  Paraguay,  el  Brasil  y  el 
Estado  Oriental,  paises  todos  unitarios  por  la  cons- 
titucion   de  sus  gobiernos ,  la  Repùblica  Argen- 
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tina  ha  tenido  la  inconcebible  idea  de  darse  por  \ey 
de  gobierno,  un  sistema  de  division  y  fracciona- 
miento,  que  débilita  y  esteriliza  sus  grandes  re- 
cursos  de  poder,  Imsta  hacerla  el  Estado  mas 
débil  de  cuantos  la  circundan. 

Cuando  el  sentido  unitario  y  centralista  de  la 
ùltiraa  révolu cion  de  los  Estados  Unidos  se  haga 
visible  por  la  capitalisacion  de  la  ciudad  de  Nueva 
York,  de  que  ya  se  trata,  como  de  un  corolario 
natural   y  necesario,  Buenos- Aires  dejarâ   pro- 
bablemente  el  gusto  y  la  costumbre  de  invocar  el 
eîemplo  de  Nueva  York,  como  el  modelo  ô  pretesto 
de  su  actitud  de  estado  autonomista  ;  y  repitiendo 
con  mejor  sentido,  su  moderno  ejemplo,  tomara 
en  la  nacion  â  que  pertenece  el  papel  que  le  asi- 
gnan  la  historia  y  la  necesidad  de  salvar  la  inde- 
gendencia  nacional  por  la  concentracion  de  todo 
el  poder  argentino,  en  torno  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos-Aires.  La  simple  capitalisacion  de  esa  ciudad 
séria,  segun  la  mente  de  Rivadavia,  todo  lo  que  el 
pais  necesita  para  librarse  del  ascendiente  pré- 
pondérante del  Brasil.  Con  ese  solo  arreglo  resol- 
veria  de  un  golpe  très  probleraas  que  interesan  â 
su  existencia  :  el  de  su  paz  interna,  el  de  su  gran- 
deza  local  y  el  de  la  independencia  nacional,  com- 
prometida  hoy  dia,  por  la  alianza  que  la  revoca 
virtualmente. 

Ese  evento  no  tardard  en  producirse  en  fuerza 
de  la  necesidad  que  el  pais  tiene  de  salvarse  y  de 
vivir  vida  civilisada  y  digna  do  él. 

La  conclusion  de  este  capitulo  es  que  un  Ar- 
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gentino  necesita  estar  ciego  ô  enferme  de  espii'itu 
para  desesperar  de  que  su  pais  triunfe,  esta  vez, 
de  todbs  los  planes  desorganizadores  del  im- 
perio  del  Brasil,  como  ha  triunfado  tantas  otras 
veces. 

Que  el  Brasil  tome  â  los  présidentes  por  alia- 
dos  :  no  harâ  sinô  tomar  la  sombra  del  poder  por  la 
realidad  del  poder  mismo. 

Los  présidentes  se  parecen  â  los  medicos  en  una 
sola  cosa,  y  es  en  que  ellos  no  hacen  la  salud  ni  la 
vida.  Pero  difieren  del  todo  en  otro  punto,  y  es  en 
que  los  présidentes  no  tienen  el  poder  de  matar  â 
sus  enfermos,  ni  â  sabiendas,  ni  por  error.  No  es 
en  sus  médicos,  sinô  en  la  juventud  y  vitalidad  de 
sus  Estados  en  lo  que  reposan  las  esperanzas  de  la 
salud  de  Sur  America.  Sus  présidentes  que  pre  - 
siden  y  na  gobiernan,  como  los  Reyes  constitu- 
cionales,  se  parecen  à  los  médicos  de  los  coiegios', 
es  decir,  â  los  ùltimos  médicos  que  son,  sin  em- 
bargo, los  que  hacen  mayor  numéro  de  cura- 
ciones,  por  la  razon  sencilla  de  que  los  machachos 
sanan  por  si  mismos. 

Se  ha  notado  que  siendo  de  todos  los  cristianos 
conocidos  los  que  mas  distan  de  estar  cegados 
por  el  fanatismo,  los  présidentes  y  gobernantes 
de  America,  son  los  que  mas  invocan  à  Dios  en 
sus  mensajes,  y  tienen  razon  porque  su  concieucia 
les  dice,  que  si  son  ellos  los  que  presidea,  es  Dios 
el  que  gobierna  y  administra  las  Repûblicas  de  la 
America  del  Sur. 


vil 


Ese  cambio  inévitable,  traido  por  la  fuerza 
de  las  cosas,  en  el  sentido  del  centralisme  ar- 
gentine, dejarâ  mas  tarde,  ô  mas  temprano,  al 
Brasil,  sin  la  base  que  hoy  ofrece  à  sus  planes  de 
reconstruccion  impérial,  la  division  que  débilita  y 
frustra  la  accion  del  pueblo  argentine. 

Pero  otro  obstâculo  mas  grande  â  sus  miras  tra- 
dicionales  de  dilatacion,  viene  del  cambio  produ- 
cido  en  toda  Sur  America  por  su  revolucion  fon- 
damental, mediante  el  cual  el  mundo  entero  ha 
remplazado  â  Espaiia  en  el  goce  de  las  ventajas 
del  suelo  americano,  y  en  el  interés  de  conser- 
varlo  y  defenderlo,  como  beneficio  propio  y  suyo. 
De  ese  modo  la  independencia  de  America  ha  ve- 
.  nido  d  formar  una  parte  intégrante  del  patri- 
monio  comun  de  todos  los  pueblos  civilizados. 

La  revolucion  de  America  y  el  cambio  producido 
por  elia  en  la  condicion  y  coraposicion  de  sus  pue- 
blos, han  quitado  al  Brasil  la  posibilidad  de  re- 
petir  la  vieja  politica  del  Portugal  en  America, 
que  cofisistia  en  niejorar  la  condicion  territorial 
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de  su  colonia  del  Brasil,  â  espensas  y  en  detri- 
mento  de  las  colonias  espanolas,  mejor  situadas 
que  él. 

Los  pafses  en  que  antes  tropesaba  el  Portugal 
con  Espafia,  cuando  dilataba  sus  dominios  ameri- 
canos  hacia  cl  sur,  oponen  hoy  â  las  aspiraciones 
del  Brasil  un  mundo  entero  formado  de  hombres 
libres  del  todas  las  naciones,  colocado  en  lugar  de 
Espana  por  lamano  de  la  libertad,  no  en  perjuicio, 
sinô  en  sosten  de  la  independencia,  que  abre  ese 
campo  â  la  actividad  de  sus  nobles  empresas  in- 
dustriales.  Donde  el  Portugal  no  encontraba  sinô 
colonias  espanolas,  el  Brasil  se  encuentra  con 
Estados  independientes  poblados  de  americanos, 
ingleses,  franceses,  alemanes,  italianos  y  espano- 
les,  mas  civilisados,  no  solamente  que  los  brasi- 
leros,  sinô  que  los  portuguesesmismos,  y  tan  inte- 
resados  en  la  libertad  de  esos  paises  de  su  domicilio 
americano,  como  los  naturales  mismos.  Si  esas 
poblaciones  estrangeras  no  componen  su  mayoria, 
forman,  al  menos,  su  poblacion  mas  rica,  mas  ade- 
lantada  é  influyente,  pues  sus  personas  y  bienes 
reunen  la  doble  proteccion  del  pais  en  que  residen, 
y  del  pais  â  que  pertenecen. 

Esto  es  lo  que  no  ven  los  hombres  de  Estado  bra- 
sileros,  ni  sus  mentores  europeos,  cuando  desen- 
tierran  la  politica  del  Portugal  en  el  nuevo  conti- 
nente en  el  ûltimo  tercio  del  siglo  XIX.  Ellos 
olvidan  que  desde  la  revolucion  de  America  y  de 
résultas  de  ella,  la  conquista  parcial  ô  entera  de 
sus  Repùblicas,  se  ha  vuelto  un  anacronismo  para 
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todo  poder  estraiigero  en  gênerai  ;  y  para  el  Brasil, 
en  particular,  mas  que  un  anacronismo,  un  sui- 
cidio.  No  son  sinô  vanas  y  puériles  conquistas  las 
que  consisten  en  la  compra  de  un  liombre,  de  un 
partido,  de  una  influencia  oculta,  como  medios  de 
engrandecimiento.  Por  taies  soluciones  nada  se 
resuelve.  A  laentidad  quecompranlaraatan,  por- 
que  lapudren,  aunque  lacompren  conhonores.  La 
vanidad  visona  de  los  présidentes  dejara  al  fin  de 
sucumbir  al  incentivo  puéril  de  las  cruces  y  con- 
decoraciones  impériales,  âmedidaque  ellos  se  aper- 
ciban  de  que  no  puede  haber  honor  ni  gloria  para 
un  soldado  de  la  America  republicana  en  llevar 
insignias  que  no  llevaron  jamas  ni  Washington,  ni 
Bolivar,  ni  Belgrano,  ni  Lincoln  ;  de  que  el  Brésil 
abusa  de  su  candôr  cuando  los  adorna  con  cruces  y 
cintas,  que  se  guardaria  de  ofrecer  a  la  imponente 
y  majestuosa  simplicidad  de  los  Grant,  de  los  Se- 
ward,  de  los  Summer  que  ciertamente  no  son  menos 
beneméritos  de  la  civilisacion  americana  que  los 
présidentes  Melgarejo  y  Sarmiento,  Flores  y  Mitre. 
No  son  los  ejércitos,  de  esas  Repùblicas,  ni  sus 
gobiernos,  ni  sus  générales,  ni  sus  escritores  los 
obstâculos  del  Brasil  para  su  obra  de  demolicion 
preparatoria  del  nuevo  edificio  impérial.  Son  los 
intereses  numerosos ,  las  condiciones  modernas 
de  su  existencia  libre,  franca,  abierta,  soberana. 
Con  solo  abrir  sus  puer  tas  de  par  en  par  a  la  entra- 
da  del  mundo  civilizado,  esas  Repùblicas  se  con- 
vierten  en  fortalezas  inexpugnables  para  los  con- 
quistadores atrasados,  de  todo  linage  y  orlgen. 
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Su  prngreso  inévitable  esta  garantisado  y  ase- 
gurado  hasta  contra  las  inepcias  y  los  atentados 
de  sus  gobiernos,  porlas  leyes  naturales  que  pre- 
siden  d  su  inévitable  desarrollo  espontâneo.  La 
corriente  del  siglo  en  que  flotan  esos  Estados,  suple 
â  sus  gobiernos  cuando  duermen  ô  pasan  su  vida 
en  atacar  ô  defenderse. 

Pero  el  Brasil  no  solo  desconoce  su  tiempo 
cuando  copia  servilmente  la  vieja  politica  portu- 
guesa  de  conqiiista,  sinô  que  olvida  hasta  las  con- 
diciones  del  suelo  que  habita,  el  cual  forma  por  si 
solo  el  obstâculo  mas  invencible  y  destructor  de 
sus  empresas  remotas.  Este  punto  se  liga  con  la 
grandeza  relativa  del  imperio,  tomada  como  base 
de  sus  planes  de  reconstruirse  con  los  fracmentos 
de  las  Repùblicas  vecinas. 


VIII 


Puede  decirsG  que  el  Brasil  no  tiene  vecinos  sinô 
antipodas.  Sus  vecinos  territoriales  son  sus  anti- 
podas,  en  efecto,  no  solo  en  interéses,  gobierno  y 
linaje,  sinô  en  situacion  astronômica  ô  geogrâ- 
fica,  por  decirlo  asi,  atendidas  las  distancias  que 
separan  sus  centros  capitales.  Si  el  tiempo  es  plata 
para  las  empresas  del  comercio,  el  espacio  es  oro  y 
sangre  para  las  espediciones  de  la  guerra.  No  de- 
ciraos  la  guerra;  la  simple  araistad  de  sus  vecinos, 
es  para  el  Brasil  como  un  cultivo  de  lujo. 

Sabido  es  que  el  imperio  se  toca  por  sus  limites 
con  todos  los  Estados  de  la  America  del  Sur, 
ecepto  Chile.  A  pesar  de  eso,  el  gobierno  impérial 
dista  de  tal  modo  de  sus  grandes  amigos,  los  pré- 
sidentes de  su  vecindad,  que  el  mas  inmediato  de 
ellos  (el  del  Estado  Oriental  del  Uruguay)  se  halla 
â  seis  dias  de  navegacion  por  vapor  de  Rio  de  Ja- 
neyro  ;  el  de  la  Republica  Argentina,  un  poco  mas  ; 
el  del  Paraguay,  como  a  catorce  dias,  mas  de  la 
distancia  de  Liverpoolâ  Nueva-York;  el  de  Chile 
â  veinte  dias,  siempre  por  vapor,  y  el  de  Bolivia 
de  35  â  40,  como  de  Southampton  d  Cobija.  Los 
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gobiernos  del  Perù,  del  Ecuador,  de  Colombia,  de 
Venezuela,  estân  de  Rio  de  Janeyro  â  distancias 
mas  que  trasatlânticas. 

No  hay  que  hablar  de  las  comunicaciones  por 
tierra.  En  tal  caso  las  distancias  se  vuelven  sais 
veces  mas  remotas. 

Segun  esto  para  el  Brasil,  todos  los  paises  de  su 
vecindad,  son  paises  remotos.  Toda  espedicion  â 
su  vecindad,  es  espedicion  lejana  ;  toda  guerra  de 
limites,  es  empresa  remota,  câra,  por  lo  tanto,  y 
desastrosa  para  sus  finanzas.  Asl  la  guerra  que 
para  todo  el  mundo  es  una  locura,  para  el  Brasil 
es  un  desastre.  Sus  victorias  podrân  ser  dudosas  ; 
lo  que  no  dejarà  de  suceder,  es  que  la  simple 
guerra  sera  para  él  un  desastre  mayor  que  la  der- 
rota.  Las  empresas  lejanas  son,  en  gênerai,  el 
lujo  de  los  grandes  imperios,  lujo  que  â  veces  les 
cuesta  la  vida,  pero  que  siempre  pagan  con  la 
ruina  de  sus  finanzas.  Es  tan  grande  el  imperio 
del  Brasil  que  pueda  permitirse  los  goces  de  ese 
lujo  ?  Compuesto  de  ocho  millones  de  habitantes 
(semi-civilizados  en  su  mitad)  se  puede  decir  que 
el  Brasil  es  un  imperio  en  miniatura,  corao  la 
Bélgica,  que  tiene  igual  poblacion,  es  una  mo- 
narquia  en  miniatura.  Y  aunque  asî  mismo  sea  un 
coloso  en  poblacion  respecto  de  cada  uno  de  sus 
vecinos  los  Estados  republicanos,  la  distancia  in- 
mensa  que  le  sépara  de  ellos,  restablece  el  equi- 
librio  de  fuerzas  en  favor  de  las  Repùblicas.  Nin- 
guna  de  ellas  représenta  mejor  este  caso  que  el 
Paraguay,  y  de  ahi  las  difîcultades  gigantescas  que 
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el  imperio  .encuentra  en  la  présente  guerra.  No 
son  las  fortalezas  ni  los  canones,  ni  las  florestas  y 
montaùas,  la  principal  defensa  del  Paraguay.  Su 
valuarte  mas  poderoso  es  el  espacio  de  dos  mil 
millas  que  le  sépara  de  Rio  de  Janeyro.  Ese  es  el 
foso  en  que  se  agotan  los  tesoros  y  los  ejércitos 
del  Brasil. 

La  empresa  lejana  de  Mejico  ha  costado  â  la 
Francia  un  millar  de  francos.  M.  Thiers  ha  ofre- 
cido  probarlo  ante  el  Cuerpo  legislativo. 

La  empresa  lejana  de  Abisinia  ha  costado  â  la 
Inglaterra  quinientos  millones  de  francos,  como  se 
ha  dicho  en  el  Parlamento.  Bastarâ  coraparar  la 
talla  del  imperio  brasilero  con  los  imperios  de 
Francia  y  la  Gran  Bretana  para  colegir  el  estado  en 
que  habrâ  dejado  à  sus  finanzas  la  campana  lejana 
del  Paraguay,  mucho  mas  ârdua  que  las  de  Méjico 
y  Abisinia,  y  que  sin  embargo  de  tener  ya  cuatro 
aiios  y  mas  de  duracion,  nadie  puede  calcular  su 
desenlace  ni  su  termino.  Ocupar  la  Asuncion, 
que  esta  en  la  frontera  del  pais,  es  bloquear  ô  si- 
tiar  el  Paraguay  ;  no  es  ocuparlo.  Decir  que  todo 
lo  que  no  es  la  Asuncion,  no  es  sinô  montanas, 
es  hacer  del  Paraguay  una  especie  de  Suisa,  es 
decir,  un  valuarte  de  libertad  inespugnable.  La 
Suisa  era  una  provincia  occidental  del  imperio  de 
Austria.  En  sus  montanas  encontre  su  libertad, 
que  ha  conservado  poi'  seis  siglos.  Su  altitud  inac- 
cesible  servira  entonces  al  Paraguay  de  un  va- 
luarte adicional  al  de  su  méra  distancia,  no  menos 
formidîible. 


IX 


El  insuceso  de  esta  guerra  (que  lo  es  ya  su  mera 
prolongacion)  ha  venido  â  quebrar  otro  prestigio 
del  Brasil  en  que  reposaba  su  asendiente,  y  era  el 
de  la  superioridad  que  las  Repùblicas  atribuian  â 
su  diplomacia ,  deslumbradas  por  el  aparato  de  su 
forma  monàrquica. 

Lo  peor  de  la  guerra  del  Paraguay  para  el  Bra- 
sil, es  lo  indefinido  y  oscuro  de  su  término.  Pero 
esta  incertidumbre  del  fin,  g  no  es  la  raejor  prueba 
de  que  nunca  deblô  tener  principio,  ô  lo  que  es  lo 
mismo,  de  la  imprevision  de  la  politica  que  ins- 
piré esa  guerra?  Si  la  guerra  de  Abisinia  sirviô  â 
la  Inglaterra  para  salvar  su  prestigio  en  Oriente, 
la  del  Paraguay  puede  servir  al  Brasil  para  perder 
el  suyo  en  Sur  America ,  de  un  modo  irréparable. 

Hay  un  instrumento  exacto  para  juzgar  esta 
cam paria,  y  la  politica  que  la  ha  producido  :  es  su 
programa.  Este  programa  esta  escrito  y  publicado  : 
es  el  tratado  de  alianza  de  1"  de  mayo  de  1865. 
No  hay  mas  que  comparar  sus  propositos  con  los 
resultados  obtenidos,  para  ver  que  los  resultados 
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sou  la  sentencia  y  el  castigo  de  los  propôsitos. 
Ensayemos  brevemente  este  examen,  que  es  inte- 
resante,  porque  es  el  de  la  capacidad  politica  del 
Brasil,  en  lacuestion  mas  ârdua  que  le  haya  ocur- 
rido  desde  que  es  independiente  del  Portugal . 

De  una  politica  errônea  no  podia  salir  una 
guerra  acertada.  Dadme  buena  politica,  se  ha 
dicho,  os  doy  buenas  finanzas.  Otro  tanto  pudiera 
decirse  de  la  guerra.  En  la  cuestion  del  Paraguay, 
la  politica  ha  comprometido  la  campaiia  dandole 
por  objetivo  un  problema  imposible  y  pôr  caminos 
de  solucion  médios  tan  equivocados  como  su  ob- 
jeto. 

Hablemos  desde  luego  del  objeto  ostentado,  la 
libertad,  no  del  objeto  oculto,  la  conquista.  Llevar 
la  libertad  interior  al  Paraguay,  era  suponer  que 
el  pueblo  de  ese  pais  se  consileraba  tiranisado  por 
su  gobierno,  y  que  bastaria  en  esta  hipotesis  dar  à 
la  guerra  por  objeto,  la  destruccion  del  gobierno 
tiranico  de  Lopez  ,  para  esparar  que  el  pueblo  pa- 
raguayo  se  adhiriese  al  invasor. 

Todo  el  plan  de  la  guerra  ha  sido  plantificado 
en  esta  hipotesis,  que  el  testimonio  de  los  resul- 
tados  no  ha  tardado  en  desmentir  del  modo  mas 
complet©. 

A  las  ofertas  de  una  libertad  interior,  de  que 
el  Paraguay  no  sos;)echaba  estar  privado,  su 
pueblo  ha  respondido  sosteniendo  a  su  gobierno, 
con  mas  ardor  y  constancia,  â  medida  que  le  veia 
mas  debilitado  y  mas  desarmado  de  los  medios 
de  oprimir,   y  â  medida  que  veia  â  su  enemigo 
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mas  internado  en  el  pais  y  mas  capaz  de  protéger 
la  impunidad  de  toda  insurreccion.  El  Paraguay 
ha  probado  de  ese  modo  al  Brasil  que  su  obe- 
diencia  no  es  la  del  esclavo,  sinô  la  del  pueblo  que 
quiere  ser  libre  del  estrangero  (1). 

El  Paraguay  crée  defender  su  libertad  esteriory, 
en  efe.cto,  la  defiende,  pues  pelea  por  su  indepen- 
dencia.  Es  la  ùnica  libertad  de  que  tienen  idea 
los  pueMos  jovenes.  Ser  libre  para  ellos,  es  no  de- 
pender  :'el  estrangero.  Las  antiguas  Repûblicas 
de  la  Grecia  no  la  entendieron  de  otro  modo,  y 
Esparta,  dice  Renan,  era  menos  libre,  en  el  sen- 
tido  moderno  de  esta  palabra,  que  la  Persia 
misma,  la  mas  despotisada  de  las  monarquias 
asiâticas  (2).  Rara  es  la  Repùblica  de  Sur  America 
que  entienda  la  libertad  de  otro  modo. 

La  entiende,  al  menos,  mejor  que  el  Brasil, 


(1)  «  On  a  affaire  à  un  peuple  neuf;  il  a  tout  le  cou- 
rage, et  il  aura  tout  l'enthousiasme  qu'on  rencontre  chez 
les  hommes  que  n'ont  point  usé  les  passions  politi- 
ques  j>  Napoléon  P°  aludiendo  a  Espafîa. 

(2)  Entendons-nous  sur  ce  qui  constituait  la  liberté 
dans  les  vieilles  cités  grecques.  La  liberté,  c'était  l'indé- 
pendance de  la  cité,  mais  ce  n'était  nullement  la  liberté 
de  l'individu,  le  droit  de  l'individu  de  se  développer  à  sa 
guise,  en  dehors  de  l'esprit  de  la  cité.  L'individu  qui  vou- 
lait se  développer  de  la  sorte  s'expatriait...  » 

Ernest  Renan. 
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cuando  toma  por  libertad  el  acto  do  quitar  â  un 
pais  estrangero  su  gobierno  nacional,  para  darle 
el  gobierno  bastardo  que  no  quiere.  La  entiende 
mejor  que  los  aliados  del  Brasil,  cuando  estes 
creen  ser  libres  despues  de  haber  empefiado  su  in- 
dependencia  al  estrangero  por  una  alianza  que  los 
subyuga  â  su  corona. 

Equivocarse  en  este  punto  capital,  era  equivo- 
carse  en  todo  :  en  el  objeto  de  la  guerra,  en  el 
plan  y  direccion  de  la  canipana,  en  el  desenlace 
posible  de  los  acontecimientos,  pudiendo  encon- 
trarse  el  Brasil  como  le  ha  sucedido,  con  un 
abismo  donde  habia  esperado  encontrar  su  salud. 


Se  calculé  a  la  guen-a  una  duracion  de  très  me- 
ses,  y  lléva  ya  mas  de  ciiatro  anos.  Equivocarse 
de  très  â  50  meses  en  este  câlculo  de  tiempo,  fué 
equivocarse  en  quinientos  millones  de  pesos  y  en 
la  sangre  de  50,  OuO  hombres.  No  dira  el  Brasil  que 
prolonga  la  guerra  por  solo  tener  el  gusto  de  gas- 
tar  un  millon  por  dia.  Las  finanzas  inglesas  se  re- 
«entirian  de  gastos  semejantes. 

Pensô  el  Brasil,  que  tomar  la  capital  en  que  re- 
sidia  el  gobierno,  era  équivalente  â  tomar  el  Para- 
guay, y  poner  fin  â  la  guerra  ;  pero  hemos  visto 
que  ocupada  la  Asuncion  por  sus  ejercitos,  ha  con- 
tinuado  Lopez  poseedor  de  todo  el  Paraguay,  me- 
nos  la  Asuncion,  que  en  cierto  modo  esta  fuera  del 
pais. 

Para  ocultar  esta  bui'la ,  el  Brasil  se  hace  otras 
dos  :  prétende  que  la  Asuncion  es  todo  el  Para- 
guay, y  que  que  el  reste  del  pals  no  es  sinô  mon- 
tanas,  como  quien  dice  las  ubas  verdes  de  la  fa- 
bula. 
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No  pudiendo  llevar  la  guerra  â  cabo,  la  dâ  por 
acabada,  como  el  médico  que  dâ  de  alta  â  su  enfer- 
mo  cuando  no  puede  curarle. 

No  pudiendo  tomar  el  Paraguay,  que  todos  co- 
nocen,  el  Brasil  se  ha  puesto  â  construir  un  Para- 
guay aparté,  con  una  especie  de  gobierno  para- 
guayo,  destinado  à  firmar  una  especie  de  tratado 
de  paz,  por  el  que  pueda  la  cuestion  recibir  una 
especie  de  solucion,  que  le  perraita  retirarse  con 
una  especie  de  honor. 

Para  persuadir  al  mundo  de  todo  esto,  habia  un 
exelente  medio,  que  es  el  aislamiento  hermético 
del  Paraguay,  copiado  al  doctor  Francia,  por  el 
liberalismo  del  Brasil;  pero  la  presenciade  un  mi- 
nistro  americano  en  la  residencia  del  gobierno 
legitimo,  ha  dejado  ese  recurso  sin  efecto. 

Si  la  guerra  no  puede  concluir,  es  porque  la  po- 
litica  la  empesô  mal.  Le  diô  por  objeto  la  destruc- 
cion  de  unatirania,  y  en  lugar  de  una  tirania  tiene 
que  destruir  la  libertad  de  una  nacion,  es  decir, 
su  independencia,  que  es  la  ùnica  libertad  que  un 
pais  no  puede  recibir  del  estrangero,  porque  es  la 
ùnica  que  solo  el  estrangero  puede  arrebatarle. 

Segun  esto  el  programa  de  dar  la  libertad  à  los 
paraguayos,  haquedado  reducidoâ  dar  el  gobierno 
â  unaporcion  de  ellos.  Y  ^cuales  s{>n  los  que  deben 
recibirlo?  Los  que  ya  lo  tenian,  pues  todos  los  que 
conspiraban  en  favor  del  Brasil,  eran  miembros  ô 
agentes  principales  del  gobierno  existente,  lo  que 
demuestra  que  la  raiseria  y  la  opresion  no  eran  la 
causa  que  los  hacia  conspiradores.  Estimando  mas 
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digno  y  patriota  tener  el  poder,  que  ya  ejercian, 
de  manos  del  Brasil,  que  del  paraguayo  Lopez,  esos 
libérales  daban  la  meditla  de  su  inteligencia  en 
cosas  de  libertad. 

Contô  el  Brasil  con  que  la  complicidad  de  dos 
présidentes  débiles  bastaria  para  garantirle  la  im- 
punidad  de  su  atentado  contra  la  existenciadeuna 
Repùblica,  y  se  encuentra,  al  consumar  su  obra, 

con  la  protesta  enérgica  de  quien ?  De  la 

gran  Repùblica  de  los  Estados  Unidos  de  America, 
nada  menos,  especie  de  corte  de  casacion  del  nuevo 
mundo  en  todo  conflicto  en  que  el  derecho  repu- 
blicano  se  halla  en  causa.  El  gobierno  de  Washin- 
gton, i)or  su  actitud  abraza  y  reconoce  como  el  re- 
présentante de  la  libertad  del  Paraguay,  al  mismo 
présidente  que  el  imperio  del  Brasil,  juez  incom- 
pétente, condena  â  muerte  como  tirano  de  esa 
Repùblica. 

El  doble  error  sobre  el  objeto  de  la  guerra  y  el 
punto  de  direccion  de  la  campana,  produjo  el  de 
la  composicion  de  un  ejército  anfibio,  que  debia  de 
quedar  inservible  el  dia  que  la  guerra  cambiase  su 
teatro  del  litoral  al  interior,  como  ha  sucedido. 

Hasta  aqul  el  imperio  ha  podido  conseguir  ven- 
tajas  caras  sobre  un  corto  ejército  disminuido  por 
cuatro  aiios  de  resistencia  herôica;  pero  la  posicion 
del  Paraguay  no  ha  empeorado  por  eso. 

Un  corto  ejército  es  mas  barato  y  manejable.  La 
America  se  emancipô  de  la  Espana  al  favor  de 
pequeîïos  ejércitos.  El  de  Ayacucho  no  contaba 
8,000  hombres.  San  Martin   y  Belgrano,  nunca 
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mandaron  10,000  soldados.  El  pesado  ejército  del 
Brasil,  â  mil  léguas  de  su  centre,  es  un  cinturon 
de  fierro  en  el  cuerpô  de  un  naufrage  que  debe 
salvarse  â  nado  :  su  propio  ejército  le  es  mas  des- 
tructor  que  su  enemigo. 

Por  una  iraprevision  nacida  de  las  anteriores, 
el  Brasil  no  se  ha  detenido  en  gastos  con  la  espe- 
ranza  consignada  en  el  tratado  de  1"  de  mayo  de 
1865,  de  que  el  Paraguay  los  pagarâ  con  su  terri- 
torio  ô  con  su  independencia.  Olvidô  que  las  guerras 
de  honor  no  se  hacen  pagar  al  enemigo  vencido 
por  los  imperios  que  se  respetan  a  si  mismos. 
Invadir  â  un  pueblo,  matarle  50  mil  habitantes, 
destruir  sus  defensas,  su  ejército,  su  marina,  sus 
arsenales ,  su  fortuna  pùblica,  y  luego  pasarle  la 
cuenta  de  lo  que  debe  â  su  esterminador  por  ese 
servicio,  puede  ser  tan  moral  y  digno,  como  el 
Brasil  lo  quiera;  pero  es  muy  dudoso  que  lôgre 
llevar  â  cabo  la  ejecucion,  mientras  su  deudor  se 
mantenga  de  pié  con  la  espada  invencida  en  sus 
manos. 

Peroel  puntoen  que  la  iraprevision  delapolitica 
brasilera,  pasô  todos  los  limites,  fué  el  de  suponer 
que  la  guerra  séria  capaz  de  terminar  por  tratados 
de  paz,  celebrados  con  un  gobierno  cualquiera  del 
Paraguay.  El  Brasil  no  previô  que  la  guerra  asu- 
miria,  tarde  ô  temprano,  su  verdadero  caracter  de 
guerra  de  libertad ,  ô  de  independencia,  por  parte 
del  Paraguay,  y  que  adquiriendo  de  ese  modo  su 
inévitable  popularidad,  acabaria  por  ser,  como 
todas  las  guerras  de  independencia,  interminable, 
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por  otro  raedio  que  no  sea  una  paz  sin  tratados, 
una  paz  de  hecho,  no  escrita  ni  estipulada,  obra 
esclusiva  de  las  cosas,  como  la  que  ha  seguido  en 
America  â  todas  sus  guerras  con  Espana. 

Por  resultado  de  esos  errores,  el  Brasil  ha  con- 
seguido  hacerse  â  si  mismo  la  siguiente  situacion, 
très  veces  imposible  :  de  no  poder  seguir  la  guerra 
en  su  nuevo  teatro,  por  la  manera  de  ser  de  su 
ejército  anfibio  :  de  no  poder  concluirla  por  un 
tratado  de  paz,  atendido  que,  siendo  deindependen- 
cia  nacional,  es  interminable  contra  el  Parayuay  : 
y  porfin,  de  no  poder  alejarse  sin  concluir  la  paz  ni 
la  guerra,  como  Espana  lo  hizo  en  el  Pacifico,  y  la 
Inglaterra  en  Abisinia,  porque  estando  el  Brasil 
en  America,  no  podrâ  eludir  impumemente  â  su 
adversario,  con  solo  volverse  â  su  hogar.  El  im- 
perio  del  Brasil  tiene  clavado  al  Parayuay  en  sus 
flancos  como  el  toro  la  banderiUa  incendiaria  ;  y 
por  mas  que  se  aleje  de  su  suelo,  le  dejarâ  siempre 
en  sus  manos  sus  dos  provincias  limitrofes  de 
Matto-Grosso  y  Rio-Grande,  ya  como  prendas,  ya 
como  aliados  (1). 

Quiere  decir,  cuando  menos,  que  para  el  Brasil, 
no  vencer  y  conquistar  al  Paraguay,  es  lo  mismo 
que  salir  derrotado  y  perdido  en  esta  empresa  de 
ser  ô  no  ser  para  su  imperio. 


(1)  El  autor  habla  ùnicameate  del  Brasil  porque  tiene 
escrùpulo  de  concieucia  eu  tomar  como  sus  aliados  â  los  que 
no  son  sind  vîctimas. 


Las  guerras  lejanas  no  solo  ciiestan  la  ruina  del 
tesoro  al  poder  que  las  emprende,  cuando  se  pro- 
longan  deraasiado  :  el  peor  de  sus  resultados  suele 
ser  la  ruina  del  gobierno  interior  del  pais  agresor, 
el  cambio  de  su  constitucion,  la  revolucion,  en 
una  palabra.  El  Brasil  puede  sacar  de  su  empresa 
lejana  del  Paraguay,  si  se  prolonga  deraasiado,  lo 
que  ha  sacado  Espana  de  la  suya  en  los  paises  del 
Pacifico.  El  trono  de  los  Borbones  ha  sido  conde- 
nado  â  rauerte  abordo  de  esas  mismas  naves  que 
mandaron  ellos  al  Pacifico  con  miras  semejantes 
à  las  que  hoy  tienen  â  Don  Pedro  II  en  el  Rio  de 
la  Plata. 

Desde  Julio  César  hasta  el  almirante  Topete,  la 
historia  no  se  ha  desmentido  jamas  en  las  conse- 
cuencias  politicas  de  las  prolongadas  campaiïas  le- 
janas. La  formula  en  que  esos  cambios  se  realizan 
por  la  lôgica  de  los  acontecimientos,  esta  trasada 
en  la  historia  del  imperio  de  los  imperios. 

«  Cuando  las  legiones  romanas  (dice  Montes- 
quieuj  pasaron  los  Alpes  y  el  mar,  los  militares 
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aquienes  era  necesario  dejar  durante  largas  cam- 
panas  en  los  paises  sometidos,  perdieron  poco  à 
poco  elespiritu  de  ciudadanos,  y  los  générales  que 
disponian  de  los  ejércitos,  sintieron  su  propia 
fuerza  y  ya  no  pudieron  obedecer.  » 

Es  de  créer  que  en  prévision  de  este  y  para  im- 
pedir  que  algun  gênerai  brasilero  caiga  en  la  ten- 
tacion  de  hacerse  un  César  por  la  prolongacion  de 
la  guerra  del  Paraguay,  Don  Pedro  II  ha  creido 
prudente  hacer  al  futuro  César  brasilero,  el  gê- 
nerai en  gefe  de  la  campana  del  Paraguay.  No 
puede  ser  otro  el  sentido  politico  de  la  promocion 
del  conde  de  Eu  al  mando  y  direccion  de  esa  cam- 
pana, que  no  es  para  un  horabre  de  sus  condi- 
ciones. 

El  mejor  medio  de  completar  su  candidatura  in- 
suficiente  para  suceder  à  Don  Pedro  II  en  el  trono 
(que  séria  un  suplicio  moral  para  una  dama),  era 
.  dar  â  su  marido  la  ocasion  natural  de  corapletarla 
por  el  merito  de  reconstruir  territorialmente  el 
imperlo,  al  favor  de  la  présente  guerra,  que  viene 
â  ser  en  este  sentido  trascendental,  su  guerra  de 
las  Gaulas. 

Pero  este  medio  de  prévenir  una  revolucion, 
puede  ser  capaz  de  producirla  por  otro  lado.  El 
Conde  de  Eu  es  un  Principe  de  la  familia  de  Bor- 
bon.  Construirle  un  trono  en  Sur- America  cou 
terri torios  conquistados  â  Repùblicas,  que  se  eman- 
ciparon  de  la  dominacion  de  esa  familia  en  1810, 
puede  aparecer  como  una  restauracion,  en  cierto 
modo,  del  gobierno  derrocado  por  la  revolucion  de 
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mayo  (el  89  de  los  Argentines) ,  hace  60  anos.  La 
America  puede  ver  en  esta  reaparicion  una  es- 
pecie  de  contrarevoliicioii  monârquica,  con  la  cir- 
cunstancia  humiliante  para  ella  de  que  los  Bor- 
bones  reaparecen  en  el  Plata,  en  el  momento  en 
que  la  vieja  Espafïa  busca  sus  libertades  en  el 
abandono  que  hace  de  esos  principes,  siguiendo  el 
ejemplo  de  su  vecina  la  Francia  moderna,  que  por 
sus  très  grandes  revoliiciones  de  1789,  1830  y 
1848,  ha  buscado  la  libertad  en  el  abandono  de 
Louis  XVI,  Carlos  X  y  Luis  Felipe  I ,  très  prin- 
cipes Borbones. 

La  America  ha  aplaudido  â  Mejico  porque  no  ha 
querido  por  soberano  â  un  principe  de  la  casa  rei- 
nante  de  uno  de  los  imperios  mas  poderosos  de 
Europa ,  que  le  traia  en  dote  su  apoyo  moral ,  la 
alianza  militar  de  la  Francia ,  y  la  amistad  de 
todas  las  cabezas  coronadas  de  Europa.  Que  diria 
de  las-  Repùblicas,  que  aceptasen  la  monarquia, 
no  para  elevarse  como  Mejico  â  la  altura  de  las 
otras  monarquias,  sinô  para  descender  hasta  en- 
feudarse,  con  el  disfraz  de  aliados,  â  una  ex-co- 
lonia  Americana  de  Portugal,  bajo  la  soberania  de 
un  Borbon,  destronado  y  proscripto  :  ilustre  y 
brillante  Principe,  cuanto  se  quiera,  por  sus  cali- 
dades  personales ,  pero  que  en  vez  de  traerles  en 
dote  el  apoyo  prestigioso  del  gran  imperio  de  su 
pais  nativo,  les  trae  tal  vez  la  ojeriza  de  la 
Francia. 

Y  como  los  Borbones  de  la  mejor  raza,  que  son 
los  nacidos  bajo  el  hermoso  cielo  de  Francia,  no 
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irian  a  America  para  habitar  paîses  como  el  Ma- 
dagascar, como  Guinea,  como  Angola  por  su  clima 
tôrrido,  en  que  acabarian  por  degenerar  junto 
con  sus  subditos  de  origen  europeo  ;  la  conse- 
cuencia  de  su  instalacion  soberana  en  el  Brasil 
tendria  que  ser  la  reconstruccion  del  imperio  con 
territorios  templados  habitables  por  hombres  de 
la  Europa  ;  condicion  que  no  puede  realisarse  sin 
suprimir  mas  de  una  de  las  Repùblicas  del  Plata, 
culpables  do  poseer  los  bellos  territorios  que  el 
Brasil  necesita  para  completarse,  si  ha  de  conser- 
var  el  imperio  con  emperadores  de  raza  europea. 

Pero  la  supresion  de  una  Repùblica,  mas  6 
menos  abiertamente  realisada  ^on  ese  objeto ,  no 
podrâ  llevarse  â  cabo,  sinô  por  una  guerra  de  con- 
quista  ;  y  esa  es  cabalmente  la  guerra  que  actual- 
mente  se  hace  al  Paraguay,  en  apariencia,  en 
realidad  à,  una  causa  que  es  de  todo  un  conti- 
nente. 

El  Brasil  es  hâbil  en  personificar  en  Lopez  la 
causa  de  la  guerra  (si  una  guerra  personal  puede 
valer  mas  que  un  gobiemo 2oersonal  y  una  politica 
Personal);  pero  la  America  no  es  ciega  para  no  ver 
que  tras  de  la  persona  de  Lopez,  hay  seis  grandes 
principios  puestos  en  el  mayor  peligro,  â  saber  : 
1"  el  principio  republicano  que  significa  el  ôrden 
establecido;  2"  la  libertad  fluvial,  de  que  dépende 
la  del  comerico  esterior,  destinado  â  poblar  y  civi- 
lizar  el  interior  de  esa  parte  de  America  ;  3°  la 
garantia  mas  eflcaz  de  esa  libertad,  que  es  la  exis- 
tencia  soberana  del  Paraguay,  pals  litoral  de  los 
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afluentes  del  Plata,  que  vive  de  esa  libertad  ;  4"  el 
equilibrio  politico  de  dos  sistemas  de  gobierno  y  de 
dos  nacionalidades  antagonistas  ;  5'  la  igualdad 
civil  ô  la  democracia  sin  esclavos  ;  6°  el  equilibrio 
americano  amenasado  por  la  reconstruccion  de  un 
iraperio  en  detrimento  territorial  de  mas  de  una 
de  sus  Repùblicas,  yen  beneficio,  maso  menos 
directo,  de  una  dinastia  europea,  cuya  posicion  di- 
ficil  la  eclia  en  el  caraino  de  las  empresas  aventu- 
rosas. 

Encuantoâlos  EstadosUnidos,  es  iraposible  que 
su  gobierno  tan  perspicaz  y  previsor  d9je  de  resis- 
tir  en  su  interés  propio  el  mas  évidente,  la  insta- 
lacion  directa  ô  indirecta  de  una  dinastia  europea 
en  Sur- America.  Por  la  disposicion  geogrâfica  de 
su  territorio  situado  entre  los  dos  Oceanos,  los  Es- 
tados  del  Atlântico  no  pueden  comunicar  por  agua 
con  los  del  Pacifico,  pertenecientes  â  la  Union, 
sinô  por  el  intermedio  de  las  costas  del  Brasil  y 
de  toda  Sur-America.  Poned,  segun  esto,  el  Brasil 
en  manos  de  un  fuerte  poder  maritimo  de  Europa, 
y  la  integridad  naval  de  la  gran  Republica  Ameri- 
cana,  quedarâ  à  la  merced  de  ese  poder,  el  dia  que 
un  conflicto  estalle  entre  los  dos.  La  suerte  de  los 
Estados  hispano-americanos  del  Pacifico  séria  to- 
davia  peor,  porque  su  roce  con  Europa  quedaria  â 
la  merced  del  poder  europeo  poseedor  del  Brasil, 
que  es  la  llave  del  Pacifico. 

No  se  trata,  en  efecto,  de  un  principe  aislado  y 

simple  ornamento  parâsito  de  una  dinastia  estran- 

gera,  que  abunde  de  herederos  capaces  de  ocupar 

3. 
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el  trono.  La  situacion  del  eraperador  del  Brasil 
tiene  de  particular  que  no  posée  un  heredero  mas  - 
culino  de  su  corona.  El  marido  de  la  princesa  im- 
périal, es  un  principe  frances  que  lleva  el  nombre 
dinâstico  de  Orléans.  Como  sus  hijos  han  de  Uevar 
el  nombre  de  su  padre  y  no  el  de  su  madré,  el  Prin- 
cipe que  suceda  â  la  madré  en  el  trono  sera  natu- 
ralmente  un  Orléans,  y  no  un  Braganza, 

Luego,  ya  sea  que  este  cambio  empiese  d  tener 
efecto  en  el  conde  de  Eu,  ô  que  deba  empesar  en 
su  hijo,  la  sucesion  del  trono  del  Brasil  esta  desti- 
nada  irremediablemente  â  los  Orléans;  y  la  di- 
nastia  futura  del  Brasil  tendra  que  ser  orleanista, 
aunque  haya  recibido  el  trono  por  herencia  de 
manos  de  los  Braganzas.  Tratase  pues  de  un 
cambio  de  dinastla,  no  de  un  cambio  de  empe- 
rador.  Es  una  familia  en  lugar  de  otra,  no  un 
principe  en  lugar  de  otro.  Es  la  familia  francesa 
de  Orléans,  sostituida  a  la  familia  portuguesa  de 
Braganza,  en  el  trono  del  Brasil.  Este  cambio 
esta  ya  virtualmente  realisado  por  la  presencia 
de  dos  raiembros  de  la  familia  de  Orléans  en  la 
casa  reinantc  del  Brasil,  uno  de  los  cuales  es  prin- 
cipe impérial  sub-entendido,  como  marido  que  es 
de  la  princesa  que  debe  lieredar  la  corona.  Léjos 
de  ser  una  idea  especulativa,  este  cambio  ha  em- 
pesado  à  ser  un  hecho  positivo  desde  el  dia  que  el 
conde  de  Eu  ha  toraado  el  mando  del  ejército  y 
de  la  campaûa  del  Brasil  en  las  Repùblicas  del 
Plata.  En  vano  se  prétende  atenuar  la  impor- 
tancia  de  este  hecho,  asimilando  la  posision  del 
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conde  de  Eu  en  el  Brasil  à  la  del  principe  Alberto 
en  Inglaterra.  Su  posicion  no  es  la  que  tuvo  este 
principe  como  raarido  de  la  reina  Victoria,  pues 
bien  sabido  es  que  el  principe  Alberto  no  quiso 
admitir  el  raando  del  ejército  ingles,  ni  se  mesclô 
jamas  en  la  vida  politica  del  pais  de  su  augusta 
mujer  y  de  su  adopcion  social. 

Atendidas  todas  estas  circunstancias  puede  de- 
cirse  que  el  nombramiento  del  conde  de  Eu,  rea- 
lisado  con  la  mira  politica  de  que  la  simple  cam- 
paiia  lo  haga  un  'vice-emperador  de  hecho,  para 
serlo  à  su  tierapo  de  derecho  por  la  fuerza  de  las 
cosas,  asi  preparadas,  es  una  medida  de  grande 
aicance  politico,  que  en  cierto  modo  équivale  â  un 
proyecto  de  abdicacion  6  de  transferencia  inmediata 
de  la  corona  en  favor  del  ùnico  principe  de  la  fa- 
milia,  que  sea  capaz  de  llevarla.  No  habria  exage- 
racion,  en  vista  de  esto,  si  se  digese  que  el  trono 
del  Brasil  perteiiece,  desde  ahora.-en  cierto  modo, 
â  la  familia  francesa  de  Orléans;  y  que  lo  que  en 
Es[iaiia  es  la  aspiracion  ô  el  deséo  de  un  partido, 
en  el  Brasil  es  casi  una  realidad. 

El  lado  euroi)eo  de  este  acontecimiento  no  se  pré- 
senta visible  hasta  hoy  â  todos  los  ojos,  pero  no 
tardarâ  muclio  en  que  eso  suceda,  porque  en  re;a7 
liilad  ese  cambio  tiene  gran  relacion  coi^ujcç(fîi§  4ç 
la  Europa.  !■!■;■  f-i  i^t  o,b 

La  accion  de  la  America  en;  Europa,  empleada 
como  elemento  polilico  por  io^  panidps  e.4rop^^^ 
no  es  un  heclio  que  r^eiCjp^  ,'e§t^,  ,pQ^]^^^c9dç|Ct(i^HA 
>e  ha  hecho  :5ent4i?j,y^ij§jieia<jfg'iffierp,jrftYftl^^^ 
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francesa  ;  en  la  reciente  trasformacion  de  Italia, 
pues  mas  de  uno  de  sus  héroes  ha  creado  en  el 
nuevo  mundo  el  prestigio  que  le  ha  servido  en 
Europa;  y  hoy  mismo  en  el  movicimiento  fenia- 
nista  de  Irlanda,  cuya  base  esta  en  America. 

Si  el  partido  politico  representado  en  Europa 
por  la  familia  â  que  hemos  aludido  viniese  un  dia 
por  la  voluntad,  siempre  caprichosa,  de  los  aconte- 
cimientos,  â  ocupar  un  gran  trono  en  Europa,  el 
Brasil  séria  su  palanca  para  establecer  su  pre- 
dominio  en  toda  la  America  re^ublicana  del  Sur, 
con  una  facilidad  de  que  ningun  poder  europeo 
ha  gosado  jamas  hasta  el  présente. 

Ya  desde  hoy  mismo,  el  Brasil  debe  â  esa  circuns- 
tancia  un  grado  de  influencia  que  por  si  solo  nunca 
tuvo,  ni  bajo  el  gobierno  del  Portugarni  bajo  sus 
gobiernos  independientes. 

Desde  luego  tiene  â  su  disposicion  el  contingente 
deluces,  consejos,  esperiencia,  prestigio  y  rela- 
ciones  influyentes  de  un  partido  europeo,  que  en 
Europa  y  America,  se  hace  sentir  de  mil  modos,  en 
la  prensa,  en  la  sociedad,  en  la  diplomancia;  que 
se  harâ  sentir  manana  en  los  Parlamentos,  como 
hoy  mi»mo  en  el  terreno  de  los  recursos  pecunia- 
rios  de  que  dispone  el  Brasil  para  una  empresa  que 
no  esta  en  proporcion  con  los  medios  de  su  tesoro 
de  tercer  ôrden. 

En  fuerza  de  todo  esto,  se  diria  que  el  soberano 
actual  del  Brasil  ha  dejado  casi  de  pertenecerse  à 
si  mismo,  y  que  ya  en  cierto  modo  se  encuentra 
constituido  en  braso  de  un  partido  europeo,  mas  ô 
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menos  como  los  présidentes  del  Plata  lo  estân  res- 
pecte del  Brasil.  Este  solo  puede  sorprendernos  â 
los  republicanos  de  Sur-Araerica  poco  familiarisa- 
dos  con  las  combinaciones  pollticas  de  un  largo  y 
reraoto  desarrollo;  pero  la  familia  que  colocô  sus 
principes  en  America  no  lo  hizo  sin  tener  en  mira 
esas  espectativas  naturales  de  preponderancia  que 
hoy  comiensan  â  realisarse. 

Asi  el  trono  del  Brasil  esta  en  camino  de  tener 
doble  influyo  que  se  teraia  del  trono  de  Mejico 
en  los  destinos  de  la  America  républicana,  por  la 
cencilla  razon  de  que  el  Brasil  es  un  imperio  ya 
consagrado  por  America  y  recibido  en  su  familia 
poMtica.  Pero  los  efectos  de  este  influjo  serân  muy 
diferentes  en  la  suerte  de  la  America  antes  espa- 
nola.  La  accion  monarquista  de  la  Europa,  harâ 
entonces  su  entrada  en  la  parte  de  ese  continente 
poblada  de  24  millones  de  Americanos  de  origen 
Espaiïol,  por  la  peor  de  las  aduanas,  es  decir,  por 
intermedio  de  un  pais  portuguez  de  raza,  africano 
por  su  clima  y  por  la  gran  masa  de  su  pueblo,  habi- 
tado  apenas  por  dos  millones  de  hombres  de  origen 
europeo,  y  cuya  sociedad  esta  amoldada  en  la  ins- 
titucion  de  laesclavitud  civil. — Este  pais,  que  re- 
présenta lo  menos  feliz  de  Sur-América  por  su 
composicion,  vendria  â  ser  el  nùcleo,  el  centro  de 
iniciativa,  la  cabeza,  entorno  de  la  cual  se  plegase 
numilde  y  oscuraraente  la  parte  mas  numerosa  y 
mejor  dotada  de  esos  paises  ? 
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Al  lado  de  la  reconstruccion  del  imperio  del  Bra- 
sil,  y  como  formando  parte  de  ella,  se  habla ,  es 
verdad,  de  la  reconstruccion  del  Vireinato  de  Bue- 
7ios-Aires,  con  la  cooperacion  del  imperio.  No  sé- 
ria imposible  que  al^una  mira  de  este  ôrden  hu- 
biese  entrado  en  los  elementos  de  la  alianza.  Pero 
la  reconstruccion  del  Vireinato,  es  una  espresion 
que  tiene  dos  significaciones  :  6  signiflca  la  orga- 
nisacion  de  una  confederacion  republicana,  com- 
puesta  de  todos  los  paises  que  formaron  el  Virei- 
nato de  Btienos-Aires  (que  son  la  Republica  Argen- 
tina,  Bolivia,  el  Paraguay,  y  la  Banda  Oriental); 
6  signiflca  una  raonarquia  compuesta  do  todos  esos 
mismos  paises  de  origen  espariol,  bajo  la  proteccion 
del  Brasil,  para  seguridad  y  garantia  de  las  dos 
coronas  por  una  alianza  fundamental  y  perpétua, 
bosquejada,  talvez,  desde  ahora. 

Ni  una  ni  otra  idea  pueden  recibir  su  ejecucion 
de  la  mano  del  Brasil,  por  una  razon  que  es  impo- 
sible desconocer,  y  es,  que  el  Vireinato  de  Buenos~ 
Aires  fué  constituido  por  Espana  para  contener  las 
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usurpaciones  de  los  Portugueses  en  los  paises  del 
Plata,  hoy  mas  que  nunca  necesarios  al  Brasil,  si 
ha  de  continuar  gobernado  por  dinastias  de  origen 
europeo.  Gastaria  su  oro  y  sangre  el  Brasil,  para 
reconstruir  la  monarquia  que  se  erijiô  para  servir 
de  barrera  contra  el  mismo? 

El  Vireinato  fué  disuelto  por  el  localismo  mal 
entendido  de  Buenos-Aires,  cuyas  exigencias  im- 
}»revisoras  produjeron  las  segregaciones  de  los  pai- 
ses argentines,  que  son  hoy  Bolivia,  el  Paraguay 
y  la  Banda  oriental.  ^ Séria  Buenos-Aires  el  braso 
auxiliar  del  Brasil  para  llevar  à  cabo  esa  recons- 
truccion  que  tendria  por  resultado  uatural  la  dis- 
minucion  del  asendiente  anti-argentino  de  la  pro- 
vincia  de  Buenos-Aires? 

Menos  adraisible  es  que  el  Brasil  cooperase  â  la 
reconstruccion  de  una  Repùblica  vasta  y  poderosa, 
de  todos  esos  paises,  que  él  codicia,  para  que  ai 
favor  de  su  grandeza  danase  al  imperio  por  dos 
caminos  :  destruyendo  sus  proyectos  ambiciosos 
de  anexion  y  contaminando  la  autoridad  del  prin- 
cipio  monârquico,  por  el  prestigio  natural  de  una 
Repùblica  grande,  libre  y  prospéra. 

Estaria  tras  de  esas  miras  la  idea  de  una  fusion 
de  esos  paises  de  origen  portuguez  y  Americano, 
segun  la  teoria  de  la  Union  Ibérica  en  Espaiia? 
Séria  otra  quîmera  menos  practicable ,  porque  no 
cuenta,  como  en  la  peninsula  espaiiola,  con  las  ne- 
cesidades  imperiosas  de  la  geografia.  Paises  que 
pecan  por  su  estension  ilimitada  no  pueden  encon- 
trar  su  salud  en  la  union  de  sus  desiertos,  porque 
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unirlos  es  agrandarlos.  La  Union  Ibérica  en  Eu- 
ropa  es  la  absorcion  del  Portugal  por  Espana,  y  na- 
turalmente  el  Portugal  la  résiste  por  esa  razon. 
En  America  séria  la  absorcion  de  las  Repûblicas 
de  origen  espaiiol,  por  el  imperio  de  origen  portu- 
guez  ;  es  decir ,  de  lo  principal  por  lo  accesorio, 
del  elemento  mas  puro  por  el  mas  alterado  ;  ga- 
nancia  del  Brasil,  en  ruina  de  los  anexados. 

Todas  esas  ideas  de  reconstrucciones  monar- 
quistas  hubiesen  estado  en  su  lugar  en  1864,  cuan- 
do  se  tratô  de  la  monarquisacion  de  Mejico,  y 
probablemente  perteaecen  â  ese  tiempo.  En  él  diô 
principio  la  cuestion  que  liasta  hoy  tiene  en  cam- 
paiïa  â  los  paises  del  Plata.  Llegô  à  creerse  enton- 
ces  en  el  mundo  que  la  division  inminente  de  la 
Repùblica  de  los  Estadus  Unidos,  ayudada  por  la 
Europa,  inclinase  en  la  direccion  de  las  soluciones 
monarquistas  el  problema  del  gobierno  en  la  Ame- 
rica del  Sur.  Asi  se  viô  que  las  ideas  monarquistas 
de  Belgrano  y  San  Martin  llegaron  â  recobrar  un 
cierto  favor.  El  desinteres  de  la  cooperacion  de  la 
Europa  para  la  ejecucion  de  ese  cambio  se  hacia 
mas  creible ,  en  vista  de  la  generosidad  con  que  la 
Francia  ayudaba  â  constituir  un  trono  en  Mejico 
para  un  principe  austriaco,  no  frances. 

Pero  el  restablecimîento  de  la  integridad  de  los 
Estados  Unidos  de  America ,  dejô  todas  esas  es- 
peculaciones  en  la  nada ,  y  repuso  para  siempre  la 
solucion  republicana  del  problema  del  gobierno 
en  la  America  de  origen  espafiol.  Desde  ese  mo- 
mento,  quedô  herido  de  muerte  el  plan  de  reconS' 
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truccion  de  que  sigue  ocupândose  el  Brasil.  Se 
puede  decir  que  él  sucumbiô  el  mismo  dia  que  la 
idea  del  imperio  raejicano,  aunque  ninguna  cone- 
xion  espresa  las  ligase  ni  tuviesen  entre  si  mas  li- 
gazon  que  la  nacida  de  la  filiacion  natural  de  los 
hechos  ;  y  se  puede  decir  que  en  la  batalla  de  Pe- 
tesbourg  matô  el  gênerai  Grant  dos  Aguilas  de  un 
mismo  tiro.  Es  preciso  descender  â  las  considera- 
ciones  que  preceden  para  encontrar  la  esplicacion 
de  un  hecho  que  ha  debido  llamar  la  atencion  de 
muchos. 

Los  que  tanto  aconsejaban  al  emperador  Napo- 
léon de  retirarse  de  Mejicio,  estân  hoy  léjos  de  dar 
â  Don  Pedro  II  el  mismo  consejo,  despues  de  una 
campaiia  sangrienta  de  mas  de  cuatro  anos  que 
promete  ser  todavia  mas  estéril  y  mas  larga  que  la 
de  Mejico. 

En  cuanto  â  los  politicos  del  Plata,  si  pudiesen 
darse  cuenta  de  lo  que  hacen  6  se  perteneciesen  d  si 
mismos,  no  se  obstinarian  en  la  prosecucion  de  un 
pensamiento,  que,  sea  cual  fuere  su  mérito,  ha  de- 
jado  de  ser  "sensato,  y  harian  al  contrario  su  aban- 
dono  digno,  leal  y  libre,  como  tienen  derecho  de 
hacerlo,  conlabuenaféconqueBelgrano,  Rivadavia 
y  Bolivar  dejaron  susgenerosas  veleidades  monar- 
quistas  para  devolver  de  Ueno  sus  simpatias  â  la 
Repûblica,  desde  que  la  vieron  triunfante  por  la 
fuerza  de  las  cosas. 

Los  imitadores  de  Belgrano  y  Rivadavia  tampoco 
deben  olvidar  que  estos  grandes  hombres  toraaban 
la  monarquia  como  instrumento  que  podia  servir- 
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les  para  hacer  triunfar  la  independencia  y  la  revo- 
lucion,  ea  un  tiempo  en  que  la  fortuna  vacilante 
de  las  armas  parecia  no  dejarles  otro.  Pero  toinada 
como  muestran  emplearla  los  aliados  actuales  del 
Brasil,  séria  para  comprometer  la  independencia, 
la  iniciativa  y  la  nacionalidad  del  pais  argentino, 
entregando  sus  fragmentos  al  Brasil  para,  la  re- 
construccion  desumonarquia,  très  vecesestrangera 
en  raza,  idioraay  suelo.  Séria  el  imperio  del  Brasil 
engrandeciéndose  con  las  Repùblicas  del  Plata,  como 
la  Rusia  con  los  despojosde  la  Repûblica  polaca.  De- 
saparecer  como  Mejico  para  ser  parte  de  la  primera 
Repûblica  del  mundo,  es  la  calamidad  mas  feliz  que 
puede  sucederle  à  un  pais  condenado  â  morir  como 
nacionalidad  ;  pero  desaparecer  para  ser  un  anexo 
oscuro  de  una  ex-colonia  portuguesa  situada  en  la 
zona  tôrrida,  es  morir  très  veces  para  la  raza,  para 
la  libertad  y  para  el  honor. 
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Es  précise  que  Don  Pedro  II  esté  persuadido  de 
que  el  iraperio  no  puede  existir,  sinô  bajo  las  dos 
condiciones  que  dejaraos  senaladas,  para  que  las 
busqué  à.  precio  de  una  guerra  tan  terrible  y  tan 
obstinadamente  prolongada.  Sabiamos  ya  que  la 
guerra  busca  territorios  habitables  para  las  razas 
de  la  Europa.  Hoy  nos  descubre  que  tambien  busca 
una  nueva  dinastîa. 

Y  si  no,  jcual  es  el  motivo  de  su  prolongacion 
indefinida?  Antes  de  la  ocupacion  de  Humaita,  el 
BrasiJ  desechô  todas  las  mediaciones  de  paz,  ale- 
gando  que  su  honor  comprometido  no  le  permitia 
tirraarla,  sinque  ântes  recibiese  una  especie  de  sa- 
tisfaccion  tâcita  por  algun  suceso  afortunado. 

Mas  tarde  ha  tenido  la  suerte  inesperada  de  ocu- 
par  Humaita  y  todo  el  litoral  del  Paraguay  hasta 
la  Asuncion,  capital  del  pais;  y  que  ha  hecho  en- 
tonces?  No  ha  hablado  mas  de  paz,  dando  por  razon 
de  esto  que  Lopez  y  su  pueblo  habian  desapare- 
cido. 
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Pero  ese  Lopez,  que  no  existia  para  hacer  la  paz, 
ha  seguido  existiendo  para  ser  objeto  de  una  nueva 
campana  de  30  mil  hombres,  conflada  al  heredero 
de  la  corona  impérial,  nada  ménos. 

Si  esta  segunda  campana  produjese  lo  que  ha 
producido  la  primera,  es  decir,  la  necesidad  de 
hacer  una  tercera  campana,  habria  llegado  entôn- 
ces  el  caso  de  reconocer  que  la  guerra  es  incapaz 
de  producir  como  su  resultado  las  dos  condiciones 
de  que  dépende  la  reconstruccion  6  resurreccion 
del  imperio  del  Brasil  ;  y  que  si  ellas  acaban  por 
probarse  imposibles,  la  viabilidad  del  imperio  queda 
desde  entônces  puesta  en  problema,  por  la  fuerza 
invencible  de  las  cosas. 

Bien  sabemos  que  la  perecitud  del  imperio  del 
Brasil  tiene  incrédulos  obstinados  en  Europa  y 
America.  Pero  la  lôgica  de  las  pasiones  no  es  la 
que  gobierna  el  mundo.  Hay  hombres  que  detestan 
el  imperio  en  Europa  y  que  lo  hallan  simpâtico  en 
America.  Si  se  les  dice  que  el  imperio  esta  por 
desaparecer  en  Francia,  lo  creen  con  la  mayor  faci- 
lidad,  y  la  razon  de  su  credulidad  es  que  una 
corona  rodeada  de  otras  coronas,  no  esta  en  su 
elemon(o  natural.  Pero  si  oyen  que  el  imperio  del 
Brasil  puede  sucumbir  antes  de  poco,  oponen  la 
incredulidad  mas  obstinada,  y  la  razon  que  tienen 
de  no  creerlo,  es  que  un  imperio  situado  en  un 
continente  donde  no  hay  mas  que  repûblicas,  esta 
en  su  elemento  propio. 

Tal  es  la  lôgica  de  las  pasiones.  Pero  si  la  que 
rige  los  acontecimientos  produjese  un  dia  la  diso- 
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lucion  del  imperio,  que  forma  la  ecepcion  del  nuevo 
mundo  ^ séria  un  resultado  inévitable  de  ella  la 
deslruccion  ô  ruina  del  Brasil  ?  Ciertamcnte  que 
no.  I  a  existencia  de  un  pais  no  dépende  de  la  vida 
de  su  gobierno,  en  tal  ô  cual  forma  dada  ;  es,  al  con- 
trario, de  las  condiciones  naturales  del  pais  que 
dépende  la  forma  de  su  gobierno. 

Si  por  la  naturaleza  de  las  cosas  el  gobierno  es 
hecho  para  el  pais,  y  no  el  pais  para  el  golaierno,  lo 
natural  sera  que  el  Brasil  haga  su  gobierno,  y  no 
que  el  Imperio,  es  decir,  el  gobierno  liaga  su  Bra- 
sil. La  voluntad  del  pais  hace  el  gobierno  induda- 
blemente,  pero  a  condicion  de  que  esa  voluntad 
sea  la  expresion  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  que 
es  en  realidad  la  que  dâ  su  gobierno  natural  à  cada 
pals. 
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Puede  el  Brasil  resolver  el  problema  de  su  civi- 
lizacion  politica  y  social,  sin  esas  dos  condiciones 
de  la  conquista  y  de  una  nueva  dinastia?  No  solo 
tiene  los  medios  y  la  posibilidad  de  realizarlo , 
sinô  que  tal  vez  no  esta  en  su  mano  dejar  de  apli- 
carlos  à  la  solucion  ùnica  que  admite  ese  pro- 
blema. Vearaos  cuales  pueden  ser  esos  medios. 

EUos  emanan  de  la  naturaleza  del  fin,  del  ter- 
reno  verdadero  del  problema  y  del  modo  de  ser  del 
obstâculo  primordial. 

Como  el  imperio,  es  decir,  como  el  gobierno,  el 
Brasil  democrâtico  tiene  tambien  sus  dos  condi- 
ciones respectivas  de  salud.  Una  de  ellas  es  tam- 
bien la  conquista,  pero  no  del  suelo  ageno,  sinô 
del  clima  que  falta  al  suelo  propio  ;  y  tambien  es  la 
otra  la  reconstruccion  del  gobierno ,  pero  la  re- 
construccion,  con  arreglo  â  la  condicion  y  modo 
de  ser  del  pais,  no  la  del  pais  con  arreglo  al  modo 
de  ser  de  una  familia  gobernante.  Si  el  Brasil  tôr- 
rido  y  ardiente,  tal  cual  es,  no  conviene  â  las  razas 
soberanas  de  la  Europa,  otra  forma  puede  facilitar 
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el  gobierno  del  Brasil  por  las  razas  que  convienen 
â  su  clima.  Esta  formula  no  esta  por  inventarse. 
Es  cabalmente  la  del  gobierno  natural  de  Araérica, 
y  consiste  simplemente  en  el  gobierno  del  pueblo, 
por  el  pueblo  y  para  el  pueblo. 

Muy  poco  fruto  habrâ  sacado  de  sus  estudios 
politicos  la  juventud  brasilera  que  viaja  en  el 
mundo  mas  civilizado,  si  no  se  ha  apercibido  de  la 
inmensa  admiraciony  simpatia  que  exita  en  todas 
partes  el  gobierno  que  hace  la  grandeza  de  les  Es- 
tados  Unidos  de  Araérica.  Ante  un  hecho  seme- 
jante,  séria  inexplicable  que  el  Brasil  dejase  el 
suelo  americano  de  ese  gran  modelo,  que  es  el 
suyo  propio,  para  buscar  tipos  del  gobierno  libre 
en  los  tiempos  y  paises  que  representan  el  pasado 
de  la  civilization  politica  del  mundo. 

Aproxiraar  el  clima  à.  la  condicion  del  pueblo 
por  las  conquistas  del  genio  industrial  sobre  la  na- 
turaleza,  y  aproximar  la  condicion  del  pueblo  â  la 
del  modo  de  ser  del  clima,  por  las  conquistas  del 
arte  del  gobierno,  es  la  doble  direccion  en  que  el 
Brasil  tiene  que  buscar  la  solucion  del  problema 
que  se  impone  à  su  civilizacion  politica  y  social, 
por  las  condiciones  del  suelo  que  habita.  Es  mas 
digno  del  horabre  civilizado  el  transformar  el  suelo 
de  su  cuna,  que  contiene  los  sepulcros  de  sus  pa- 
dres,  que  no  desertarlo  para  dejar  â,  otros  sin  su 
hogar,  mediante  la  iniquidad  de  la  conquista.  Se 
puede  decir  que  la  région  ecuatorial  pertenece  â  la 
raza  portuguesa  por  derecho  de  descubriraiento, 
pues  fué  un  Portugues,  Basco  de  Gama,  el  primer 
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hombre  que  cruzô  la  linea  ecuatorial  del  mundo. 
Aunque  no  fuese  sinô  por  consagrar  esa  gloria  de 
raza,  debia  el  Brasil,  portuguez  de  origen,  quedar 
oruuUoso,  en  sus  limites  actuales. 

El  enemigo  del  Brasil,  no  es  el  Paraguay,  ni  el 
Estado  Oriental,  ni  el  sistema  republicano,  ni  el 
abolicionismo.  Su  enemigo  capital,  es  el  sol  de  la 
zona  tôrrida.  i  Puede  este  adversario  ser  vencido  ? 
l  Es  posible  aclimatar  al  hombre  de  la  Europa,  en  el 
suelo  de  la  zona  tôrrida?  ^  El  Brasil  es  viable  como 
pueblo  civilizado  en  el  suelo  que  ocupa?  Esos  son 
los  terminos  del  gran  problema  en  que  ese  pais 
tiene  que  buscar  por  la  mano  de  la  civilizacion,  lo 
que  su  politica,  de  tlempos  muertos,  no  le  darà  por 
los  très  grandes  crfmenes,  de  la  guerra,  la  escla- 
vitud  y  la  conquista. 

Ya  este  problema  esta  resuelto  en  su  mitad  por 
la  mera  presencia  de  la  raza  portugueza  en  el 
Brasil  ;  y  lo  que  falta  â  su  solucion  compléta,  esta 
resuelto  por  las  conquistas  de  la  civilizacion  an- 
glo-sajona  en  los  paises  ecuatoriales,  que  obedecen 
â  su  dominacion  inteligente. 

Hay  un  emperador  mas  poderoso  que  Carlos  V, 
y  que  con  mejores  titulos  que  él  pudiera  jactarse 
de  que  en  sus  dominios  nunca  se  pone  el  sol  ni  es 
jamas  obstâculo  para  sus  designios;  para  él  no 
hay  zona  tôrrida,  ni  zona  glacial;  no  hay  polos,  no 
hay  antipodas.  Esepoder  es  elgenio  industrial  del 
hombre  de  este  siglo.  Colaborador  de  la  provi- 
dencia,  en  cierto  modo,  el  genio  de  la  industria 
ha  sabido  hacer  el  verano  permanente  en  Rusia, 
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y  el  invierno  inacabable  en  el  Ecuador,  desde  que 
el  calor,  el  hielo,  el  vapor,  el  aire,  la  electricidad, 
el  gaz,  el  agua,  veiicidos  y  soraetidos  â  su  domi- 
nacion,  han  venido  â  ser  los  nobles  esclaves  del 
hombre,  â  quien  sirven  sin  huraillacion,  ni  lâ- 
griraas,  en  todos  los  trabajos  necesarios  â  la  vida. 
Hé  ahi  el  pais  lejano  en  que  el  Brasil  hallarâ  los 
esclavos,  que  ya  no  sacarâ  del  Africa,  ni  encon- 
trarâ  en  el  Paraguay. 

Que  de  inventes  y  conquistas  aplicables  â  este 
triunfo  no  liabria  ya  estiraulado  con  el  oro  em- 
pleado  esfcerilmente  en  conquistar  los  territorios 
templados  que  no  tiene! 

En  lugar  de  pedir  â  la  civilizacion  industrial  de 
la  Europa  sus  mâquinas  de  guerra  para  destruir 
ciudades  de  la  America  civilisada,  ^no  haria  mejor 
el  Brasil  en  pedirle  sus  mâquinas  de  produccion,  de 
creacion,  de  construccion,  que  son  los  arraamentes 
modernos  de  engrandecimiento  nacional  sin  crîmen 
y  sin  deshonor? 

Hacer  de  un  hombre  una  mâquina  de  agricul- 
tura,  fué,  en  otra  edad  ya  muerta,  un  triunfo  de 
barbarie;  hacer  de  una  mâquina  un  esclavo,  que 
trabaja,  que  transporta,  que  conduce,  que  trans- 
mite el  pensamiento  â  traves  del  espacio,  que  ca- 
lienta,  que  refrésca,  que  atâca,  que  alumbra ,  que 
releva  al  negro  esclavo  de  su  cruel  destino ,  en  el 
hogar,  en  los  campos,  en  las  minas,  en  la  guerra; 
es  el  triunfo  espléndido  de  la  civilizacion  sobre  la 
materia,  triunfo  sin  sangre,  ni  victimas,  ni  lâgri- 
mas. 
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El  camino  de  estas  conquistas  no  esta  por  descu- 
brirse.  Elias  son  un  hecho  en  la  India  inglesa,  en 
la  Africa  inglesa,  en  la  Australia  y  donde  quiera 
que  el  pueblo  Sajon,  tan  respetuoso  del  derecho 
como  irrespetuoso  del  secréto  de  las  cosas  natu- 
rales  impéra. 

Muchas  de  esas  conquistas  estân  aplicadas  en  la 
parte  tropical  de  la  America  misma,  sin  escluir  el 
Brasil,  Cuando  los  Portugueses  esploraban  ese  pais 
abrasador,  ni  el  vapor  maritimo  y  terrestre,  ni  la 
electricidad,  ni  mil  descubiertas  mecânicas  habian 
venido  a  dar  â  su  actividad  el  auxilio  que  ahora 
prestan  â  sus  desendientes.  Era  natural  que  los 
Portugueses  acomodasen  su  politica  y  su  legisla- 
cion  al  modo  de  ser  del  Brasil  de  aquella  edad.  Si 
hoy  goberuasen  al  Brasil  harian  probablemente  lo 
que  en  sus  colonias  acaban  de  realisar,  arrojando 
léjos  la  esclavatura  de  la  raza  negra  como  una  mâ- 
quina  mostruosa  é  infernal  de  agricultura,  que  su  ex- 
colonia  de  America  conserva  sin  embargo.  ^Piensa 
el  Brasil  haber  hecho  todo  cuanto  hay  que  hacer 
con  abolir  el  trâflco?  Mientras  la  esclavatura  quede 
existente,  el  significado  de  ese  cambio  no  sera  sino 
este  :  que  para  ser  esclavo  en  el  Brasil  se  necesita 
haber  nacido  brasilero.  Un  pais  que  regala  el  pri- 
vilegio  de  las  cadenas  al  negro  que  nace  en  su 
suelo,  y  que  exime  de  él  al  negro  nacido  en  Africa, 
entiende  la  caridad  al  rêvez  del  genero  humano, 
es  decir,  la  iniquidad  por  cdsa. 
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Tal  es  la  direccion  en  que  deseàramos  ver  colo- 
cada  la  politica  interior  y  esterior  de!  Brasil,  bajo 
todos  sus  gobiernos.  No  es  ciertamente  una  prueba 
de  enemistad  â  ese  pais  el  desearle  tal  politica.  Lo 
decimos  sin  la  menor  afectacion  :  la  grandeza  del 
Brasil,  para  nosotros,  como  pais  americano,  forma 
parte  de  nuestro  engrandecimiento  continental  ; 
y  se  la  deseamos,  no  solo  en  su  interés,  sinô  en  el 
nuestro,  convencidos  corao  estamos  de  que  para 
paises  ligados  por  la  geografia ,  el  comercio  y  la 
civilization,  no  hay  calamidad  que  no  sea  comun 
ni  prosperidad  que  no  sea  reciproca. 

Toda  otra  direccion  de  la  politica  del  Brasil,  no 
es  de  este  tiempo,  no  es  de  la  America;  es  politica 
muerta,  desenterrada  de  los  archivos  portugueses 
del  tiempo  de  la  conquista  de  America  por  las 
razas  de  la  Europa.  A  esa  politica  de  tiempos  y 
paises  que  no  existen ,  de  gobiernos  atrasados,  po- 
litica de  anacronismo  y  de  origen  anti-americano, 
pertenecen  tambien  las  très  quimeras  que  el 
Brasil  mantiene,  cuando  piensa  que  su  papel  en 
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Sur-América,  es  el  de  la  Francia  en  Europa ,  el 
de  los  Estados  Unidos  en  Norte-America,  el  de 
Roma  en  el  hemisferio  del  Sur. 

Un  pais  que  ha  dejado  de  ser  colonia  del  Portu- 
gal dies  anos  despues  que  la  America  antes  espa- 
nola  hizo  la  revolucion  de  su  independencia,  no 
puede  tener  iniciativa  polltica  respecte  de  sus  ini- 
ciadores.  Para  ser  la  Francia  de  Sur-América,  el 
Brasil  necesitaria  tener  lo  que  le  falta  para  sî 
mismo,  â  saber  :  los  capitales,  poblaciones,  artes, 
industrias,  ciencias,  conocimientos  utiles  en  que 
abunda  la  Francia,  colocada,  por  la  posesion  de 
una  marina  mercante  que  el  Brasil  no  tiene,  mas 
cerca  de  Sur-América,  que  lo  esta  el  Brasil  mismo. 

Para  tener  en  la  America  del  Sur  el  papel  que 
los  Estados  Unidos  tienen  en  la  America  del  Norte, 
el  Brasil  necesitaria  que  los  Estados  Unidos  no 
estuviesen  présentes  en  Sur-América  ,  como  estan 
mas  que  el  Brasil  mismo,  al  favor  de  una  marina  que 
el  Brasil  no  posée ,  y  del  honor  de  ser  la  escuela 
de  la  democracia  republicana  que  gobierna  al 
nuevo  mundo.  Sabido  es  que  donde  no  estân  pré- 
sentes por  su  comercio,  lo  estân  por  el  ejemplo  de 
sus  instituciones  ejemplares. 

El  Brasil  muestra  conocer  menos  â  sus  vecinos 
del  hemisferio  del  Sur,  que  d  sus  vecinos  de  Sur- 
América,  cuando  olvida  que  la  <*aza  anglo-sajona 
desempena  hoy  mismo  en  el  mundo  austral  la  ini- 
ciativa que  le  cabe  tener  en  el  hemisferio  del 
Norte. 

La  America  del  Sur  no  compone  todo  al  suelo 
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habitado  en  el  hemisferio  austral  de  nuestro  globo. 
Como  hay  una  America  del  Sur,  liay  tambien  una 
Asia  del  Sur  y  Una  Africa  del  Sur.  En  la  estre- 
midad  méridional  de  estos  très  mundos  florecen 
los  colores  sajones  que  han  visto  nacer  â  los  Es- 
tados  Unidos,  y  protejen  hoy  mismo,  en  el  Sur 
como  en  el  Norte,  la  aclimatacion  afortunada  de 
la  civilizacion  y  de  la  libertad  sajonas,  en  Austt-a- 
lia,  Tasmania,  Nueva  Zelandia,  Falhland  y  Buena 
Esperanza,  formando  al  derredor  del  globo  esos 
planteles  de  civilizacion,  una  zona  de  libertad,  de 
riqueza  y  de  esperanza,  para  el  porvenir  del 
mundo  entero,  en  medio  de  la  cual  se  encuen- 
tran  colocadas  las  repùblicas  de  Sur-América, 
que  se  imaginan  no  tener  mas  vecino  poderoso  que 
el  Brasil. 

Esos  paises  estân  ligados  entre  si  por  nobles  ma- 
res que  parecen  separarlos,  pero  que  en  realidad 
los  acercan  unos  â  otros,  mejor  que  si  habitasen 
un  suelo  continuo  y  continental. 

Bien  pueden  desaparecer  los  itzmos  de  Suez  y 
Panamd,  no  por  eso  Sur-América  quedarâ  pér- 
dida  y  solitaria  en  el  fondo  de  un  mundo  desierto. 
Australia  ô  la  quinta  parte  del  mundo,  es  la  ùltiraa 
y  flamante  edicion  improvisada  del  idéal  de  civi- 
lizacion britânica  que  empieza  ya  â  emular  los  es- 
plendores  de  los  Estados  Unidos,  por  sus  libres 
mstituciones,  por  su  inmensa  riqueza,  por  su  po- 
derosa  industria  y  creciente  poblacion.  Doce  arïos 
mas  jôven  que  San  Francisco  de  California,  Mel- 
bourne cuenta  pocas  rivales  en  Europa  que  le  dis- 

4. 
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puten  las  brillantes  ventajas  de  pais  civilizado,  en 
que  se  distinguen  los  establecimientos  britânicos 
por  todas  partes  ;  y  aunque  su  antonomia  no  sea 
absoluta,  esto  no  es  mas  que  una  garantia  mas  de 
su  porvenir,  pues  mas  bien  que  colonias,  son  Es- 
tados  coloniales,  que  se  gobiernan  â  si  mismos, 
bajo  la  autoridad  nominal  de  la  libre  Inglaterra. 
No  basta  sinô  que  taies  pueblos  existan  al  Sur  de 
la  linea  equatorial,  bajo  un  cielo  hermoso  y  en  un 
clima  vigorosante,  para  que  el  Brasil  quéde  per- 
pétuamente  relegado  â  rangos  inferiores,  léjos  de 
tener  la  iniciativa  que  se  atribuye  en  el  hemisterio 
del  Sur  (1). 


(1)  «  Il  est  vraiment  inte'ressant  de  voir  sur. cette  jeune 
terre  la  pure  d'^'inocratie  mise  à  l'œusre,  l'école  de  la  vie 
politique  ouverte  à  tous,  dégagée  des  pr<^jugés  comme  des 
obstacles  des  anciens  continents  :  la  démocratie  est  là 
abandonnée  à  elle-même  ;  elle  y  fait  tout  ce  dont  elle  est 
capable  ;  elle  n'a  eu  rien  à  détruire,  elle  a  eu  tout  à  créer  ;  il 
n'y  a  peut-être  pas  au  monde,  en  ce  moment,  un  seul  autre 
point  où  Texpéiience  soit  moins  gêiice  et  par  suite  plus 
concluante.  Il  semble  que  la  race  anglo-saxone  ait  laissé 
de  l'autre  côté  de  la  ligne  tout  ce  qui  l'arrêtait  encore  en 
Europe,  pour  prendre  résolument  ici  la  voie  du  progrès. 
Cette  franche  hardiesse  a  engendré  des  merveilles  :  elle 
a  fait  une  Europe  libre  et  prospère  dans  l'hémisphère  du 
Sud  ;  elle  a  créé  non  plus  une  colonie  mais  un  monde  nou- 
veau, que  l'on  serait  tenté  de  croire  enfanté  en  quelques  an- 
nées tout  policé,  tout  libéral,  tout  prospère.  » 

Australie,  par  le  comte  de  Beauvoir,  l869. 

El  actual  canciller  del  Echiquier  en  el  gobierno  de  In- 
glaterra, M.  Lowe,  se  ha  hecho  hombre  de  Estado  en  el 
Parlamento  de  Sydney. 
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Tampoco  sera  el  Brasil  la  Roma  del  niievo  mundo, 
por  mas  que  Buenos- A)  res  se  empene  en  ser  la 
Atenas  del  Plata.  Buenos-Ayres,  en  efecto,  se  pré- 
tende la  Atenas  de  Sur-América.  Y,  por  que  no? 
Bien  puede  haber  una  Atenas  sin  Fidias,  ni  Praxi- 
teles,  sin  Aristoteles  ni  Platon,  como  lo  prueba  la 
Atenas  de  la  Grecia  actual,  que  no  perderia  mu- 
cho  en  llamarse  a  su  vez  la  Buenos-Ayres  de 
Oriente.  No  son  paralelos  sus  origenes  modernos? 
Dejô  la  una  de  ser  colonia  de  los  Turcos,  casi  al 
mismo  tiempo  que  la  otra  dejô  de  serlo  de  Espaiïa, 
esta  Turquia  de  occidente,  como  la  llamaba  Jorje 
Canning. 

Mas  fuerte  séria  consentir  en  que  el  imperio  del 
Brasil  sea  la  Roma  de  la  America  latina  ô  romana. 
Pero  concedamosle  por  un  momento  este  papel 
que  parece  darselo  él  mismo.  El  Imperio  del  Brasil 
es  unitario  como  era  el  pueblo  romano.  La  Repù- 
blica  Argentina  es  fédéral  como  era  la  Grecia.  Es- 
tas semblanzas  son  innegables.  g  Que  sucediô  en  el 
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conflicto  que  decidiô  de  sus  destines  respectives? 
Que  con  todas  sus  ventajas  de  arte  militar,  de  civi- 
lizacion  y  de  raza,  la  Grecia  fué  vencida  y  domi- 
nada  por  los  Romanos,  inferiores  â  los  Griegos  en 
cultura.  La  historia  de  todas  las  edades  ha  sacado 
de  duda  esta  verdad  :  siempre  que  una  federaclon 
existe  al  lado  de  un  Estado  unitario  con  intereses 
opuestos  y  antagonistas,  la  federacion  es  absorvida 
ô  explotada  por  el  vecino  centralista.  Pero  las  sem- 
blanzas  no  acaban  ahi. 

Divididos  y  debilibados  por  su  falta  de  unidad, 
los 'griegos  llamaron  como  aliados  â  los  romanos 
para  bâtir  â  Filipo  el  tirano,  como  quien  dice,  en 
estilo  brasilero,  el  Lopez  de  Macedonia.  La  destruc- 
cion  de  Filipo ,  en  que  el  valor  de  los  Griegos  tuvo 
la  parte  principal,  los  Uenô  de  una  satisfaccion  im- 
bécil  (segun  la  espresion  de  Montesquieu),  pues  no 
tardaron  en  reconocer  que  habian  triunfado  para 
los  Romanos,  y  que  en  vez  de  aliados,  se  habian 
dado  senores  y  dominadores ,  en  sus  pretendidos 
compafieros  de  armas.  La  destruccion  de  Filipo 
por  la  mano  de  los  Griegos,  pusoâ  los  Romanos  en 
posesionde  todoel  Oriente;  pues  del  mismo  tirano 
vencido  se  sirvieron  ellos  mas  tarde  para  semeter 
del  todo  â  los  Griegos,  sus  anteriores  aliados. 

Esos  lugares  traqueados  de  la  historia  antigua, 
son  objeto  de  los  estudios  obllgados  de  todo  empe- 
rador,  y  el  del  Brasil  nos  prueba  que  no  los  ha  des- 
cuidado  en  su  juventud  por  la  direccion  de  su  poli- 
tica  respecte  de  la  federacion  argentina  y  del 
Paraguay,  los  Griegos  y  los  Macedonios  del  Plata. 
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Felizmente  no  es  Roma  todo  el  que  quiere  serlo. 
Si  la  politica  reciente  de  Berlin,  apesar  de  sus  cir- 
cunstancias  atenuantes,  es  considerada  por  la  Eu- 
ropa  del  dia  como  un  anacronismo  escandaloso,  la 
repeticion  impertinente  de  ese  doble  antécédente 
romano  y  aleman  en  la  America  democrâtica  del 
dia,  g  no  séria  repelidapor  toda  ella  como  un  aten- 
tado  insoportable? 

Roma  sometiô  â  todos  los  pueblos  de  su  tiempo 
no  por  ser  mas  grande  en  territorio ,  sinô  por  ser 
mas  fuerte  y  capaz  en  buena  conducta.  Empezô  por 
ser  pequefia  y  acabô  por  ser  grande;  la  estension 
la  matô,  léjos  de  ser  la  causa  de  su  preponderancia. 
Esta  es  la  moral  de  su  historia  entera. 

Por  una  razon  de  ese  género  se  esplica  que  el 
Brasil,  inmenso,  haya  podido  salir  del  Portugal  pe- 
queiio  ;  pero  lo  contrario  séria  menos  comprensible, 
porque  un  pueblo  situado,  como  la  Africa,  bajo  la 
linea  equinoxial,  muy  bien  pudo  ser  el  conquis- 
tado,  pero  no  el  conquistador  del  Portugal,  pequeiïo 
pero  fuerte  y  capaz  de  las  conquistas,  que  ilustran 
su  historia. 


Las  guerras  de  los  Romanos  eran  proriuctivas  y 
fecundas  para  su.  tesoro,  â  causa  de  la  moral  de 
aquellas  edades  en  que  la  conquista,  el  botin,  la 
confiscacioii,  el  despojo,  el  corso,  la  pirateria,  la 
esclavitud  del  vencido,  eran  medios  licites  y  per- 
mitidos  de  adquisicion,  équivalentes  por  su  legi- 
tiraidad  â  lo  que  son  hoy  la  compra,  \?l  fabricacion^ 
el  descubrimiento,  la  donacion,  la  herencia,  en  la 
moral  ecônomica  de  nuestros  dias. 
,  El  pueblo  que  en  estos  tiempos  prétende  imitar 
â  los  Romanos  en  esa  manera  de  engrandecerse,  es 
condenado  al  baiio  de  las  naciones  honestas.  Si  un 
Éjoberano  se  permitiese  hoy  decir  como  el  empe- 
"  ]?ador  Juliano  dijo  a  sus  soldados  descontentos  : 
<j  Si  quereis  riquezas  ahi  esta  el  pais  de  los  Persas, 
vamos  d  toraerlas  :  »  el  anatema  universal  caeria 
sobre  su  cinismo. 

.  Si  Roma  apesar  de  la  superioridad  de  su  civi- 
Mzacion  mereciô  el  destine  que  recibiô  de  los  bar- 
bares del  Norte,  provocados  por  la  inmoralidad  de 
su  politica,  los  imperios  hechizos  ô  contrahechos 
que  no  tienen  sus  titulos  al  respeto  del  mundo,  no 
escaparân  de  recibir  igual  destine  de  sus  vecinos 
provocados,  por  mas  que  su  civilizacion  relativa- 
mente  inferior,  en  apariencia,  les  liaga  suponer 
incapaces  de  defensa. 

El  Brasil  no  debe  elvidar  que  si  Roma  dominé  â 
todos  los  pueblosquela  rodeaban,  porque  no  atacé 
jamas  al  une  sinô  despues  de  haber  destruido  al 
otro;  alfin  acabé  por  sucumbir,  à  causa  de  que 
todos  la  alacaron  â  un  tiempo. 
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Si  el  imperio  conoce  la  historia  de  los  Romanos  , 
sus  vecinos  pueden  aprender  la  historia  de  los  Ger- 
manos ,  que  es  la  historia  de  los  libres,  en  que  lis 
repùblicas  agredidas  y  provocadas  aprenderân  â 
conocer  como  se  desbarata,  an  nombre  de  la  paz 
de  un  uiundo,  un  imperio  que  vive  para  pertur- 

barla. 

)H 
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Pli 
Recapiiulacion.  ^ 

> 

La  guerra  del  Paraguay  es  una  grande  révolution 
de  todos  los  paises  del  Plata.  ^ 

Esa  revolucion  es  hecha  para  servir  â  la  recon4- 
truccion  del  Imperio  del  Brasil,  y  naturalménte 
es  dirijida  por  la  mano  del  Brasil.  ' 

Esta  reconstruccion  tiene  por  objeto  prévenir  la 
ruina  del  imperio,  que  esta  inminente  por  la 
accion  de  los  cosas.  "^ 

Las  condiciones  de  esta  resurreccion  son  d^s  : 
nuevos  territorios  y  nueva  dinastia,  es  ûehiv  : 
la  conquis  ta  de  sus  territorios  â  las  repùbÈcas 
culpables  de  tenerlos,  y  la  reaparicion  de  los 
Borbones  en  America,  6  la  coutra-revolucion. 

Los  medios  ô  elementos  para  obrar  este  cambio, 
son  : 

,  1°  La  debilidad  de  las  repùblicas  del  Plata,  que 
las  hace  ser  los  instrumentes  del  Brasil ,  sin 
quererlo.  ^^ 
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2°  La  inferioridad  relativa  del  Paraguay. 

3°  Lasuperioridad  relativa  del  imperio  brasilero. 

Los  obstâculos  y  resistencias  son  y  se  componen  : 
1°  De  lo  ilusorio  y  faite  de  realidad  de  esos  très 

pretendidos  medios  dei  poder  brasilero. 
2"  De  los  intereses  heridos  por  las  miras  y  por 
las  condiciones  de  ese  cambio. 

Resultado  posible  del  insuceso  de  la  recons- 
truccion  impérial  :  la  transformacion  del  Brasil 
en  los  Estados  Unidos  de  la  America  antes  por- 
tugueza,  gobierno  natural  del  nuevo  mundo. 

Las  garantias  de  este  resultado  residen  en  la 
obstinacion  é  imprevision  de  los  que  buscan  los 
resultados  opuestos,  es  decir  :  en  la  marcha  na- 
tural de  los  acontecimientos. 

El  papel  americano  del  Brasil ,  no  esta  deflnido 
aun  por  sus  hombres  de  Estado  ;  pero  la  fuerza 
de  las  cosas  acabarâ  por  darle  su  caracter  y 
sentido  original  como  su  suelo  y  destinos,  y  el 
Brasil  entrado  asi  en  el  concierto  del  mundo 
americano  de  que  forma  una  hermosa  parte,  com- 
pletarâ  los  destinos  de  su  revolucion  funda- 
mental,  de  que  no  es  sinô  el  preludio  su  emanci- 
pacion  del  Portugal. 


Paris,  Junio  de  1869. 


Paris.  —  Imprenta  A.-E.  Rocliette,  72-80,  B^"  Montparnasse, 
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CAPITULO  PRIMERO 
EL  BRASIL 

iQué  busca  el  Brasil  en  el  Rio  de  la  Plata?  Lo  que  le 
falta  desde  el  dia  en  que  los  Portugueses  tomaron  posesion 
de  la  parte  del  nuevo  raundo  que  les  habian  abandonado 
los  primeros  conquistadores  espanoles.  Confinados  en  la 
zona  torrida,  los  Brasileros  ocupan  un  suelo  hermoso  sin 
duda,  pero  que  en  sus  inmediaciones  al  mar  solo  puede 
ser  habitado  por  las  razas  del  Africa,  y  cuyas  regiones 
interiores  son  inaccesibles  por  falta  de  vias  de  comunica- 
cion. 

Esa  necesidad  le  ha  tenido  en  guerra  con  los  paises  es- 
panoles inmediatos  desde  la  época  del  dcsciibrimienlo,  y 
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la  cuestion  actual  no  es  mas  que  la  prolongacion  de  un 
pleito  que,  bajo  distintos  nombres  y  pretestos,  cuenta 
siglos. 

La  cuestion  para  el  Brasil  no  es  de  forma  de  gobierno, 
ni  de  raza,  ni  de  nacionalidad,  ni  es  cuestion  politica,  ni 
mucho  menos  de  personas  ni  de  indemnizacioncs  ô  repa- 
raciones  de  agravios  recibidos  :  es  mas  grave  que  todo 
eso,  es  de  seguridad,  de  subsistencias,  de  poblacion  y  de 
civilizacion,  de  vida  ô  muerte  para  el  Brasil. 

Si  fuesen  Portugueses  y  nionarquistas  los  que  habitan 
el  Paraguay  y  la  Banda  Oriental,  serian  mirados  por  el 
Brasil  como  enemigos,  por  la  sola  razon  de  scr  indepen- 
dienles  de  su  suelo.  Asi  los  considéré  el  Portugal  cuando 
eran  parte  intégrante  de  la  monarquiaespanola.  —  Siglos 
antes  que  existiesen  las  actuales  Repûblicas  del  Plata^  ya 
las  coronas  del  Portugal  y  de  Castilla  se  disputaban  â 
canonazos  los  mismos  terri torios  y  por  los  misnios  moti- 
vos  que  tienen  hoy  en  lucha  â  sus  descendientes  de 
America. 

El  Brasil  necesita  salir  de  la  zona  tôrrida  en  que  esta 
metida  la  casi  totalidad  de  su  territorio,  y  no  tiene  mas 
que  una  direccion  para  buscar  los  terri  torios  templados  de 
que  carece.  Esta  direccion  es  el  Sud  y  los  territorios  que 
necesita  son  la  Banda  Oriental  ô  Estado  del  Uruguay,  las 
Misiones,  Corrientes,  Entre  Bios  y  el  Paraguay  :  es  decir 
todo  el  territorio  que  queda  â  la  izquierda  de  la  linea  Norte 
â  Sud,  que  forman  los  rios  Paraguay,  Parancl  y  Plata. 

Très  causas  hacen  esenciales  â  la  vida  del  Brasil  esos 
territorios  que  busca  en  el  Plata  :  i»  la  necesidad  de  po- 
blarse  con  razas  blancasde  la  Europa,  para  las  cuales  busca 
territorios  templados  que  no  tiene;  2»  la  necessidad  de 
tierras  apropiadas  para  la  produccion  de  articules  de 
alimentacion  y  sustente  de  su  pueblo,  que  no  tiene  al  menos 
disponibles  ;  y  3»  la  necesidad  de  asegurar  sus  actuales 
territorios  inmediatos  â  los  aduentes  del  Plata,   por  la 
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adquisicion  y  posesion  de  los  paises  propietarios  de  la 
parle  inferior  de  esos  rios. 

Asi  el  Brasil  en  su  propension  histôrica  y  tradicional  â 
eslender  sus  limites  hasta  el  Plala  y  sus  afluentes^  cède  à 
la  fuerza  de  invencibles  necesidades  que  interesan  à  su 
poblacion ,  â  su  subsistencia  y  â  su  seguridad.  De  estos 
très  puntos  harémos  très  arlîculos. 


I 

POBLACION 

El  Brasil  poseedor  absoluto  del  Amazonas  y  sus  cauda- 
losos  atluentes,  y  de  una  eslension  de  territorio  équiva- 
lente â  un  cuarto  del  nuevo  mundo,  i  séria  el  pais  tan  des- 
tituido  de  rios  y  de  territorios  que  necesite  quitarlos  â  las 
repiiblicas  liliputences  de  su  vecindad  !  Tal  es  la  objecion 
con  que  los  Brasileros  enmudecen  â  los  que  admiran  sin 
examen  las  proporcionescolosales  del  territorio  del  imperio 
de  la  America  del  Sud. 

Una  simple  reflexion,  sin  embargo^  bastaria  para  des- 
truir  esa  oJjjecion.  Si  los  Brasileros  tienen  territorios  de 
sobra  ipara  que  salen  à  establecerse  en  el  territorio  es- 
trecho  é  inseguro  de  la  Banda  Oriental?' 

Cuanto  mas  cierlo  sea  que  la  Banda  Oriental  contiene 
ingénies  propiedades  territoriales  brasileras  y  millares  de 
sus  siibdilos,  mas  évidente  es  que  su  territorio  no  les 
basta  por  ini'itil.  La  Africa  es  doble  mas  grande  que  el 
Brasil,  y  su  territorio  entero  no  vale  la  isia  de  la  Gran 
Bretana^  que  représenta  la  130^  parle.  No  es  la  eslension, 
es  la  condicion  del  suelo  lo  que  importa  considerar.  L'na 
cueslion  de  geografia  como  es  esta,  no  se  comprendcrâ 
jamâs  si  no  se  estudia  con  un  mapa  é  la  visla. 


4  LAS  REPUBLICAS  DEL  PLATA 

Aunque  el  Brasil  tenga  siele  millones  de  habitantes;  es 
lin  pais  rclativamente  desierto,  si  se  toma  en  cuenta  la 
estension  de  su  siielo.  Luego  sus  habitantes  que  se  esta- 
]ilecen  en  el  Plata,  no  salen  del  Brasil  por  falta  de  espacio, 
sino  porque  el  espacio  habitable  y  util  para  el  hombre  de 
raza  blanca,  es  escaso  y  pequeno. 

^Porqué  el  Peru,  el  Ecuador,  Nnevo  Granada,  etc.,  no 
eslàn  llenos  de  siibditos  brasileros  como  esta  Montevideo? 
Porque  esos  paises  esldn,  como  él,  en  la  zona  tôrrida  y 
en  su  porcion  mas  alta  y  habitable  estân  separados  del 
Brasil  por  oceanos  de  territorio  desierto  é  impracticable. 

Encerrado  asi  entre  el  Ecuador  y  el  Trôpico,  el  Brasil 
jmede  llamarse  la  Africa  del  nuevo  mundo.  Es  peor  que  el 
Africa,  pues  se  daria  de  parabienes  si  tuviese  terri torios 
como  el  Delta,  el  Tell  de  Tunes,  y  de  Argel,  y  el  Cabo  de 
Bnena  Esperanz-a,  que  estân  arriba  de  30  grados  de  latitiid. 
Las  grandes  ciudades  maritimas  del  Brasil  ocupan  situa- 
ciones  anâlogas  à  las  que  en  Africa  tienen  las  ciudades  de 
Senegambia,  Guinea,  Congo,  Angola,  paises  que  solo  pueden 
habilarse  por  razas  de  color.  El  blanco  que  alli  no  muere^ 
vive  muriendo.  Rio  de  Janeiro  esta  en  la  lalitud  de  Mada- 
gascar, région  poco  confortable  para  los  emigrados  de 
Europa,  sean  principes  del  Cobourgo,  6  paisanos  de  la 
Turingia. 

El  interior  del  Brasil  es  frcscoy  hermoso,  se  dira.  Tam- 
bien  lo  es  del  Africa,  segun  el  capitan  Speke.  Pero  el 
interior  de  un  mundo  desierto  équivale  â  un  planeta 
diferente. 

Suelo  africano  por  el  calor  sofocante  solo  puede  ser 
cultivado  por  Africanos.  —  De  ahi  la  necesidad  fatal  é 
indéclinable  para  el  Brasil  de  la  inmigracion  de  negros  y 
de  la  esclavalura  de  esa  raza. 

Pero  el  trâfico  de  negros  esta  condenado  à  desaparecer 
por  la  civilizacion  de  esta  época,  y  la  Inglaterra,  seiïora 
de  los  mares,  esta  cncargada  de  la  ejecucion  de  ese  fallo. 
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Es  decir  que  el  Brasil  tiene  que  poblarse  de  hombres 
blancos  y  hombres  libres,  desde  que  no  puede  hacerlo  cou 
Africanos  esclaves.  La  revolucion  de  Norte-América  ha 
dado  la  senal  de  la  abolicion  definitiva  de  la  esclavatura 
en  todo  el  continente  americano.  A  las  orillas  del  rio 
James  se  juegan  hoy  los  destines  del  Brasil,  6  estân  va 
decididos  (1). 

Péro  las  poblaciones  blancas  huyen  del  Brasil,  porque 
ese  chma  las  mata  6  las  énerva.  Con  todaslas  ventajas  de 
su  gobierno,  con  todos  los  inconvenientcs  de  las  Repû- 
blicas,  los  emigrados  europeos  dejan  â  un  lado  al  Brasil 
que  les  ofrece  paz  y  recompensas,  y  pasan  à  las  Republicas 
del  Plata  apesar  de  sus  disturbios  incesantes.  Esto  se  es- 
plica  fâciimente  cuando  se  conoce  la  lugubre  historia 
de  la  colon isacion  en  el  Brasil. 

En  183G,  desembarcaron  356  Alemanes.  en  el  estuario 
del  Ama:-ouas,  y  un  ano  despues  solo  vivian  90.  —  De  470 
Portugucses  introducidos  en  la  provinciadel  Para  en  18-':)4, 
no  quedaban  sino  GO  en  1857.  La  Compahia  del  Amazonas, 
organisadaen  1857,  diôresultadostodaviamasdesastrosos: 
la  fiebre  acabô  con  los  colonos.  La  Compailia  del  Muciirii, 
formada  hâcia  la  niisma  época  para  poblar  el  norte  de  la 
provincia  de  Minas  Gcraes,  acabô  del  modo  mas  trâgico  y 
liorrible.  Les  Brasileros  mismos  dieron  a  los  estableci- 
mientos  de  Mucury  el  nombre  de  carnkeriu, 

No  enconlrando  pobladores  blancos  para  sus  territorios 
morliferos  busca  cl  Brasil  tierras  templadas  para  las  po- 
blaciones que  necesita.  De  ahi  la  aspiracion  invencible  â 
conquistar  los  territorios  de  las  Repûblicas  del  Plata.  Esa 
aspiracion  no  es  de  hoy.  Es  tan  antigua  como  el  Brasil. 
Toda  su  historia  se  compone  de  una  série  de  luchas  con 
Espana^  en  que  tuvo  por  mira  escapar  de  la  zona  tôrrida 
y  llevar  sus  limites  a  las  margenes  frescas  y  salubres  del 

(1)  Se  cscribia  esto  en  Fcbrero  de  1SG5. 
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Plata  y  sus  grandes  afluentes.  Diez  tralados  célèbres,  con- 
cluidos  entre  Espana  y  Portugal,  decisorios  de  esas  luchas 
territoriales,  son  la  prueba  hislôrica  de  su  realidad  y  de 
los  motivos  de  ellas. 

Las  ùnicas  dos  provincias  que  el  Brasil  tiene  fuera  de  la 
zona  tôrrida  —  el  Rio-Crande  y  San-Pablo  —  fueron  pue- 
blos  espanoles  casi  en  su  totalidad.  Los  tiene  el  Brasil  por 
usurpacion  lenta  y  secular.  De  ahi  es  que  todos  los  terri- 
torios  brasileros,  inmediatos  al  Paraguay,  â  Misiones  y  al 
Estado  Oriental,  han  sido  antes  de  ahora  parte  intégrante 
de  estos  paises. 

i  Séria  esa  estencion  graduai  y  constante  del  Brasil  hâcia 
el  Sud,  un  resultado  de  la  superioridad  de  su  gobierno 
monérquico  ?  No,  porque  data  del  tiempo  en  la  monarquia 
reinaba  en  toda  America.  —  i  Probaria  la  superioridad  de 
la  raza  portuguesa?  En  el  viejo  continente  no  se  ha 
visto  ese  fenômenoy  à  nadie  le  ha  occurrido  pensar  que  la 
raza  espaiîola,  tal  conio  existe  en  el  Plaza,  sea  inferior  à  la 
portuguesa,  tal  cual  existe  en  el  Brasil.  ;,  Revelaria,  en  fin, 
la  existencia  de  una  causa  permanente  y  oculta  destinada 
â  producir  en  lo  futuro,  bajo  la  Repùblica,  los  mismos 
efectos  que  en  lo  pasado,  bajo  la  monarquia?  No  lo 
creemos. 

He  aqui  la  razon  porqué  se  ha  estcndido  el  Brasil  hâcia 
el  Sud  en  lo  pasado,  y  por  la  que  no  es  de  esperar  que  se 
estienda  en  lo  venidero. 

Descubierto  el  Brasil  por  los  Espaiïoles  en  1500  y 
ocupado  por  Yaiïos  de  Pinzon  para  la  corona  de  Castilla, 
antes  que  por  Alvares  de  Cabrai  para  la  corona  de  Portugal,  ' 
fue  abandonado  por  la  una  y  tenido  en  poco  por  la  otra, 
â  causa  de  que  carecia  de  minas  de  oro  y  plata,  que  era 
todo  el  aliciento  de  los  conquistadores  de  ese  continente. 
El  comercio  y  la  navegacion  de  los  rios  no  preocupaban 
entônces  â  los  Espanoles.  Los  Andes,  sus  minas  y  las 
regiones  del  Oeste,  tambien  mas  frescas  y  habitables  por 


LA  POBLACION  DEL  BRASIL  7 

SU  allitud,  alraian  con  preferencia  â  Espana,  que  dejaba 
los  demas  al  Portugal. 

Solo  cuando  la  navegacion  de  los  lios  empezô  a  servir 
â  los  Porlugueses  para  har.er  el  comercio  de  contrabando 
en  los  dominios  americanos  de  Espana,  y  para  estender 
sus  limites  hâcia  los  territorios  dorados  y  plateados  que 
Espana  ocupaba  en  el  Oeste,  la  guerra  entre  ambas  nio- 
narqui'as  empezô  â  volverse  mas  frecuente.  Ese  anlago- 
nismo  fue  con  el  tiempo  el  triple  origen  de  la  fundacion 
de  la  colonia  del  Sucramenlo,  de  la  ciudad  de  Montevideo 
y  de  la  formacion  misma  del  Virreinato  de  Buenos-Ayres 
con  esta  ciudad  por  capital. 

Pero  las  Hepûblicas  del  Plata  que  deben  en  gran  parte 
su  nacimiento  â  las  necesidades  del  comercio  libre  y  que 
sacan  de  él  boy  dia  todos  los  recursos  con  que  viven,  no 
dejaran  el  suelo  bermoso  y  feliz,  que  les  ha  locado,  â  la 
ambicion  de  los  Brasileros  :  pues  cuando  no  tengan  ellas 
raisraas  la  fuerza  de  defender  las  libertades  esenciales  al 
ejercicio  del  comercio  que  las  hace  vivir,  la  Europa  inte- 
resada  en  ese  comercio  que  es  suyo  casi  lodo,  estorbarà 
los  abusos  lerritoriides  que  tienen  por  l'ndole  conocida 
suscitar  trabas  y  embarasos  al  intercurso  directe  de  los 
paises  situados  en  el  interior  de  America  con  el  mundo 
civilizado  en  gênerai.  Esta  nueva  siluacion  harà  mas  viva 
la  lucha,  pero  no  mas  feliz  para  el  Brasil  que  lo  fue  para 
el  Portugal.  Los  sesenta  anos  en  que  la  corona  de  Castilla 
dominé  al  Portugal  procuraron  al  Brasil  facilidades  infinitas 
para  entenderse  en  las  regiones  méridionales  que  habian 
dejado  de  ser  eslrangeras  por  la  fusion  de  ambas  mo- 
narquias. 
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SUBSISTENCIAS 

Pero  el  clima  habitable  para  la  inmigracion  blanca  no 
es  todo  lo  que  el  Brasil  busca  en  los  paises  del  Plata.  Tara- 
bien  cède,  en  la  necesidad  de  su  conquista,  à  los  impulses 
del  hambre,  que  como  el  côlera  y  la  fiebre  amarilla,  han 
dado  en  ser  sus  visitadores  continuos.  —  El  calor  ecua- 
torial  que  hace  al  Brasil  inhabitable  para  el  hombre,  lo 
hace  tarabien  inhâbil  para  la  cria  de  ganados  y  cultivo  de 
los  céréales.  El  Brasil  como  la  Ilavana  produce  muchas 
cosas  ricas,  pero  no  carne  ni  pan.  La  Ilavana  corne  la 
carne  seca  que  le  va  de  Buenos-Ayres,  y  el  Brasil  corne 
la  carne  fresca  que  toma  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 
La  Banda  Oriental  para  cl  es  la  Cnli fonda  de  la  carne  :  y 
las  incursiones  de  pillage  en  el  suelo  Oriental  de  que  esa 
causa  hizo  siempre  un  hâbito  del  pueblo  brasilero  del 
Rio-Gramle,  son  Ilamadas  cali formas  como  los  indios  de 
Buenos-Ayres  llaman  malones  A  las  suyas. 

La legislacion  podria  remediar  en  parte  ese  inconveniente 
del  Brasil;  pero  los  que  hacen  las  leyes,  los  ministerios  y 
los  parlamentos  en  ese  pais,  son  cabalmente  los  que  man- 
lienen  ese  estado  de  cosas  por  calcules  de  interes  y  de 
ganancia  pecuniaria. 

El  Brasil^  en  efecto,  debe  esa  nueva  plaga  del  hambre 
â  la  sed  de  ganancia  de  sus  grandes  propietarios,  que  son 
(iuenos  de  los  4/U  de  su  suelo.  En  vez  de  consagrar  una 
parte  al  cultivo  de  céréales  y  animales  para  la  subsistencia 
de  su  poblacion,  lo  deslinan  todo  à  la  produccion  de  la 
azûcar,  del  tabaco,  del  café,  del  té,  que  los  enriquece  â 
elles  à  espensas  del  pueblo  trabajador,  que  muere  de 
hambre.  Esa  cultura  de  lujo  para  unes  pocos,  y  de  ruina 
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para  la  generalidad^fiace  al  Brasil  tribtUario,  en  prodiiclos 
necesarios  à  su  subsistencia,  de  los  Estados-Unidos,  de  la 
Europa  misma,  pero  sobre  todo  del  Es(ndo  de  Uruguay,  que 
es  su  despensa  6  almacen  de  viveres. 

Ile  ahi  lo  que  busca  cl  Brasil  en  el  Sud  :  carne^  pan, 
aire  para  sus  pulniones;  vigor  para  sus  fibras.  Su  Gobierno 
halla  mas  cômodo  conquistar  los  paises  vecinos  para  pro- 
ducir  articules  necesarios  à  la  alimentaciondelpueblo,  que 
obligar  â  sus  grandes  propietarios  â  dejar  la  cullura  que 
los  enriquece,  por  otra  mas  venlajosa  para  el  pueblo,  como 
se  hizo  en  los  Estados  del  Sud,  en  Norte-América,  para 
remediar  un  mal  semejante. 

La  democracia  brasilera  aprendcrâ  un  dia  â  conocer  ese 
reniedio,  y  un  senlimiento  de  dignidad  acabard  por  per- 
suadirla  que  sus  enemigos  no  eslân  fuera,  sino  dentro;  que 
no  lo  son  sus  vecinos  favorecidos  por  un  cielo  feliz,  sino 
sus  propias  instituciones  de  répugnante  desigualdad;  y 
que  bastarâ  reformarlas  en  el  scntido  de  las  necesidades 
del  pueblo  mas  numeroso  y  mas  pobre,  para  que  el  pueblo 
encuentre  en  su  casa  el  pan  que  las  malas  leyes  le  obligan 
â  quitar  al  estrangero. 

Por  esa  y  olras  aberracioncs  coloniales  conservadas 
en  plena  independencia,  el  Brasil  no  se  atreve  â  introducir 
colonos  europeos  en  la  parte  de  su  suelo  capaz  de  recibir- 
los,  porque  alli  se  reproduce  un  estado  de  cosas  peor  que 
el  antiguo  sistema  feudal  de  la  Europa.  No  hay  nobleza, 
pero  hay  ricos  fidalgos,  especie  de  seiïores  feudales  que 
hacen  de  ese  pais  una  federacion  de  opresores  y  oprimidos. 

Ese  pais  en  que  el  clima  y  la  ley  se  dan  la  mano  para 
producir  el  hambre,  es  el  que  se  queja  de  que  los  Orien- 
tales que  le  abastecen  de  la  carne  que  come,  pasan  â  su 
suelo  â  robar  â  sus  hambrientos  habitantes.  Los  que  nece- 
sitan  saquear  â  los  naufrages  para  corner,  se  pretenden 
saqueados  por  los  que  les  suministran  la  carne  de  que 
viven. 
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III 

SEGURIDAD  DE   TEURITORIO 

Pero  la  gran  razon  porque  el  Brasil  nécessita  llevar  sus 
limites  hasta  el  Rio  de  la  Plata  y  sus  afiaentes  el  Paranâ 
y  el  Paraguay,  es  que  no  liene  otro  niedio  de  asegurar  la 
posesion  de  los  paises  que  hoy  inlegran  el  Imperio-  —  En 
este  senlido  se  puedc  decir  que  defiende  su  existencia 
misma  aspirando  à  la  adquisicion  de  los  territorios  del 
Plata.  He  aqui  la  razon  de  este  liecho  que  se  escapa  â  la 
generalidad  dé  los  que  tratan  esas  cuestiones. 

Las  Repùblicas  del  Plata  poseen  la  parte  inferior  y  la 
embocadura  de  très  grandes  rios,  que  siendo  brasileros  de 
origen  y  en  gran  parte  de  su  curso,  dejan  de  serlo  â  me- 
dida  que  se  hacen  caudalosos  y  navegables.  Esos  rios  son 
los  très  afluentes  del  Plata  —  el  Paraguay,  el  Paranà  y  el 
Uruguay. 

En  lo  alto  de  esos  très  grandes  cursos  navegables,  eslân 
situadas  las  provincias  mas  bellas  del  Imperio  brasilero, 
las  iinicas  capaces  de  aclimatar  al  hombre  de  la  Europa.— 
En  esas  provincias  esta  todo  el  porvenir  y  toda  la  grandeza 
futura  del  Imperio.  Son  dos  ô  très  apenas. 

Esos  rios  son  como  très  puerlas  interiores  6  escusadas 
del  Imperio,  cuvas  Uaves  estân  en  manos  del  Paraguay, 
de  la  Confederacion  Argentina  y  de  la  Banda  Oriental. 
Este  es  el  gran  pecado  original  que  tienen  las  Repùblicas 
del  Plata  para  con  el  Brasil.  Ese  pecado  se  ha  vuelto  mortal 
desde  que  esos  rios  se  han  abierlo  al  libre  Irâfico  del 
mundo.  La  unidad  del  Imperio  ha  recibido  su  golpe  de 
muerte  con  ese  cambio  de  civilizacion  y  progreso. 

Como  esos  rios,  el  Paraguay  sobre  todo,  no  solo  son  el 
camino  mas  corto,  sino  el  ûnico  camino  de  comunicacion 
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en  Ire  Rio  de  Janeiro  y  Matto-Grosso,  el  Emperador  Don 
Pedro  liene  que  saludar  â  las  modestas  banderas  de  esas 
Repùblicas  y  que  obtener  su  venia^  digdmoslo  asi,  para 
pasar  à  ejercer  su  autoridad  soberana  en  los  confines  de 
su  propio  imperio. 

Cuando  los  afluentes  del  Plata  estaban  cerrados  al  libre 
trâfico  del  mundo,  las  provincias  brasileras  situadasen  sus 
mârgenes,  tenian  que  conninicar  por  tierra  con  su  capital 
de  Rio  de  Janeiro,  al  Iraves  de  distancias  mas  largas  y 
desierlas  que  los  mares  que  separan  el  Brasil  del  Portugal. 
El  trâfico  se  liacia  por  raulas  al  traves  de  montanas  y  ter- 
ritorios  habitados  por  indios  salvajes,  en  grandes  cara- 
vanas  que  necesitaban  llevar  consigo  hasla  el  alimento  de 
sus  bestias.  —  Catorce  y  diez  y  seis  meses  eran  necesarios 
para  ir  de  Rio  de  Janeiro  â  Cuyabâ  capital  de  Matto- 
Grosso.  i  En  que  diferirian  para  Rio  de  Janeiro  esas  pro- 
vincias respecto  â  la  distancia  en  que  Madrid  tiene  sus 
islas  Filipinas,  si  no  tuvicse  la  comunicacion  por  los 
afluentes  del  Plata^  es  decir  por  aguas  tan  estrangeras  para 
el  Brasil  como  las  aguas  de  alta  mar? 

La  libertad  de  esos  rios  empuja  fatalmente  â  las  provin- 
cias brasileras  situadas  en  sus  mârgenes  à  la  adquisicion 
de  su  independencia,  por  la  simple  accion  de  su  comercio 
directo  con  el  mundo.  Esta  es  la  razon  porque  el  Brasil 
mira  con  horror  la  libre  navegacion  de  los  afluentes  del 
Plata^  aunque  tenga  el  buen  seniido  de  disimularlo;  y  bien 
que  no  se  haya  hecho  parte  hasta  hoy  de  los  tralados  ar- 
gentino-europeos,  que  consagran  esa  libertad,  y  vayît 
dejando  para  mas  tarde  la  adopcion  total  de  la  libertad  de 
esos  rios  que  hoy  solo  admite  en  principio^  las  provincias 
brasileras  riberenas  de  elles,  viendo  à  sus  vecinos  del 
Plala  tratar  directamente  con  la  Europa,  no  lardarân  en 
aspirar  â  imitar  su  ejemplo. 

Cuando  ellas  vean  que  nonecesitan  ir  hasta  Rio  de  Janeiro, 
al  travez  de  un  mundo,  para  cambiar  sus  productos  con  los 
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de  la  Europa,  comprenderan  que  con  solo  dejarse  eslar  en 
sus  casas  y  llamar  â  la  Europa  â  sus  puertos  como  hacen  el 
Paraguay  y  las  provincias  Argentinas,  Matlo-Grosso  y  sus 
vecinos  gozaràn  de  los  beneficios  y  ventajas,  que  hoy  van 
à  tributar  â  Rio  de  Janeiro. 

De  ese  modo  el  Irâfico  libre  de  la  Europa,  que  liizo  al 
Brasil  independiente  del  Portugal,  hara  tambien  à  las  pro- 
vincias brasileras  del  Sud-Oeste  independientes  de  Rio  de 
Janeiro,  por  idénticos  moUvos  de  inleres  universal.  Podrâ 
sufrir  por  ello  la  integridad  del  ïmperio,  es  decir  el  poder 
de  Don  Pedro  II,  como  sufriô  la  corona  del  Portugal  por 
la  separacion  del  Brasil,  pero  la  civilizacion  gênerai  no 
perderd  mas  en  una  desraembracion  que  en  la  otra.  Hay 
casos  en  que  desmembracion  quiere  decir  independencia  : 
independencia,  civilizacion  y  riqueza. 

La  centralizacion  del  Brasil  es  mas  artificial  que  lo  que 
se  crée.  Es  un  vâstago  galvanizadode  la  unidad  portuguesa, 
que  se  mantiene  porque  no  ha  sido  combatida.  Todavia 
no  ha  probado  su  capacidad  de  resistencia  por  uno  de  esos 
sacudimientos  de  salud  como  el  que  esperimenta  hoy  la 
repùblica  de  Estados  Unidos.  La  uniformidad  de  raza  y  de 
lengua  no  es  la  unidad,  ni  basta  para  constituirla.  Prueba 
de  ello  es  el  fraccionamiento  de  la  America  inglesa,  sin 
embargo  de  la  uniformidad  de  pueblo,  idioma,  leyes,  cos- 
tumbres,  historias  respect! vas. 

Ya  desde  ahora  el  Brasil  es  un  ïmperio  federativo,  una 
confcderacion  de  Presidencias,  una  unidad  multipliée,  es- 
pecie  de  union  mas  que  de  unidad.  Sus  presidencias  de 
"provincia,  especie  de  Estados  provinciales,  se  hailan  en 
camino  de  hacerse  Estados  soberanos  conforme  à  la  ley  que 
tiendeâ  prevalecerentoda  America  desde  el  dia  en  que  sus 
colonias  dejaron  de  ser  partes  intégrantes  de  las  unidades 
europeas  â  que  habian  debido  su  existencia  y  de  que  habian 
dependido  desde  su  origen.  Al  lado  de  los  Estados  del  Plata, 
de  los  Estados  de  Colombia,  de  los  Estados  de  ^or te- America, 
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se  han  de  ver  un  dia  los  Esiudos  del  Brasiî.  Eslo  es  un 
raciocinio,  no  una  profecia  ni  un  volo.  Esc  estado  de  cosas, 
visla  su  generalidad  en  America,  parece  el  preludio  obli- 
gado  de  una  nueva  exislencia  de  los  pueblos  amcricanos 
que  corresponde  en  la  historia  de  la  formacion  de  las  na- 
ciones  europeas,  â  la  feudalidad  y  â  la  emancipacion  de  los 
comnnes. 

El  Brasil  no  tiene  mas  base  fisica  de  unidad  que  su  cosla 
man'lima,  la  mas  insegura  de  todas  por  pcrtenecer  en 
cierto  modo  â  todo  el  mundo.  El  calor  la  hace  malsana,  y 
le  coslarà  mas  formar  una  marina  que  formar  colonias  con 
inmigrados  de  los  paizes  marîtimos  de  Europa.  No  eslâ 
cruzado  su  suelo  por  grandes  rios^  que  parlan  de  la  Capi- 
tal. El  Amazonas  es  una  frontera  remota  que  corre  en  un 
confin  insalubre  del  Imperio  por  una  misma  latitud.  Los 
Rios  Paraguay,  Uruguay,  Parand,  aunque  brasileros  de 
origen,  son  afluentes  de  un  rio  estrangero  para  el  Brasil, 
—  el  Plata.  Lejos  de  servir  â  su  centralizacion  estos  rios 
por  si  solos  pueden  traer  la  dcsmembracion  del  Imperio. 

Conlra  la  verdad  de  su  nombre  Blo  de  Janeiro  no  tiene 
rio  â  su  inmediacion  que  lo  légitime.  No  esta  como  Lisbôa 
en  la  emboradura  del  Tajo.  Ya  el  abale  de  Pradl  se  habia 
fijado  on  esa  desventaja  de  la  Capital  del  Brasil  respecto 
de  la  Capital  Argentina.  En  Montevideo  estaria  la  Capital 
del  Imperio  brasilero  mas  central  que  lo  que  esta  hoy,  pues 
estaria  en  el  ângulo  que  forma  la  costa  maritima  con  lus 
atluentes  del  Plata,  que  conducen  â  lo  interior  de  su  ter- 
ritorio.  t  Por  que  dudar  de  que  el  Brasil,  comprendiendo 
esto,  trate  de  protejer  y  defender  su  integridad  territorial 
por  la  traslacion  de  su  capital  à  las  bellas  y  frescas  orillas 
del  Plata  ? 

Es  tan  flja  y  tan  anligua  esta  idea  (que  el  Brasil  heredô 
del  Portugal),  que  desde  IG78  existe  un  mapa,  mandado 
construir  oficialmente  en  Lisboa,  en  que  toda  la  costa 
atlântica,  desde  Rio  de  Janeiro  hasta  el  Rio  de  la  Plata,  y 
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todo  el  continente  de  laotra  oi'llla  liasta  Tucuman,  aparecen 
pertenecer  â  la  corona  del  Portugal  (boy  el  Brasil).  Y  noso- 
tros  conoeemos  un  atlas  publicado  no  ha  mucho  en  Londres, 
en  que  el  territorio  brasilero  aparece  integrado  con  los 
territorios  de  la  Banda  Oriental,  Entre  Ilios,  Corrientes  y 
el  Paraguay. 

Ile  ahi'  todo  lo  que  el  Imperio  del  Brasil  ve  aproxiraarse 
con  temor,  y  quiere  prévenir  apoderândose  de  los  paises 
del  Plata,  que  tienen  las  llaves  interiores  de  su  suelo.  El 
medio,  —  la  couquista,  —  es  digno  del  fin,  —  la  clausura. 
Pero  no  por  eso  es  menos  natural  que  el  Brasil  procure 
conservarse  tal  cual  es.  Tiempo  perdido  el  que  emplean  los 
paises  del  Plata  en  acusar  al  Brasil  de  ambicion,  de  dupli- 
cidad,  de  perfidia,  de  mala  fé.  La  falta  es  del  que  crée  sin- 
cera  la  promesa  del  que  se  obliga  d  no  corner,  â  no  respirar, 
â  suicidarse.  Fara  el  Imperio,  tomar  el  Plata  es  revivir, 
renacer  ;  quedar  en  sus  actuales  limites,  es  decir  adios  â 
la  existencia  del  Imperio,  no  del  Brasil. 


CAPITULO    II 
EL  ESTADO  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 

I 

THES  PODERES   SE   DISPUTAN   LA   BANDA   OniENTAL 

Montevideo  liene  en  su  situacion  geogrâfica  un  doble 
pccado,  y  es  el  de  ser  necesario  à  la  integridad  del  Brasil 
y  â  la  integridad  de  la  Repùblica  Argentina.  Los  dos  Es- 
tados  lo  necesitan  para  completarse.  Por  que  motlvo  ? 
Porque  en  las  orillas  de  los  afluentes  del  Plata,  de  que  es 
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la  llave  principal  el  estado  Oriental,  estan  situadas  las  mas 
bellas  provincias  del  Brasil  y  las  mas  bellas  provincias  Ar- 
genlinas.  El  resuUado  de  esto  es  que  el  Brasil  no  puede 
gobeniar  â  sus  provincias  fluviales  del  Sud  sin  poseer  la 
Banda  Oriental,  ni  Buenos-Ayres  puede  dominar  â  las  pro- 
vincias litorales  Argentinas  sin  la  posesion  de  esa  misma 
Banda  Oriental. 

Poi"  ese  interes  encontrado  fue  Montevideo  el  objeto  de 
elernas  disputas  entre  el  Portugal  y  Espaiïa  cuando  domi- 
naban  à  esos  paises,  y  lo  ba  sido  mas  larde  entre  sus  he- 
rederos,  el  Brasil  y  la  Repi'iblica  Argentina.  Asi,  en  la 
gucrra  de  182o  en  que  eslos  dos  paises  se  disputaban  à 
Montevideo,  cada  uno  pretendia  defender  la  integridad  de 
su  rcspectivo  territorio. 

Pero  una  tercera  entidad  mas  importante  que  los  dos 
beligeranles  se  interpuso  enlalucha  y  reclamô  â  Monte- 
video comonecesario  tambien  â  la  integridad  de  sus  domi- 
nios.  Esa  entidad  era  la  civilizacion.  Ella  tambien  tuvo  ne- 
cesidad  de  que  Montevideo  fuese  libre  é  independiente 
para  campear  en  sus  nobles  dominios  que  se  estienden  â 
todo  el  fondo  do  la  America.  Ilablô  naturalmente  por  sus 
ôrganos  naturales,  la  Inglaterra  y  la  Francia,  que  sancio- 
naron  al  fin  por  tratados  la  idea  do  Artigas,  es  decir  la 
idea  nacional  y  oriental,  que  deste  1816  tomô  por  divisa 
—  ni  Portugueses,  ni  Espanoles,  ni  Brasileros,  ni  Por- 
IcFios. 

Tal  es  el  origen  y  tal  es  el  papel  de  la  independencia  de 
Montevideo  :  es  una  conquista  y  un  interes  de  la  civilaza- 
cion,  l'ail  para  todo  el  mundo,  y  util  para  los  mismos  que 
tuvieron  la  dicha  de  perderlo  en  servicio  del  progreso  gê- 
nerai. 

Desde  entônces,  es  decir  desde  1828,  en  que  se  consa- 
grô  por  tratados  la  independencia  Oriental,  no  pudiendo 
ya  gobernarla  por  si  mismos  sus  antiguos  dueiïos  han  as- 
pirado  â  gobernarla  por  la  mano  de  gobiernos  soi-disant 
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u  orientales  »  de  creacion  estrangera.  Para  rcmediar  el 
dominio  perfido,  han  aspirado  â  la  influencia  que  es  un 
suplente  del  dominio.  La  lucha  entre  eilos  ha  sido  desde 
entônces  por  influencias,  no  va  por  terrilorio,  al  raenos 
ostensiblenienle.  —  Para  el  Brasil  y  para  la  Repûblica  Ar- 
gentine, su  politica  tradicional  en  la  Banda  Oriental  ha 
consistido  en  intervenir  6  conspirar  con  el  fin  de  instalar 
gohiernos  crient  aies  de  su  mano,  para  gobernar  pôr  elles  en 
el  sentido  de  sus  viejas  miras  respeclivas  sobre  los 
paisesinteriores. 

Repetidas  veces,  en  estos  l'iltimos  afios,  ha  intervenido 
el  Brasil,  y  otras  tantas  la  Repiiblica  Argentina. 

Hoy  ejecutan  aliados  una  intervencion.  iCon  el  fin  acaso 
de  dividir  la  influencia,  creando  â  médias  un  gobierno 
que  les  sirva  de  instrumente  comun  ?  t-iN'o  sera  esta  la 
union  de  dos  amantes  rivales,  cerca  de  la  comun  Dulcinea, 
con  la  segunda  inteneion  de  quedar,  cada  uno^  dueno  es- 
clusivo  del  idolo  deseado? 

Buenos-Ayres  lo  busca  por  cl  camino  de  una  federacion 
de  los  Estados  Unidos  del  Plata,  que  equivaldria  â  la  read- 
quisicion  de  Montevideo  sin  perjuicio  de  su  independencia 
consagrada. 

El  Brasil  lo  busca  por  la  reanexion  graduai  y  sucesiva 
del  suelo  Oriental,  poblandolo  por  Brasileros  al  efeclo. 
Este  raedio  de  reconquista  es  el  l'inico  que  le  queda  des- 
pues de  habcr  ensayado  sin  éxito,  la  anexion  abierta  en 
1820^  la  guerra  con  la  Repûblica  Argentina  en  182d,  y  la 
monarquizacion  del  Plata  con  la  ayuda  de  la  Europa,  â 
condicion  de  reincorporar  â  Montevideo  en  el  Brasil,  por 
la  mision  confiada  al  marques  de  Amaro  en  1830,  —  sin 
perjuicio  de  seguir  profesando  la  doctrina  de  Monroë. 

I^ro  esas  son  las  miras  remotas  y  transcendentales. 

"Veamos  cuales  son  las  particulares  é  inmediatas  del 
Brasil  y  de  Buenos-Ayres  en  su  présente  politica  en  la 
Banda  Oriental. 
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fe  A  que  fin  quisiera  Biienos-Ayres  poseer  por  influencia 
la  Banda  Oriental  ?  i  Que  mal  liace  à  Buenos-Ayres  la  inde- 
pendencia  Oriental  ? 

Montevideo  es  el  refugio  fâcil  y  seguro  de  todos  los 
descontentospolîiicosde  Buenos-Ayres.  Ciudad  confortable 
y  bella  como  Cadix,  es  el  asilo  natural  de  lodo  Argentino 
que  quiere  hacer  oposicion  eficaz  al  gobierno  de  Buenos- 
Ayres.  En  gênerai,  en  Sud-América  no  existe  la  liberlad 
polîtica  de  otro  modo.  Los  mas  de  sus  gobiernos  son  despo- 
lismos  temperados  los  unes  por  los  olros.  Cada  repûblica 
es  Iribuna  libéral  de  la  vecina,  y  una  frontera  es  la  mas 
positiva  de  las  garantias  constitucionales  de  esas  tierras 
de  libertad. 

Desde  1830  en  que  se  constiluyô  en  Estado  indepen- 
dente  la  Banda  Oriental,  Montevideo,  su  capital,  ha  sido  la 
tribuna  de  Buenos-Ayres,  en  la  cual  Fiorencio  Varela, 
Rivera  Indarte^  Alsina,  Gutierrez,  Cane,  Echeverria,  Prias, 
Calvo  y  otros  escritores  Argentines  han  atacado  en  distin- 
tas épocas  â  los  gobiernos  arbitrarios  y  violentes  de 
Buenos-Ayres.  Sus  periôdicos  y  escritos  fueron  Argen- 
tines mas  que  Orientales  ;  escritos  para  Buenos-Ayres 
mas  bien  que  para  Montevideo,  donde  se  imprimian  para 
circularen  la  Banda  Occidental.  Cerrar  esa  tribuna  6  cam- 
biarla  en  su  sentido  fuesiempre  el  anhelo  de  los  gobiernos 
de  Buenos-Ayres;  y  para  ello  procuraron  derrocar  al 
Gobierno  que  no  queria  ô  no  podia  impedirlo. 

Otro  agravio  involunlario  que  Montevideo  hace  â  Buenos- 
Ayres,  es  tener  un  puerto  de  mar  mas  esterior  y  seguro 
que  la  rada  fluvial  de  Buenos-Ayres.  Situado  à  la  entrada 
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del  Plata,  el  puerto  de  Montevideo  toma  hoy  la  midad  del 
U'âfico  que  ântes  de  1830  hacian  por  Buenos-Ayres  las 
provmfijââ^gentinas  y  paises  liLorales  interiores.  Todas  las 
îna  que  hoy  percibe  Wonlevideo  iban  à 
i^i'à  época  en  que  esta  ciudad  era  el  puerto 
^sôiiCle  las  provincias  Argenlinas  y  del 

pia>yinciasjiî?œntinas  podrian  prescindir  completa- 
'~  res  el  dia  que  quisleran  tomar  por 
al  de  Montevideo,  mediante  un  tra- 
'como  el  que  hace  argentines  â  los 
Ese  tratado  es  mas  practicable  que  la 
sofiada"  cSJîfederacion  entre  Buenos-Ayres  y  Montevideo 
para  esplotar  â  médias  â  las  provincias  Argentinas  y  al 
Paraguay. 

Si  Montevideo  es  la  puerta  nalural  y  dirccta  que  ticnen 
las  provincias  Argentinas  para  salirai  mundo,  tambien  lo 
es  para  la  entrada  del  mundo  en  las  provincias  Argentinas. 
Y  de  tal  modo  es  noccsaria  geogrâficamente  la  costa 
Oriental  para  ejercer  todo  tràfico  en  el  interior  de  la  Con- 
federacion  Argcntina,  que  lamisma  Buenos-Ayres  nopuede 
tener  poder  ni  influjo  en  las  Provincias  si  le  falta  el  apoyo 
de  la  cosla  Oriental. 

Quien  no  domina  a  la  vez  las  dos  orillas  del  Plata,  no 
tiene  ni  puede  tener  un  ascendiente  completo  en  la  navega- 
cion  de  sus  afluentes  y  en  los  paises  situados  en  sus  mâr- 
genes.  La  Colon-ia  dol  Sacramcnto  y  su  historia  entera  son 
documentos  vives  y  solemncs  de  esta  verdad.  Lo  es 
igualmente  toda  la  historia  moderna  de  la  Rcpiiblica 
Argcntina. 

Âpenas  se  inslituyô  el  Gobierno  Argentino  en  1810, 
cuando  ya  Buenos-Ayres  mando  â  Bclgrano  à  tomar  pose- 
sion  de  la  Banda  Oriental.  Solo  en  odio  â  Artigas,  que 
empczo  â  proclamar  su  indcpendencia,  dejô  que  los  Porlu- 
gueses  penetrasen  en  ol  Uruguay  para  alacarlo,  como 
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sucediô  bajo  elgobierno  de  Pueyrredon  quedândosesenores 
de  la  Banda  Oriental  por  ese  acto  de  connivencia  de 
Buenos-Ayres  hasta  1825,  en  que  volviô  â  su  pensamiento 
de  reivindicarlo  corao  indispensable  al  manlenimiejito  de 
la  integridad  Argentina.  ^^  ,    •  •  *. 

Con  la  misma  idea  bajo  Bosas,  mandô  Buenos-AyrèsT  alv-. 
gênerai  On'be  para  reeraplazar  al  parLidq  Colorado  que  g'O':' 
bernaba  en  la  Banda  Oriental  ;  mandô  mas  tarde,  en  i8u7 
à  César  Diaz^  que  no  fué  mas  feliz\flue  Oribe,  y  manda 
boy  al  gênerai  Flores  no  con  otro  objeto-,  que  asegurarse, 
el  camino  que  debe  conducirlo  â  las  pr'ô;vin_ci^s.  Argeritinas 
y  al  Paraguay.  H-..  .  .. 

Las  provincias  de  la  Confederacion  estariâ'h'ciegas  si 
no  viesen  desde  ahora  que  Mon  tevideo  esta  defendiéndoles 
su  libertad  en  la  lucha  présente  contra  el  Brasil  y  Buenos- 
Ayres.  Esta  lucha  es  tan  suya  como  lo  es  del  Paraguay 
mismo,  y  en  ella  les  va  sin  duda  su  destine  libre  o  miséra- 
ble^ segun  el  éxito  que  tenga,,  para  muchos  aiios. 


III      . 

MONTEVIDEO   Y   EL  BRASIL 

i  Que  prétende,  por  que  pelea  la  Banda  Oriental  contra 
el  Brasil?  Por  el  mas  simple  de  los  motivos  que  reconoce  el 
derecho  de  la  guerra:  el  de  existir,  el  de  no  desaparecer^ 
el  de  no  perder  el  imperio  de  si  mismo  para  ser  parte  del 
Imperio  brasilero;  el  de  no  cambiar  de  idioma  ,  de  raza,  de 
costunibres,  do  nombre  y  de  ser.  Montevideo  deficnde  su 
nacionaUdad  de  ori'gen  hispano-américano,  principioescrito 
on  las  banderas  del  derecho  moderno.  Si  el  Americaco 
latino-espaiïol  no  quiere  adquirirlos  ojos  azules  y  los  ca- 
bellos  de  oro  de  la  raza  sajona  â  prccio  do  desaparecer, 
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tampoco  quiere  cambiar  su  raza  y  su  ser,  por  el  color 
tostado  y  los  labios  espesos  del  Lusilano  Americano. 

No  es  la  monarquia  lo  que  Montevideo  résiste  en  el 
Brasil,  como  no  es  la  repûblica  la  razon  de  su  resistencia 
à  Buenos-Ayres.  No  tiene  Montevideo  razon  alguna  de  aver- 
sion al  monarquismo.  Debe  â  la  monarquia  inglesa  la  ins- 
piracion  de  su  existencia  como  repûblica  independiente  ; 
debe  â  la  Francia  el  sosten  y  garantia  deesa  existencia  por 
una  mira  en  que  osas  naciones  han  puesto  la  civilizacion 
mas  arriba  que  la  forma  de  gobierno. 

No  defiende  su  forma  de  gobierno  sino  la  de  su  sociedml 
civil,  el  modo  de  ser  de  la  familia,  las  costumbres  y  uses 
nacionales.  No  es  la  monarquia  lo  que  teme  del  Brasil,  es 
la  sociedad,  la  raza.  El  imperio  brasilero  puede  superar  à 
las  repùblieas  vecinas  en  los  bénéficies  que  la  paz  y  el  ôrden 
deben  à  su  forma  de  gobierno  ;  pero  bajo  el  aspecto  de  la 
sociedad  que  es  la  sustancia  y  el  todo,  las  repùblieas  de 
Sud -America  eslân  tan  arriba  del  Brasil,  como  la  Europa 
lo  esta  de  la  America  del  Sud. 

El  gran  pecado  de  Montevideo  para  con  el  Brasil,  es  que 
posée  la  puerta  de  calle  de  los  très  rios  brasileros,  Para- 
fjuay,  Paranà  y  Uruguay,  y  esta  situado  en  esa  costa  At- 
iânlica,  queel  Portugal  adjudicôal  Brasil,  en  ciertos  mapas, 
ventaja  que  da  â  Montevideo  por  millares,  sin  pagar  primas, 
esos  emigrados  de  la  Europa  que  el  Brasil  no  puede  obte- 
ner  ni  â  precio  de  oro  para  sus  tierras  sépulcrales. 

Montevideo  es  el  estorbo  involuntario  que  impide  al 
Brasil  tener  por  limite  el  Bio  de  la  Plata— e/  limite  natural 
del  Imperio— como  decian  ciertas  inslrucciones,  y  tomar  el 
rango  de  Imperio  Argentine  y  el  nombre  de  Imperio  del 
Plata,  que  es  su  dorade  sueiîo. 

Montevideo  es  el  ûnico  punto  vidnerable  del  Imperio,  ha 
confesado  el  Brasil  oficialmente.  Tomar  ese  punto  es  salvar 
al  Brasil,  dice  su  politica  de  siglos. 

El  Brasil  niega  sus  intenciones  de  conquista.  ^  Quieli  que 
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quiere  conquistar  empieza  por  confesaiias?  Hay  conquista 
alguna  de  las  que  regislra  la  histoiia,  que  no  liaya  empe- 
zado  por  el  ejercicio  de  un  derecho  mas  6  menos  légitime? 
Ejerciendo  ese  derecho  se  loma  una  posicion  dominante, 
que  se  conserva  en  nombre  de  la  seguridad,  hasta  un  nio- 
raento  feliz  en  que  se  déclara  consumado  el  heclio,  y  la  pru- 
dencia  de  los  demas  poderes  lo  reviste  de  su  saiicion  arran- 
cada  é  involuntaria,  pero  sancion  y  base  de  derecho  como 
cual(}uiera  otra. 

i  Quién  sabe  hasta  que  punto  el  Brasil,  alentado  por  la 
abstencion  de  la  Europa  en  el  drama  del  Elba,  no  se  ha 
propuesto  séria  Prusia  del  Ilolstein  del  Plata,  paratener, 
despues  de  la  ocupacion,  con  la  confcderacion  vecina  que 
empezô  la  lucha,  una  nueva  cuestion  sobre  lo  ({ue  hay  que 
hacercon  el  pais  conquistado  yquien  debe  gobernarlo?  No 
sera  Buenos-Ayres  ciertamente  quien  Iriunfe  del  Brasil  en 
la  futura  discusion.  i  Porqué  entônces  el  gobierno  Argen- 
tino  es  neutral  en  lugar  de  ser  beligeranle?  Es  eslo  mismo 
lo  que  vamos  â  esplicar  en  el  capitule  siguiente. 


CAPITLLO  m 
LA    REPUBLICA    ARGENTINA 

I 

NEUTRALIDAD   APARENTE,    HOSTILIDAD   REAL    (1) 

-    Ante  esa  actitud  del  Brasil,  desaslrosa  para  la  indepen- 
denciade  la  Rcpûblica  Oriental,  éCÔmo  seesplica  laneulra- 

(1)  Xo  hai  que  olvidar  que  esto  fué  cscrito  em  Febrero  de  1865,  cuando 
la  guerra  de  la  Banda  Oriental  contra  el  Brasil. 
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lidad  del  (jolnerm  Argentino,  ol)ligado  por  el  tralado  de 
■1828,  que  creô  esa  iiidependcncia,  â  garanti  lia  contra  los 
ataques  del  Brasil?  Si  no  cxisliese  el  tralado  queleim- 
pone  esa  obligacion,  séria  deber  del  goberao  Argentino 
protéger  la  independencia  de  la  Banda  Oriental,  como  in- 
teresque  es  y  fue  siempre  do  la  Nacion  Argentina,  el  que 
la  llave  de  la  navegacion  de  sus  rios  y  la  seguridad  de 
sus  Provincias  interiores,  no  esté  en  poder  del  Brasil, 
rival  histôrico  y  natural  del  pueblo  Argentino. 

Necesitamos  esplicar  los  motivos  misteriosos  de  esa 
sieutralidad,  porque  sin  esta  esplicacion  es  imposible  coni- 
])render  las  complicaciones  de  que  es  tcatro  en  estos  mo- 
mentos  el  Rio  del  Plata, 

Todo  se  confunde  y  oscurece  porque  se  parte  de  un  he- 
cho  que  no  existe  —  la  ncutrulidad  Argentina.  El  gobierno 
que  ha  pueslo  â  Flores  y  al  Brasil  en  la  Banda  Oriental,  no 
]niede  ser  ncutral  :  es  beligerante.  Cuando  Flores  desem- 
harcô  en  la  Banda  Oriental  procediendo  de  Buenos-Ayres, 
el  cuerpo  diploniîUico  estrangero  no  se  dirijiô  al  Brasil, 
sino  al  présidente  Mitre,  pidicndole  esplicaciones  de  esa 
agresion,  que  la  opinion  gênerai  le  atribuyô  desde  el  pri- 
mer instante.  Una  palabra,  el  simple  recuerdo  del  tra- 
lado de  1828,  haijria  bastado  al  gênerai  Mitre  para  impe- 
dir  la  invasion  del  Brasil,  que  no  se  determinô  â  reali- 
zarla  sino  con  su  asentimiento  previamenle  oblenido. 

Importa  saber  cômo  y  porque  este  beligerante  se  cubre 
con  el  manto  de  neulral;  y  cômo  y  por  que  la  guerra  que 
hoy  hace  hacer  por  otras  manos,  no  tiene  el  mismo  in- 
teres  que  la  guerra  de  182G,  â  la  cnal  puso  fin  el  tratado 
de  1828,  en  que  el  Brasil  y  la  Repûblica  Argentina,  aban- 
donaron  la  pretension  porque  habian  peleado,  de  apropi- 
arse  la  Banda  Oriental,  y  se  constituyeron  garantes  de  su 
independencia. 

Para  comprenderlo  que  se  toma  por  neutralidad  de  la 
llepûblica  Argentina  en  la  guerra  Oriental  del  Piata,  con- 
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viene  empezar  por  définir  lo  que  es  la  Repi'iblica  Argen- 
tina  aclualraente,  y  lo  que  es  la  guerra  actual  de  Monte- 
video, en  cuanto  al  inleres  y  miras  que  tiene  por  objelo. 

La  Repûblica  Argenlina  no  es  hoy  el  pais  unUario,  que 
en  1826  disputé  por  las  armas  al  Brasil  la  Provincia  Orien- 
tal en  nombre  de  su  iiitegridad  tradicional.  Iloy  es  una 
federacion  de  dos  paises  que  son  d  la  vez  sus  dos  grandes 
partidos  histôricos  :  Biicnos-Ayres  de  un  lado^  y  las  Pro- 
vincias  de  otro. 

Todo  el  que  no  tome  por  punlo  de  parlida  esta  division 
de  la  Repûblica  en  dos  paises,  no  comprenderà  ninguna 
cuestion  que  se  ralacione  con  la  polilica  interna  6  eslerna 
de  los  Argentines.  No  son  dos  partidos  siraplemente  los 
que  la  dividen  ;  son  dos  paises. 

La  guerra  de  1826  contra  el  Brasil  fue  de  toda  la  Repû- 
blica Argentina.  Solo  el  partido  localista  de  Buenos-Ayres, 
representado  por  cl  gobernador  Las  lieras,  no  la  quiso. 
La  guerra  actual^  lejos  de  ser  contra  el  Brasil,  es,  en  el 
fondo,  la  guerra  de  una  parte  de  la  Repûblica  contra  la 
otra.  Lo  que  hoy  parece  paradoja,  sera  un  hecho  visible 
para  todos  dentro  de  pocos  meses. 

La  guerra  de  1826  luvo  por  objeto  quitar  al  Brasil  la 
Banda  Oriental  parareincorporarla  al  pais  Argentine  de  su 
origen  ;  en  la  actual  no  le  importa  que  la  tome  el  Brasil 
y  se  quede  co'n  ella. 

Et  tralado  de  1828,  nacional  en  sus  miras,  como  la 
guerra  â  que  ponia  termine,  ba  dejado  de  ser  régla  de  la 
polîtica  y  del  interes  local  de  Bucnos-Ayres.  Ilabiendo 
cambiado  la  condicion  interior  de  la  Repûblica,  han  cam- 
biado  todas  las  bases  de  su  poli'tica  esterior.  El  tratado  de 
1828  ha  muerto  para  Buenos- Ayres  con  el  interes  que 
tuvo  en  mira.  Solo  queda  de  él  la  parte  en  que  renuncia  à 
la  Banda  Oriental. 

El  tratado  de  alianza  que  celebrô  el  Brasil  en  1851, 
con  un  partido  Argentine  contra  el  otro,  dérogé  radical- 
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mente el  sentido delà  convencion  de  1^28,  y  cambiô  del 
todo  la  politica  Argentina  en  sus  relacioiies  con  el  Brasil. 
Ese  tratado  es  el  punto  de  parlida  de  la  politica  actual  y 
venidera  del  Brasil  en  el  Rio  de  la  Plata.  El  sostituye  la 
politica  de  intervencion  à  la  de  no-intervencion  que  establecia 
el  tratado  de  1828. Por  ese  tratado  y  otrosde  su  género,  ha 
erigido  el  Brasil  en  sistema  su  participacion  y  complicidad 
permanente  en  las  guerras  civiles  de  los  paises  vecinos, 
que  quiere  aniquilar  para  sucederlos  en  la  posesion  de  sus 
bellos  territorios.  Quiso  celebrar  una  alianza  de  partido 
con  Buenos-Ayres  para  atacar  à  los  unilarios,  y  se  firmô 
en  efecto  en  Rio  de  Janeiro  en  1843.  —  Pero  Rosas  que 
noaspiraba  â  reivindicar  la  Banda  Oriental,  no  quiso  divi- 
dir  su  induencia  en  elia  con  el  Brasil,  y  negô  su  ratifica- 
cion  al  tratado  que  firraô  su  ministre.  El  Brasil,  indignado 
de  ese  rechazo,  reconociô  por  despique  la  independencia 
del  Paraguay  un  afio  despues,  en  1844;  y  pordestruir  la 
integridad  Argentina,  creô  el  Estado  que  le  ha  de  costar 
la  suya  propia.  El  tratado  que  no  pudo  celebrar  con  Rosa;?, 
lo  celebrô  mas  tarde  con  las  Provincias  contra  Rosas.  Iloy 
prétende  hacerlo  servir  de  alianza  con  Buenos-Ayres  para 
emplearlo  contra  las  Provincias. 

Pero  la  politica  de  ese  tratado  de  18t)1  en  que  ha  entrado 
ya  Buenos-Ayres  scgun  lo  proclama  su  prensa  y  lo  acre- 
dila  su  actitud;  lejos  de  ser  una  garantia  de  la  independen- 
cia Oriental,  es  su  escollo  y  peligro. 

Poco  importa  al  gobierno  ciel  gênerai  Mitre  que  la  Banda 
Oriental  pertenezca  al  Brasil,  con  tal  que  pueda  pasar  por 
su  territorio  para  ir  â  las  provincias  .Argentinas,  que  se 
trata  de  dominar  ;  y  con  tai  que,  brasilera  ô  indepen- 
diente,  la  Banda  Oriental  le  sirva  de  aliada  para  mantener 
indefinidamente  esa  dominacion. 

He  ahi  el  sentido  en  que,  lejos  de  ser  neutral,  Buenos- 
Ayres  es  aliado  virtual  del  Brasil  y  beligerante  disfrazado 
en  la  guerra  contra  el  gobierno  Oriental. 
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Asi  el  gobierno  que  se  prétende  ncutral  es  en  realidad 
beligeranle;  pero  no  combale  hoy  porel  interes  Argenlino 
â  que  servia  de  salvaguardia  el  tratado  de  1828,  que  ga- 
rantizô  la  independencia  Oriental,  sino  por  otro  interes  en 
cierto  modo  opuesto  y  contrario  al  de  la  nacion,  interes 
local,  como  toda  la  politica  del  que  hoy  se  llama  Gobierno 
nacional  de  la  Repûblica  Argenlina. 


II. 

UNA  NACION  EN   APARIENCIA,    DOS  EN   REALIDAD 

Veamos  ahora  por  que  motivos  ese  Gobierno,  que  en 
realidad  es  beligerante,  se  cubre  con  el  nianto  de  neutral. 

Hemos  dicho  que  Buenos-Ayres  y  las  provincias  Argen- 
tinas  forman  como  dos  paises  estrangeros  uno  de  otro. 

Como  esa  division  tiene  por  objeto  la  esplotacion  de  un 
pais  porel  otro,  una  profunda  enemistad  los  dividey  hace 
serenemigos  naturales  en  el  seno  mismo  de  la  union  6  fe- 
deracion,  que  no  los  liga,  sino  para  hacer  efectiva  esa  es- 
plotacion. 

Este  hecho  esta  comprobado  por  toda  la  historia  mo- 
derna  Argentina,  que  no  ha  sido  sino  un  combate  de  cin- 
cuenta  anos  entre  Buenos-Ayres  de  un  lado,  y  las  Provincias 
de  otro.  En  Europa  se  hizo  manifiesto  en  los  iiltimos  afios 
por  la  presencia  de  dos  Legaciones  Argentinas  en  Paris. 

La  division  se  prueba  hoy  dia  por  los  mismos  pactes 
con  que  se  prétende  encubrirla.  Elles  contituyen  una  liga 
que  los  acerca  sin  consolidarlos  ni  confundirlos.  La  vigen- 
cia  de  esos  pactos{de  noviembre  y  dejunio)  prueba  laexis- 
tencia  de  dos  partes  contratanles.  Ellos  rigen  hoy  mismo 
incorporados  â  la  constitucion  (art.  104)  reformada  en  su 
virtud  y  en  su  sentido  de  division.  En  su  texlo  se  lée  que 
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son  contraidos,  no  entre  Unitariosy  Fédérales,  sino  entre 
Buenos- Ayres  y  las  Provincias  de  la  Confederacion.  Sonia 
liga  de  dos  paises,  no  de  dos  partidos,  que  quedan  en 
cierto  modo  independientesen  cl  scno  de  su  misma  union. 
—  Son  la  fedcracionô  union  de  dos  entidades  soberanas, 
representadas  por  una  especie  de  Congreso  internacional  ô 
Dicta,  como  la  Germânica ,  que  no  excluye  la  existencia 
de  dos  tesoros,  dos  deudas,  dos  crédites,  dosjresupues- 
los,  dos  causas,  dos  palriotismos^  en  una  palabra  dos  pa- 
Irias;  y  naturalmente  dos  politicas  y  dos  diplomacias,  no 
solo  distintas,  sino  contradiclorias  en  tal  grade  que  el 
aliado  del  uno  es  antagonista  virtual  del  olro  ;  lo  que  para 
uno  es  patrïolismo,  para  otro  es  alla  Iraicion. 

Como  esa  division  cède  en  provccho  exclusivo  y  absoluto 
de  Buenos-Ayres,  séria  insensatez  dudar  de  que  es  su  obra 
exclusiva.  Ella  introdujo  y  ella  mantiene  esa  division  de  la 
Nacion  en  dos  paises^  uno  tributario,  otro  privilegiado, 
uno  garantido  en  toda  su  opulencia^  otro  espuesto  à  todas 
las  miserias. 

Diez  anos  ban  peleado  ultimamente  las  Provincias  por 
acabar  con  esa  division,  y  consolidar  todo  el  pais  en  una 
union  de  buena  fé.  La  verdad  de  este  hecho  tiene  por 
prueba  un  documenlo  solemne,  y  es  la  constitucion  de 
1853,  dada  por  las  Provincias  sin  la  asistencia  de  Buenos- 
Ayres,  en  la  cual  declararon  ellas  à  Buenos-Ayres,  Capital 
de  la  Nacion  (art.  3), 

Cuarenta  anos  ha  peleado  Buenos-Ayres  por  no  con- 
fundirse  con  las  provincias  en  el  seno  de  una  sola  y  misma 
Nacion.  La  verdad  de  este  hecho  tiene  très  pruebas  solem- 
nes,  â  saber  :  —  Los  pactos  de  noviembre  y  de  junio,  y 
la  Constitucion  reformada  segun  estos  pactos,  en  que 
Buenos-Ayres  ha  pedido  y  obtenido  que  la  Ciudad  de  su 
nombre  deje  de  ser  Capital  de  la  Nacion,  para  ser  parle 
intégrante  de  su  provincia  indivisible. 
•  Mantener  6  restaurar  ese  estado  de  cosas  en  que  Buenos- 
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Ayres  es  lodo  y  las  Provincias  nada,  fiio  el  objelo  de  la 
ûllima  guerra  que  acabô  por  la  batalla  de  Pavon,  en  que 
el  gênerai  Mitre  tiivo  â  sus  ordenes  al  gênerai  Flores,  como 
oficial  de  Buenos-Ayres. 

Asegurar  esa  conquista  y  rcnovarla  en  la  guerra  que  ha 
de  venir,  Iraida  inevitablemcnte  por  las  mismas  causas 
dejadas  en  pié,  que  produjeron  la  anterior,  es  el  objeto  de 
la  campana  delà  Banda  Oriental,  confiada  al  anliguo  ofi- 
cial del  gênerai  Mitre,  y  sucompafiero  de  armas  y  de  causa 
en  las  batallas  argentinas  de  Cepcda  y  de  Pavon,  dadas 
contra  las  Provincias. 

I.a  resistencia  de  las  Provincias  esta  suspendida  por  la 
promesa  pendiente  de  una  doble  solucion  definiliva  â  la 
cuestion  de  Capital  permanente  de  la  Nacion,  y  â  la  ga- 
rantia  del  presupuesto  provincial  de  Buenos-Ayres.  No  son 
dos  cuestiones  estas,  sino  dos  faces  de  una  sola  cuestion— 
la  del  tesoro  de  que  la  Nacion  esta  despojada  en  provecho 
exclusive  de  Buenos-Ayres. 

Este  dcspojo  se  realiza  con  un  color  de  legalidad,  por 
medio  de  una  garantia  quehan  dado  las  Provincias  â  Bue- 
nos-Ayres de  cubrir  el  presupuesto  de  sus  gaslos  locales, 
con  la  totalidad  de  la  renta  gênerai.  Como  el  presupuesto 
de  Buenos-Ayres  es,  en  efecto^  igual  en  valor  al  de  toda  la 
renta  nacional,  résulta  de  esa  garantia  la  insolvencia  de  la 
Nacion  por  el  modo  como  lo  interpréta  Buenos-Ayres. 

Buenos-Ayres  exigiô  y  obtuvo  esa  garantia  como  con- 
dicion  de  su  reincorporacion  â  la  union  nacional.  La  ob- 
tuvo por  un  convenio,  celebrado  bajo  la  mediacion  del  Pa- 
raguay, que  garantisô  su  ejecucion.  Si  el  convenio  surgiô 
de  la  batalla  de  Cepeda,  ganada  por  las  Provincias  contra 
Buenos-Ayres,  la  batalla  de  Pavon,  ganada  por  Buenos- 
Ayres  contra  las  Provincias,  hizo  â  Buenos-Ayres  inter- 
prète ùnico  de  ese  pacto  en  su  provecho  esclusivo.  La 
interprctacion  es  la  mala,  no  tanto  el  convenio  en  si.  Pero 
mas  bien  que  por  el  convenio  de  Noviembre,  esa  garanlia 
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oslâ  dada  por  la  constitucion  reformada^  en  virtud  y  en 
el  senlido  de  ese  couvenio.  El  convenio  la  diô  por  cinco 
anos  ;  la  constitucion  la  dû  para  siempre.  El  convenio  la  dû 
nominalmente.  La  constitucion  la  dà  por  inedio  de  un  hecho 
real  y  efectivo,  mais  eficaz  que  el  convenio,  â  saber;  la 
Uitcgridad  de  la  Provincia  de  Buenos- Ayres,  en  virtud  de 
la  cual  la  ciudad  de  este  nombre,  que  encierra  el  puerto, 
la  aduana  y  el  tesoro  de  las  Provincias,  déjà  de  ser  Capi- 
tal y  propiedad  de  la  Nacion,  para  ser  Capital  y  parte  inté- 
grante la  Provincia  de  Buenos-Ayres. 

Alientras  la  ciudad  de  Buenos-Ayres  pertenezca  â  la  pro- 
vincia de  su  nombre,  y  esta  provincia  forme  parte  de  la 
Confederacion,  el  presupueslo  provincial  de  Buenos-Ayres 
ha  de  estar  garantizado  con  la  totalidad  do  la  renta  nacio- 
nal,  como  lo  estuvo  antes  del  pacte  y  de  la  constitucion^ 
por  ese  hecho  vicioso  confirmado  en  estas  leyes.  Las  Pro- 
vincias van  â  apercibirsede  eso,  cuando,  viendo  que  pasan 
les  cinco,  los  diez  y  los  quince  anos  del  convenio  y  sus 
proyectadas  prôrogas,  la  garantia  de  ruina  nacional  queda 
siempre  en  pie. 

Sus  reclamaciones  vendrân  en  seguida  y  Buenos-Ayres 
defenderd  sus  usurpaciones,  obligando  ix  las  Provincias  a 
que  lo  admitan  en  la  union,  pero  conservando  como  su 
propiedad  local  la  Ciudad-puerto  en  que  esta  radicado  el 
tesoro  de  todas. 

Para  esa  lucha  que  ha  de  volver  con  la  infalibidad  con 
que  vuelven  los  astros  y  las  estaciones,  el  gênerai  Mitre 
busca  y  se  prépara  aliados  fuera  del  pais,  naturalmente, 
porque  dentro  de  él  no  hay  sino  victimas  de  lo  que  Ilama 
su  organizacion  conslitucionid.  Ese  es  el  fin  de  la  revolu- 
cion  y  de  la  guerra  de  Montevideo  por  la  que  busca  en  la 
presidencia  de  Flores  un  poder  auxiliar,  y  en  la  alianza  del 
Brasil  el  éxito  de  Flores,  y  su  doble  cooperacion,  en  se- 
guida, para  el  desarollo  argentino  y  Paraguayo  de  la  con- 
tienda  Oriental. 
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Asi  la  guerra  de  la  Banda  Oriental  es  un  episodio  de  la 
guerra  civil  Argenlina  bajoel  gobierno  de  Mitre,  como  lo 
fue  bajo  el  de  Rosas. 

Nadie  es  neutral  en  esa  guerra  en  la  Repùblica  Argen- 
tina,  porque  todos  conocen  por  instinto  su  scntido.  Los 
dos  partidos  beligerantes  de  la  Banda  Oriental  sirven  yre- 
presenlan  los  dos  intereses  y  los  dos  campos  Argentines, 
que  asisten  à  la  lucha  Oriental  con  la  ansiedad  del  que 
contempla  el  debate  de  su  pleito  propio. 

Veanios  la  razon  de  la  inmovilitlad  que  se  lôma  por  ncu- 
tralidad. 

Saiida  de  Buenos-Ayres  la  cxpedicion  de  Flores  y  traido 
el  Brasil  por  Buenos-Ayres  à  la  Banda  Oriental,  todo  el 
mundo  comprende  que  la  Banda  Oriental  es  el  camino,  y 
que  las  Provincias  y  el  Paraguay  son  el  fin.  Es  el  viejo 
itinerario  de  los  Espanoles,  el  de  los  patriotas  de  1810  y 
el  de  todos  los  Gobiernos  ulteriores  de  Buenos-Ayres.  To- 
dos sienlien  que  es  guerra  Argentina  en  su  ori'gen  y  en  su 
fin.  Pero  el  gênerai  Mitre  no  se  mueve  de  frente,  por 
motivos  que  dan  â  su  hostilidad  una  doble  eficacia. 

En  el  caso  de  ir  â  Montevideo,  no  iria  sino  para  pelear 
con  miras  bostilcs  â  las  provincias  de  su  mando.  Si  las  ata- 
case  en  Montevideo,  ellas  lo  atacarian  en  su  casa,  y  la 
guerra  Oriental  haria  su  pasaje  de  regreso  al  suelo  de  su 
origen  antes  del  tiempo  oportuno. 

El  gênerai  Mitre  saidrâ  de  su  inmovilidad,  luego  que 
haya  asegurado  el  camino  y  la  base  oriental  de  sus  opera- 
ciones  sobre  las  Provincias. 

Quedando  quieto  por  ahora,  obliga  à  las  Provincias  â 
guardar  su  misma  aclitud,  pues  nos  les  dâ  motivo  aparente 
de  inquietarse. 

Quita  al  Paraguay  esa  aliado  natural,  cuyo  concurso  ha- 
ria decisiva  su  accion  en  la  lucha  Oriental  si  obrase  en 
estes  mémentos. 

Induce  â  las  naciones  estrangeras,  que  creen  é  imitan 
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SU  neutralidad  (autorizada  por  la  calidad  de  ser  garante  de 
la  independencia  Oriental),  ù  giiardar  una  neutralidad  ir- 
redcxiva,  que  las  hace  â  ellas  misnias  cooperadoras  indi- 
rectas  del  Iriunfo  de  Flores. 


m. 


LO   QUE  APAUECE   GOBIERNO   NACIONAL  ARGENTINO, 
ES  GOBIERNO   DE    BUENOS-AYRES 

«Pero,  podrâ  decirse,  el  gênerai  Mitre  es  e\  Présidente  de 
la  Repûblica  Argentina,  no  es  cl  Goljernador  de  Buenos- 
Ayres  :  su  Gobierno  es  de  la  Nacion,  no  de  la  Provincia. 
A  cl,  y  no  al  Gobernador  incumbe  la  polïtica  esterior  del 
pais.  Se  trata  de  su  neutralidad,  no  de  la  neutralidad  del 
gobierno  de  Buenos-Ayres.  » 

Asi  es  como  se  defiende  la  sinecridad  de  su  neutralidad 
contra  los  argumentes  que  preceden. 

Esto  liace  necesaria  otra  definicion  para  acabar  do  Gom- 
prender  la  neiilralidad  del  Gobierno  de  la  Repûblica  Argen- 
tina, y  esa  definicion  es  la  de  este  Gobierno  misnio. 

Lo  que  es  el  Gobierno  que  tiene  hoy  la  Repûblica  Ar- 
gentina^ â  la  simple  historia  da  su  formacion  y  organiza- 
cion,  toca  decirnoslo. 

El  Gobierno  naeional  Argentino,  como  !a  Repûblica  Ar- 
genlina,  es  un  simboio,  una  abslraccion,  un  milo.  No  es 
que  el  gênerai  Mitre  no  exista,  ni  que  dejc  de  investir 
cierto  poder  rcal.  llablamos  solamente  dcl  caràcter  na- 
eional de  su  pcder. 

En  la  realidad  de  los  hechos  no  hay  un  Gobierno  Argen- 
tino, porque  no  hay  una  Repûblica  Argenlina  en  el  sen- 
lido  antiguo  de  esta  denominacion. 

Lo  curioso  es  que  quien  deshizo  el  Gobierno  naeional 
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Argcntino,  es  el  mismo  gênerai  Mitre,  que  desempefia  hoy 
lo  que  Ueva  ese  nombre. 

De  los  dos  paisesde  que  consta  la  Confederacion  casi  in- 
lernacional,  que  se  llama  hoy  Repûblica  Argentina,  uno 
de  ellos,  el  vcncido,  el  conquistado,  esta  gobernado  por  el 
vcncedor.  Las  Provincias  estân  gobernadas  por  Buenos- 
Ayres  como  en  tiempo  do  Rosas  y  an  tes  de  Rosas. 

Todo  el  artificio  de  la  organizacion  con  que  se  ha  rcs- 
taurado  el  sistema  dicho  del  gênerai  Rosas  (de  absorcion 
del  tesoro  nacional  por  Buenos-Ayres),  consiste  en  disi- 
mular  y  ocultarel  hecho  de  que  no  hay  Gobierno  nacio- 
nal, por  mcdio  de  la  division  del  Gobierno  provincial  de 
Buenos-Ayres,  en  dos  cuerpos  6  departamentos,  con  aire 
de  ser  dos  gobiernos  distintos,  siendo  en  realidad  dos  sec- 
ciones  de  un  solo  Gobierno  local. 

Uno  de  esos  Departamentos  es  los  que  el  gênerai  Mitre 
ejerce  con  el  nombre  de  Gobierno  nucional.  Es  una  com- 
pléta ficcion,  muy  ingeniosa,  pero  que  no  impide  que  el 
pais  esté  sin  Gobierno  gênerai,  y  entregado  â  todas  las 
consecueneias  de  un  eslado  de  anarquia  6  falta  do  Go- 
bierno, que  es  todo  uno.  De  ahi  las  invasiones  de  los  in- 
dios  y  los  desacatos  del  cstrangero.  Para  el  Brasil  nunca 
ha  tenido  mejor  gobierno  la  Repûblica  Argentina.  El  de- 
siertode  Prt/rtif07/i«  se  agranda  en  vez  de  disminuir.  No 
faltan  planes  para  recuperarlo  hasta  el  Rio  Ncgro.  Pero 
scran  para  despues  que  se  hayan  converlido  en  desierto 
las  actuales  provincias  desoladas  por  los  indios.  Entônces 
apoyado  en  el  desierto  del  Norte,  podrâ  el  Gobierno  Ar- 
gcntino colonizar  el  desierto  del  Sud.  ^  No  se  ha  leido  en 
un  mensaje  que  los  indios  empiczan  â  comprcnder  la  im- 
portancia  de  los  ferrocarrilcs  y  que  pucden  colaborar  en 
ellos  con  los  yankees  mas  laboriosos  ? 

Es  Gobierno  Argenlino  e!  que  hoy  réside  en  Buenos-Ayres, 
como  cl  antiguo  Consejo  de  Indias  de  Madrid  era  Gobierno 
aniericano  ;  como  las  Certes  de  Espana  â  principios  de  este 
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siglo  eran  Gobierno  americanO;  porque  se  integraban  con 
Diputados  de  America. 

La  mejor  descripcion  que  de  élpodamosdar  es  la  simple 
hisloria  de  su  formacion. 


IV 

LOS  QUE  APAUECEN  DOS  GOBIEHNOS,  SON  UN  SOLO  GOBIEHNO 

El  mismo  gênerai  Mitre,  en  efecto,  dirigiô  una  Iras  otra, 

la  reforma  conslitucional  y    la    guerra  que  luvieron  por 

objeto  aniquilar  y  destruir  el  Gobierno  Nacional,  que  existia 

\        entônces  en  el  Paranà,  para  trasladar  todas  sus  renias  y 

\      atribuciones  al  Gobierno  provincial  de  Buenos-Ayres.  La 

\    reforma  decentralizô  el  poder  nacional  hasta  dejarlo  nulo  ; 

(  la  guerra  acabô  con  lo  restante. 

\  El  gênerai  Mitre  llevô  û  cabo  csa  doble  revolucion  siendo 
.Gobernador  de  Buenos-Ayres.  De  modo  que  agrandando  el 
poder  del  Gobernador  con  lo  que  quitaba  al  Présidente  de 
la  Confederacion,  agrandaba  su  propio  poder  personal. 

Pero  ei  dia  en  que  se  completaba  esa  revolucion,  la  ley 
local  de  Buenos-Ayres  retiraba  al  gênerai  Mitre  el  cargo  de 
Gobernador,  que  él  acababa  de  enriquecer  con  todo  el  po- 
der de  la  Nacion. 

Despues  de  un  servicio  semejante  liecho  al  poder  local 
de  Buenos-Ayres,  no  era  justo  que  el  servidor  se  retirase 
â  su  casa  â  llevar  vida  privada.  La  abnegacion  de  Belgrano 
(el  Washington  del  Plata)  esmas  dignade  alabanza  que  de 
imitacion  para  sus  biôgrafos. 

t  Que  habia  que  ser  despues  de  haber  sido  Gobernador 
de  Buenos-Ayres  ?  Présidente  de  toda  la  Nacion.  Pero  como 
el  cargo  de  Présidente  acababa  de  ser  convertido  en  un 
fantasma  de  poder  por  la  reforma  hecha  por  el  Gobernador 
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Witre,  el  Présidente  Mitre  venia  â  ser  vîclima  de  su  propia 
reforma,  si  una  coiilra-rcforma  no  ponia  las  cosas  como 
antes  estaban.  No  dejô  de  intenlarlo  aunque  sin  éxito  com- 
plelo.  Ile  aqui  lo  que  sucediô. 

Para  no  ser  Présidente  sin  poder,  ya  que  no  podia  ser 
Gobernador  omnipotente,  buscô  unacombinacionque  debia 
reunir  en  sus  manos  el  poder  moral  del  Présidente,  y  el 
poder  efectivo  del  Gobernador  de  Buenos-Ayres. 

Esa  combinacionconsistia  en  capitalizar  loda  la  Provincia 
de  Buenos-Ayres  por  los  cinco  anos  del  période  de  su 
Presidencia.  Pero  capitalizar  toda  la  Provincia  era  suprimir 
el  Gobernador  y  hacer  del  Présidente  el  ùnico  Gefe  de  la 
Provincia  capitalizada.  El  Gobierno  local  de  Buenos-Ayres 
no  quiso  desaparecer  en  obsequio  del  venccdor  de  Pavon. 
No  pudiendo  Mitre  tomarle  todo  su  poder  se  contentô  con 
tomarle  una  mitad. 

Para  conciliar  las  dos  aspiraciones  se  hizo  un  compromiso 
entre  ambos^  porel  cual  fue  dividido  el  Gobierno  provincial 
de  Buenos-Ayres  en  dos  Gobiernos  locales,  de  los  cuales 
conservé  el  uno  su  nombre  de  Gobierno  provincial,  y 
toraô  el  otro  el  de  Gobierno  ]\acionaI,  â  condicion,  bien 
entendido,  de  gobernar  â  la  Nacion  por  Buenos-Ayres, 
con  Buenos-Ayres  y  para  Buenos-Ayres. 

A  esa  condicion  residen  ambos  en  la  ciudad  de  Buenos- 
Ayres:  sujurisdiccion  los  es  comunâ  condicion  de  ejercerla 
en  servieio  esclusivo  de  la  Provincia  do  su  cornu n  residen- 
cia.  Asi,  por  ejemplo,  el  Gobierno  local  enlrega  las  rentas 
de  aduana  por  ser  nacionales,  al  Gobierno  nacional,  pero  es 
à  condicion  de  que  este  las  devuelva  al  Gobierno  local  para. 
su  servieio  exclusive,  por  estar  garantido  su  presupuesto 
provincial  por  la  Nacion. 

Buenos-Ayres  parcce  estar  ufana  de  haber  conseguido 
sobre  su  propia  nacion  ese  triunfo  que  hacedudardel  buen 
sentido  de  los  Argentines.  Pero  el  gênerai  Mitre  le  ha  hecho 
pagar  caro  esaadquisicion,  dividiéndole  su  Gobierno  local 
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en  dos  Gobiernos  para  ejercer  uno  él  en  recompensa;  pues 
esa  division  del  Gobierno  lia  producido  la  division  de  la 
provincia  misnia  en  dos  partidos,  que  ailles  no  existian, 
cl  cnido  y  el  cocido,  creando  una  nueva  causa  de  anarquîa 
en  la  provincia  misma,  ademas  de  la  que  existe  en  la  Nacion. 

Para  conlener  â  las  provincias  dcspojadas  en  favor  de 
Buenos-Ayres,  y  â  la  misma  Buenos-Ayres  medio  despo- 
jada  en  favor  del  poder  presidencial,  procura  este  hallar 
recursos  en  una  alianza  con  el  Brasil  y  con  un  Gobierno 
Oriental  de  su  comun  creacion. 

Estas  alianzas,  en  efecto,  no  se  dirijen  menos  contra 
Buenos-Ayres  que  contra  las  Provincias,  si  se  atiende  à  que 
el  poder  que  busca  en  ellas  su  eslabilidad,  es  un  poder 
arlificial  sin  carâcter  propio,  sin  raiz  alguna  sôlida  en  el 
pais^  organizado  en  el  interes  del  que  lo  ejerce,  con  detri- 
mento  de  la  Nacion,  tanto  como  de  Buenos-Ayres.  La  Nacion 
esta  sin  Gobierno,  y  Buenos-Ayres  tiene  uno  de  mas.  La 
paz  peligra  en  la  Nacion  por  falta  de  Gobierno,  y  en 
Buenos-iyres  porque  hay  un  Gobierno  de  sobra. 

Ile  alii  la  razon  por  que  el  gênerai  Mitre  no  se  atreve  â 
dar  al  Brasil,  ni  el  apoyo  de  la  bandera  Argenlina,  ni  su 
cooperacion  moral.  Si  va  la  bandera,  lienen  que  ir  tras  ella 
los  soldados.  Si  envia  sus  soklados,  se  queda  en  poder  de 
très  enemigos  que  tiene  en  casa:  —  los  indios,  las  pro- 
vincias, los  crudos. 

Asi  la  neutralidad  ùéi gobierno  delà  Repûblica Argent ina 
es  la  impotencia  convertida  en  estralegia  de  guerra: 
ûnica  forma  en  que  puede  hacer  la  guerra  de  frente,  despues 
de  haberla  creado  por  raanejos  sublcrrâneos,  enviando  â 
Flores  y  trayendo  al  Brasil  â  la  Banda  Oriental. 

Su  mediacion  ha  sido  como  su  neutraUdml:  mediacion  de 
guerra  y  de  hostilidad  contra  el  gobierno  Oriental.  Tambien 
el  Brasil  empezô  por  ser  mediador  al  lado  de  Buenos-Ayres, 
y  acabû  por  ser  aliado  de  uno  de  los  beligerantes,  y  beli- 
gcranle  él  mismo  en  al  cuestion  que  areclô  no  inlcresarle. 
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CAPITULO  IV 
EL    PARAGUAY 


El  Paraguay,  como  Montevideo,  tiene  por  adversarios 
nalos  al  Brasil  y  â  Buenos- Ayres,  por  pecados  cuyo  prin- 
cipio  eslâ  en  su  situacion  geogrâfica.  Examinemos  sus 
intenses  con  rclacion  â  esos  1res  paises. 
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EL    PARAGUAY   Y   EL  BHASIL 

El  terrilorio  del  Paraguay  eslâ  como  cnclavado  denlro 
del  terrilorio  del  Brasil,  y  en  medio  do  dos  rios  que  son 
brasileros  absolulamenle  en  su  origen,  y  paraguayos  en 
sus  dos  margenes,  desde  que  se  liacen  navegables.  Esos 
rios  son  el  Paranâ,  y  el  rio  Paraguay.  —  De  este  modo 
el  Paraguay  posée  las  llaves  de  las  dos  grandes  puertas 
inleriores  del  Brasil. 

Si  Montevideo  es  neccsario  al  mantenimiento  de  la  inle- 
gridad  del  Brasil  porque  tiene  la  embocadura  del  Plala, 
el  Paraguay  lo  es  porque  tiene  el  afluonte  soberano  y 
principal,  que  sirve  de  iinica  comunicacion  entre  cl  interior 
del  Brasil  y  su  capital  Rio  de  Janeiro. 

El  Paraguay  por  su  situacion  geogrâfica  es  la  Repùblica 
instalada  en  el  corazon  del  Imperio.  Y  esa  Repiiblica  inde- 
pendienle  y  soberana  no  esta  como  Bolivia,  aislada  del 
reste  del  mundo,  sino  en  contacte  direclo  con  la  Europa 
por  rios  oiiulcnlos  y  libres  como  cl  niar. 
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Y  por  medio  del  territorio  fluvial  de  esa  Repûblica  y  con 
su  venia,  digâmoslo  asi,  tienen  que  pasar  los  mandates  im- 
périales, que  salen  de  Rio  de  Janeiro  para  ser  leyes  en 
Matio- Grosso  y  Parand.  —  No  porque  el  rio  Paraguay  sea 
la  mejor  6  la  mas  corta  via  entre  esos  dos  estremos  del 
Imperio,  sino  porque  es  la  l'uiica,  pues  por  tierra,  atendida 
la  distancia  y  el  modo  de  ser  del  pais  desierto,  solitario  y 
salvaje,  Cuyabâ,  capital  de  Matto-Grasso,  dista  de  Rio  de 
Janeiro  como  Téhéran,  capital  de  la  Persia,  dista  de  Paris. 

La  provincia  brasilera  de  Malto-Grosso  no  liene  mas  lazo 
de  dependencia  material  de  Rio  de  Janeiro,  que  el  rio  Pa- 
raguay, suûnico  canal  de  comunicacion.  Asi  el  rio  Paraguay 
es  necesario  â  la  integridad  del  Brasil  por  dos  motivos 
diferentes:  porque  sirve  para  asegurarle  y  conservarle 
las  provincias  que  hoy  posée,  y  porque  basta  su  sola  pose- 
sion  para  darle  el  territorio  del  Paraguay,  atravcsado  por 
él,  y  las  provincias  Argentinas  de  Corrienlcs  y  Enlre-Rios 
situadas  al  Oriente  del  rio  Paranâ,  que  es  como  una  pro- 
longacion  del  rio  Paraguay. 

Tomar  el  rio  Paraguay  por  limite  occidental  séria  para 
cl  Brasil  tomar  las  puertas  Orientales  de  Bolivia,  que  son 
los  rios  Bermejo  y  Pllcomaijo  navegables  ambos,  y  afluentes 
del  Paraguay  en  la  altura  en  que  este  rio  es  propiedad 
absoluta  del  pais  de  su  nombre.  En  el  siglo  XVI  existiô  en 
cjercicio  esa  communicacion  ;  i  porque  no  podria  restable- 
cerse  en  el  siglo  del  vapor? 

El  Paraguay  constituido  en  Estado  independiente  en  faz 
de  las  provincias  interiores  del  Brasil,  es  el  Monitor  pasivo 
delà  regeneracion  de  esos  paises,  en  el  sentido  de  la  liber- 
tad  de  su  trâfico  directe  con  el  mundo.  El  simple  hecho 
de  su  existeneia  en  el  corazon  de  America,  es  una  revolu- 
cion  contra  el  régimen  colonial,  conservado  por  cl  Brasil 
â  sus  provincias  de  Malto-Grosso  y  de  lUo-Grande,  en  dano 
de  la  cultura  de  sus  habitantes  y  del  comercio  de  la  Europa. 

La  independencia  del  Paraguay  es  la  independencia  de 
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Rio-Grande  y  MiUlo-Grosso  por  la  mera  fuerza  de  las  cosas. 
El  Paraguay  inismono  podria  impcdirla  accion  natiiral  de 
su  ejemplo. 

Los  aflufitites  del  Plata  (el  Paraguay,  cl  Parand  y  el 
l'ruQxiaii)  ligan  de  tal  modo  en  un  comun  destino  â  las 
provincias  méridionales  del  Brasil  cou  los  paises  lilorales 
Argentinos,  que  si  el  Brasil  no  consigue  anexar  estas 
rcgiones  a  su  lerritorio,  las  provincias  litorales  del  Brasil 
tendron  que  segregarse  del  Imperio  anles  de  mcdio  sigîo, 
para  formar  familia  con  las  naciones  del  Plata  :  ô  lienen 
todas  que  ser  libres  por  el  trâfico  dircclo  con  Europa,  à 
que  gémir  todas  juntas  en  una  triste  y  comun  clausura. 

El  Brasil  olvida  que  su  propia  desmembracion  puede 
ser  el  resultado  de  la  que  imprudentemente  se  empeiïa 
en  suscitar  â  los  paises  de  su  vecindad. 

4  Séria  mas  invulnérable  la  unidad  hrasilera  que  le  lia 
sido  la  del  gran  pueblo  de  los  Esiados-Uniâosl  Si  setenta 
afios  de  una  existencia  sin  ejemplo  en  prosperidad  no  han 
salvado  a  la  repiiblica  de  ^Vashington  del  peligro  que  corre 
hoy  suintegridad,  i  estaria  el  Imperio  del  Brasil  al  abrigo 
de  ese  mal  por  haber  existido  cuarenta  aiïos? 

Las  emigracioncs  de  conquista  con  que  el  Brasil  busca 
la  anexion  graduai  del  suelo  de  las  repûblicas  del  Plata, 
Iraerân  â  su  seno  el  gérmen  revolucionario  que  se  empena 
en  inocular  en  ellas. 

Si  en  las  armas  puede  tener  vcnlajas  materiales,  en  el 
terrono  de  los  principios  y  de  los  intereses  générales,  es 
mas  feliz  el  Paraguay.  Sea  cual  fuere  el  sistema  interior  de 
su  gobierno,  en  la  luclia  présente  conspira  el  Paraguay 
por  entrarde  lleno  en  la  familia  de  las  naciones  civilizadas^ 
en  que  se  regeneran  y  educan  sin  esfuerzo  los  pueblos 
nuevos.  A  los  que  lellaman  la  China  de  America,  les  res- 
ponde  derribando  las  murallas  de  su  anliguo  aislamiento, 
que  elles,  los  libérales!  se  empenan  en  mantenerle,  y  si  es 
posible  reconstruir  mas  allas.  El  doctor  Francia  aislando 
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al  Paraguay  sirviô  los  monopolios  de  Biienos-4yres.  Ape- 
nas  caducô  su  dictatura,  el  Paraguay  Iratô  de  enlrar  en  rc- 
laciones  con  los  paises  estrangeros  ;  pero  el  gobernador  de 
Buenos-Ayres  se  opuso  â  ello  en  1842,  y  lo  obligea 
guardar  su  anliguo  encierro  de  que  mas  tarde  debian 
hacerle  un  reproche  los  mismos  que  se  obstinan  en  enccr- 
rarlo. 

El  Paraguay  représenta  la  civilizacion,  pues  pelea  por  la 
libertad  de  los  rios  contra  las  tradiciones  de  su  monopolio 
colonial;  por  la  emancipacion  de  los  paises  mediterré- 
neos;  per  el  noble  principio  de  las  nacionalidades  ;  por  el 
cquilibrio^  no  solo  del  Plata,  sino  de  toda  la  America  del 
Sud,  pues  siendo  todas  sus  Repùblicas,  ecepto  Chile,  paises 
limitrofes  del  Brasil,  cada  Victoria  del  Paraguay  es  Vic- 
toria de  todas  ellas,  cada  triunfo  del  Brasil  es  pérdida  que 
ellas  hacen  en  la  balanza  del  poder  Americano. 

La  campana  actual  del  Paraguay  contra  las  pretenciones 
rétrogradas  del  Brasil  y  Buenos-Ayres  es  la  ùllima  faz  de 
la  revolucion  do  Mayo  de  1810.  Levantando  el  eslandarte 
y  haciéndose  el  campeon  de  las  libertades  de  la  America 
interior,  esta  jôven  Repiiblica  devuelve  hoy  â  las  puerlas 
del  Plata  la  visita  que  le  hizo  Belgrano  en  18H. 

La  obra  que  Bolivar  tomô  de  manos  de  San-Martin  para 
proseguir  hasta  la  Victoria  de  Ayacuclio  viene  hoy  à  manos 
del  gefe  supremo  de  la  Asuncion.  Estender  la  revolucion 
al  corazon  del  Brasil  fue  el  sueno  dorado  de  Bolivar.  No 
logrô  Uevarlo  â  cabo  por  las  emulaciones  de  Buenos-Ay- 
res. Rivadavia  lo  intenté  en  seguida,  pero  tropezôen  la 
resistencia  del  localismo  de  la  misma  Buenos-Ayres,  que 
hizo  la  paz  con  el  Brasil  renunciando  â  la  Banda  Oriental. 

El  gênerai  Lopez,  nacido  â  un  paso  de  Aîisiorics,  cuna 
de  San-Martin,  y  del  suelo  que  Ueva  el  nombre  de  Bolivar, 
es  el  Uamado  â  coronar  la  obra  do  esos  grandes  hombres 
en  el  suelo  de  lih-Grande,  abonado  por  la  mano  de  Ga- 
ribaldi. 
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Rio  de  Janeiro  y  Buenos-Ayres  encabezaron  la  revolucion 
en  las  coslas  de  America,  guardando  el  coloniaje  en  su 
provecho  en  lo  interior  del  nuevo  mundo.  Al  Paraguay  le 
cabe  hoy  la  gloria  de  acabar  con  el  resto  del  coloniaje, 
luchando  para  ello,  noya  contra  las métropolis  deEuropa^ 
sino  contra  las  ex-colonias  que  fueron  sub-metrôpolis,  las 
cuales  arrojaron  de  America  à  Espafïa  y  Portugal  para 
tomar  su  lugar  en  la  dominacion  colonial  de  los  paises 
interiores  del  nuevo  mundo. 

En  el  terreno  de  las  armas,  la  lucha  entre  el  Paraguay 
y  elBrasil  es  menos  desigual  que  lo  imaginan  los  que  juz- 
gan  de  sus  fuerzas  respeclivas  por  las  dimensiones  que  sus 
territorios  presentan  al  ojo  en  los  mapamundis. 

La  mera  distancia  en  que  el  Paraguay  se  encuentra  res- 
pecte de  Rio  de  Janeiro,  centro  de  los  recursos  del  Imperio 
es  ya  una  gran  ventaja  para  el  primero  en  la  lucha  que  los 
divide.  Si  el  tiempo  es  Plata,  elespacio  es  oro.  Al  Paraguay 
le  basta  dar  un  paso  para  arrebatar  al  Brasil  inmensas 
posesiones,  6  ejercer  en  ellas  un  influjo  desaslroso  para 
su  autoridad.  La  Capital  del  Imperio  esta  tan  lejos  del 
teatro  de  la  guerra  casi  como  Lisboa  lo  esta  de  Rio  de 
Janeiro.  Aunque  situados  en  el  mismo  continente,  la  guerra 
que  cl  Brasil  hace  al  Paraguay,  es  una  guerra  marilima  en 
el  sentido  que  tiene  que  enviar  por  agua,  a  distancias  y  en 
plasos  casi  trasatlànticos,  sus  espediciones  militares.  Por 
ticrra  distan  tanto  las  Capitales  de  ambos  paises,  como  si 
perteneciesen  â  continentes  distintos  :  su  communicacion 
es  un  idéal,  como  el  ferrocarril  entre  Curicô  y  Buenos- 
Ayres  a  traves  de  los  Andes  y  de  las  Pampas. 

Fortificado  de  ambos  lados  por  caudalosos  rios  y  cu- 
bierto  de  florestas  impénétrables,  el  Paraguay  es  una 
grande  ciudadela  natural,  que  puede  desafiar  â  todos  los 
ataques  del  Brasil  y  Buenos-Ayres  combinados.  Tiene 
ademas  fortificaciones  militares  en  que  no  cède  à  ningun 
pais  de  America.  F.as  baterias  de  HumaHa  en  el  iinico 
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punto  de  enlrada  que  liene  el  Paraguay  al  siul^  posccn 
mas  de  doscientas  bocas  de  fiiego  de  grueso  calibre^  que 
lodo  buque  es  obligado,  por  la  estrechez  del  rio,  â  arros- 
trar,  d  boca  de  jarro,  en  el  espacio  de  una  légua.  La 
Asuncicn  misma  es  otra  forlificacion  no  menos  importante 
y  todo  el  rio  Paraguay  tiene  defensas  no  interrumpidas  en 
el  espacio  de  cien  léguas. 

No  estaba  el  Paraguay  en  ese  pié  cuando  mandô  Bue- 
nos-Ayrcs  en  1811  â  les  soldados  que  acababan  de  triunfar 
do  dos  ejorcitos  ingleses  ;  en  Paroguary  y  Tacuari,  sin 
embargo,  fueron  balidos  y  obligados  â  capitular  por  los 
Paraguayos,  los  soldados  de  Belgrano. 

Si  la  poblacion  del  Paraguay  es  incomparablemente 
menor  que  la  del  Brasil,  es  mayor  al  menos  que  la  pobla- 
cion total  de  la  Repùblica  Argentina  :  es  el  doble  de  la 
que  esta  Repùblica  ténia  cuando  hizo  la  guerra  al  Brasil 
en  182S,  en  que  no  pasaba  de  GOO  mil  aimas.  Ademas,  el 
pueblo  paraguayo  es  libre  y  homogcneo  ;  la  mitad  de  sus 
habitantes  no  son  esclavos  como  en  el  Brasil. 

El  ejërcito  del  Paraguay,  numéricamenle  mayor  que  el 
de  la  Repùblica  francesa  en  la  batalla  de  Marengo,  pues 
consta  de  60  mil  hombres,  es  homogcneo  como  su  po- 
blacion^ disciplinado  como  un  ejërcito  de  veteranos,  fcr- 
viente  y  fresco  como  el  soldado  de  America  en  los  pri- 
meros  anos  de  su  gran  revolucion.  Sobrios,  pacientes  y 
bravos,  todos  sus  soldados  saben  leer,  y  es  raro  el  que  no 
sabe  escribir  y  contar.  La  Europa  misma  no  tiene  ejemplos 
de  esta  especie. 

El  Paraguay  no  tiene  deuda  pùblica,  no  porque  le  falta 
crédito  sino  porque  le  han  bastado  sus  recursos,  mediante 
el  buen  juicio  con  que  los  invirte.  Ilabituado  à  vivir  de 
recursos  interiores,  es  pueblo  â  prueba  de  bloqueos  y  de 
sitios. 

No  esta  dividido  en  partidos,  lo  que  le  qui  ta  al  Brasil  la 
entaja  de  contar^  para  una  invasion,  con  la  vanguardia 
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natural,  que  de  ordinario  le  ofrcce  la  anarqui'a  crônica  de  las 
otras  Repiiblicas.  Mas  de  cuarenla  aiïos  de  intrigas 
necesilaiia  el  Brasii  para  rcgimentar  en  cl  Paraguay  una 
oposicion  anarquista,  como  la  de  Flores  que  le  sirve  de 
ejcrcilo  aliado  en  la  guerra  de  la  Banda  Oriental. 


II 

EL   PAHAGUAY  Y   BUENOS-AVRES. 

Sucede  à  Buenos-Ayros  con  los  paises  interiores  del 
Plata  lo  que  à  Espaiïa  con  los  paises  de  America.  En  los 
que  todavia  fornian  familla  con  él,  no  vé  sino  colonias  : 
Santa-Fé  y  Entre-Rios  son  la  Havaua  y  Pucrlo-Rico  de 
Buenos-Ayres.  En  los  que  han  dejado  de  ser  Argentinos, 
no  vé  sino  rebeldes,  d  quienes  reconoce  independientes  de 
boca,  pero  sin  rcnunciar  d  una  esperanza  secrela  de  reivin- 
dicarlos  en  mas  feliz  oportunidad.  En  este  caso  se  hallan 
Wonlevldeo,  Bolivia  y  sobre  todo  el  Paraguay,  d  qui  en 
despues  de  treinta  aiïos  de  vivir  independiente  lo  calificô 
Buenos-Ayres  de  provincia  Argenlina,  todavîa  en  1842, 
y  protesté  contra  su  independencia. 

El  Paraguay  no  ha  sido  reconocido  independiente  por  la 
Repùblica  Argenlina  sino  en  1852,  bajoel  Gobierno  nacional 
del  Parand.  Pero  Buenos-Ayres  que  nunca  reconociô  d  ese 
Gobierno,  protesté  contra  la  validez  de  sus  actes  diplomâ- 
ticos,  y  todo  el  programa  de  su  politica  aclual  consiste  en 
anularlos  poco  d  poco  hasta  recuperar  con  la  ayuda  del 
Brasii,  todo  lo  que  las  provincias  le  quitaron  desde  Caseros 
con  la  misma  cooperacion  brasilera.  Asi,  para  Buenos-Ayres, 
el  Paraguay  no  es  un  Estado  independiente  de  derecho,  y 
su  reivimluacion  prevista  es  probablemente  uno  de  los 
puntos  sub-entendidos  de  su  alianza  présente  con  el  Brasii. 
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Con  tratados  ô  sin  tratadoS;  con  declaraciones  de  prin- 
cipios  ô  sin  ellas,  el  Paraguay,  por  el  simple  hecho  de  su 
posicion  fluvial,  no  puede  exislir  como  Estado  soberano 
sin  la  liberlad  de  navegacion  de  los  aduentes  del  Plata.  Asf, 
él  es  partidario  nato  de  esa  liberlad,  y  parle  implicita  y 
lâcila  en  los  Iralados  que  la  consagran.  Luego  su  mera 
independencia  es  un  fallo  de  muerle  conlra  los  monopolios 
Iradicionales  de  Buenos-Ayres,  en  las  provincias  lilorales 
Argenlinas  situadasal  sud  del  Paraguay. 

Mientras  el  Paraguay  viviô  aislado  de  sus  vecinos  para 
cscapar  de  la  guerra  civil,  que  los  devoraba,  pudo  muy 
bien  alimenlar  su  lesoro  pûblico  coneslancosy  monopolios 
fiscales  eslablecidos  en  ciertas  induslrias  inleriores.  Pero 
desde  que  sien  la  la  necesidad  de  desarrollar  su  produccion 
y  riqueza  para  agrandar  su  poder  en  la  medida  que  lo  ha- 
cen  sus  rivales,  liene  que  ofrecer  à  la  inmigracion  y  al 
comercio  el  ejercicio  libre  de  las  induslrias  mas  producli- 
vas  del  pais.  Abolidos  los  eslancos  y  los  monopolios,  lendrâ 
que  vivir  de  los  recursos  que  alimentan  â  los  pueblos  mas 
civilizados  y  mas  fuertes,  —  las  renias  del  Irâlico  libre,  las 
aduanas.  A  esos  dcstinos  marcha  el  Paraguay  con  una  do- 
cilidad  inteligenle  â  la  ley  del  progreso,  que  lo  hace  digno 
de  la  grandeza  que  le  espéra. 

Pero  desde  que  cl  se  vea  enlrado  en  esa  via  lendrâ  que 
chocar,  como  les  sucede  â  las  provincias  lilorales  Argen- 
linas, con  la  prclencion  de  Buenos-Ayres  â  ser  el  puerlo 
inlermedio  indispensable  de  los  paises  inleriores  para  su 
comercio  con  los  paises  do  ullramar.  Ya  le  sucediô  eslo 
mismo  en  1842,  cuando,  libre  de  la  dictalura  del  D'  Francia, 
quiso  el  Paraguay  abrir  relaciones  de  comercio  con  los 
paises  estrangeros  :  Buenos-Ayres  le  impidiô  todo  gcnero 
de  relaciones  con  el  estrangero.  Asi  las  condiciones  y  exi- 
gencias  de  su  nueva  vida  esterior  la  Iraen  estavez  â  lomar 
como  suyo  propio  el  viejo  liligio  de  las  provincias  lilorales 
argenlinas  con  Buenos-Ayres.  Esla  comunidad  de  inlcres 
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con  las  provincias  lo  hace  ser  su  aliado  natiiral,  no  solo 
para  arrancar  las  liberlades  y  reciirsos  de  que  las  liene 
despojadas  Buenos-Ayres,  sino  tambien  para  defenderlos  y 
conservalos  despues  de  reivindicarlos.  Esa  alianza  sera  una 
de  las  bases  permanentes  de  su  poli'tica  esterior  respectiva 
y  recfproca.  Las  Provincias  Argentinas  deben  tomar  al 
Paraguay  como  su  palanca  de  Arquimides  para  levantar  el 
edificio  de  su  Gobierno  nacional  contra  las  resistencias  de 
Buenos-Ayres. 

Apoyarse  en  Buenos-Ayres  para  vencer  â  Buenos-Ayres 
es  uncontrasentido  y  un  absurdo.  En  esta  base  floja  y  ri- 
di'cula  esta  apoyada,  sin  embargo,  toda  la  polîtica  de  los 
Argentines  que  hoy  rodean  â  Buenos-Ayres  con  la  espe- 
ranza  de  que  lesconsUtuya  su  Gobierno,  desnudândose  para 
ello  de  los  recursos  que  les  tiene  arrebatados. 

En  la  guerra,  el  poder  de  la  provlncia  de  Buenos-Ayres 
para  con  el  Paraguay,  es  conpletamente  nulo.  No  se  atrc- 
viô  el  gênerai  Mitre,  despues  de  la  Victoria  de  Pavon,  â 
invadir  la  provincia  de  Enlre-Rios  cuando  eslaba  en  el 
colmo  de  su  poder,  y  se  habia  de  lanzar  solo  al  Paraguay, 
donde  sucumbiô  el  ejército  de  Belgrano  en  18H  ! 

Buenos-Ayres  no  podria  ejercer  accion  alguna  militar 
contra  el  Paraguay  sino  apoyândose  en  las  provincias  lito- 
rales  Argentinas  ;  y  como  estas  no  servirian  â  Buenos-Ayres 
en  elinleres  de  su  propia  espoliacion  y  servidumbre,  séria 
précise  que  empezara  por  conquistar  â  las  Provincias.  De 
esto  se  ocupa  cabalmente,  y  la  guerra  que  hace  hacer  en 
la  Banda  Oriental  no  tiene  otro  objeto  ulterior  que  subyu- 
gar  à  las  provincias  Argentinas  con  la  doble  ayuda  de 
Montevideo  y  del  Brasil,  para  pasar  en  seguida  al  Paraguay. 

Las  Provincias,  que  sin  darse  cuenta  de  estoatacasen  al 
Paraguay  en  defensa  de  Buenos-Ayres,  harian  el  papel  que 
hizo  Buenos-Ayres  desbaratando  las  invasiones  britânicas 
â  principios  de  este  siglo,  en  gloria  y  provecho  del  Rey  de 
Espana  y  para  asegurar  su  dominacionen  America. Buenos- 
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Ayi'cs  no  es  un  poder  scrio  para  cl  Paraguay,  como  no  !o 
es  para  las  Provincias  Argenlinas  cuando  estân  unidas  en 
cuerpo  de  nacion.  La  pobiacion  del  Paraguay  cualro  vcces 
mayor  que  la  de  Buenos-Ayres,  es  homogénca  y  compacta 
en  opiniones,  micntras  que  Buenos-Ayres  ticne  dividida 
la  suya  en  dos  partidos  ;  el  Paraguay  liene  un  ejército  ; 
Buenos-Ayres  no  puede  decir  cual  es  lo  suyo  y  cual  lo 
ajcno,  empezando  por  sus  soldados,  que  solo  son  naciona- 
les  en  cuanto  la  nacion  los  viste,  losarma  y  les  paga,  para 
que  sirvan  à  Buenos-Ayres. 


IH 

EL  PAUAGUAY  Y  LA  BANDA  ORIENTAL 

Montevideo  es  al  Paraguay  por  su  posicion  geogrâfica, 
lo  que  el  Paraguay  es  al  interior  del  Brasil,  la  llave  de  su 
comunicacion  con  el  mundo  estcrior.  Tan  sujetos  estân 
los  destines  del  Paraguay  â  los  de  la  Banda  Oriental,  que 
el  dia  que  el  Brasil  llegase  â  hacersc  duefio  de  este  pais,  el 
Paraguay  podria  ya  considerarse  como  colonia  brasilera, 
aun  conservando  una  independencia  nominal. 

Y  como  esta  misma  razon  de  hallarse  situadas  en  las 
niârgencs  del  canal  que  foi'man  los  rios  Paraguay,  Parand 
y  Plala,  sujeta  à  las  Provincias  brasileras  situadas  mas 
arriba  del  Paraguay  a  seguir  un  destine  solidario  con  él  y 
con  la  Banda  Oriental,  el  Gobierno  del  Paraguay  habria 
dado  prueba  de  estarciego  si  hubiera  vacilado  en  reconocer 
que  la  ocupacion  de  la  Banda  Oriental  por  el  Brasil,  ténia 
por  objeto  asegurar  las  provincias  impériales  situadas  al 
norte  del  Paraguay,  asî  como  â  esta  misma  repiiblica. 

Ocupado  Montevideo  por  el  Brasil,  la  Repiiblica  del  Para- 
guay vendria  â  encontrarse  de  hecho  en  medio  de  los  do- 
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minios  del  Imperio.  He  ahî  porqué  el  Paraguay  se  ha  visto 
y  debido  verse  amenazado  en  su  propia  independencia  por 
la  invasion  del  Brasil  en  la  Banda  Oriental.  lia  heclio  suya 
propia  la  causa  de  la  independencia  Oriental,  porque  lo 
es  en  efecto,  y  su  aclitud  de  guerra  contra  el  Brasil  es 
esencialmente  defcnsiva  6  conservadora,  aunque  lasnece- 
sidades  de  la  cstralejia  le  obliguen  â  salir  de  sus  fronteras. 
Esta  identi4ad  de  causa  entre  el  Paraguay  y  la  Banda 
Oriental  résulta  probada  por  el  manifiesto  en  que  el  Brasil 
acaba  de  anunciar  â  los  poderes  amigos  su  determinacion  de 
hacer  la  guerra  al  Paraguay.  Enél  reconoce  el  senor  Paran- 
hos  que  la  cucstion  de  Imites  es  la  causa  principal  de  la 
contiemla.  El  Paraguay  reclama  como  limite  setenlrional 
de  su  tcrritorio  el  rio  Blanco,  y  el  Brasil  prétende  que  lo 
es  el  rio  Apa.  Entre  el  Apa  y  el  Blanco,  afluentes  del  rio 
Paraguay,  seencierra  un  tcrritorio  de  30  léguas  espaiïolas 
de  Norte  â  Sud,  y  yo  de  Este  â  Oeste,  que  el  Brasil  reclama 
como  suyo,  y  que  es  evidentemente  paraguayo-  Ese  tcrri- 
torio es  ribereùo  del  rio  Paraguay.  En  todo  ese  trayecto 
ninguno  de  los  dos  paises  puede  hacer  actos  de  soberania 
hasta  que  no  se  defina  la  cucstion  de  limites. 

Esta  cucstion  que  ya  dos  veces,  en  los  ûltimos  diez  anos, 
puso  las  armas  en  manosdel  Brasil,  y  que  no  esta  resuelta 
todavia,  es  la  que  el  Brasil  quiere  resolver  de  heclio,  to- 
mândole  al  Paraguay  la  vcntaja  que  él  le  lleva  deestar  mas 
abajo  de  Matto-Grosso,  por  la  ocupacion  de  la  Banda  Orien- 
tal, que  es  la  llave  de  la  navegacion  esterior  del  Paraguay. 
lie  ahi  por  que  el  Paraguay  ha  visto  en  peligro  inminenle 
su  liberlad  de  navegacion,  desde  que  ha  visto  al  Brasil  en 
camino  de  apoderarsc  de  la  Banda  Oriental,  como  ya  lo 
hizo  en  1820. 

La  complicidad  visible  de  Buenos-Ayres  con  el  Brasil  en 
la  ocupacion  de  la  Banda  Oriental,  no  hace  sino  mas  ame- 
nazante  para  el  Paraguay  la  aclitud  del  Imperio,  â  causa 
dclosmotivos  de  interes  que  Biieios-Ayres  lieue  por  su 
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parle  en  suprimir  la  exislencia  soberana  del  Paraguay , 
para  no  dejar  ese  mal  ejemplo  â  espaldas  de  las  provin- 
cias  litorales,  cuyo  trâfico  prelende  monopolizar.  Aunque 
el  Paraguay  fuera  adjudicado  al  Drasil  en  vez  de  serlo  â 
Buenos-Ayres,  esta  provincia  lendria  servidos  los  intereses 
de  su  monopolio  por  el  mero  hecho  de  quedar  el  Paraguay 
reducido,  como  Malto-Grosso,  à  la  condicion  de  provincia 
interior  del  Brasil,  mas  interesado  que  Bueno^Ayres  en  la 
clausura  de  esas  regiones. 


CAPITULO  V 

INTERESES  GENERALES  COMPROMETIDOS 
EN  LA  GUERRA  DEL  PLATA 


Intereses  americanos  y  europeos  de  la  mas  alta  impor- 
tancia  se  encuentran  comprometidos  en  la  guerra  de  que  es 
teatro  el  Rio  de  la  Plata  en  estos  momentos.  Vamos  â  se- 
iialarlos  brevemente  en  suvalorreal  y  en  sus  relaciones 
con  los  parlidos  beligerantes  para  sabcr  â  quienes  son  de- 
bidas  las  simpalias  del  mundo  civilizado. 


INTERESES  AMERICANOS 


La  indiferencia  de  las  Repûblicas  de  Sud-América  sobre 
la  suerte  de  la  Banda  Oriental  y  del  Paraguay,  en  la  luclia 
dcsigual,  en  cierto  modo,  que  hoy  soslicnen  contra  el  Im- 
porio  del  l'rnsil,  (lori'n  una  Irislc  iclcn  de!  nmcrirani?mo  ô 
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solidaridad  de  los  intereses  americanos  de  que  tanlo  ruido 
acaba  de  hacerse  con  ocasion  del  conflicto  entre  Espana  y 
el  Perù.  Los  pueblos  de  origen  espanol  no  podrian  ver  con 
indiferencia  la  absorcion  de  que  estan  amenazados  sus 
hermanos  del  Plata,  por  un  imperio  de  raza  porluguesa 
alterada  fuertemente  por  la  mezcla  de  razas  de  color,  pues 
tal  absorcion  séria  un  argunicnto  Iristisirao  de  inferioridad 
en  contra  de  la  America  ante  espaiïola. 

Corre  igual  peligro  otro  principio  que  hoy  es  americano 
por  su  generalidad,  y  es  el  Principio  social  de  la  libertad 
civil,  amenazado  en  el  Plata  por  el  de  la  esclavitud  civil 
consagrado  por  las  leyes  brasileras. 

Las  libertades  de  comercio  y  de  navegacion  fluvial  Ua- 
madas  â  poblar,  à  enriquecer  y  à  civilizar  los  paises  soli- 
larios  del  interior  de  America,  y  à  unir  los  pueblos  del  Pa- 
cificocon  los  del  AtlânLico  y  la  Europa,  no  pueden  sufrir 
un  rêves  en  el  Plata,  sin  que  toda  Sud-Amcrica  se  resien  ta 
de  ese  contraste.  En  estesenlido,  la  independencia  de  la 
Repùblica  Oriental  es  de  interes  americano  à  la  par  que 
europeo.  Lo  es  igualmente  por  lo  que  interesa  al  equilibrio 
entre  las  Repùblicas  HispanoAmericanas  y  el  Imperio  Lu- 
sitano  de  origen,  que  se  toca  con  todas  ellas  territorial- 
mente. 


II 

INTERESES  EUROPEOS  EN   EL  PLATA,   GARANTIAS 
DE   LIBERTAD   COMERCIAL 


La  politica  que  conviene  â  Europa  en  el  Plala  no  esta 
por  descubrirse.  Es  bien  simple,  y  se  dériva  toda  ella  de 
sus  intereses  en  America.^  Cuâles  son  estes  intereses?  Son 
dos  principolmenle  :  la  libertad  para  su  comercio  y  ki  ^c- 
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guridad  para  sus  nacionalcs  alli  résidentes.  Ellos  son  toda 
la  sustancia  y  objcto  de  sus  relaciones  internacionales,  de 
sus  tratados  y  do  su  diplomaci'a . 

Estas  dos  cosas,  que  Europa  quiere  en  America,  son 
cabalmente  los  dos  intercscs  suprêmes  de  la  America  mis- 
ma,  pues  cl  comercio  europeo  es  la  fuente  de  sus  finanzas, 
de  su  produocion  y  riqueza,  de  su  poblacion  y  cultura  ;  y 
sin  la  paz,  todo  desarroUo  de  comercio  es  imposible. 

i  Que  papel  haccn  esos  intereses  en  la  lucha  présente? 
Parece  que  ninguna  divergencia  deberia  existir  â  su  res- 
pecte entre  Europa  y  America  ;  pero,  sin  embargo,  ellos 
sou  el  blanco  y  objeto  de  los  tiros  de  la  guerra,  que  en  re- 
sumidas  cuentas  pesa  sobre  intereses  comerciales  europeos. 

i  De  parte  de  quienes  vienen  esos  lires?  Naturalmente 
de  aquellos  â  quienes  la  libertad  despoja  del  raonopolio 
de  ese  comercio  con  la  America  interior  :  de  Rio  de  Janeiro 
y  Buenos-Ayrcs,  es  decir  de  la  America  liloral  6  es- 
terna . 

i  Contra  quienes  son  dirijidos  inmediatamente  ?  Contra 
aquellos,  naturalmente,  cuya  existencia  dépende  de  la  li- 
bertad de  comercio  y  sirve  para  asegurarla  y  garantirla. 
Estes  son  Montevideo,  el  Paraguay  y  las  provincias  inte- 
riores  del  litoral  Argentine. 

i  Que  hace  la  Europa  en  proteccion  y  defensa  de  sus 
intereses  de  paz  y  libertad  asi  comprometidos  en  esa  lu- 
cha? Nada,  ella  déjà  hacer,  y  su  abstencion  dcja  destruir 
su  propia  obra, 

6  Cuâl  es  esta  obra  de  la  Europa  ?  i.  Que  ha  hecho  su 
diplomacia  antes  de  ahora  en  servicio  de  sus  intereses  en 
elPlata?  Servida  por  la  Inglaterra,  la  nacion  que  mejor 
représenta  las  nececidades  de  su  comercio  esterior,  la 
Europa  ha  obtenido  tratados  que  consagran  libertades  y 
garantias  para  su  comercio.  Se  puedcn  llamar  europeos 
por  la  adliesion  que  todas  las  naciones  han  dado  â  sus 
principiosen  tratados  sucesivos  y  ulteriores. 
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Pero  esas  libertades  y  garantias  forman  todo  un  sis- 
tema,  que,  aunque  hàbil  c  ingenioso  en  si,  es  nominal  c 
ilusorio  en  su  inayor  parte.  En  efecto,  los  tratacios  que  las 
consagran  porescrito,  dejan  subsistir  al  lado  de  esas  liber- 
tades y  garantias  cicrlos  hechos  que  las  anulau  en  dano 
del  coraercio  y  de  la  navigacion  fluvial^  es  decir,  de  su 
objeto  primordial.  Estos  hechos  forman  tambien,  por  su 
parte,  un  sistema  de  resistencias  que  es  materia  de  una 
politica  reaccionaria  contra  la  libertad  comercial  desas- 
trosa  para  los  monopolios  heredados  à  Espafia  y  Portugal 
por  Buenos-Ayres  y  Rio  de  Janeiro.  Veamos  cuales  son 
esos  hechos. 

El  tratado  ingles  de  182S  celebrado  con  la  Rcpi'iblica 
Argentina  consagrô  la  libertad  de  comercio,  pero  dejô 
cerrados  todos  los  puertos  fluviales  de  esa  repi'iblica  por 
donde  el  comercio  debia  tener  lugar,  con  escepcion  del 
puerto  do  Buenos-Ayres.  Como  la  libertad  actual  del  tra- 
tado con  China,  esa  libertad  escepcional  cra  biiena  para 
dar  principio  al  nuevo  sistema. 

El  tratado  de  1853  entre  la  Confedcracion  Argenlina  y 
varies  podcres  comerciales  abriô  todos  los  puertos  fluvia- 
les del  pais  al  comercio  directe,  que  hasta  entônces  mo- 
nopolizô  Buenos-Ayres  ;  pero  dejô  la  llavede  e.sosnuevos 
puertos  —  la  isla  de  Martin-Garcia  —  en  manos  y  :il  cui- 
dado  del  destituido  por  esa  libertad  —  Hnenos-Ayres,  que 
protesté  apésar  de  eso  contra  el  tratado  de  libertad  flu- 
vial. 

El  tratado  de  1828  inspirado  por  Inglalcrra,  quitô  al 
Brasil  y  â  Buenos-Ayres  la  llave  esterior  del  Bio  de  la 
Plata,  creando  la  independencia  de  la  Banda  Oriental,  pero 
dejô  el  cuidado  de  esa  llave  à  los  mismos  dos  poderes  à 
quienes  habia  sido  arrebatada  :  es  decir,  el  tratado  puso 
la  independencia  de  la  Banda  Oriental  bajo  la  doble  ga- 
rantia  del  Brasil  y  Buenos-Ayres,  los  dos  poderes  intere- 
sados  en  dcslruirla.  Era  como  arrancar  sus  colonias  â  una 
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metrôpoli  y  encargar  del  cuidado  de  su  independencia  à 
la  metrôpoli  misma. 

6  Que  ha  resultado  de  elle?  lo  que  era  de  temerse  ;  que 
les  guardianes  se  han  levantadocon  el  depôsito  ;  las  ga- 
ranlias  se  han  convertido  en  cscollos.  Buenos- Ayres  llena 
hoy  con  sus  soldados  y  sus  canones  la  isla  de  Martin- 
Garcia,  mientras  que  el  Brasil  ocupa  con  sus  ejcrcitos  la 
Banda  Oriental.  Las  dos  metrôpolis  dojan  las  campaiïas 
de  sus  paises  respectives  en  poder  delos  salvajes,  y  acu- 
den  con  todas  sus  fuerzas  navales  â  guardar  las  aguas  en 
que  no  hay  piratas,  y  que  solo  frecuentan  las  banderas 
inofensivas  de  la  Inglaterra,  de  la  Francia;  de  la  Italia, 
en  fin  de  la  Europa  civilizada.  El  liechoes  quclasdos  llaves 
de  los  afluenles  del  Plata  estân  en  poder  de  los  adversarios 
naturales  de  su  navegacion,  La  independencia  Oriental 
tiene  hoy  por  enemigos  à  los  mismos  que  se  encargaron 
de  garantirla. 

iFueron  forzados  â  otorgar  esa  garantia?  i  Que  circuns- 
tancia  ha  hecho  que  Buenos-Ayres,  por  ejemplo,  de  ga- 
rante que  fue  se  convierta  en  indiferente^  cuando  menos, 
à  la  pérdida  de  la  independencia  Oriental?  Una  muy  com- 
prensible.  Buenos-Ayres  garantizô  la  independencia  de  la 
Repûblica  Oriental  cuando  esta  servia  como  baluarte  pro- 
tector  de  la  integridad  nacional,  en  cuyo  interes  se  habia 
hecho  la  guerra  contra  el  Brasil  terminada  por  el  tratado 
de  1828,  que  otorgô  esa  garanlia.  Desde  que  esta  integri- 
dad  ha  sido  reemplazada  por  la  desintegridad  ô  division  de 
la  Repûblica  Argentina  en  dos  paises,  la  independencia 
Oriental  ha  dejado  de  tener  para  Buenos-Ayres  la  utilidad  y 
objeto,  en  visla  de  los  cuaics  le  diô  su  garantia  por  el  tra- 
tado de  1828. 

La  desmembracion  que  se  temia  viniese  de  parte  del 
Brasil,  ha  venido  del  interior  mismo  de  la  Repûblica  Argen- 
tina, y  como  ella  ha  tcnido  on'gcn  en  el  câlculo  de  una 
provinciapara  absorver  el  tesoro  do  lus  otras,  ha  sido  con- 
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scciiencia  de  él  un  antagonisme  entre  las  dos  secciones 
argent! nas,  mas  vivo  que  el  que  existiô  entre  Buenos- Ayres 
y  el  Brasii. 

Yconio  esta  absorcion  de  la  renta  Argentina  se  realiza 
por  la  absorcion  del  trâfico  directe  de  los  paises  interiores 
con  Europa,  la  diploraacia  estrangera  tiene  ya  formada  y 
puede  eslablecer  en  este  antagonisme  la  garantia  natural 
de  la  libertad  fluvial  y  de  la  independencia  de  Montevideo, 
que  ha  de  reemplazar  â  la  que  creô  el  tratado  de  i828,  y 
que  ha  dejado  de  existir  por  el  cambie  sobrevenido  en  las 
condiciones  interiores  de  la  Rcpùblica  Argentina. 

Por  trabajos  gradualcs,  la  diplomacia  de  las  naciones 
marilimas  debe  tender  a  colocar  el  cuidado  de  la  libertad 
de  comunicar  con  el  mundo  esterior,  en  manos  de  las  loca- 
lidades  interesadas  en  no  qucdar  encerradas.  Toda  liave  de 
lo  que  no  es  una  prision  debe  estar  en  poder  de  los  que 
habitan  dentro.  Solo  las  Uaves  de  las  cârceles  son  guar- 
dadas  por  los  que  estân  fuera.  El  Paraguay,  segun  este,  y 
las  Provincias  interiores  del  litoral  Argentine,  son  hoylos 
guardianes  naturales  de  la  libertad  de  navegacion  de  los 
afluentes  del  Plata,  y  sus  Uaves,  Martin  Garcia  y  la  Banda 
Oriental j  deben  estar  en  sus  manos. 

Buscar  garantias  en  las  pcrsonas  y  en  las  alianzascon  los 
parlidos  personales,  no  es  serio  ni  digne  de  las  naciones 
de  Europa.  Las  personas  toman  las  ideas  y  los  intereses 
de  las  localidades  en  que  les  toca  gobernar,  ô  son  gober- 
nadas  mas  bien  por  eilos.  Asî  los  rcfugiados  argentines, 
que  en  Montevideo  eran  aliadosdo  la  Europa  y  parlidarios 
de  la  libertad  fluvial  en  i840_,  gobiernan  hoy  en  Buenos- 
Ayres  con  los  intereses  y  tendencias  que  esa  localidad  im- 
poniu  â  Rosas  en  sentido  contrario  à  la  entera  libertad  de 
navegacion.  Cuando  esas  personas  pretenden  que  la  libertad 
y  la  civilizacion  estân  con  ellas /îor  derecho,  se  parecen  a  los 
reyesde  otra  edad  que  pretendian  tener  la  autoridad  en  la 
sangre  de  sus  venas,  dondequiera  que  la  suerte  los  llevase. 
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Un  hcclio  hislôrico  recicnlc  prueba  la  verdad  de  lo  que 
dejamos  dicho,  y  es  que  el  Paraguay  en  Marzo  y  las  pro- 
vincias  argenlinas  en  Jm//o  de  18S3  iirmaron  los  primeros 
tpalados  de  America  con  Europa  que  consagran  la  libre 
navegacion  fluvial.  Buenos-Ayres  y  Rio  de  Janeiro  protesla- 
ron  contra  cllos,  y  no  adhirio  la  primera  al  principio  de  esos 
tratados,  sino  porque  elles  niogan  la  posesion  de  Martin 
Garda  â  todo  poder  que  no  preslaseesa  adhésion  (art.  3). 

;  Que  quiere  hoy  el  Paraguay  en  la  Repûblica  Oriental  ? 
Lo  mismo  que  quiere  la  Europa  :  la  independencia  de  esc 
Estado.  t  Para  que  fin?  para  el  mismo  con  que  Europa  la 
inspirô,  —  para  garantia  de  la  libertad  interior  delcomercio 
y  delà  navegacion.  ^Enqué  interes?  en  el  de  conservar 
su  independencia  propia  y  el  derecho  do  trafar  directa- 
mente  con  la  Europa  comercial,  de  que  dépende  esa  inde- 
pendencia. Apoyar  al  Paraguay  y  su  politica  es,  segun  esto 
para  Europa,  servir  y  sostener  sus  propios  inlereses  de 
libertad  comercial  en  esas  regiones. 

La  Europa  viô  antes  de  ahora  una  garantia  para  su  libre 
comercio  en  que  la  Banda  Oriental  fuese  constiluida  inde- 
pendiente  del  Brasil  y  de  Buenos-Ayres.  i  Por  que  razon  ? 
porque  viô  en  sus  dos  vecinos  dos  enemigos  natos  de  esa 
libertad  en  tanlo  que  no  fuese  ejercida  en  su  esclusivo  pro- 
vecho.  Si  esc  peligro  no  hubiese  sido  real,  la  independencia 
de  la  Banda  Oriental  no  hubiera  lenido  significacion  ni 
valor  alguno  para  Europa.  Asi,  en  el  Plata  la  resistencia 
â  la  libertad  fluvial  estuvo  siempre  en  la  mârgen  derecha, 
el  apoyo  de  esa  libertad  en  la  mârgen  izquierda.  Lo  que 
sucedio  en  1840  sucedcrâ  siempre,  por  una  razon  que  es 
de  todos  tiempos,  y  es  que  en  la  derecha  del  Plata  esta  el 
puertoque  monopolizô  el  comercio  de  sus  afluentes,  à  la 
izquierda  esta  el  puerto  rival  y  antagonista  en  principio, 
cuando  mcnos  por  egoismo. 

La  demagogia  de  la  Repûblica  Oriental  se  apoya  â  veces 
en  las  vcleidades  conocidas  de  ambicion  do  sus  vecinos 
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para  tomar  el  poder  ;  pero  luego  que  lo  posée,  code  para 
conservarlo,  â  la  ley  local  de  oposicion  libéral,  contra  sus 
vecinos.  La  ambicion  de  estes  vuclve  â  comenzar  su  tcla 
de  Pénélope  que  consiste  en  la  terminacion  de  la  guerra 
por  la  guerra. 


m 

GARANTIAS   DE   PAZ    Y   DE    SEGUUIDAD 


Las  mismas  causas,  los  mismos  tratados  que  han  dejado 
en  pié  los  hechos  que  anulan  las  libertades,  mantienen  una 
razon  permanente  de  guerra  y  de  antagonismo  entre  los 
paises  interiores  desheredados  de  la  liber tad  del  trâfico 
directo,  y  los  privilegiados  y  usurpadores  que  ocupan  la 
parte  esterior  de  America. 

Tiene  ademas  esta  guerra  otro  origen  que  es  â  la  vez 
olro  reste  del  antiguo  régimen  de  clausura  colonial,  cuya 
ejecucion  estuvo  encomendada  por  siglos  à  Buenos-Ayres 
y  â  Rio  de  Janeiro.  Sepamos  cuales  son  las  causas  de  la 
guerra  permanente  si  queremos  conocer  cuales  deben  ser 
los  raedios  trascenden taies  de  pacificacion. 

Las  mismas  causas  que  produjeron  la  resistencia  de  Bue- 
nos-Ayres y  Rio  de  Janeiro  contra  la  dorainacion  colonial 
de  Madrid  y  Lisboa,  producen  hoy  la  resistencia  de  los 
paises  interiores  de  America  â  Buenos-Ayres  y  Rio  de  Ja- 
neiro, sucesores  de  Espaiïa  y  Portugal  en  la  esplotacion  de 
una  mitad  de  los  vastos  territorios  de  que  fueron  capitales 
coloniales, 

El  ejemplo  de  la  guerra  actual  es  una  prueba  perfecta  de 
esta  verdad.  Para  nadie  es  dudoso  que  ella  ha  sido  empe- 
zada  por  Buenos-Ayres,  y  proseguida  por  Rio  de  Janeiro, 
pueslos  de  concierlo. 
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iQuébusca  por  ella  Rio  de  Janeiro?  Conscguir  resullados 
icrriloriales  que  le  permitan  eludir  los  vicios  y  los  defectos 
de  su  legislacion  colonial  de  lierras,  que,  haciendo  de  4/S 
partes  del  suelo  del  Imperio  el  monopolio  de  unes  pocos 
jidalgos  privilegiados,  créa  cl  pauperismo  en  un  pais  de  ayer, 
y  echa  su  escasa  poblacion  en  las  vias  de  la  emigracion 
revolucionaria  y  de  conquista,  en  detrimento  de  sus  veci- 
nos.  La  emigracion  que  sufre  el  Brasil,  pais  despoblado  él 
mismo  y  mas  necesitado  que  ningun  otro  de  pobJarse,  ^no 
es  un  sintoma  de  un  vicio  mortal  en  las  cnlraiïas  de  su 
organizacion  ?  i  Puede  esperar  inmigracion  de  cslrangeros 
de  la  Europa  el  pais  cuya  situacion  obliga  â  sus 
nacionales  misraos  d  emigrar  en  busca  de  pan  â  paises  ve- 
einos  ? 

i  Que  busca  Buenos-Ayres  por  sus  perturbaciones  ?  Ase- 
gurar  su  dominacion  en  las  Provincias  Argentinas  para  des- 
pojarlas  indefinidamente  por  la  Iradicion  del  régimen  colo- 
nial de  navegacion  fluvial  y  de  comercio,  de  su  tesoro  na- 
cional,  en  lugar  de  admitir  la  igualdad  de  su  reparlicion 
con  ellas,  en  que  reposa  todo  Gobierno  regular. 

Si  son  taies  las  causas  trascendentales  de  la  guerra  en  esos 
paises,  no  hay  otros  medios  eficaces  de  pacificarlos,  que  com- 
pletar  la  revolucion  ô  reforma  de  libertad  comercial  y  de  nave- 
gacion, créandole  garantias  capacesde  llevar  y  hacer  efectivo 
su  imperio  hasta  en  los  paises  mas  interiores  de  America  ; 
reformar  ademas  las  institucionesdel  Brasily  de  la  Repiiblica 
Argentina,  cuyas  enormidades  contra  la  suerte  de  la  mayoria 
de  los  pueblos  del  interior  obligan  à  las  Capitales  monopo- 
listas  à  emprender  guerras  continuas  para  mantener  lo  que 
es  imposible  mantener  y  se  esld  cayendo  de  si  mismo. 

La  diplomacia  de  las  naciones  europeas  no  ticne  papel 
en  las  reformas  de  ôrden  interior,  bien  lo  sabemos. — Pue- 
den  no  intervenir  si  les  conviene  quedar  neutrales  en  guer- 
ras en  que  los  intereses  de  su  comercio  son  partes  princi- 
pales aunque  pasivas. 
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Pero  puede  Europa  ayudar  por  la  influencia  de  sus  tra- 
tados  y  por  los  ados  de  su  diplomacia  d  la  deslruccion  del 
nuevo  coloniaje  ejercido  por  las  an  liguas  Sub-Metrôpolis  de 
Espann  y  Portugal^  como  ayudô  d  la  deslruccion  del  colo- 
niaje ejercido  en  otro  tiempo  por  Madrid  y  Lisboa,  en  su 
propio  inleres  y  sin  necesidad  de  inlervenir  en  sus  guerras. 
Su  influencia,  su  accion  moral  é  indirecta  baslarian  para 
suscitar  la  reforma  de  paz.  Asî  como  Buenos-Ayres  conoce 
una  neulralidad  de  guerra  contra  las  libertades  comerciales 
que  interesan  d  la  Europa,  asi  la  Europa  deberia  emplear 
una  neulralidad  semejante  contra  los  monopolios  que  la 
danan.  A  una  neulralidad  que  ayuda  d  bombardear  y  des- 
truir  ciudades  fundadas  por  el  comercio,  oponer  olra  que 
ayude  d  salvarlas.  En  lugar  de  robustecer  esa  neulralidad 
de  revolucion  contra  los  inlereses  europeos  apoydndola  por 
el  hecho  de  imitarla  y  colaborar  con  ella,  aislarse^  al  con- 
trario, de  sus  impuros  y  baslardos  manejos. 

Olra  de  las  garanlias  de  la  paz,  es  el  respelo  por  las 
nacionalidades.  No  son  territorios  ùnicaraente  lo  que  el 
Brasil  intenta  desmembrar;  son  nacionalidades,  razas, 
familias,  lo  que  el  Brasil  portugues  de  ori'gen,  aspira  â 
desmembrar  en  el  Plata,  poblado  por  génies  de  origen 
espanol.  Tal  aspiracion  es  la  guerra  sin  fin  ;  y  tal  guerra 
es  el  esterminio  del  pueblo  que  se  quiere  heredar.  Solo  asf 
puede  csplicarse  el  bombardeo  y  el  incendie  de  ciudades, 
como  medios  de  oblener  reparacion  de  daiios  y  perjuicios 
contra  particulares.  Quemard  los  deudores  porque  no  pa- 
gan  !  La  Francia  que  en  Méjico  ha  subordinado  la  forma 
de  gobierno  de  ese  pais  d  la  necesidad  superior  de  pre- 
servar  su  nacionalidad  del  peligro  de  absorcion  por  la  libre 
raza  sajona,  ^se  moslraria  indiferente  en  el  Plata  d  la 
absorcion  de  la  misraa  raza  hispano-americana  por  la  de 
origen  portugues,  sin  mas  molivo  que  porque  el  Brasil  es 
una  monarquia,  en  lugar  de  ser  una  Repûblica  ?  Nolocree- 
mos,  porque  el  Brasil  haciendo  de  la  monarquia  un  instru- 
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mento  de  conquista  territorial,  compromcte  en  America 
cualquiera  reforma  que  se  inteoleen  el  sentido  de  asa  forma 
de  gobierno  con  miras  generosas  y  elevadas.  El  Brasil 
compromete  la  forma  europea  de  gobierno,  como  compre- 
mete  la  inmigracion  europea  en  America,  dando  lugar  por 
su  conducta  inescrupulosa  â  que  la  preocupacion  proclame 
un  dia,  que  la  monarqida  y  la  inmigracion  son  la  conquista. 

Ciertâmente  que  no  sera  jamas  el  Brasil  al  aduana  por 
donde  se  introduzca  en  America  el  gobierno  â  la  Europea. 

Wenos  séria  el  Brasil  mismo  el  que  la  fundaseen  su  pro- 
vecho  en  el  Plata  ;  pues  cuando  no  quedase  â  sus  pueblos 
otro  destino  que  desaparecer  como  raza,  como  Repûblicas 
y  como  Estados  independientes,  por  su  incorporacion 
violenta  é  ignominiosa  al  Imperio  dol  Brasil,  i  quien  les 
impediria  salvar  su  independencia,  su  raza  y  su  historia 
de  ese  triste  naufragio,  dàndose  por  su  propia  y  soberana 
voluntad  la  forma  europea  de  gobierno  de  que  abusa  el 
Brasil?  Asi  este  Imperio  y  los  amigos  de  su  monarquismo 
pierden  su  tiempo  entrando  por  taies  miras  en  el  caminode 
guerras,  cuyo  tormino  mas  feliz  para  él,  séria  precipilar  à 
sus  rivales  â  buscar  y  encontrar  la  salvacion  de  su  raza  y 
de  su  gloriosa  revolucion  en  un  gobierno  â  la  inglesa,  que 
los  haria  tan  superiores  â  la  monarquia  del  Brasil,  como 
lo  es  Espana  â  la  monarquia  del  Portugal. 

Si  el  Brasil  espéra  encontrar  una  solucion  de  paz  per- 
manente en  la  conslruccion  de  una  nueva  carta  gcogrâfica 
de  los  paises  del  Plata^  padece  olra  ilusion.  Las  aguas  de 
los  rios,  como  la  sangre  de  las  venas,  hacen  un  pueblo  y  un 
destino  de  todos  sus  riberenos.  Esa  solidaridad  geognifica 
puede  arrebatar  al  Brasil  lo  que  él  intenta  quitar  â  los  pue- 
blos del  Plata.  Es  mas  lacil  qne  Rio -Grande  y  Matto-Grosso 
dejen  de  ser  brasileros  para  ser  independientes,  que  Monte- 
video deje  de  ser  independiente  para  hacerse  portugues  de 
sangre  y  de  idioma.  La  paz  exige  dejar  â  cada  clima  su 
raza  bistorica  y  normal.  Acepte  el  Brasil  la  noble  y  carita- 
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tiva  mision  que  le  dâ  la  zona  tôrrida  de  emblanquecer  por 
el  ci'uzamiento  laraza  negra,  esclavizada  para  sus  como- 
didades.  Conserve  la  esclavitud,  si  leconviene;  pero  sepa 
que  los  amos  pagaràn  el  gusto  de  su  seiïorio  con  la  sangre 
de  sus  venas,  es  decir  carabiandola  con  la  sangre  de  sus 
victimas.  Son  dos  razas  que  se  sacrifican  una  â  otra  para 
redimir  la  parte  del  género  humano,  que  es  la  esception 
afligenle  de  nuestra  especie.  El  clima  espléndido  del  Trô- 
pico  es  el  elerno  Eden  en  que  se  opéra  el  renacimiento  de 
una  mitad  del  gcnero  humano,  hâcia  los  nobles  destines 
trazados  por  la  religion  de  Jesu-Christo.  Dudar  de  latrans- 
formacion  final  de  la  raza  negra  por  el  cruzamiento,  en  un 
siglo  en  que  la  zoologia  ha  descubierto  el  secreto  de  tantas 
transformaciones  prodigiosas,  séria  suponer  que  el  hombre 
ha  nacido  para  hacer  la  perfeccion  de  todos  los  seres 
menos  la  suya  propia. 

El  Cristianismo,  la  ciencia,  no  menos  que  las  necesidades 
de  la  zona  tôrrida,  harân  desaparecer  la  raza  negra,  en 
obsequio  de  la  misma  raza  blanca  que  ganara  en  lo  fisico 
por  esa  mezcla,  lo  que  en  lo  moral  ganô  el  raundo  romano 
mezclândose  con  el  barbare  del  setentrion.  Los  verdaderos 
limites  de  las  naciones  no  son  los  rios  ni  las  montaiïas, 
sino  los  climas  y  las  latitudes,  que  deciden  no  solamente 
de  las  Icyes  de  las  naciones,  como  dijo  Montesquieu,  sino 
de  las  naciones  mismas.  La  geogrâfica  no  es  un  simple 
hecho  de  ôrden  fisico  ;  por  su  influencia  sobre  el  hombre, 
es  tambien  un  hecho  de  ôrden  histôrico  y  moral. 

Paris,  y  0  de  Marzo  de  4865. 


LOS 

INTERESES  ARGENTINOS 

EX   LA 

GUERRA  DEL  PARAGUAY  CON  ELBRASIL 


Julio  de  18Gd. 


CARTA  PRIMERA 

MOTIVO   DE   ESTAS   CAUTAS 

Was  de  uiio  de  mis  amigos  conocia  ya  mis  opiniones  fa- 
vorables al  Paraguay  en  la  guerra  que  le  suscitan  el  Brasil 
y  los  instrumenlos  del  Brasil.  No  eran  sino  la  aplicacion 
lôgica  de  mis  ideas  ya  côîiocidas  â  lo  que  puede  llamarse 
iina  faz  nueva  de  la  vieja  eucsUon  que  ha  dividido  â  las 
Provincias  Argenlinas  con  Buenos-Ayres.  Aun  esta  aplica- 
cion era  antigua,  pues  la  suerte  del  Paraguay  anduvo 
siempre  paralela,  en  esa  cuestion,  con  la  suerle  de  las 
Provincias  Argenlinas, 

El  antagonismo  entre  el  interes  local  de  Buenos-Ayres 
y  el  del  Paraguay  no  es  un  accidente  de  ayer  ;  tan  anliguo 
como  la  revolucion  de  esos  paises  contra  Espana,  es  her- 
mano  gemelo  del  que  tuvo  siempre  en  choque  à  Buenos- 
Ayres  con  las  provincias  litorales  por  idéntico  motivo,  à 
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saber  :  el  libre  trâfico  directo  con  el  mundo  comercial, 
que  todos  se  dispulan  alli,  porque  es  la  mina  de  recursos, 
la  renta  pùblica  y  el  tesoro  nacional. 

Es  précise  olvidar  6  alterar  oficialmente  la  historia  del 
Rio  de  la  Plata  para  negar  que  toda  la  existencia  moderna 
del  Paraguay  es  un  liligio  de  cincuenta  aiios  con  Buenos- 
Ayres.  Empieza  con  la  Junta  provlsoria  de  1810,  conti- 
nua con  el  Gobierno  de  Rosas  y  acaba  con  el  de  JVlilre 
(vease  la  8^  y  9»  de  estas  cartas) . 

Mis  ideas  andaban  en  el  pùblico,  y  yo  me  abstenia  de 
darles  mi  nombre  por  no  contrariar  â  mis  amigos,  que  no 
miraban  como  yo  la  cuestion  del  Paraguay. 

Pero  ya  que  olros  han  querido  disponer  de  mi  firma 
para  presentar  las  ideas  de  que  se  han  empenado  en  ha- 
cerla  responsable,  como  ideas  de  conspiracion,  de  traicion, 
de  venalidad,  yo  aprovecho  por  deber,  y  no  con  dis- 
gusto,  de  la  oporlunidad,  que  no  he  buscado,  para  espo- 
ner  y  esplicar  â  mis  amigos  las  ideas  que  tengo  sobre  las 
cuestiones  que  agi  tan  hoy  â  los  paises  del  Plata  ;  no  pre- 
cisamenle  en  el  interes  de  mi  nombre,  sino  en  el  mismo 
interes  de  la  Repùblica  Argentina,  que  sirvo  en  todos  mis 
escritos. 

Toda  la  prensa  del  gênerai  Mitre  ha  recibido  la  consigna 
de  imputarme  el  foUeto  titulado  :  Les  Dissensions  des  Ré- 
publiques de  la  Plata  et  les  Machinations  du  Brésil,  como 
un  aclo  de  traicion  comelido  segun  unes  por  una  suma  de 
orOj  segun  otros  por  futures  empleos  del  Paraguay,  y  se- 
gun Mitre  mismo,  por  el  interes  de  destruir  su  presidencia 
con  fines  ambiciosos. 

Yo  no  contestaré  mas  que  â  Su  Excelencia  el  articulista 
de  la  Nacion  Argenlina  del  11  de  Junio,  ya  que  él  se  ha 
encargado  de  refutar  los  otros  ataques  de  sus  amanuenses, 
demostrândoles  que  el  que  es  acusado  de  conspirar  por 
tomar  los  primeros  puestos  de  su  pais,  no  puede  escribir 
por  el  interes  de  empleos  subalternos  del  cstrangcro;   ni 
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puedc  el  que  aspira  â  elevarse  fiiera  ô  dentro  de  su  pais, 
romper  la  base  de  esa  aspiracion  echândose  en  el  fango. 

Que  el  follelo  precitado  sea  ô  no  mio,  es  cueslion  de 
poca  monta,  desde  que  todassus  ideas  me  pertenecen. 

La  cuestion  no  es  el  Iblleto  :  son  sus  ideas  que  son 
conocidas  como  mias  desde  antes  que  el  foUeto  exis- 
tiera. 

Pertenezco  à  esas  ideas  desde  muchos  anos,  no  solo  en 
su  oposicion  con  cl  localismo  absorvente  de  Buenos-Ayres, 
sino  en  su  afinidad  con  la  lendencla  del  Paraguay  â  la  re- 
sistencia  libéral. 

Nunca  he  sido  estrafio  â  la  oposicion  argentina,  que  tuvo 
por  aliado  natural  al  Paraguay  mas  de  una  vez. 

He  atacado  la  constitucion  del  Paraguay  en  un  libro  en 
que  ataqué  todas  las  malas  constituciones  de  Sud-América, 
inclusas  las  de  mi  pais.  Pero,  la  defiendo  hoy  mismo? 
No  he  atacado  jamas  al  Paraguay.  —  èQuien  ataca  à  un 
pueblo  ?  con  que  motivo  ^  para  que  ?  Confundir  la  constitu- 
cion de  un  pais  con  el  pais  mismo,  es  un  absurdo.  El  odio 
à  sus  malas  leyes,  es  amor  â  su  engrandecimiento.  Si  yo 
detestase  â  mi  pais  propio^  le  desearia  la  constitucion 
reformada  que  debe  al  gênerai  Alitre,  pues  ella  lo  jdespoja 
de  cuanto  tiene  para  darlo  todo  â  la  provincia  de  que  ese 
gênerai  prétende  hacer  el  pedestal  de  su  poder. 

El  Brasil  no  puede  dejar  de  admirar  la  actual  consiitu- 
cion  argentina,  queleahorra  el  trabajo  de  desmembrar  y 
anonadar  â  la  Repi'iblica,  que  lo  venciô  en  Ytuzaingô,  y 
cuyos  fragmentes  prétende  absorver. 

Las  razones  que  tuve  para  atacar  la  constitucion  del  Pa- 
raguay, hace  doce  anos,  son  cabalmente  las  que  tengo 
para  aplaudir  la  politica  esterior  en  que  se  lanza  hoy  osa 
Repûblica,  buscando  la  constitucion  digna  de  ella,  que 
hallarâ  sin  duda  en  el  roce  directe  con  el  mundo  civilizado, 
de  que  le  haccn  un  crimen  los  que  descâran  descmpcûarlo 
su  comcrciov  su  cojiiornn. 
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Nunca  fue  indigna  del  libéralisme  argenlino  la  alianza 
del  Paraguay.  No  es  todo  malo  en  ese  pais.  Si  todo  de- 
biesereprocharsele,  idiriamos  tambien  que  hizo  mal  en 
enianciparse  de  Espafia  ?  Llâmesele  China,  él  no  es  sino 
el  Paraguay,  pueblo  cristiano,  curopco  de  raza,  que  habla 
ol  idioma  castellano,  y  que  un  dia  fue  parte  del  pueblo  ar- 
genlino y  capital  de  Buenos-Ayres.  Su  vida  actual  vicne  de 
la  gran  revolucion  de  America,  faz  transatlântica  de  la 
revolucion  libéral  de  Europa.  —  i  Que  colores  lleva  ?  — 
Los  très  colores  de  la  revolucion  francesa,  como  Cbile.  — 
iQuôsimbolo?  —  La  estrella  delà  fé,  como  Cbile.  —  i  Que 
nombre  ?  —  La  Repiiblica  del  Paraguay.  —  i.  Que  Go- 
bierno?  —  El  del  Pueblo,  ejercido  por  un  Présidente,  un 
Congreso  y  Tribunales,  subordinados  a  una  constitucion. 

iSoy  menos  consecuente  cuando  desapruebo  la  alianza 
actual  con  elBrasil,  despues  dehaber  aplaudido  la  de  1851  ? 
La  inconsecuencia  estaria  en  aceplar  las  dos  ;  la  de  185i , 
que  luvo  por  objeto  libertar  â  la  Repùblica  Argenlina  de 
la  Urania  localista  de  Buenos-Ayres,  y  la  de  1805  que  liene 
por  objeto  restaurar  esa  dominacion  sobre  las  provincias  y 
paises  interiores;  la  que  sirviô  â  un  interes  esencialmente 
Argentine,  y  la  que  no  sirve  sino  â  estos  dos  intereses 
estrangeros  :  1»  reivindicar  la  provincia  brasilera  de  Matto- 
Grosso  para  su  dueno;  2o  derrocar  al  Présidente  del 
Paraguay,  para  que  el  Brasil  logre  su  objeto  y  salve  su 
intcgridad  del  mismo  golpe  con  que  destruye  la  de  sus 
aliados  ô  instrumentes. 

^  Como  entônces  las  Provincias  apoyan  la  politica  del 
gênerai  Mitre  en  esa  alianza?  Como  apoyaban  h  politica 
americana  del  gênerai  Rosas  con  doble  uniformidad  y  eu- 
tusiasmo,  sin  que  esa  adhésion  hubiera  evitado  â  ose 
Gobierno  su  naufragio  en  interes  de  las  Provincias  mismas. 

No  es  un  bombre,  es  un  partido;  no  es  un  libro,  es  un 
érden  de  idcas  ;  no  es  un  hccbo  dado,  son  los  principios, 
los  intereses,  las  doctrinas,  los  somelidos  a  causa  en  este 
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debate  que  lleva  medio  siglo,  y  que  interesa  à  muchos 
paises. 

CARTA  II 

LO  QUE   SE    ENTIENDE   POR  TRAICION  Y  PATUIOTISMO   EN    LA 
REPUBLICA   ARGENTINA 


Définir  la  traieion  y  el  patriotismo  en  la  Repiiblica  Ar- 
genlina,  es  dar  la  llave  de  todo  el  estado  politico  de  ese 
pais. 

Las  ideas  que  su  Gobierno  actual  llama  iraidoras,  han 
sido  calificadas  de  patriôticas  por  todas  las  Provincias, 
cuando  no  estaban  gobernadas  por  Buenos-Ayres.  Que 
quiere  decir  esto?  Que  hay  dos  puntos  do  vista  para  défi- 
nir lo  que  es  patriotismo  y  lo  que  es  traieion  en  ese  pais. 

La  raisma  calificacion  en  que  son  consideradas  como 
iraidoras  las  ideas  que  favorecen  â  la  Repiiblica  Argentina, 
es  una  prueba  afirmativa  del  hecho  que  prétende  negarse, 
â  saber  :  que  despues  de  su  pretendida  union,  la  Repii- 
blica Argentina  prosigue  dividida  en  los  dos  grandes  inte- 
reses,  que  combatieron  uno  contra  otro,  en  Caceros, 
Cepeda  y  Pavon  :  y  que,  en  esta  division,  la  palria  del  que 
peleô  por  Buenos-Ayres,  no  es  la  misnia  patria  de  los  que 
defendieron  las  Provincias. 

La  pretendida  union  ha  dcjado  â  la  Nacion  dividida  en 
esta  forma:  para  producir  los  diez  millones  annales,  que 
son  el  tesoro  de  la  Nacion,  todos  los  Argentines  estan 
unidos  :  para  disfrutarlos  y  gastarlos  se  dividen  en  dos 
paises. 

El  uno  es  soberano  por  el  dw'echo  de  las  armas  vence- 
doras  en  Pavon,  el  otro  es  vasalio  colonial  por  esa  misma 
causa. 
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El  bien  pûblico  por  excelencia  significa  el  bien  del  pais 
metropolitano.  La  palria  esta  representada  por  este,  y  el 
palrioUsmo  es  el  amor  al  pais  supremo  6  dominante,  como 
la  traicion  es  la  predileccion  dada  al  pais  sirviente. 

Tal  es  la  base  de  critcrio  con  que  se  aprecian  hoy  los 
actes  y  aun  los  pensamientos  de  los  Argentinos.  Este  es 
lo  que  sucedia  en  Amci-ica  cuando  la  Patria  estaba  repre- 
sentada por  Espana.  Las  levés  de  ese  tiempo  hacian  del 
acto  mas  benemérito  para  America,  un  crimen  de  traicion 
si  él  interesaba  esciusivamente  d  la  libertad  Americana. 
Con  solo  servir  â  la  metrôpoli  cstaban  satisfechos  todos 
los  deberes  del  patriolismo  de  ese  tiempo.  Poned  Buenos- 
Aijres  en  lugar  de  Espana,  y  lo  tendreis  todo  arreglado 
como  estaba  an  les  do  1810. 


CARTA  m 

LAS    IDE  AS  CONSTITUIDAS   EN   REOS   DE    LESA  PATHIA 

Pero^  la  idea,  el  pensamiento,  la  opinion  de  un  Argen- 
tine pueden  ser  calificados  como  ados  de  traicion  â  la  Pa- 
lria, si  favorecen  de  frente  d  la  Nacion? 

Un  inquisidor  de  Espana  no  habria  diclio  que  un  acto 
psicolôgico,  un  hecho  del  aima,  una  idea,  puede  constituir 
traicion.  Asi  entiendcn  sin  embargo  la  libertad  los  que  se 
creen  llamados  d  llevarla  al  Paraguay,  en  las  puntas  de 
sus  bayonetas,  es  verdad,  como  elles  dioen. 

Se  necesila  haber  mamado  el  despotisme  para  calificar 
de  traicion  el  acto  de  disentir  6  pensar  d  la  inversa  del 
Gobierno,  En  Francia  puede  un  Orador  decîr  d  su  Gobierno 
que  no  tiene  razon  en  su  politica  de  iMéjico  ;  en  Tnglaterra 
puede  el  de  la  Reina  ser  atacado  en  el  Parlamento  ô  por 
la  prcnsa,  en  favor  del  cslrangcro,  sin  que  d  los  republi- 
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canosde  la  escuela  del  gênerai  Mitre  lespase  por  la  mente 
que  esto  puede  constiluir  la  libertad,  el  honor,  la  dignidad 
de  estos  grandes  paises  civilizados  (1). 

Si  al  menos  hubiera'yo  tomado  una  escarapela,  una  es- 
pada.  una  bandera,  de  otro  pais,  para  hacer  oposicion  al 
Gobernio  del  mio,  corao  en  Moute-Caçeros  lo  hizo  otro  Ar- 
gentine contra  Duenos-Ayres,  con  la  escarapela  Oriental, 
como  oficial  Oriental,  bajo  la  bandera  Oriental  y  alineado 
con  los  soldados  del  Brasil  !  Dira  él  naturalmente  que  eso 
fué  contra  Rosas,  no  contra  Buenos-Ayres.  De  este  punto 
puede  ser  juez  su  propio  colega  en  el  poder,  que  formé 
en  el  campo  contrario,  en  la  batalla  de  Caceros.  El  podrâ 
decirle  si  defendiô  â  Rosas  ô  à  Buenos-Ayres  en  esa  Jor- 
nada. No  intento  afear  lo  que  el  gênerai  31itre  hizo  en  esc 
dia.  Le  recuerdo  solamente  que  el  que  ha  peleado  con  esca- 
rapela estrangera  contra  el  Gobierno  de  su  pais,  no  es  el 
llamado  â  condenar  al  que  no  usé  jamas  otros  colores  que 
los  de  su  patria,  para  atacar  â  su  Gobierno  por  un  medio 
y  en  un  terreno  que  autorizan  las  leyes  fundamentales  y 
los  uses  de  todos  los  paises  libres. 

CARTA  IV 

LAS  IDEAS   DE   OPOSICION   LIBERAL  PUESTAS   BAJO 
LAS   HOnCAS   CAUDINAS. 

^Se  dira  que  las  ideas  que  han  sido  patriolismo,  pueden 
volverse  traicion,  si  por  el  estado  de  guerra  en  que  hacen 
su  reaparicion  son  capaces  de  servir  al  enemigo  ? 


(1)  «  Habia  una  leij  de  majestad  contra  los  que  cometian  un  atentado 
contra  el  pueblo  romano,  dice  Montesquieu.  Tiberio  se  apoderô  de  esa 
ley,  y  la  aplico  no  Â  los  casos  para  que  liabia  sido  hecha,  sino  para 
todo  lo  que  pudo  servir  â  s\i  odio.  No  solamente  las  accioncs  caycron  en 
el  caso  de  esa  ley,  sino  las  palabras,  los  signes  y  los  pensamientos 
misinos.  >  MONTESQUIEU.  Grandeur  et  Décadence  des  Romains 
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Bien  se  que  esto  dira  el  gênerai  Mitre  â  los  Argentines 
que  han  pensado  antes  como  yo.  F'ero  debo  recordarles 
que  esa  es  cabalniente  la  mira  con  que  se  ha  creado  la 
guerra  :  para  poner  en  estado  de  sitfo,  como  ya  se  ha  he- 
cho  ;  para  declarar  enemigos  de  la  patria  y  tomar  por 
asallo  â  los  pueblos  y  â  los  espiritus,  que  enlienden  por 
patria  y  patriotisrao  argentine,  otra  cosa  que  lo  que  él  sir- 
viô,  como  tal,  en  los  campes  de  Cepeda  y  de  Pavon. 

Las  opiniones  naciolanistas  que  no  pudo  atacar  de  frente 
en  nombre  de  su  bandera  localista,  quicre  ahora  condenar 
y  perseguir  al  favor  de  la  guerra  esterior,  en  nombre  del 
honor  nacional  comprometido.  «  La  cuestion  es  de  bonor, 
dice  élj  y  ante  la  dignidad  ofendida,  todo  disentimento  es 
un  crimen,»—  Ile  ahi  la  utilidad  interior  de  las  guerras  es- 
leriores.  Por  este  método  lo  que  es  conspiracion  de  las 
ideas  y  de  los  votes  nacionales  contra  un  localismo  mas  an- 
tinacional  que  el  estrangero,  se  hace  aparecer  como  cons- 
piracion contra  la  patria,  y  se  consigne  asi  castigar  como 
traidoras  las  ideas  opuestas  al  localismo  antipatriôtico  de 
Buows-Aijres,  qnceran  ayer  consideradas  como /^a^rio/ismo 
Argentino. 

Se  hizo  un  crimen  de  esa  lâctica  al  Gobierno  del  gênera 
Rosas,  médian  te  la  cual  quiso  cl  castigar  como  Iraidores  â 
sus  opositores  los  wni/ados,  por  el  delito  de  no  estar  con  su 
Gobierno  ;  pero  él  esta  en  Southampton  hoy  dia,  y  su  po- 
litica  sigue  no  obstante  en  Buenos-Ayres,  sin  perjuicio  de 
la  persecucion  que  por  su  causa  sigue  ejerciendosc  contra  él. 

CARTA   V 

LA   OPOSICION   LIBEBAL  A  MITRE,    HACE    HOY   LO   QUE   HIZO 
LA   OPOSICION  LIBERAL  A   ROSAS. 

i  Que  hacen  las  ideas  nacionalistas  y  sus  organes  en  pre- 
sencia  de  esa  tâclica?  Lo  que  hicieron  antes  de  ahora: 
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aceptan  la  luclia  en  el  terreno  de  la  polilica  eslerior,  y  de 
las  guerras  niismas  que  se  suscitan  con  la  segunda  in  ten- 
don de  perseguii'ios  y  anonadarlos,  se  valen  elles  para  de- 
fenderse  y  defender  su  vieja  bandera  nacional. 

Esta  es  la  conocida  senda  en  que  se  ilustraron  los  oposi- 
lores  argenlinos  de  1846,  capitaneados  en  la  guerra  y  en 
la  prensa  por  el  gênerai  José  Maria  Paz,  Dor.  Florencio 
Varcla,  Rivera-Indarte,  y  tantos  otros  ilustres  Argenlinos. 
Todo  el  parlido  que  hoy  domina  en  Buenos- Ayres,  perte- 
neciô  â  esas  filas  como  aliado  del  Paraguay,  contra  el  go- 
bierno  de  Rosas. 

En  todo  liempo  los  opositores  libérales  contra  el  poder 
de  Ruenos-Ayres,  buscaron  su  apoyo  natural  en  la  resis- 
tencia  de  los  pueblos  litorales  interiores  (argentines  ô  no), 
contra  el  absolutisme  comercial  de  Buenos- Ayres ,  que 
pretendiô  avasallarlos.  Se  puede  decir  que  la  alianza  con 
el  Paraguay  es  una  de  las  Iradiciones  de  la  libertad  argen- 
lina,  de  veinlîcinco  afios  â  esta  parte. 

En  ningun  tiempo  la  presencia  del  Paraguay  en  suelo 
argentino  fue  considerada  como  afrenta  heclia  â  su  honor. 
Cuando  el  gênerai  Rosas  le  diô  esta  calificacion  en  1846, 
el  ilustre  gênerai  Paz  la  desminliô  estrecliando  la  manQ  del 
Paraguay  en  Corrienies,  como  aliado  de  libertad.  Todos 
los  Argentines  libérales  de  ese  tiempo  obraron  como  Paz; 
los  que  no  con  la  ospada,  lo  hicieron  con  la  pluma,  con 
sus  votos  y  simpatias. 

A  ninguno  le  ocurriô  pasarse  â  las  banderas  del  gênerai 
Rosas,  ni  â  este  gênerai  le  ocurriô  esperar  que  sus  oposi- 
tores acudicsen  â  su  defensa,  solo  porque  usaba  del  resorte 
que  hoy  le  imita  el  gênerai  Mitre,  de  parapelarse  delras  de 
la  dignidad  nacional,  del  honor  de  la  Repûblica. 

Rosas  fué  mas  feliz  en  elsofisma,  pues  no  se  apoyô  en 
eslrangeros  para  defenderse  del  estrangero.  El  no  creyo 
que  era  un  medio  de  dclcnder  la  dignidad  del  pueblo  argen- 
tino el  conslituirlo  en  puente^  en  asno  6  en  suiso  del  Brasil. 
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En  cuanto  à  Comentes  en  ciiyo  suelo  argentine  hacian 
su  apai'icion  los  Paraguayos,  lejos  de  sentirse  insultada  en 
su  lionor  por  esa  visita,  se  considéré  feliz  y  honrada  en 
recibirla. 

t  Ilaria  créer  el  gênerai  Mitre  que  es  mas  sensible  al 
honor  de  Corrienles,  que  lo  son  los  Correntinos  mismos? 
No  faltaria  sino  que  el  Brasil  pretendiese  otro  tanlo. 

Asi  à  la  vieja  causa  del  gênerai  Rosas,  6  del  localismo  de 
Biienos-Ayres,  trasformada  y  apoyada  en  la  alianza  del 
Brasil,  los  acluales  patriotas  argentinos  responden  con  la 
vieja  causa  nacional  apoyada  en  la  alianza  del  Paraguay, 
comoen  184G. 

Tras  que  propos! to,  con  que  miras?  Siempre  los  mismos 
que  de  cincuenta  afios  â  esta  parte  :  conseguir  garantias  de 
ôrden  cstahle,  de  seguridad para  todos,  de  liber tad  sin  ecep- 
ciones.  Los  buscan  hoy  en  los  mismos  hechos  en  que  antes 
los  buscaron  :  en  la  libertad  fluvial  6  de  comercio  directo 
para  los  paises  litorales  interiores,  sin  sujecion  ni  depen- 
dencia  d  los  de  fuera  que  los  explotan  y  empobrecen  :  en  1; 
inslitucion  de  un  Gobierno,  de  nna  Nadon,  de  un  tesoro. 
de  una  patria  para  todos  los  Argentinos,  en  lugar  de  do: 
Gohieriios,  dos  paises,  dos  tesoros,  dos  eréditos,  dos  patrias, 
dos  pairiotismos,  dos  destinos,  y  la  guerra  sirviéndoles  dt 
ley  fundamental^  que  es  lo  que  el  gênerai  Mitre  nos  h; 
dadocomo  organizacion  polilica  de  la  Repùblica  Argentina 

Si  nuestras  idcas  conspiran  contra  semejante  orden  di 
cosas,  no  conspiran  en  favor  del  Paraguay  contra  la  Repù- 
blica Argentina,  sino,  todo  lo  contrario,  en  favor  de  la 
Repùblica  Argentina,  contra  el  poder  que  la  tiene  desmem- 
brada  y  confiscada,  y  que  boy  emplea  las  armas  del  Brasil 
para  protéger  la  duracion  y  estabilidad  de  ese  atcntado. 

Buscamos  la  reforma  légitima  y  pacifica  de  un  estado  de 
cosas,  que  es  la  constitiicion  de  la  anarquia  y  de  la  guerra 
permanentes.  Eso  buscamos,  no  trastornos.  Lo  buscamos 
hoy  por  la  alianza  con  el  Paraguay,  como  lo  hemos  bus- 
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cado  en  otro  tiempo  por  la  alianza  con  la  Francia  y  mas 
tarde  por  la  alianza  con  el  Brasil,  sin  obtenerlo  basta  hoy. 

En  nuestro  libro  sobre  las  Causas  de  la  anarquia  demos- 
framos  la  razon  porque  no  podria  la  Nacion  Argenlina  rei- 
vindicar  su  tesoro  y  su  poder,  sino  por  un  auxilio  eslerior. 
Ya  es  un  progreso  que  Mitre  no  pueda  dominarla  sino  por 
la  niano  del  Brazil.  Eso  quiere  decir  que  Buenos-Ayres  no 
le  basta,  6  que  en  esa  provincia  tiene  la  nacion  un  gran 
partido. 

Buscamos  nuestro  fin  patriôtico  por  el  camino  e  \  que 
nos  preceden  los  brillantes  opositores  â  Roeas  de  1 8të, 
ecepto  Mitre  que  no  acompanô  â  Lavalle  A  ser  aliado  Ce  los 
Correndnos  ni  al  gênerai  Paz  A  serlo  de  los  Parag  .yos. 
porque  se  quedô  de  oriental  con  Rivera,  que  persi  uiô  à 
Lavalle  y  à  Paz. 


CARTA  YI 

FINES   DOJIÉSTICOS   DE   LA   POLITICA   ESTERIOR   DE   MITRE 


La  politica  actual  del  gênerai  Mitre  no  tiene  sentido 
comun  si  se  le  busca  unicamenle  por  su  lado  esterior.  Otro 
es  el  aspecto  en  que  debe  ser  considerada.  Su  fin  es  coni- 
pletamenle  interior.  No  es  el  Paraguay,  es  la  Repûblica 
Argentina.  Y  este  es  el  punto  por  dondeesta  lucha  preo- 
cupa  absolutamente  nuestra  alencion. 

No  es  una  nueva  gucrra  esterior  :  es  la  vieja  guerra 
civil  ya  conocida  entre  Buenos-Ayres  y  las  Provincias  Ar- 
gentinas,  si  no  en  las  apariencias  al  menos  en  los  intereses 
y  miras  positives  que  la  sustentan. 

Pero  como  !  se  dice  â  esto  —  &  no  estd  ya  restablecida 
la  Unioji  de  la  Repûblica  Argentina  ?  —  i  no  ha  contribuido 
la  misma  guerra  actual  d  estrechar  y  consolidar  esa  union? 


..  Eso  dice  Mllre^"  bien  lo    se  ;   veamos   lo  que  hace  en 
■.i;Galiçlad.     '      ** 

."•  ;^i  Que  union  quiere  para  los  Argentines?  la  union  en  el 
^^dio-contra  el  amigo,  que  ahora  cinco  anos,  puso  en  paz 
honorable  â  Buenos-Ayres  vencida,  con  las  Provincias 
vencedoras.  Por  el  gênerai  Lopez,  como  mediador,  esta 
firmado  el  convenio  de  Noviembre,  que  es  la  base  de  la 
organizacion  aclual  de  la  Repiiblica  Argentina. 

Los  que  hallaron  preferible  la  mediacion  del  Paraguay  â 
la  de  Francia  é  Inglaterra,  son  los  que  Uevan  hoy  la  guerra 
à  ese  pueblo  S  litulo  de  hârharo!  (1) 

iQuépruebas  ha  dado  ulleriormente  de  su  barbarie  que 
modifiquen  la  aplicacîon  de  los  deberes  argentines?  Ha 
sacado  la  espada  en  defensa  de  la  independenoia  de  la 
Banda  Oriental  contra  cl  Brasil,  y  ha  entrado  en  Corrientes, 
en  lugar  de  dejar  que  el  Brasil  ocupase  esta  provincia, 
como  queria  el  neutral  gênerai  Mitre,  para  que  hiciera  de 
ella  su  cuartel  gênerai  contra  el  amigo. 

El  que  entregô  la  provincia  de  Corrientes  à  los  Brasileros 
para  que  la  emplearan  como  una  bateria  contra  el  Para- 
guay, es  en  efecto  el  que  ha  traido  à  los  Paraguayos  en  el 
suelo  Argentino. 

fcCual  es  la  union  que  el  patriostismo  del  gênerai  Mitre 
évita  con  el  mayor  cuidado  en  medio  de  la  crisis  actual  ? 
—  la  union  de  los  Argentines  en  el  goce  de  la  renta  de 
diez  raillones  que  todos  elles  vierten  en  su  aduana  de 
Buenos-Ayres.  El  h-enesi  de  amor  por  la  Repùblica  Argen- 
tina no  va  hasta  devolverle  sus  diez  millones  de  pesos 
fuertes. 


(1)  Dicc  el  Dor.  Garcia  que  yo  aconsejé  la  mediacion  iHplomùtica  del 
lîrasil  para  unir  esos  partidos  argcntinos.De  donde  el  tledu  ce  que  debo 
aprobar  la  aliauza  miUtar  que  sirve  al  Imperio  para  despedasar  esos  palses. 
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La  union  decai.tada  déjà  en  pie  tôt 
guerra  civil  de  cincuenta  anos,  â  saber 
catorce  pi'ovincias  inverlida  en  la  sola  pro^ 
nos-Âyres.  

En  lugar  de  unir  dos  paises  se  han  contentado  con  unir 
dos  hombres.  Esto  se  ha  Uamado  recojer  el  fruto  de  vna 
graii  poUlica  ;  es  decir  consoguir  que  Urquiza  deshaga  su 
propia  obra,  su  propio  poder,  su  propia  importancia. 

La  union  del  gênerai  Urquiza  con  el  gênerai  Mitre,  en 
efecto,  no  impide  que  el  presupuesto  provincial  de  Bue- 
nos-Ayres,  de  valor  de  diez  millones  de  duros,  prosiga,  en 
plena  union,  garantiéndosey  pagàndoseconlos  diez  millones 
en  que  consiste  la  renia  total  de  las  provincias,  aun  des- 
pucs  de  las  cinco  anos  que  asignô  â  esa  garantia  el  cou- 
renio  de  yoiicmbre  àe  1839. 

4,  Que  bace  â  este  respecto  el  patriotismo  del  gênerai 
Witre?  —  En  lugar  de  devolver  à  las  Provincias  sus  diez 
millones  de  dures,  se  los  déjà  A  Buenos-Ayres,  y  envia  al 
senor  Rieslra  â  Londres  a  buscar  otros  diez  millones  pres- 
tados,  por  cuenta  de  las  Provincias,  bien  entendido,  para 
bacer  la  guerra  al  Paraguay  ;  es  decir,  para  desarmar  à  la 
nacion  Argenlina  del  ùnico  aliado  que  puede  ayudarle  un 
dia  â  reivindicar  los  diez  millones  que  Buenos-Ayres  prome- 
tiô  dcvolverle  en  el  convenio  de  union,  de  que  se  hizo  ga- 
rante el  Paraguay  ;  y  que  en  vez  de  devolver  aspira  â  rete- 
ner  para  toda  su  vida,  como  los  retendra  indudablemente 
mientras  la  ciudad  y  puerto  de  Buenos-Ayres  sean  propie- 
dad  de  esa  provincia  y  no  de  la  Nacion,  conforme  â  la  cons- 
litucion  reformada  por  el  patriotismo  argentino  del  gênerai 
Mitre. 

Es  verdaderamente  curioso  que  Buenos-Ayres  â  quien 
la  nacion  le  tiene  prestada  toda  su  renta,  por  razon  de  que 
no  le  basta  su  renta  local  propia,  se  abstenga  de  acudir  â 
un  empréstilo  en  Londres,  y  que  sea  la  Nacion  (que  no 
necesita  pedir  diez  millones  porque  los  tiene),  la  que  busca 
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en  Londres  esos  diez  millones,  en  lugar  de  tomar  los 
suyos,  que  le  tiene  Buenos-Ayres  !  iQné  hace  entretando 
el  patriotismo  argenlino  de  esla  provincia  ?  —  hace  prés- 
tamos  mensuales  â  la  Nacion  con  su  propio  dinero  de  elia, 
â  cargo  de  devolucion  (sic)  y  con  un  moderado  interes  ! 


CARTA  Vil 

LA   CUESTION   DE   HOY  ES   LA  DE    184G 


Puesta  la  cuestion  en  esc  Lerreno^  que  es  el  de  la  verdad 
por  todos  conocida,  se  comprende  bien  porque  Corrientes 
y  Entre-IUos  estân  con  el  Paraguay  no  con  el  Brasil  ;  y 
porqué  ha  y  Argentines  que  esLân  con  esas  provincias  y  no 
con  Buenos-Ayres,  en  la  lucha.  Si  el  Paraguay  triunfa  del 
Brasil,  la  Repùblica  Argentina  récupéra  naturalmente  sus 
diez  millones  cuyo  despojo  se  apoya  hoy  en  la  alianza  y 
en  las  fuerzas  del  Brasil. 

Si  el  Paraguay,  Corrientes  y  Entre-Rios  son  vencidos^ 
la  Repùblica  Argenlina  no  vuelve  â  ver  sus  diez  millones 
en  cuaranla  a  nos. 

iNecesitainosdemostrarsegun  este  que  nuestra  simpalia 
por  el  Paraguay  en  esta  lucha,  es  pura  y  simplemente 
amor  à  la  Repùblica  Argentina?  iQué  prétende,  en  efecto, 
el  Paraguay  en  la  guerra  que  le  tiene  en  armas?  Que  la 
Banda  Oriental  no  esté  ocupada  por  el  Brasil.  El  patrio- 
tismo argentine  del  gênerai  Mitre  ha  creido  deber  ofen- 
derse  de  esla  prelencion,  aun  desde  antes  de  la  invasion  de 
Corrientes  ! 

El  Paraguay  es  atacado  como  hârharo,  porque  coïncide 
con  Inglaterra  y  Francia  en  estos  dos  deseos  :  la  libertad 
de  los  afluentes  del  Plata  y  la  independencia  Oriental, 
como  garantia  de  esa  libertad. 
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Que  el  gênerai  Mitre  busca  hoy  en  el  Paraguay  lo  mismo 
que  buscaba  el  gênerai  Rosas  en  su  tiempo,  es  M.  Thorn- 
ton,  niinistro  Ingles,  quien  lo  ha  dicho  al  Conde  Russell 
en  las  siguientes  palabras  de  su  despacho  de  24  abril  del 
présente  afio  :  «  Tanto  el  présidente  Mitre  como  el  ministro 

«  Elizalde  me  han  declarado  varias  veces •...  »  que  aun- 

«  que  por  ahora  no  pensaban  en  anexar  el  Paraguay  â  la 
«  Repùbiica  Argentina,  no  querian  contraer  sobre  esto 
«  compromiso  alguno  con  el  Brasil,  pues  cualesquiera  que 
«  sean  al  présente  sus  vistas,  las  circunstancias  podrian 
«  cambiarlas  en  otro  sentido  ;  y  el  senor  Elizalde,  que 
«  tiene  como  40  anos  edad,  me  ha  dicho  que  «  esperaba 
«  vivir  lo  bastanle  para  ver  â  Bolivia,  al  Paraguay  y  a  la 
«  RepubJica  Argentina  unidos  en  una  Confederacion  y  for- 
te mando  una  poderosa  Repùbiica  en  Sud-América  (1).  » 

Que  el  gênerai  Rosas  se  oponia  â  'a  existencia  del  Para- 
guay como  Estado  independiente,  con  la  mira  de  estorbar 
la  entrada  de  la  Eupopa  en  el  interiorde  America, esta  lite- 
ralmente  confesado  y  demostrado  en  sus  protestas  contra 
el  Brasii,  por  el  reconocimienlo  que  este  pais  hizo  del 
Paraguay,  en  1844.  Segun  Rosas,  ese  reconocimienlo,  no 
reporlaria  olro  resnltado  sino  cortar  en  beneficio  de  la  In- 
glaterra  y  de  la  Francia  la  vital  arteria  comercial  y  politica, 

que  es  el  Rio  Paranâ,  y  con  ella  la  vida  nacional  « 

«  El  gobiernoArgentino  (escribia  el  gênerai  Rosas  â  su  mi- 
nistro en  Rio  de  Janeiro)  no  puede  alterar  respecto  d  la 

navegacion  del  Parand  un  ôrden  tradicional  « »  de- 

rivado  del  régimen  espanol,  vigorizado  por  tratados  piibli- 

cos  (2j y  reclamado  indispensable  para  la  seguridad 

y  conservacion  nacional  (3).  » 

(1)  CorrespoTulenee   respecHng  Ilostilities  in  the  River  Plate,  presentada 
al  Parlamento  en  1805,  part.  III. 

(2)  El  tratado  flrmado  por  Garcia,  con  Inglatcrra  en  1825. 

(3)  Despaclio  del  Senor  D.  Felipe  Arana  al  gênerai  Guido,    ministro 
argentine  en  cl  Brasii,  de  9  de  Marzo  de  1846. 


CARTA  VIII 

LO   QUE   SACAPiA   BUEXOS-AYRES   DE    LA   GL'EURA 
CON   EL   PARAGUAY. 

Buenos-Ayres  no  sacarâ  esta  vez  del  Paraguay  sino  lo 
misrao  que  sacô  en  1810,  hasta  que  al  fin  acabe  por  hacer 
tle  esc  pucblo  cl  primer  gucrrero  de  la  America  del  Sud.— 
Buenos-Ayres  élabora  el  instrumente  que  le  ha  de  hacer 
espiar  sus  fallas.  Recojerà  un  dia  el  fruto  de  su  injusticia  de 
50  anos  para  con  el  Paraguay  y  las  Provincias  Argentinas. 

Se  acusa  al  Dr.  Francia  del  aislamiento  en  que  ha  vivido 
ese  pais.  Si  ese  aislamiento  sirviô  al  Dictador,  mas  aprove- 
chô  â  Buenos-Ayres,  y  su  responsabilidad  se  divide  como 
sus  ulilidades.  Un  dia  tal  vez  demuestro  la  historia  que 
nadie  aislô  al  Paraguay,  sino  el  que  aislô  â  las  Provincias 
Argentinas  de  todo  Irato  directe  con  el  mundo. 

Es  un  hecho  inegable  que  en  1814  el  Dr.  Francia  inten- 
lô  abrir  relaciones  directas  de  comercio  con  Inglaterra, 
encargando  al  mayor  de  los  Robertson  para  que  invitara 
al  Gobierno  britânico  â  celebrar  un  (ratado  de  navegacion 
y  de  comercio,  como  medio  de  escapar  â  la  accion  aisla- 
menlista  de  Buenos-Ayres.  Es  el  misrao  Robertson  quien 
lo  refiere  en  su  libre. 

En  1823,  repitiô  cl  Dor.  Francia  la  misma  lentativa,  di- 
rigiéndose  al  efeclo  â  Sir  Woodbine  Parish,  ministre  ingles 
en  Buenos-Ayres,  y  como  la  anterior  quedô  sin  resultado 
apesar  del  Dor.  Francia.  Tambien  es  Sir  W.  Parish  quien 
lo  dice  en  su  excelente  libre  sobre  el  Plata.  Dios  me  libre 
de  querer  absolver  al  Dor.  Francia  ;  digo  solamentequesu 
dicladura  fue  un  resultado,  no  una  causa,  y  que  la  causa 
que  creô  esa  dicladura  es  la  misma  que  engendré  la  del 
gênerai  Rosas,  à  saber  :  la  congestion  morbosa  6  enferrai-. 


sa  de  la  vitalidacl  de  vastes  paises  en  una  provincia,  en  una 
ciudad^  en  una  raano.  Hoy  no  es  una  mano,  pero  las  cosas 
se  preparan  para  reinstalarla  como  en  marzo  de  1833,  y  la 
dicladura  vuelvo  esta  vez  por  la  mano  del  Imperio.  Pobre 
Buenos-Ayres  si  la  triple  alianza  saliese  veneedora.  Este 
triunfole  costaria  la  pérdida  de  su  libertad.  Toda  la  Repû- 
blica  Argenlina  quedaria  en  poder  de  Buenos-Ayres^  pero 
â  condicion  dequedar  Buenos-Ayres  en  poder  de  un  Dic- 
tador,  como  en  él  liempo  de  Rosas,  y  el  nuevo  Dictador  en 
poder  del  Brasil. 

l  A  qulen  puede,  en  efecto,  atribuirse  la  oposicion  que 
encontrô  eldeseo  del  Paraguay,  sino  al  mismo  gobiernoque 
protesté  en  1845  contra  el  Brasil  porque  entrô  en  relaciones 
politicas  y  diplomâticas  con  el  Paraguay  ? 

Cuando  muriô  el  Dor.  Francia,  y  cl  présidente  Lopez 
intenté  abrir  relaciones  con  todos  los  poderes,  el  gobierno 
de  Buenos-Ayres  se  opuso  â  ello,  obligando  el  Paraguay  â 
proseguir  en  su  aislamiento.  Enlônces  el  présente  venia  â 
servir  de  prueba  del  pasado.  Pero^  hoy  mismo  en  1865, 
ipor  quienes  esta  bloqucado  el  Paraguay  sino  por  sus  eter- 
nos  bloqueadores  de  toda  la  vida,  los  intereses  monopolis- 
tas  de  los  que  tienen  las  puerlas  del  Plata  ? 

Ilay  un  hecho  que  basla  para  enmudecer  â  todos  los  de- 
trac  tores  de  ese  pais  y  es,  que  el  primer  tralado  que  Se 
celebrô  para  la  libre  navegacion  de  los  afluentes  del  Plata 
por  las  banderas  de  la  Europa,  no  fue  celebrado  por  el 
Drasil  ni  por  Buenos-Ayres,  sino  por  el  Paraguay,  que  en 
Marzo  de  1853  firmo  el  que  sirviô  de  norma  y  précédente 
â  los  célèbres  tratados  argentines  de  10  de  Julio  de  ese 
mismo  ano,  protestados  por  los  dos  poderes  que  hoy  blo- 
quean  al  Paraguay  en  defensa  de  la  libertad  fluvial  ! 

En  un  periédico  de  Buenos-Ayres  dijo  el  gênerai  Mitre 
en  ese  tiempo  que  un  dia  esos  tratados  serian  despedazados 
y  sus  fragmentes  arrojados  al  viento.  Esas  palabras  eran 
gotas  de  rocio  que  caian  en  el  corazon  del  Brasil,  y  prepa- 
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raban  la  alianza  reaccionaria  y  anli-liberal  que  ha  vcnido 
a  ser  un  hecho  mas  larde. 

Los  que  protestaron  contra  les  tratados  de  liberlad  y  â 
causa  de  esa  libertad  que  les  destiluye  de  su  preponderan- 
cia  monopolista,  acusan  hoy  al  tnitado  paraguayo,  de  que 
solo  abriô  al  libre  trâfico,  el  pucrto  de  la  Asuncion.  Pero, 
fequien  le  diô  ese  ejemplo  sino  el  tratado  de  182o,  firmado 
por  Garcia,  en  que  Buenos-Ayres  concediô  à  Inglaterra  la 
liberlad  de  comerciar  cou  todas  las  Provincias  Argenlinas, 
con  tal  que  no  lo  hiciera  (art.  2)  sino  por  el  puerto  de  Bue- 
nos-Ayres? 

Esapoli'lica  hadado  al  fin  susfrutos,  como  era  deesperar. 

El  Paraguay  converlido  en  soldado,  su  suelo  en  ciudade- 
la,  las  coslas  de  sus  rios  en  baterias  inespugnables,  nopen- 
sando  sino  en  la  guerra,  ni  sabiendo  bacer  otra  cosa  que 
pelear  heroicamente,  es  el  resuUado  lôgico  de  la  poli'tica 
que,  desde  1810  hasta  iSQS,  ha  sido  una  protesta  y  una 
amenaza  constante  contra  la  independcncia  de  esa  Repi'i- 
l)lica  y  su  derecho  natural  â  comunicar  con  el  mundo,  por 
si  misma  y  sin  sujecion  â  los  que  han  querido  imponerse- 
le  como  su  ôrgano  forzoso  y  violento. 

Apesar  de  que  Florencio  Varela  demostrô  estas  verdades 
hace  veinte  ailos,  nosotros  acabanios  de  ser  calumniados 
por  los  ex-colegas  del  ilustre  escritor^  a  causa  de  haberlas 
repetido  â  propôsito  de  las  actuales  cuesliones,  que  no  son 
sino  la  misma  cuestion  de  1846,  por  mas  que  se  pretenda 
c'esfigurarlas  con  nuevos  nombres  y  nuevos  colores. 

CARTA  IX 

OPINIONES  DE  FLCRENCIO   VARELA,    DEL  GENERAL  PACHECO   Y 

OBBES,  DEL  DOR.  ALSINA  Y  DEL  GENERAL   PAZ, 

SOBRE  EL   PARAGUAY  EN  OPOSICION  A  BUENOS-AYRES. 

Florencio  Varela  es  el  Camilo  Cavourdel  Rio  de  la  Plata. 


La  lumba  del  màitir  da  â  su  palabra  Ja  autoridad  de  la  lej 
y  de  la  profecia. 

«  Que  conlinùe  el  Paraguay  (decif  el  brillante  publicista 
«  en  1845),  en  esa  carrera  de  bien  comprendida  liberali- 
«  dad  ;  que  asegure  por  medio  de  sus  armas  y  de  tratados 
«  la  libre  navegacion  del  niagnifico  canal  que  le  pone  en 
«  comunicacion  con  el  mundo  Iransallânlico  (el  Rio  Para- 
«  guay),  y  su  desaroUo  seguirà  una  proporcion  asombro- 
«  sa,.,  y  esa  nacion  que  se  levanla  despues  de  todas  sus 
«  \ecinas,  sera  lai  vez  la  primera  en  Uegar  al  destine  que 
«  la  riqueza  de  su  suelo  le  dépara....  » 

«  Esa  es  la  perspectiva  del  Paraguay  (proseguia  Varela): 
«  confiemos  en  que  luchard  con  vigor  porque  no  se  frus- 
«  tre,  y  pedimos  para  ese  pueblo  el  apoyo  de  la  civiliza- 
«  cion  que  él  llama  d  voces.  » 

«  Se  obstina  lîosas  en  reducir  al  Paraguay  d  la  misma 
«  sumision  eslùpida  en  que  liene  d  las  Provincias  Argen- 
«  tinas  ;  résiste  aquel  la  pretencion,  pero  no  d  fuer  de  re- 
«  belde  sino  buscando  cl  fundamento  de  su  derecho  en  la 
«  historia  de  la  comun  eniancipacion  ;  y  desbaratando  la 
«  idca  favorita  del  diclador  preconizada  por  él  aquî  y  por 
«  sus  faulores  en  Europa,  —  la  idea  ambiciosa  y  desorga- 
«  nizadora — de  reconstruir  el  Vireinato  de  Buenos-Ayres.» 

«  Urquiza  no  puede  ignorar  (decia  Florencio  Varela  en 
«  1843)  que  ha  dicho  y  eslipulado  el  Paraguay  de  un  modo 
«  solemne,  que  hard  la  guerra  hasta  obtener  garantias 
«  complétas  y  valiosas  de  su  independencia  y  soberania, 
«  como  del  derecho  y  comunidad  de  la  navegacion  librr 
«  de  los  Rios  Parand  y  Plata....  » 

«  El  Paraguay  estd  de  pie  y  alerta...  »  decia  en  184Se. 
brillante  opositor  de  Buenos-.4yres. 

«  El  mas  noble,  el  mas  importante  de  los  caractères  qui 
«  distinguen  d  los  actes  del  Paraguay  (  en  su  lucha  con 
«  Buenos-Ayres  en  1845)  es  cl  de  la  espontaneidad  de  su 
«  causa  impulsiva,  que  es  el  conocimiento  de  los  verdade- 


«  ros  intereses  de  la  misma  Repûblica,  fundados  en  prin  ■ 
«  cipios  dejusticia  ydeiina  racional  libertad  dcnavegacion 
«  y  de  comercio  comunes  â  nacionalcs  y  estrangeros.  » 

Buenos-Ayres  y  el  Brasil  la  querian  solo  para  los  ribere- 
nos,  y  hoy  mismo  no  tienen  otras  miras. 

El  gênerai  Pncheco  y  Ohbes,  conocido  en  todo  el  mundo 
libéral,  escribia  en  Paris  en  1851,  y  publicaba  bnjo  su  nom- 
bre estas  palabras  :«  Los  apologistas  del  gênerai  Rosashan 
«  pintado  al  Paraguay  con  los  colores  mas  tristes  ;  han 
«  querido  decir  que  nada  significa  en  aquel  continente, 
«  han  vilipendiado  el  caracter  del  pueblo,  han  desconocido 
«  y  caluraniado  tambien  al  ilustre  magistrado  que  le  pre- 
«  side  (Lopez  padre)  y  que  por  sus  talentos  y  noble  patrio- 
«  tismo  se  ha  grangeado  el  respeto  de  toda  la  America, 
«  del  mismo  modo  que  merece  la  confianza  y  el  amor  de 
«  sus  conciudanos.  » 

«  Hoy  cl  ejército  del  Paraguay  (decia  cl  malogrado  y 
«  brillante  gênerai  Oriental)  es  por  su  instruccion  y  disci- 
«  plina^  todo  lo  que  pucde  desearse  en  la  guerra  de  Amé- 
«  rica.  »  —  Paris  1851. 

El  Dor.  Alsina(Don  Valentin)  en  el  Comercio  del  Plaia 
opinaba  como  Pacheco  y  Obbes,  calificando  de  este  modo 
ai  ejército  del  Paraguay  :  «  Es  compuesto  todo  deunaju- 
«  venlud  brillante,  lozana,  robusta,  parca  y  habituada  â 
«  todos  los  trabajos  rudos.   La  obediencia  y  el  respeto  â 

«  susgefeses  en  ella  un  cullo Maniobran  como  cual- 

«  quier  ejército  europco.  » 

«  Si  â  este  se  anadc  que  en  todo  el  continente 

«  Americano  no  existe  una  nacion  â  quien  su  posicion  geo- 

«  grâfica  haga   mas  invulnérable se  comprenderà  la 

«  énorme  ridiculez  que  envuelve  la  idea  de  que  Rosas 
«  pueda  invadir  y  subyugar  al  Paraguay.  » 

El  gênerai  Paz,  hoy  finado,  el  primer  tàclico  argentine, 
hallândose  â  la  cabeza  del  ejército  aliado  de  Paraguayos  y 
Correntinos  en  1840^  aprcciaba  del  siguiente  modo  la  ca- 
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pacidad  del  jôven  gênerai  Lopez  (hoy  présidente  del  Para- 
guay :  «  No  tengo  duda  de  que  el  gcnei-al  del  2»  cuerpo 
«  del  Ejército  pacificador  corresponderd  d  las  esperanzas 
«  de  la  patria  y  d  los  desvelos  de  V.  E.,  felicitdndonos 
«  todos  por  tener  en  su  persona  un  esforzado  companero 
«  de  armas,  pues  manifiesta  genio  y  capacidad.  » 

No  hemos  conocido  jamas  al  gênerai  Lopez.  Pero  el  gê- 
nerai .Mitre  se  repularia  feliz  de  podcr  mostrar  d  su  res- 
pecto  una  palabra  scmejanle  del  honrado  y  sabio  gênerai 
argentine  Don  José  Maria  Paz. 

Asi  eran  juzgadoscl  Paraguay,  su  causa,  sus  hombres, 
por  los  primerospatriotasargentinos,  hace20  anos,  cuando 
sus  banderas  se  mezclaban  aiiadas  d  las  banderas  argen- 
linas  de  Corrientes  en  184b  y  1846,  en  conticnda  con  cl 
podcr  de  Buenos-Ayres,  por  intereses,  segun  Florencio 
Varela,  de  libre  navigacion  fluvial  y  de  comercio  direclo, 
de  independencia  y  soberania  poli'tica,  de  civilizacion,  en 
fin,  por  parte  del  Paraguay. 

Esta  Repûblica  puede  ser  hoy  calumniada  por  sus  pa- 
negirislas  de  otro  tiempo.  Ella  no  tiene  sino  que  desplegar 
en  alto  las  paginas  brillantes  del  Comercio  del  Plata,  escrito 
y  dirijido  por  cl  Dor.  Florencio  Varela,  mdrtir  de  la  liber- 
tad  argenlina,  para  confundirlos. 

■(,  Que  ha  cambiado  de  cntonces  d  hoy  para  que  la  opo- 
sicion  libéral  que  no  esluvo  con  el  podcr  de  Buenos-Ayres 
en  1845,  deba  cstarlo  en  1865?  Nada.  i  Posée  la  naciou 
su  capital  ?  No. 

i  Dispone  hoy  de  su  tesoro  ?  Tampoco. 

i  Puede  decir  que  tiene  un  Gobierno  si  le  faltan  estas  dos 
cosas?  De  ningun  modo. 

Pero  hoy  licnc  una  consUtucion  que  cntonces  no  ténia, 
diccn  d  esto.  Tanto  peor  para  ella,  pues  esta  conslilucion 
es  la  que  convierte  de  un  modo  permanente  el  tesoro  y  la 
capital  de  la  nacion,  en  tesoro  y  capital  de  la  provincia  de 
Buenos-Ayres.  Bàjo  Rosas  eso  era  provisorio;  bajo  Mitre 
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es  definitivo.  El  Pacto  de  noviembre  lo  establece  por  cinco 
anos.  La  constitucion  reformada,  para  mientras  la  ciudad 
de  Buenos-Ayres  sea  parte  intégrante  y  capital  de  la  pro- 
vincia  de  su  nombre. 

Hoy  tiene  la  Nacion  un  congreso  que  no  ténia  bajo  Ro- 
sas,  afiaden  â  esto.  i  Que  puede  hacor  un  congreso  con  tal 
constitucion?  Legislar  segun  ella,  es  decir  quitar  orgâni- 
camente  â  la  Nacion  lo  que  es  de  la  Nacion,  como  la  cons- 
titucion dispone. 

l  Sera  sedicioso,  rebelde  el  que  dice  estas  verdades?  Yo 
pienso  que  es  mas  responsable  el  que  hace  los  hechos  en 
que  consisten,  que  el  que  los  delala. 

é  Perseguiràn  al  sedicioso  de  palabra,  los  que  son  obre- 
ros  de  la  sedicion?  Peor  para  elles,  pues  esto  séria  nueva 
semblanza  con  lo  de  184G.  Es  lo  que  hacia  el  gobierno  por 
el  cual  se  forma  causa  criminal  al  gênerai  Rosas.  i  Que 
defensa  tendrian  los  que  lo  iniitan  sin  estar  revestidos  de  la 
suma  del  poder  pûbJico,  que  el  otro  poseia  por  el  votouni- 
versal  y  absolulo de  la  provincia  de  Buenos-Ayres? 

CARTA  X 

PERSONALIDADES   DE   CIERTO   INTERES   GENERAL 

Como  las  ideas  y  los  principios  no  viven  en  el  aire,  te 
nemos  â  veces  que  defenderlos  en  nuestras  personas 
cuando  en  nuestras  personas  son  atacados  por  tâctica,  l 
cual  sucede  siempre  que  los  principios  son  inatacables  en 
si  mismos. 

Hay  dos  cosas  que  solo  un  loco  puede  atacar  de  frente 
en  este  siglo  :  Dios  y  la  libertad.  Se  alacan  de  flanco,  ô 
por  retaguardia,  con  la  rodilla  en  tierra,  en  actitud  de 
preslarles  adoracion.  Perseguido  por  Molière,  Tartufo  ha 
desertado  la  iglesia  y  se  ha  refugiado  en  los  altares  de  la 
libertad  ;  revestido  de  gorro  frijio  se  ha  hecho  sacerdote 
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de  esta  deidad  de  los  pueblos,  y  vive  del  ejercicio  de  su 
culto. 

A  esa  lâctica  y  â  esps  idcUcos  pertenece  el  ataque  de 
que  hemos  sido  objeto  por  cuenla  de  las  ideas  que  soste- 
nemos,  en  la  especie  que  prelenc'e  que  hemos  recibido 
sumas  y  ofertas  de  empleos  por  lener  hoy  dia  las  mismas 
ideas  que  leniamos  ayer  con  respecto  â  Buenos-Ayres  y  al 
Paraguay. 

Esta  carta  no  es  cscrita  para  nuestros  amigos.  Nuestra 
vida  entera  responde  por  nosotros  para  quien  la  conoce. 
Se  dirije  à  los  estranos  para  cuyos  oidos  rare  es  el  aserto 
maligno  que  no  tenga  un  creyente.  Sin  esta  fragilidad  de 
nuestros  oidos  Don  Basilio  tendria  menos  discipulos  en  las 
filas  de  la  prensa. 

Cuando  el  gênerai  Urquiza  se  hizo  el  campeon  de  la 
causa  que  hoy  defiende  el  gênerai  Lopez  (la  emancipacion 
de  los  paises  interiores  del  yugo  de  los  que  lienen  las 
puertas  de  America),  nosotros  apiaudimos  al  mismohombre 
que  habiamos  atacado  eu  el  tienipo  en  que  sirviô  de  ins- 
trumenlo  â  Buenos-Ayres.  Dijcron  entonces  los  amigos  de 
esta  provincia  que  habiamos  recibido  grandes  sumas  de 
Urquiza  en  precio  del  aplauso  que  le  dabamos  porquebabia 
abrazado  nuestros  principios.  La  calunmia  cayô  por  su 
propio  absurde.  Hoy  que  el  gênerai  Urquiza,  segun  ellos, 
se  encuentra  otra  vez  del  lado  de  Buenos-Ayres,  aprove- 
chamos  de  la  oportunidad  para  invitar  â  nuestros  detrac- 
toresâ  que  seconfirmen  y  ccrcioren  en  la  fuente  (1). 


(1)  Hoy  se  encuentra  tambicn  en  Buenos-Ayres  para  dicha  nuestra 
Don  Candiilo  Barelroque  represeutaba  al  Paraguay  en  Paris,  cuando  viô 
la  luz  el  cscrito  que  se  dijo  coniprado  por  e'I.  Aprovcchanios  deesta  nucva 
ocasion  para  invitar  à  los  calunniadores  â  que  se  liagandarpor  el  sefior 
Bareiro  las  seguridades  dehabernos  entrcgado  opromctido  suma  algiina, 
por  precio  de  ese  escrito  que  dcspedazaba  sus  misiuos  proyectos  contra 
I.opez,  hoy  conocklos  eu  todo  el  niundo. 
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No  dira  el  gênerai  Mitre  que  ha  comprado  nucstro  si- 
lencio,  pues  con  solo  dejar  de  publicar  nuestros  dos 
iiltimos  folletos  (1)  habriamos  percibido  la  porcion  no 
consolidada  de  nuestros sueldos  a  trasados,que  nos  ha  sido 
denegada  en  castigo  de  haber  defendido  nuestro  tratado 
de  Espana,  copiado  mas  tarde  al  pie  de  la  letra.  por  sus 
mismos  calumniadores. 

El  que  no  se  ha  vendido  A  los  partidosde  su  pais,scven- 
deria  â  los  gobiernos  estrangeros  ? 

Si  el  interes  fuese  el  môvil  de  nuestros  escritos,hariamos 
la  corte  â  los  que  tienen  confiscado  todo  el  tesoro  de  las 
Provincias,  en  lugar  de  hacerla  â  las  pobres  victimas  de 
la  espoliacion;  hariamos  la  corte  â  los  erroros  dominantes, 
en  vez  de  irritarlos  â  precio  de  la  impopularidad,  que 
nunca  hemos  buscado,  pero  tampoco  temido. 

Un  periôdico  de  Buenos-Ayres  ha  explicado  espiritual- 
niente  por  el  interes  de  empleos  diplomâticos  del  Paraguay 
lo  que  llama  nueslra  conversion  à  nuestras  propias  ideas.En 
ese  ataque  el  periôdico  nos  llama  Doctor,  lo  que  vale  decir 
capitalista,  ô,  si  se  quiere,  empleado  vitalicio  del  piïblico, 
independiente  de  todos  los  gobiernos. 

Andan  por  ahi  entre  nuestros  papeles  privados  mas  de 
très  credcnciales  diplomâticas  que  no  tuvimos  afan  de 
presentar  â  su  alto  destino  mientras  dependiô  de  nosotros 
hacerlo  :  una  para  Chile,  de  Encargado  de  Négocies  ;  otra 
para  los  Estados  Unidos,  del  raisnio  carâcter  ;  otra  de  mi- 
nistre Plenipotenciano  para  Espaîia,  que  dejamos  de  pre- 
sentar; y  dos  anos  quedaron  en  nuestro  poder  antcs  de 
llegar  à  sus  augustos  destinatarios  las  que  nosconferian  los 
mas  altos  puestos  diplomâticos,  que  hayamos  ocupado  en 
Europa . 


(\)  Causas  de  la  anai-quia.  —  La  Diplomacia  de  Btienos-Ayi-es. 
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Dos  veces  nos  fue  ofrecido  el  ministerio  de  Hacienda  de 
gobiernoâ  quien  serviamos  en  empleos  menos  importantes, 
y  no  nos  lento  e)  deseo  de  ser  mînistro  de  Eslado. 

Quien  no  corriô  jamas  iras  de  los  empleos  de  su  pais, 
i  habria  vendido  sus  convicciones  por  empleos  en  el  es- 
trangero  ? 

Es  ridiculo  recordar  estas  cosas  para  defender  una  per- 
sona,  pero  no  lo  es  para  defender  nobles  doctrinas  atacadas 
en  las  personas  de  sus  sostenedores. 

Los  que  nos  acusan  de  dcfeccion,  olvidan  que  no  puede 
ser  Iraidor  cl  que  no  es  correligionario.  Ilemos  sido  uno 
del  circule  que  asî  nos  llama  ?  i,  Ilemos  sido  localista  de 
Buenos-Âyres  alguna  vez  ? 

Es  que  boy  sonios  la  Nation,  dicen  ellos.  Pero  j,  tengo 
otro  crimen  para  esos  îiaciolanistas  que  el  de  haber  amado 
y  servido  à  la  Xacion  con  la  altura  y  desinteres  de  que  son 
icslimoniostodos  mis  escritos  que  el  pûblico  conoce,  y  que 
ellos  detestan  y  denigran  hace  diez  anos  ?  i  Puedo  yo  créer 
en  el  palriotismo  de  quienes  me  hancastigadoporpatriota? 

Por  lo  demas  yo  he  seguido  principios,  no  personas. 
Nadie  podrâ  decirmc  que  no  estoy  con  mis  principios  de 
ayer,  aunque  no  tcnga  la  fortuna  de  estar  con  mis  amigos 
polilicos  de  otro  tiempo;  me  guardarc  bien  deacusar  â  na- 
die, pero  no  admitiré  que  soy  desêrtor  por  la  razon  que  mis 
opiniones  de  boy  son  las  de  ayer. 

Admito  que  es  mejor  equivocarse  con  su  pais  que  acertar 
con  el  estrangero.  Peroi  que  no  esestrangcro  en  la  guerra 
que  en  mi  pais  se  hace  boy  dia  por  encargo  y  de  cuenta 
del  Brasil?  Si  no  bubiese  en  la  arena  mascombalientes  que 
el  Paraguay  y  la  Rcpùblica  Argentina,  el  puesto  de  todo 
Argentino  estaria  designado  por  el  mas  simple  deber.  Pero 
sin  la  ingerencia  del  Brasil,  i  es  admisible  siquiera  la  hipô- 
lesis  de  una  guerra  Argentina  con  el  Paraguay? 

No  se  podia  salvar  la  integridad  brasilera  sino  por  el 
brazo  de  la  Repûblica  Argentina  y  por  cl  instrumenlo  de  su 
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territoi'io  fluvial.  Luego  ha  sido  précise  que  caiga  la  sangre 
argenlinaà  fin  de  que  el  Emperador  del  Brasil  reivindique 
su  provincia  de  Matlo-Grosso,  que  de  olro  modo  habria 
quedado  independienle. 

CARTA  XI 

I.AS   CAUSAS   DE    LA   GUEUP.A,    Y   LAS   RAICES   DE    LA   PAZ. 
CONCLUSION. 

No  estaria  en  guerra  el  gênerai  Mitre  contra  el  Paraguay, 
110  la  habria  llevado  aiites  â  la  Banda  Oriental;  no  estaria 
el  Brasil  en  el  Plata  si  la  union  argentina  fuese  un  hecho. 
Con  solo  existir  la  union  de  los  pueblos  argentines,  la  actual 
guerra  eslerior  careceria  de  razon  de  ser.  La  guerra  es  he- 
cha  cabalmente  para  evitar  la  union,  porque  la  union  prac- 
licada  con  verdad,  es  el  hecho  que  debe  quitar  â  la  provin- 
cia de  Buenos-Ayres  lo  que  esta  provincia  arrebata  à  la  Na- 
cion  por  la  division  ô  desunion  de  su  territorio  en  dos  paises, 
uno  iribulario,  otro  privilegiado. 

Si  Buenos-Ayres  deseara  la  union  de  los  Argentines  no 
habria  necesitado  buscarFa  por  el  camino  de  la  guerra  con 
el  Paraguay.  Ilay  un  camino  mas  corlo,  que  esta  siempre 
en  su  mano,  y  séria  el  de  devolver  à  la  nacion  lo  que  es  de 
la  nacion,  —  su  renta,  su  tesoro.  Pero  devolverla  de  pala- 
bra, 6  en  principio,  no  es  devolverla  de  hecho.  No  hay  mas 
que  un  medio  de  practicar  este  hecho:  —  devoiver  â  la 
nacion  su  capital  y  el  puerto  eu  que  esta  su  renta.  No  hay 
sine  un  medio  de  devolver  (de  hecho,  no  de  nombre)  la  ca- 
pital y  el  puerto  à  la  nacion,  —  dividir  la  provincia  de  Bue- 
nos-Ayres.— Dividir  la  provincia  es  curar  de  raiz  la  division 
de  la  nacion.  Sole  esa  division  local  podrâ  consliluir  la  paz 
y  la  union  entre  les  Argentines,  y  evitar  la  division  nacio- 
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nal.  Resistir  esa  division  local,  es  votar  porla  desmembra- 
cion  de  la  nacion,  hacerle  guerra,  cstar  contra  elia,  ser  su 
enemigo,  conio  no  lo  es  el  eslrangero  mismo. 

Firmad  la  paz  con  quien  querais,  con  cl  Paraguay,  con 
el  Brasil,  con  Corrientes,  con  los  hlancos  de  la  Banda  Orien- 
tal. Mienlras  dejeis  en  pie  la  division  que  hacedela  Repv'i- 
blica  Argentina  una  liga  feudal  de  dos  paises  enemigos,  de 
dos  intereses  puestos  en  guerra,  firmais  una  Iregua,  dejais 
la  guerra  en  pie,  no  solo  dentro,  sino  fuera  de  la  Repùblica, 
pues  las  guerras  esteriores  de  ese  pais  no  son  mas  que  es- 
pedienîes  suscitadosà  propôsito,  ya  porla  una,  ya  por  la 
otra  de  sus  dos  fracciones,  para  encontrar  la  solucion  inte- 
riorque  cada  una  desea.  Son  guerras  civiles  en  el  fondo, 
bajo  kl  forma  de  guerras  internacionales,  comola  présente. 

La  triple  aUanza  actual  es  la  liga  de  très  enemigos  nalos, 
cada  uno  de  los  cualcs  desconfia  mas  de  su  aliado  que  del 
enemigo  comun.  No  es  estrafio  que  ella  encierre  très 
politicas,  siendo  cada  politica  doméstica  en  sus  miras  para 
cada  aliado.  Las  très  son  injustas,  y  por  eso  cada  uno  de 
los  aliados  busca  su  objecto  interior  por  las  manos  del 
estrangero.  Flores  ne  tiene  otro  enemigo  que  los  hlancos; 
Mitre  no  tiene  mas  adversario  en  vista  que  las  provincias  ; 
Don  Pedro  II  no  tiene  mas  enemigo  que  la  ex-lîepûblica 
de  Rio- Grande. 

La  solucion  del  problema  interior  argentine  es  la  mas 
necesaria  â  la  paz,  pues  toda  la  guerra  actual  liene  por 
punto  de  partida  ese  problema.  Buenos- Ayres  es  la  caja  de 
Pandora  de  esos  paises  hace  medio  siglo.  An  tes  lo  decian 
asi  el  instinto  de  los  pueblos  y  el  suprême  Director  Posadas  ; 
hoy  lo  demuestra  la  ciencia .  Cada  vez  que  digo  Bucnos- 
Ayres,  hablo  de  su  politica  localista.  Proteste  una  mil  veces 
que  amo  lanto  â  su  pueblo,  como  detesto  su  modo  habituai 
de  entender  la  patria  de  los  Argentinos. 

Todas  las  cuestiones  que  ban  dividido  â  los  Argentinos 
de  cincuenta  anos  â  esta  parte,  estan  en  pie  y  sin  solucion 
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real,  bajo  una  mascara  de  union,  que  disfraza  un  estado 
de  guerra. 

La  Nacion  esta  sin  capital.  Sus  autoridades  estân  hoy 
liospedadas  en  Buenos-Ayres  como  en  casa  agena.  Pagan 
su  hospedage  con  diez  millones  de  pesos  fuertes  por  ailo. 
Serân  botadas  de  su  Hôtel  al  dia  que  dejen  de  pargarlo . 

La  cueslion  de  capital  es  toda  la  cuestion  del  Gobierno 
Argentine,  porque  es  la  cueslion  de  la  renta  y  del  tesoro. 
La  capital  es  el  puerto  en  que  toda  la  Nacion  paga  su  im- 
puesto;  con  la  capital  esta  privada  de  su  renta.  Y  como  el 
motivo  que  le  arreJData  su  capital  es  que  ella  encierra  los 
dichos  diez  millones  de  que  consta  su  renta,  la  nacion  no 
puede  conseguir  la  ciudad  de  Buenos-Ayres  para  conslituir 
su  gobierno,  sino  â  condicion  de  dejarle  todo  su  tesoro,  es 
decir  todo  su  poder  ;  y  tiene  entônces  para  darse  un  gobier- 
no, que  elegir  entre  estas  dos  alternativas  :  6  gobierno 
nacional  con  su  capital  en  Buenos-Ayres  y  sin  tesoro,  es 
decir  sin  poder  (gobierno  nominal)  ;  6  gobierno  con  tesoro 
y  con  poder  (gobierno  efeclivo)  y  su  capital  y  su  aduana  en 
otra  parle. 

El  problema  Argentine,  segun  este,  no  es,  dônde  ha  de 
eslar  la  capital,  sinô  dônde  ha  de  estar  la  aduana,  el  cenlro 
del  Irâdco,  el  receplâculo  de  la  renia  piiblica,  que  consti- 
luye  el  nervio  del  Gobierno,  no  la  ciudad  de  su  residencia. 

Este  problema  esta  sin  solucion,  y  mientras  no  la  reciba, 
la  Nacion  estarâ  sin  Gobierno.  Mientras  esté  sin  Gobierno 
vivirâ  en  guerra,  interior  6  esterior,  por  dos  razones  :  1» 
porque  no  hay  paz  donde  no  hay  Gobierno  que  la  guarde; 
2»  porque  es  una  causa  de  guerra  la  2»  razon  que  tiene  â 
la  nacion  sin  Gobierno,  â  saber  :  la  confiscacion  de  todo  su 
tesoro  por  una  sola  provincia. 

Asi  el  autor  del  folleto  de  que  se  hablô  al  principio  ha 
tenido  profunda  razon  en  buscar  el  remédie  de  las  disen- 
siones  que  devastan  lo  paises  del  Plala,  —  en  la  reforma 
de  ese  eslado  monslruoso  de  cosas  {magnum  latrocinium 
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como  Uania  san  Aguslin  â  la  absorcion  de  un  piieblo  por 
otro)  ;  no  por  revoluciones  ni  guerras,  sino  por  las  influen- 
cias  légitimas  de  la  politica  y  de  la  diplomacia  combinadas 
en  servieio  de  los  intereses  tranqiiilos  de  la  civilizacion.Lo 
que  en  esepunto  queria  el  folleto  Disensiones,  quieren  estas 
Carias,  prescindiendo  de  la  guerra. 

Los  Argentines  no  entenderân  sus  intereses  comprome- 
tidos  en  la  présente  lucha,  si  no  los  estudian  en  ese  libre  que 
no  ha  sido  calumniado  sino  porque  es  incontestable,  y 
porque  se  ha  inspirado  en  el  mas  puro,  honesto  y  desin- 
teresado  anhelo  de  ver  felices  y  prospères  â  los  paises 
del  Rio  de  la  Plata,  sin  escUision  de  ninguno  de  elles,  ni 
del  Paraguay,  ni  de  Buenos- Ayres  (i). 

Paris,  Julio  de  1865. 


(1;  Estas  Cartas,  aparecidas  en  Paris,  liallaron  unrefutadorenel 
Dr.  Garcia,  Secrelario  de  la  Legacion  Argentina  en  Francia;  pero 
surefutacion  no  apareciô  en  Europa  donde  eia  necesaria,  sinô  en 
Buenos-Ayres  donde  era  inutil,  porque  todos  pensaban  como  el  Dr. 
Garcia,  y  mutlios  liabia  tan  capaces  de  darla  como  él. 

i  Por  que  respondio  à  estas  Cartas,(\ae  en  cierto  modo  eran  nues- 
tra  defensa  personal,  y  no  a  otros  escrilos  nuestros  de  interes  mas 
gênerai  ?  El  tuvo  el  cuidado  inutil  de  decirnos  que  su  trabajo  no 
era  oiicial,  pues  su  ténor  mostraba  demasiado  que  su  persona  y  la 
nuestra,  eran  todo  su  objeto.  El  Dr.  Garcia  luvo  la  modeslia  de 
ver  nuestro  odio  â  toda  Buenos-Ayres  en  algunas  alusiones  de  nues- 
tros escritos  â  negocios  hislôricos  ligados  con  su  nombre  de  familia. 
i  Podia  existir  odio  à  Buenos-Ayres  en  alusiones  que  babiamos  to- 
mado  â  escrltores  portenos,  ni  ofensa  alguna  â  su  nombre  priva- 
do  en  alusiones  â  negocios  pùblicos  del  dominio  de  la  critica  ? 

Habiamos  demostrado  en  nuestras  Cartas  que  la  independencia 
del  Paraguay,  pais  argentino  de  origen  y  solidario  hoy  mismo,  por 
su  situacion  geogrâfica,  de  los  destines  de  la  Repiiblica  Argentina, 
no  podia  ser  alacada  por  el  Brasil  con  la  cooperacion  de  las  Repû- 
blicas  del  Plata  sin  que  estas  se  hiciéran  culpables  de  un  suicidio. 
Con  esta  simple  demoslracion  qufdaba  explicada  nuestra  actitud 
en  la  cuestion  del  Paraguay  con  el  Brasil. 

Opuestamente  à  esta  manera  de  ver  el  Dr.  Garcia  encontre  los 
verdaderos  intereses  de  la  Repûblica  Argentina  en  que  el  Brasil  in- 
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lalâse  dentro  de  su  territorio,  por  tiempo  indefinido,  40  mil  solda - 
dos,  y  40  Vapores  de  guerra  destinados  à  destruir  una  Repiiblica. 
que  es  el  contrafuerte  historico  y  geogràiico  de  las  demas  contra 
los  avances  territoriales  dél  Brasil,  servidos  por  el  tralado  de  alian- 
za  que  el  Dr.  Garcia  nos  alaljo  cuando  no  lo  conociamos  ni  conocia 
el  pûblico  su  testo. 

El  Dr.  Garcia  nos  hallô  ilogicos  porque  no  pensabamos  como  él 
y  su  Gobierno,  respecto  de  esta  alianza,  en  1866,  cuando  14  aûos 
antes  habiamos  aconsejado  â  nuestro  pais  la  amistad,  no  la  alianza, 
con  cl  Brasil. 

Tambien  nos  liallô  inconsecuentes  porque  liabiendo  criticado  la 
Constilucion  politica  del  Paraguay,  no  admiliamos  como  conse- 
cuencia  lôgica  de  eso,  el  derecho  del  Brasil  â  conquistar  ese  pais 
mal  constituido. 

Si  hemos  sido  inconsecuentes  d  sus  ojos,  él  nolo  ha  sido  à.  los 
nuestros  en  sus  disposiciones  sobre  el  Brasil  y  el  Paraguay.  Le  debe- 
mos  hacer  esta  justicia  :  no  perteneciô  jamas  à  ninguna  de  las  opo- 
siciones  libérales  argentinas  que  en  diversas  épocas  se  apoyaron  en 
el  Paraguay  para  reaccionar  contra  el  despolismo  de  Buenos-Ayres. 
En  el  tiempo  en  que  los  Varela,  los  Paz,  los  Alsina,  se  aliaban  al 
Paraguay  contra  el  Gobernador  de  Buenos-Ayres  y  su  politica  an- 
li-naciolanista,  el  Dr.  Garcia  se  hallaba  en  esa  Ciudad  por  gusto  ô 
por  accidente,  pero  sin  pod^r  sustraerse  al  coro  de  aversion  contra 
el  Paraguay  como  aliado  de  los  iraidores  unitarios. 

Tampoco  son  sin  causa  comprensible  sus  afinidades  bra.sileras. 
i  Que  horror  podria  causar  al  patriotisme  argentino  del  Dr  Garcia 
la  anexion  de  la  Banda  Oriental  al  Brasil,  cuando  un  tratado  que 
lleva  su  nombre  de  familia  la  hubiese  consagrado  liasta  hoy,  si  la 
mano  honrrada  de  Rivadavia  nolo  hubiéra  despedasado  en  1827? 
Es  Don  Floreiicio  Varela  el  que  nos  dio  la  liistoria  documentada 
de  esta  negociacion.  Dira  el  Dr.  Garcia  que  Varela  lo  hacia  por 
odio  â  Buenos-Ayres  ? 

Que  horror  puede  causarle  la  alianza  proteccionista  del  Brasil 
farailiarizado  con  el  recuerdo  de  la  mision  ligada  con  su  nombre 
de  familia,  que  en  1815  tuvo  por  objelo  ofrecer  el  protectorado  de 
las  Provincias  Argentinas  â  la  Inglaterra  ?  Es  el  gênerai  Mitre  el 
que  nos  dâ  la  historia  documentada  de  este  negocio.  Dira  el  Dor. 
Garcia  que  Mitre  lo  hace  por  odio  à  Buenos-Ayres  ? 

Que  simpalia  puede  causarle  la  libertad  fluvial  de  que  cl  Para- 
guay necesita  para  existir  como  Estado  independiente,  en  presencia 
del  tratado  Garcia  de  1823,  que  concediô  â  Inglaterra  la  libertad 
de  comercio  sin  perjuicio  de  las  Letjes  de  Jndias,  que  cerraban 
todos  los  puertos  fluviales  menos  el  de  Buenos-Ayres  ?  Por  eso  fué 
que  Florencio  Varela  y  todos  los  libérales  argentines  aconsejaron 
la  idea  de  completarlo  por  el  tratado  que  al  liu  se  lirmô  el  10  de 


—  89  - 

Julio  de  1833.  Dira  el  Dr.  Garcia,  con  la  prensa  del  gênerai  Rosas, 
que  los  libérales  Arfienlino.s  hacian  esto  por  odio  à  Buenos-Ayres? 

Cilando  csos  nombres  y  esos  tralados  tonianios  lo  que  atà  en 
los  archives  pûblicos,  y  es  del  doniinio  de  la  crilica  histôrica.  No 
son  cosas  privadas  y  domesticas,  que  hayamos  obtenido  compran- 
do  sirvienlcs  y  porteros. 

Los  republicanos  que  creen  tener  derecho  â  vivir  empleados  por 
su  pais,  por  el  iiiérilo  del  nombre  que  ban  lieredado,  tienen  que 
aceptar  con  ese  privilegio  el  inconveniente  de  oir  discutir  y  alacar 
los  liechos  histôricos  de  que  sus  nombres  son  responsables.  Laor- 
guUosa  aristocracia  de  la  Europa  respeta  este  derecho  :  y  lo  negaria 
la  aristocracia  de  nuestros  republicanos  de  America  ? 

Para  probar  al  Dr.  Garcia  que  no  estâmes  animados  de  preven- 
cion  sistemalica  â  su  nombre,  le  diremos,  que  ecépto  el  punto  en 
que  el  tratado  Garcia  de  1825  sirviô  al  gênerai  Rosas  para  fundar 
su  politica  contra  la  libre  navegacion  fluvial  de  los  aOuentes  del 
Plata  ;  somos  parlidarios  decididos  de  ese  tratado  en  la  parte  que 
sirvo  de  ebstâculo  âBuenos-Ayrés  para  constituirse  en  unsegundo 
Paraguay  respecto  â  aislamiento  con  Europa,  bajo  el  gobierno  dic- 
tatorial conferido  al  gênerai  Rosas- 

Auu  se  conoce  el  precio  en  que  fué  dado  ese  caudal  de  liber- 
tadcs  comerciales  d  Inglaterra,  el  cual  consistiôprincipalmente  en 
el  interés  de  obtener  su  reconocimiento  implicite  de  la  indepen- 
dencia  argentina  ,  como  expediente  suplelôrio  del  reconocimiento 
que  no  se  pudo  conseguir  de  Espana  en  1823. 

Como  tratado  de  reconocimiento  indirecte,  el  tratado  Garcia 
perdio  ese  mérite  de  circunstancias  desde  que  Espana  lo  veriticô 
directamente  en  1860  por  su  tratado  celebrado  con  la  Confedera- 
cion  argentina.  Pero  este  honor  no  escapô  del  todo  al  senor 
Garcia  liijo,  que  tul)o  el  de  cooperar  en  1863  â  la  negociacion  de 
un  tratado  ya  negociado  y  cangeado  en  1860  par  la  manp  que  hoi 
lieue  que  delenderse  de  sas  ataques  ingrates .  Es  verdad  que  ese  tra- 
bajo  tué  digne  de  los  otros.  Cual  l'uésu  objecte  6  al  menés  cual  fué 
suresullado?  Revecar  dos  principios  libérales,  de  cuyaconsagra- 
cion  se  habia  hecho  culpable  el  tratado  de  1860,  que  lleva  nuestro 
nombre,  a  saber:  el  principio  de  89  de  la  Revelucion  francesa,  de 
la  nocionalidad  facultativa  del  hijo  delestranijero,  y  el  principio 
democratico  de  la  Revolucion  de  Mayo  de  1810,  eu  virlud  del  cual 
la  mayoria  nacional  hace  las  leyes  y  los  <ra<rtrfos.— Naturalemenle 
el  gobierno  de  Dona  Isabel  de  Borbon  se  presto  gustôso  â  ese  cam- 
bio  digne  de  la  diplomacia  argentina,  que  mas  tarde  célébré  una 
alianza  con  Don  Pedro  II,  para  someter  â  una  Republica  de  Ame- 
rica ;  que  rehuzo  ratilicar  un  tratado  de  liberlad  comercial  cele- 
bradoo  con  la  libre  Belgica,  et  que  se  abstulx)  de  lirniar  la  alianza 
americana  de  las  Republicanas  del  Pacitico. 


GRISIS  PERMANENTE 

DE  LAS 

REPUBLICAS  DEL  PLATA 


Fcbrero  de  1866 


I 

OBJETO   DE   ESTE   ESCRITO 

La  guerra  que  el  Brasil  y  Buenos-Âyres  Uevan  al  Para- 
guay esta  lejos  de  tener  los  molivos  que  aparenta^,  en  lo 
cual  no  es  escepcion,  pues  rara  es  la  guerra  de  este  mundo 
que  confiesa  lo  que  busca.  Se  exhiben  siempre  molivos 
generosos  y  justos  porque  son  una  fuerza,  y  se  ocullan  los 
molivos  inleresados  porque  enflaquecen  â  la  fuerza  misma 
cuando  carecen  de  juslicia.  Asi  es  como  las  armas,  men- 
digando  la  fuerza  del  derecho,  reconocen,  sin  saberlo,  que 
la  juslicia  forma  el  poder  de  la  fuerza  misma. 

Para  el  Brasil,  por  ejemplo,  no  es  el  fin  de  esta  guerra 
la  reocupacion  de  Matio-Grosso,  como  prétende  hacerlo 
créer;  es  la  occupacion  indirecta  de  la  Banda  Oriental  y 
de  la  parte  fluvial  de  la  Repûblica  Argentina  :  es  decir  que 
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su  fm  eslâ  mas  bien  en  el  camino  que  à  él  conduce  :  de  lo 
que  résulta  que  quedar  indefinidamente  en  el  camino  es  ob- 
lener  lodo  lo  que  se  busca. 

Para  el  aliado  argenlino  del  Brasil,  tampoco  esta  su  fin 
en  la  invasion  del  Paraguay,  conio  lo  prétende,  sino  en  la 
realizacion  de  câlculos  de  poder  sobre  la  misma  Buenos- 
Ayres  y  sobre  las  Provincias  Argentinas;  es  decir,  que  su 
fin  esta  al  contrario,  en  su  punto  de  procedencia. 

Ilacer  conocer  los  motivos  aparentes,  es  el  camino  mas 
corlo  para  llegar  al  conocimiento  de  los  motivos  reaies  de 
la  guwra  :  y  persuadidos  de  que  no  se  puede  hacer  à  la  paz 
mayor  servicio  que  descubrir  la  hipocresia  y  la  mentira 
de  la  guerra,  vamos  â  demostrar  en  este  cscrito,  que  las 
evoluciones  de  la  alianza  se  dirigen  a  un  fin  del  lodo  incon- 
ciliable con  la  paz  y  con  la  geografia  politica,  que  sirve 
de  garantia  y  debe  su  origen  à  los  intereses  de  la  paz  y  del 
progreso  de  esos  paises. 

Nuestro  môvil  en  eilo  no  es  defender  al  Paraguay  (cuva 
independencia  no  nos  es  indiferente),  sino  â  los  paises  real- 
mente  amenazados,  uno  de  los  cuales  es  el  nuestro,  la 
Uepûblica  Argentina,  y  el  otro  la  Banda  Oriental,  cuya 
independencia  es  elcontrafuerle  de  la  integridad  y  de  la 
independencia  argentina.  Mas  bien  que  el  Paraguay,  son 
estes  los  dos  Estados  amenazados  en  intereses  de  vida  6 
muerte  para  su  civilizacion,  que  se  confunden  con  los  dos 
y  ùnieos  grandes  objetos,  que  interesan  al  mundo  en  esa 
parte  do  America,  à  saber:  la  navegacion  y  el  comercio, 
la  humanidad  y  la  civilizacion.  Elles  corren  un  peligro  tanto 
mas  serio,  cuanto  que  viene  de  aquellos  mismos  que  apa- 
rentan  defender  los. 

Todos  os  que  quisieron  combatir  el  estado  de  cosas  que 
permileâ  Buenos-Ayres  emplearâlas  Provincias  Argentinas 
como  inslrumenlos  de  su  localismo  retrôgrado  y  turbulente, 
se  apoyaron  en  la  Banda  Oriental  y  quisieron  apoyarse  en 
el  Paraguay.  Tenian  razon  :  son  los  dos  puntos  de  apoyo, 
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que  han  de  servir  û  la  civilizacion  del  Plata  para  su  Vic- 
toria definitiva. 

No  liay  data,  no  hay  nombre  de  la  historia  de  ese  pais, 
que  no  responda  de  la  exaclilud  de  esta  observacion.  En 
1810,  fueron  los  Espanoles,  disputando  a  Buenos-Ayres  el 
gefiorio  de  esos  paises;  en  1815,  Arligas  ô  los  orientales, 
dispulândole  su  propia  independencia  ;  en  1820,  losporlu- 
gucses  ;  en  1830,  los  unitarios;  en  1840,  los  franceses  ; 
en  ISbO^  los  brasileros  ;  en  1860,  los  argentinos  6  la  Con- 
fedcracion,  y  en  1865,  el  Paraguay.  Para  contener  à  Bue- 
nos-Ayres no  hubo  mejor  dique  que  la  Banda  Oriental. 
Contener  â  Buenos-Ayres  quiere  decir  protéger  la  libertad 
de  les  afluentes  del  Plata. 

Convencida  de  ello  i  que  ha  hecho  al  fin  Buenos-Ayres 
para  quilar  ese  apoyo  â  la  resistencia  libéral  ?  Lo  ha  dejado 
cacr  en  manos  del  Brasil,  es  decir  de  un  poder  que  tiene 
el  mismo  interes  en  que  las  Provincias  Argentinas  sean 
colonias  de  la  provincia  de  Buenos-Ayres,  en  lugardeformar 
un  solo  Estado  con  ella.  La  razon  del  Brasil  es  comprensible. 
Toda  colonia  esta  siempre  en  camino  de  emanciparse;  toda 
desmenbracion  argentina,es  conquista  y  Victoria  del  Brasil. 

Esa  politica  enfermisa  ydecrcpitadeBuenos-Ayres,nacida 
de  la  desesperacion  del  nâufrago,  buscaba  représentantes 
de  su  temperamento,  y  las  borrascas  do  cincuenta  afios 
se  los  han  dado  al  fin,  en  los  cuales  ha  encontrado  el 
Brasil  los  aliados  que  necesitaba. 


II 

EXAMEN   CniTICO   DE   LAS   MIRAS  OSTENSIBLES  DE  LA  GUEURA. 

Todo  argentine  tiene  en  su  mano  una  régla  de  criterio 
para  apreciar  con  el  acierto  del  mejor  hombre  de  estado, 
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el  valor  de cada  giierra, de  cada  revolucion,de cada  reforma, 
de  cada  crisis  de  que  es  lealro  su  pais.  Le  bastarâ  para 
ello  indagar  y  determinar  que  influjo  ejerce  6  puede  ejercer 
el  acorilecimiento  en  examen,  en  favor  de  los  objetos  que 
luvopor  mira  la  revolucion  demayo  (el  89  de  los  argentinos), 
los  cuales  fueron  :  crear  6  cousliluir  un  yobicrno  nacional 
y  palrio,  para  asegurar  â  todos  los  argentinos,  el  goce  y  la 
inlegrilad  de  su  terntorio,de  su  Uherlad  interior  y  esterior 
6  independencia,  de  su  honor,  de  su  tranquilidad  y  de  su 
progreso  y  civilizacion. 

L"n  acontecimienio  es  favoraljle  ô  adverse  para  el  pais, 
segun  que  sirve  ô  daiïa  â  estos  objetos. 

Examinemos  de  esle  punto  de  visla  los  raolivos  y  miras 
de  la  guerra  que  la  alianza  lleva  al  Paraguay. 

iQué  busca,  que  lleva  esa  guerra  en  favor  de  los  argenti- 
nos primeramente,  y  de  las  paraguayos  en  seguida  ? 

A  tilulo  de  biôgrafo  del  gênerai  Belgrano,  el  gênerai 
Mitre  se  crée  su  segundo  ejemplar  y  considéra  su  campafia 
actual  contra  el  Paraguay  como  la  segunda  faz  de  la  que 
Uevô  Belgrano  en  1810  en  calidad  de  delegado  de  la  revo- 
lucion de  mayo, 

Nada  mas  violento  ycontrario  â  la  verdad  que  este  paran- 
gon. Entre  las  dos  carapanas  hay  diferencias  capitales.  La 
de  Belgrano  tuvo  por  objeto  libertar  al  Paraguay  del  go- 
bierno  espafiol  y  realista  de  Belasco,  y  Iraer  esa  Provincia 
Argenlina  al  seno  de  la  nacion  de  que  era  parte  intégrante 
enlônces.  Iloy  no  hay  un  gobierno  de  Espaûa  en  el  Para- 
guay, y  ese  pais  ha  dejado  de  pertenecer  â  la  Repiiblica  Ar- 
genlina, por  tratados  que  consagran  su  independencia 
absoluta  de  todo  poder  eslrano. 

Eslando  en  guerra  el  pais  con  E«paiïa,  Belgrano  fue  no 
obstante  al  Paraguay  solo  y  sin  aliados.  El  gênerai  iMitre 
ha  tenido  que  buscar  el  apoyo  de  dos  naciones  para  poder 
combatir  sin  peligro  contra  una  sola  ex-Provincia  Argen- 
lina. Cuando  fué  Belgrano  al  Paraguay  en  1810,  el  Brasil 
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era  cl  aliado  de  Belasco,  gobernador  espanol  del  Paraguay. 
lloy  lleva  el  gênerai  Mitre  por  aliado  al  que  lo  fue  de  Es- 
pafia,  conlra  Delgrano,  en  18(0. 

La  campaiïa  de  Belgrano  y  sus  objetos  no  pueden  re- 
pelirse  hoy  dia,  sino  parodiarse,  y  es  lo  que  hacen  los 
imitadores  de  ese  grande  hombre  de  bien, 

6  Le  lleva  al  Paraguay  un  niodelo  de  gobierno  constitu- 
cional  ?  Suponiendo  que  tuviese  el  derecbo  manchego 
de  consliluir  paises  entranos,  i  cual  de  sus  modelos  le  11e- 
varia,  la  constituciou  local  de  Buenos-Ayres,  6  la  coiisti- 
tucion  nacïonal  reformada  ?  En  las  dos  liene  derechos 
parciales  de  autor  el  gênerai  Mitre.  Las  dos  son  posterio- 
res  de  muchos  anos  â  la  constilucion  del  Paraguay,  san- 
cionada  en  1844,  cuando  Buenos-Ayres  suspiraba,  bajo  la 
dictadura  del  gênerai  Rosas^  por  una  idea  6  sombra  si- 
quiera  de  constituciou. 

;  Por  ser  mas  nuevas  scrian  mejores  que  la  constilucion 
del  Paraguay?  El  lector  puede  juzgarlo  por  su  simple  pa- 
ralelo . 

Si  la  constilucion  del  Paraguay  es  la  dictadura  del  doc- 
lor  Francia  erijida  en  ley  fundamental,  la  constilucion 
argentina  reformada,  es  la  dictadura  que  fue  del  gênerai 
Rosas,  Iransformada  esteriormente  y  elevada  al  rango  de 
constilucion  politica  por  sus  sucesores,  en  lo  que  esa 
dictadura  lenia  de  mas  aciago,  —  la  absorcion  de  toda  la 
Nacion  por  el  inleres  local  de  Buenos-Ayres.  Si  la  una , 
como  se  prétende,  hace  del  Paraguay  el  palrimonio  de  su 
gobierno,  la  olra  hace  de  la  Repûblica  Argentina  el  palri- 
monio feudal  de  la  provincia  de  Buenos-Ayres.  Si  la  una 
hace  del  Présidente  el  diclador  constitucional,  la  otra  lo 
hace  el  traidor  légal  y  conslituido,  pues  sus  lunciones  se 
reducen  û  poner  en  ejecucion  la  cntrega  y  adjudicacion  que 
la  constilucion  hace  de  toda  la  nacion  â  la  provincia,  en 
cuyo  inleres  fue  reformada.  Si  la  una  calla  lodas  las  liber- 
tades^  la  otra  las  nombra  todas  para  cclipsarlas  por  or- 
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den  de  lista.  Si  la  una  sirve  solo  al  podcr,  la  oti-a  no 
si'rve  ni  al  poder  ni  â  la  llberlad,  sino  al  desôrden,  ô  si 
se  quiere  es  la  abolicion  constitucional  dcl  gobierno 
aparenle,  en  proveclio  del  gobierno  efcclivo  de  una  pro- 
vincia,  que  lo  ejerce  de  un  modo  tdcito.  Si  la  una  auto- 
riza  el  monopolio  de  la  yerba,  la  otra  autoriza  y  consti- 
tuyo  el  cstanco  del  comercio  directo  y  del  tesoro  de 
toda  una  Nacion,  en  provccho  de  una  provincia  privi- 
legiada. 

i  Bnsca  la  guerra  la  reivindicacion  de  territorios  ar- 
genlinos  —  del  Chaco,  por  ejemplo?  Mejor  séria  en  todo 
easo  quitarlos  â  los  indios  salvages  que  ocupan  su  lola- 
lidad.  Del  de  }]isiones  ?  Ese  y  todo  el  del  Paraguay, 
agregados  à  la  Repûblica  Argentina,  no  compensarian  el 
mal  que  résulta  para  ella,  de  inslalar  al  Brasil  en  la  em- 
bocadura  del  Rio  de  la  Plata. 

é  Se  dirije  la  guerra  â  la  reivindicacion  nlterior  de  todo 
el  Paraguay,  à  ti'tulo  de  antigua  Provincia  Argentina  ;  es 
decir  al  reslablecimiento  del  territorio  que  comprendiô  el 
Vireinato  de  Buenos- Ayres  ? 

Los  que  quieren  la  monarquia  en  America,  oyen  con 
cierto  placer  vago  esta  palabra  de  restablecer  el  Vireinato 
de  la  Plata,  porquecrcen  que  significa  el  reslablecimiento 
de  aquella  forma  de  gobierno.  A  cuenta  de  esa  ilusion  son 
indulgentes  para  todas  las  faltasdel  Gobierno  Argentine.  Se 
equivocan  enteramcntc.  No  se  trata  sino  de  la  reorgani- 
zacion  de  la  Repûblica  Argentina  con  los  territorios  de  que 
constaba  el  Vireinato.  i Es  capaz  el  gênerai  Mitre  de  reali- 
zar  esa  idea  misma  ? 

Si  en  el  gênerai  Rosas  era  quimérica,  en  el  gênerai 
Mitre  es  ridfcula,  pues  Buenos-Ayres,  que  es  el  instru- 
mente con  que  cuenta  el  Présidente  argentine  para  operar 
esa  restauracion  colosal,  es  cabalmente  el  que  hades- 
mcmbrado  el  antiguo  territorio  argentine,  suscitando  las 
segregaciones  de  B  olivia,  de  Montevideo  y  del  Paraguay, 
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porcrrorc'séiiUereses  locales  mal  entendidos,  que  son  hasla 
iioy  niismo  la  base  de  su  polilica.  El  général  Mitre,  por  su 
parte,  ha  llevado  adelante  esa  obra  de  destroso  terri- 
torial, consagrando,  por  la  constitueion  reformada  de  su 
mano,  la  division  virtual  de  lo  que  quedaba  â  la  Repiiblica 
Argentina,  en  dos  puises  por  un  lado,  y  por  otro  en  catorce 
Estados  fédérales  de  las  que  eran  catorce  provincias  de  un 
Estado,  mas  ô  menos  ccntralizado. 

Esperar  que  de  cuatro  naciones  independientes  pueda 
hacer  un  solo  Estado,  el  que  ha  hccho  de  las  catorce  pro- 
vincias de  su  Nacion,  otros  tantos  Estados  fédérales.,  con- 
virtiendo  su  constitueion  en  una  especie  de  liga  fédéral  6 
tratado  internacional,  y  la  unidad  relaliva  de  que  antcs 
gozaba  la  Nacion,  en  simple  union,  es  una  solemne  imper- 
tinencia. 

6  Sera  la  Uberlad  fluvial  lo  que  llevan  al  Paraguay,  por 
las  armas,  Buenos-Ayres  y  el  Brasil?  Los  cafiones  de  Obli- 
gado  lievando  la  libertad  fluvial  d  lo  alto  de  los  afinentes 
del  Plata,  es  toda  unacuriosidad!  iX  contra  cuales?  Contra 
los  canones  que  en  1846  fueron  los  primeros,  desde  el  des- 
cubrimiento  de  America,  que  saludaron  la  aparicion  de  las 
banderas  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra  en  las  aguas  de 
Corricnles  y  del  Paraguay! 

l  Es  el  monopolio  fiscal  de  la  yerba  lo  que  van  a  destruir 
los  argentines,  por  los  armas,  en  el  Paraguay?  Es  otra 
curiosidad  ver  â  los  argentines  derramar  su  sangre  para 
abolir  un  monopolio  que  no  pesa  sobre  elles,  y  abolirlo  en 
servicio  de  la  provincia  de  Buenos-Ayres,  que  les  liene 
monopolizada  toda  su  renta  pùblica,  todo  su  crédite,  todo 
su  comercio  directe,  toda  su  vida  politica! 

l  Van  los  aliados  al  Paraguay  para  destruir  las  baterias 
de  Ilumaitd  ?  Muy  tarde  se  acuerda  Buenos-Ayres  en  ir  â 
destruir  su  propia  obra.  No  es  el  Paraguay  sine  el  gober- 
nador  y  virey  Zeballos  de  Buenos-Ayres,  quien  erijiô  la  ba- 
leria  de  Ifumailàen  Mil.  pùvâ  protéger  ta  civitizacion  de 
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esa  provincio,  contra  las  irrupciones  de  los  salvages.  Hu- 
maità  es  hoy  clia  el  Martin  Garcia  do  la  libertad  del  Para- 
guay, como  Martin  Carda  es  el  Humaità  proleclor  de  los 
monopolios  fluviales  de  Buenos  Ayres.  La  isla  de  Martin 
Garcia  es,  en  efecto,  el  Humaità  de  los  argentines  y  es- 
Irangeros;  el  que  puede  hacer  de  En/rcWJ/os  y  Corrientes 
un  antiguo  Paraguay  en  aislamiento  de  la  Europa,  y  es 
por  ello  que  los  traiados  de  libertad  fluvial,  dieronâ  esa  isla 
el  significado  de  un  verdadero  cerrojo  de  los  Rios,  como  la 
Uaraô  Sarniiento  mismo. 

i  Van  à  abrir  el  alto  Paraguay ,  que  pertenece  al 
Brasil,  para  las  banderas  de  la  Europa?  ^Donde  esta  la  ley 
6  el  Iratado  brasilero,  que  baya  dado  esa  libertad  de  que 
se  prétende  infractor  al  Paraguay  ? 

iNo  es  el  Brasil  el  que  oculta  y  desconoce  los  tratados  y 
leyes,  en  que  el  Paraguay  proclamô  libres  esasaguas  en  el 
interes  de  su  independencia  misma? 

Sera  natural  que  en  seguida  de  abrir  el  alto  Paraguay, 
se  dirijan  los  aliados,  para  ser  lôgicos,  â  abrir  el  alto  Ama- 
zonas  y  sus  grandes  afluentes  peruanosy  ecuatorianos.  Y 
el  Peru  y  el  Ecuador,  como  el  Paraguay,  sorprendidos  de 
verse  agredidos  para  dar  lo  que  elles  mismos  suspiran  por 
concéder,  preguntarân  al  Brasil  ^quien  sino  vos  cierra  el 
alto  y  bajo  Amazonas  â  las  banderas  de  America  y  Europa, 
que  desean  frecuentar  lasfronteras  orientales  del  Perû  y  del 
Ecuador  ? 

iSerâ  la  civilazacion  el  interes  que  lleva  â  los  aliados  al 
Paraguay?  A.  cslG  respecte  séria  Ifcito  preguntar  si  la  llevan 
6  van  â  buscarla  cuando  se  compara  la  condicion  de  los 
beligerantes. 

No  se  trala  de  averiguar  si  el  Paraguay  esta  mas  ômenos 
civilizado,  sino  si  las  provincias  argenlinas  del  Norle  y  las 
provincias  brasileras  del  Sudoesle,  lo  mas  desheredado  de 
estas  dos  ex-colonias  de  Espana  y  Portugal,  sou  los  paises 
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llamados  à  Ilevar  al  Paraguay  la  civilizacion  de  la  Europa^ 
de  que  elles  mismos  tienen  tanlisima  necesidad. 

Si  es  verdad  que  la  civilizacion  de  este  siglo  tiene  por 
cmblemas  las  lineas  de  navegacion  por  vapor,  los  telegrafo 
electricos,  las  fundiciones  de  metales,  losastilleros  y  arsenales, 
los  ferro-carriles^  etc.,  los  nuevos  misioneros  de  civilizacion 
salidos  de  Santiago  del  Estera,  Catamarca,  La  Rioja,  San 
Luis,  etc.,  etc.,  no  solo  no  tienen  en  su  hogar  esas  piezas 
de  civilizacion  para  Uevar  al  Paraguay,  sino  que  irian  â 
conocerlas  de  visla  por  la  primera  vez  de  su  vida  en  el  pais 
salvage  de  su  cruzada  civilizadora. 

En  estesentido  hace  honorai  buen  criteriodelospueblos 
argenlinos  la  resistencia  que  oponen  â  constituirse  actores 
de  la  farsa,  que  se  les  quiere  hacer  represenlar  en  bénéficie 
del  Brasil.  Las  deserciones  de  sus  contingentes  son  verda- 
deras  protestas  contra  la  absurda  y  ridicula  cruzada,  que 
se  les  quiere  hacer  emprender  para  dar  lo  inismo  que  ellos 
estân  pidiendo  â  gritos. 

A  no  ser  que  vayan  con  el  objeto  de  destruirlos  en  servicio 
delà  civilizacion,  imitando  â  los  Estados  del  Norte,  en  la  otra 
Amérioa,  que  â  son  de  mûsica  y  con  los  aplausos  del 
mundo  civilizado,  han  arrazado  los  ferro-carriies  del  Sud, 
para  salvar  la  civilizacion  de  ese  suelo.  Cuidado  entônces 
con  hacer  nuevos  discipulos  que  dcvuelvan  manana  a 
Buenos-Ayres  la  trenienda  leccion  !  Los  Yankees  son  los 
ûnicos  que  tengan  escusa  para  esas  devastaciones  terribles 
de  civilizacion,  porque  nadie  les  puede  ser  comparado  en  el 
poder  de  creacion  y  reparacion.  Para  elles  deslruir,  es 
renovar,  reedificar  mcjor.  Pero  no  hay  Yankees  en  el  Plata. 
No  los  tiene  la  misma  Nueva-Orleans!  La  idea  de  Yankees 
andaluces  de  raza,  représenta  la  Pereza  disfrazada  de  Mer- 
curio:  una  caricatura. 

El  Paraguay  esta  situado  entre  desiertos  argentines  y 
brasileros,  poblados  de  indios  salvages,  formando  un  oasis 
de  cultura  entre  la  barbarie  eslrana  que  lo  encicrra,  como 
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sus  rios,  geogrâfieamente.  El  biien  juicio  de  los  aliados 
ha  encontrado  mas  natural  llevar  la  civilizacion  al  Paraguay 
que  al  Chaco  argentino  y  al  il/a^/o-G/'osso,  verdadero  Chaco 
brasilero  en  lo  desierto  y  salvage.  Es  la  civilizacion  à  la 
Tombai  y  à  la  Carlos  III,  que,  ahora  un  siglo,  desterrô  el 
lalin,  las  matemâticas,  el  cristianisrao  y  la  ciencia,  de  esas 
regiones  para  entregarlas  en  nombre  de  la  civilizacion,  à 
los  indios  salvages,  que  las  tienen  hasta  hoy.  Con  razon 
se  apoyan  ellos  en  Azara,  el  apologisla  oficial  de  esa  pblilica 
de  un  siglo  atras. 

Si  la  civilizacion  es  la  igunldad  civil,  ^  es  el  Brasil,  con 
sus  cuatro  millones  de  esclavos,  el  llamado  â  llevarla  al 
ï'araguay  ? 

Alientras  él  la  manda  â  ese  pais  donde  ya  existe^  los 
Estados-Unidos  mandan  al  Brasil  su  gran  revolucion  social 
de  libcrtad  civil,  que  despues  de  triunfar  en  Washington, 
hoy  cruza  las  Antillas  y  mafiana  clavarâ  sus  tiendas  victo- 
riosas  â  la  derecha  ûe\Aviazonas,  que  hoy  pierde  su  tiempo 
en  esclavizar  â  los  blancos  libres,  en  vez  de  libertar  â  los 
negros  esclavos. 

Wuy  ufano  se  muestra  el  Brasil  con  los  emigrados  que 
le  ofrece  la  disuelta  Confederacion  sudista  de  la  America 
del  Norte.  Ojala  el  clima  del  Amazonas  no  hiciera  de  esc 
proyeclo  una  verdadera  ulopia,  pues  de  otro  modo  los 
Eslados-Unidos  pagarian  en  nombre  de  los  Eslados  del 
Plata,  al  imperio  del  Brasil,  el  servicio  que  les  hace  de 
mandarles  sus  emigraciones  de  anexion  y  de  conquisla. 
Ko  es  yankec  sino  sudista  el  célèbre  capitan  Moury,  que 
abriô  los  ojos  del  gobierno  de  Washington  sobre  la  ne- 
cesidad  de  invadir,  como  libres  de  hecho,  las  aguas  del 
Amazonas. 

Cran  argumente  el  de  Buenos-Ayres^  que  el  Paraguay 
no  puede  representar  la  causa  de  la  civilizacion ,  porque 
esta  menos  civilizado  que  sus  adversarios.  Concediendoque 
los  aliados  escediesen  al  Paraguay  en  cultura,  tanlo  como 
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Espana  y  Portugal  superaban  al  Plata  y  al  Brasil,  en  la 
época  de  su  gran  revolucion  de  liberlad,  i  no  séria  este 
hecho  niismo  un  ejemplo  americano  de  que  la  civilizacion 
puede  à  veces  tener  por  soldados  de  su  causa  à  los  ménos 
cultos  ? 

Con  semejante  argumente  la  causa  de  la  revolucion  de 
America  estaria  por  el  suclo.  Se  sabe  que  la  poblacion 
mas  culta,  la  sociedad  mas  ilustrada  y  dislinguida  del  Rio 
de  la  Plata  y  del  Brasil,  â  principios  de  este  siglo,  eran 
las  gentes  porluguesas  y  espaiioias  que  representaban  la 
causa  de  los  Reyes  eslrangeros,  y  de  su  dominacion  colo- 
nial en  America.  Las  proclamas  de  San  Martin  y  Belgrano, 
los  oficios  de  Morcno  y  Castelli  i  podrian  competir  en  es 
tilo  literario  con  los  de  Cisneros,  Elio,  Laserna,  Olaneta^ 
etc.,  etc.  ?  No  hay  mas  que  leerlos  y  cotejarlos,  por  el 
lado  del  arte,  en  la  historia  que  los  registra.  La  defensa 
del  oprobio  de  America  superaba  en  cultura  externa  â  la 
noble  causa  de  su  libertad,  cuya  indigencia  misma  era  un 
nuevo  argumente  acusador  del  oscurantismo  en  que  Espana 
habia  mantenido  â  esas  bcllas  rcgioncs. 

i  Busca  honor,  gloria,  dignidad  la  cruzada  de  gênerai 
Mitre,  para  la  Repùblica  Argenlina?  Piensa  cl  que  la  gloria 
militar  argentina,  para  scr  mas  grande,  necesile  agregar 
las  banderas  republicanas  del  Paraguay,  â  las  banderas  de 
Carlos  V,  de  Crom\Yell  y  Pedro  1,  que  ornan  las  Iglesias  de 
Buenos-Ayres?  i  Crée  que  el  honor  de  una  Repùblica  gane 
mucho  en  que  su  Présidente  haga  campaiias  en  suelo  es- 
trangero,  â  las  ôrdenes  y  en  servicio  de  un  monarca  es- 
trangero,  para  recibir  sus  cruces  y  condecoraciones  en 
cambio  de  las  banderas  que  arranca  â  una  Repùblica  her- 
niana,  para  que  vayan  â  ornar  los  museos  impériales  del 
Brasil  ? 

Aun  saliendo  vencedora  la  Repùblica  Argentina  no  reco- 
geria  de  esta  guerra  sino  deshonor,  porque  habria  triun- 
fado  para  el  Brasil,  su  rival  historiée  y  su  peligro  de  todos 
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liempos.  Abatir  al  Paraguay,  es  destruir  un  baluarle  divi- 
sorio  y  protector  de  la  descalabrada  Repûblica  Argentina, 
contra  la  lendcncia  absorbente  del  imperio  contiguo. 

fe  Que  honor  cabria  â  la  Repûblica  Argentina  en  derro- 
car  al  Présidente  Lopez,  su  pacificador  de  ahora  cinco 
afïos,  el  que  firma  como  mediador  preferido  â  las  dos  na- 
ciones  mas  civilizadas  de  la  Europa,  el  convenio  de  noviem- 
bre  (le  1859,  en  que  descansa  toda  la  organizacion  actual 
de  la  Repûblica  Ârgenlina?  Suponiendo  que  Lopez  fuese 
el  mayor  tirano  de  su  pais,  como  su  tirania  no  pesa  sobre 
el  cabello  de  un  solo  argentine,  es  el  colmo  de  la  locura 
sacrificar  centenarcs  de  hombres  y  millones  de  pesos  de 
un  pais  despobiado  y  pobre,  para  voltear  un  tirano  que  no 
es  tirano  de  los  argentines,  para  liberlar  à  estrangeros  de 
un  poder  estrangero  como  elles. 

Pero  la  posicion  del  Hrasil  en  cuanto  d  honor  no  es  igual 
â  la  de  sus  aliados.  El  humilia  â  sus  antipodas  en  sistema 
de  gobierno,  por  dos  caminos  diferenles,  como  enemigos  y 
como  aliados.  Si  arranca  banderas,  son  republicanas.  Si  se 
obtiene  una  capitulacion,  los  rendidos  se  entregan  al  Em- 
perador,  porque  nocreen  en  la  buona  fé  de  los  Présidentes. 
El  Brasil  ataca  una  raza  rival  y  diferente.  Los  del  Plata 
atacan  à  su  propia  familia^  â  los  que  hablan  su  lengua, 
profesan  su  sislemade  gobierno,  y  son  su  misma  sangre- 

Para  el  Brasil  la  gicria  dépende  de  sus  venlajas  en 
esta  guerra,  y  como  no  se  trata  sino  de  inlereses  brasileros, 
el  Brasil  sacarâ  todo  el  provecho  de  las  victorias  que  puedan 
obtener  los  Présidentes,  enganchados  al  scrvicio  de  un 
monarca,  para  hacer  campanas  por  su  cuenta. 

Los  dominadores  del  Brasil  son  felices  de  tener  negros 
de  Africa  para  que  les  cultiven  sus  tierras  obrasadoras,  y 
repubiicanos  del  Plata  para  que  se  las  reivindiqucn  y  de- 
llendan  con  su  sangre.  Un  suiso  no  se  deshonra  por  el 
alquiler  en  que  dd  sus  brazos  d  la  defensa  de  un  pais  que 
no  es  el  suyo.  Pero  la  Suisa  como  nacion  no  podria  hacer 
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lionorablemcnle  lo  que  hace  un  siiiso.  Estaba  reservado  â 
la  America  del  Sud  el  presentar  un  ejemplo  nuevo  de  repù- 
l)licas  que  se  alquilan  para  hacer  guerras  por  cuenta  de 
coronas  estrangeras. 

iSerà  h  libertad  ùe\  tipo  de  la  que  existe  en  Buenos 
Ayres  la  que  Ueva  el  gênerai  Mitre  al  Paraguay? 


III 


MODO   DE   SER   DE    LA   LIBERTAD   DE   BCENOS-AYRES,     QUE   SE 
CREE   LLAMADA   A   LIBERTAR  A   MEDIO   MUNDO 


Lo  que  es  esa  libertad  de  Buenos-Ayres,  que  crée  que 
en  1866  le  dura  todavia  la  mision  que  se  diô  en  1810  de 
Uevar  su  liberalismo  armado  â  la  Banda  Oriental,  al  Para- 
guay, à  BoHvia,  â  Cfiile,  merecia  tralarse  en  capitulo 
aparté,  y  lo  hacemos  aqui  con  el  interes  debido  à  un  hecho 
que  prétende  amoklar  medio  mundo  â  su  imâgen. 

La  libertad  de  Buenos  Ayres  tiene  de  curioso,  que  â 
medida  que  Iriunfa  es  menos  libre.  Le  ha  bastado  ûllima- 
mente  ocupar  por  sus  armas  la  Banda  Oriental,  para  dejar 
mudas  à  todas  las  opiniones  opuestas  al  gobierno  de  su 
liechura.  Por  la  libertad  de  Montevideo  puede  colegirse  lo 
que  séria  la  libertad  del  Paraguay,  si  el  gênerai  Mitre 
fuese  mas  feliz  que  lo  fue  el  gênerai  Belgrano,  en  su  espe- 
djcion  de  1810. 

Es  una  libertad  que  no  puede  hablar  ni  escribir  sino 
despues  de  enmudecer  por  las  armas  â  sus  anlagonistas. 
Fundar  la  libertad  signiflea  para  ella  enmudecer  à  la  opo- 
sicion.  Entre  los  varios  modes  de  hacer  enmudecer,  la 
decapitacion  se  ha  probado  ser  el  mas  eficaz,  pero  no  el 
mas  définitive,  en  el  Plata  como  en  todas  partes.  Sus  libé- 
rales pueden  soportar  y  lo  soportan  todo;  lo  que  no  puedcn 
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soportar  es  la  contradiccion,  la  oposicion,  es  decir  laliber- 
tad.  Su  liberalismo  es  puramente  platônico,  y  nada  les 
causa  mas  terror  que  el  objeto  mismo  de  su  idolatria, 
cuando  en  vez  de  ser  una  idea  abstracta,  se  vuelve  realidad 
viva  y  palpitante.  Les  es  mas  fâcil  tenerse  dignos  an  te  las 
bocas  de  los  canones,  que  guardar  compostura  an  te  los 
tiros  de  un  escrito  libéral,  es  decir  de  oposicion  (porque 
la  oposicion  es  la  forma  prâctica  de  la  libertad). 

No  pretendo  desconocer  que  hay  contradiccion  y  debate 
en  esa  prensa.  Lo  que  niego  es  que  esos  debates  sean  prue- 
ba  de  libertad. 

Hay  dos  opiniones  en  choque,  porque  hay  dos  gobiernos 
incompatibles.  Cada  opinion  es  libre  para  atacar  al  gobier- 
no  rival  en  defensa  del  gobierno  propio,  es  decir  que  arabas 
son  oficiales.  Nadie  es  libre  para  atacar  à  los  dos  gobier- 
nos, en  defensa  de  la  nacion  explotada  por  ambos. 

Son  dos  gobiernos  que  rinen  por  ser  uno  solo.  Cada  uno 
aspira  â  ser  el  antropôfago  del  otro  en  el  interes  de  la  uni- 
dad,  que  cada  uno  enliende  â  su  modo. 

El  uno  quiere  la  unidad  de  la  provincia  en  perjuicio  de 
la  unidad  de  la  Nacion  ;  el  otro  quiere  la  unidad  de  la  na- 
cion, sin  perjuicio  de  la  unidad  de  la  provincia,  es  decir  un 
imposible.  La  unidad  de  la  provincia  de  Buenos-Ayres  es 
un  punto  en  que  convienen  ambos,  por  la  muy  natural  ra- 
zon  de  que  ambos  son  provinciales  en  el  hecho,  aunque  di- 
fieran  en  el  nombre.  Pero  la  unidad,  para  cada  uno,  signi- 
fica  tùdo  el  poder  para  si,  nada  para  el  otro. 

Su  unidad  es  como  su  libertad  :  relaliva  y  exclusiva. 

Se  puede  admitir  que  esos  libérales  quieran  en  cierto 
modo  de  buena  fé  la  libertad,  pero  la  quieren  siempre  para 
si,  jamas  para  sus  opositores.  Aceptan  toda  libertad,  â  con- 
dicion  de  que  no  se  ejerza  en  su  contra.  Celosos  de  su  li- 
bertad como  de  su  muger,  creen  que  es  deshonroso  dividir 
sus  favores  con  sus  rivales. 

Son  libérales  al  estilo  de  los  tiranos.  Sabido  es  que  nin- 
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gun  tirano  quiere  sep  esclave.  Si  liay  en  el  mundo  quien 
âme  de  veras  su  libertad,  es  el  tirano  :  pero  tanlo  como 
ama  la  suya  détesta  la  de  olro.  Ese  exclusivisme  es  todo  le 
que  distingue  al  tirano  libéral  del  libéral  verdadero.  La  ti- 
rania  en  este  sentido  es  la  libertad  monopolizada  en  pro- 
vecho  de  une  solo— hombre,  clase  6  parlido. 

La  libertad  verdadera,  al  contrario,  es  la  libertad  libre, 
es  decir  no  monopolizada.  Ella  como  el  Evangelio,  dice  al 
hombre  libre  :  Ama  la  libertad  de  tu  semejnnte,  como  tu  li- 
bertad misma.  Pero  la  revolucion  de  Sud  America  esta  to- 
davia  à  la  mitad  de  este  camino.  En  sus  rcpûblicas  solo  el 
gobierno  es  libre.  Merecen  en  este  sentido  el  nombre  de 
gobiernos  libres,  pero  gobiernos  libres  de  naciones  sin  li- 
bertad. Solo  Chile  puede  ser  considerado  como  excepcion 
de  esta  régla. 

Si  sus  libérales  apetecen  tanto  el  poder,  es  porque  no 
hay  otro  medio  de  ejercer  la  libertad.  Pero  asî  que  lo  po- 
seen,  lo  hacen  su  monopolio,  es  decir  se  hacen  los  tiranos 
libérales  de  sus  oposi tores. 

Los  libérales  que  gobiernan  hoy  en  Buenos-Ayres,  son 
un  dechado  perfecto  de  ese  libéralisme  sin  libertad-  Para 
discutir  con  eilos,  para  combalir  â  sus  gobiernos,  es  pré- 
cise poner  por  medio  el  Oceano  Atlântico.  Al  mcnos  se  ase- 
gura  de  ese  modo  la  cabeza  ya  que  no  el  crédite,  pues  si 
su  espada  es  corta,  su  calumnia  de  libertad  alraviesa  los 
mares  y  alcanza  â  la  oposicion  en  todas  las  latitudes. 

Escrita  6  armada,  la  libertad  verdadera,  es  decir  la  opo- 
sicion nacional  argenlina  tiene  que  enirar  de  fuera  como 
produccion  de  ultramar,  6  como  cantrabando,  ô  como  coa- 
licion  con  el  estrangero^  que  es  otra  forma  de  oposicion^ 
correlativa  de  semejante  forma  de  libertad  gobernamental. 


IV. 


LA  LIBERTAD  AUGENTINA   EN   EL  ESTUANGERO   Y  EL  PODER 
ESTRANGEUO   EN   EL   GOBIERNO   ARGENTINO. 


Las  ligas  de  los  opositores  argcntinos  con  el  Paraguay, 
se  esplioan  hoy  dia  por  las  mismas  causas  que  produjeron 
olras  de  su  género  nntes  de  ahora.  i  Que  indujo  â  Paz,  â 
Lavalle,  a  los  Varelaa,  à  Urqniza,  â  Mllre  â  ligarse  con  el 
estrangero,  contra  el  gobierno  de  su  pais,  en  la  cpoca  de 
Rosas  ?  —  Esta  dobîe  consideracion  :  que  el  gobierno  in  - 
di'gena  era  mas  enemigo  de  la  nacion,  que  podria  serlo  el 
estrangero  ni ismo;  y  que  su  exclusivismo  é  intolerancia 
contra  el  cjercicio  de  toda  resislencia  constitiicional,  no 
dejaba  otro  inedio  de  oposicion  eficaz  à  sus  disidenles  que 
su  alianza  con  el  estrangero. 

Poseedor  hoy  dia  de  ese  mismo  poder,  Mitre  lo  ejerce 
como  lo  ejercia  Rosas,  es  decir,  segun  las  leyes  dcl  egois- 
œo  locaiista  y  antinacional,  que  sirve  de  pedestal  â  su 
poder. 

De  ahi  la  necesidad  para  sus  disidentes  de  seguir  las 
huellas  de  Paz,  de  Lavalle,  de  los  Varelas,  de  Urquiza  y 
del  mismo  Milre  en  los  brillantes  dias  de  su  oposicion  li- 
béral; porque  es  curioso  notar  que  lo  mas  bcllo  de  su  vida 
pùblica  esta  en  la  opoca  de  sus  alianzas  libérales  con  el 
estrangero,  para  resistir  al  gobierno  arbitrario  y  absorvente 
de  Buenos-Ayrcs. 

No  dira  Mitre,  que  en  Cepeda  y  Pavon  fué  mejor  su  roi 
que  en  Montc-Caceros. 

Asi  los  que  hoy  son  gobierno  en  Buenos-Ayres,  hicie- 
ron  ayer,  siendo  oposicion,  lo  misaio  que  hoy  condenan  en 
sus  disidenles. 
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Ellos  han  dado  el  ejemplo  de  diez  coaliciones  con  el 
cstrangero  para  derrocar  al  gobierno  de  su  pais;  y  es 
ridiculo  vei'les  calificar  hoy  de  traicion  lo  que  forma  cl 
tejido  de  loda  su  vida  propia.  Coaligados  sucesivamente 
con  los  franceses  y  con  los  orientales^  han  entrado  al  fin 
de  los  anos  en  su  pais  por  la  mano  del  Brasil.  En  la 
batalla  de  Monte-Caceros  todo  el  ejército  de  Rosas  de 
27  mil  hombres,  se  componia  de  argenlinos  ;  eso  no 
quitô  que  su  derrota  por  un  ejército  cstrangero  en  mas  de 
un  tercio,  fuese  recibida  como  Victoria  nacional. 

Todo  su  pasado  quita  â  los  liombres  de  la  actualidad  de 
Buenos-Ayres  el  derecho  de  prodigar  las  acusaciones  de 
traicion.  No  porque  hayan  ccmetido  ellos  traiciones.  No 
las  han  cometido.  Lo  que  no  acepto  para  mi  no  lo  quiero 
para  ellos.  Sino  porque  en  realidad  no  es  traicion  hoy  lo 
que  antes  era  tal  por  leyes  y  usos,  que  han  dejado  de  régir 
en  estos  Uempos. 

Para  el  derecho  moderno  y  verdadcro,  solo  hay  cn'menes 
de  lesa-justicia,  de  lésa  lihertad,  sca  que  la  justicia  trai- 
cionada  proteja  un  derecho  individual,  ô  el  derecho  de 
toda  una  nacion,  sea  que  la  transgression  venga  del  que 
obedece  ô  del  que  gobierna. 

No  es  el  pasado  el  lado  débil  del  partido  que  gobierna 
en  Buenos-.^yres  ;  es  el  présente,  pues  todo  su  gobierno 
puede  definirse  la  traicion  constitnida,  en  el  sentido  que 
gobierna  por  una  ley  que  hace  de  la  Nacion  el  patrimonio 
exclusive  de  una  provincia,  contra  el  principio  delà  revo- 
lucion  segun  el  cual  declarô  la  Repùblica  Argentina,  al 
emanciparse  de  Espana,  que  no  séria  jamas  el  patrimonio 
de  ningun  otro  pais. 

Para  ser  traidor  de  la  nacion  no  es  necessario  estar 
fuera  del  poder,  ni  ser  de  la  oposicion,  ni  estar  al  lado 
del  cstrangero.  Desde  lo  alto  del  gobierno,  sin  salir  de  su 
pais,  con  la  bandera  nacional  en  la  mano,  se  puede  ejercer 
y  se  ejerce  â  raenudo  la  traicion  del  peor  carâcter,  que  es 
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la  que  pisolea  la  ley  en  nombre  de  la  ley,  la  que  arruina 
d  la  palriaen  nombre  de  la  patria  (1). 

En  esa  adjudicacion  patricida  de  toda  una  Nacion  al 
senorio  de  una  Provincia,  estaba  el  atentado  del  gobierno 
atribuido  al  gênerai  Rosas,  y  que  hoy  es  el  gobierno  de 
sus  sucessores.  Esta  apreciacion  no  es  mia,  es  de  Flo- 
rencio  Varela.  Los  cortesanos  del  localismo  de  Buenos- 
Ayres  tienen  la  costumbre  de  decir  que  esta  manera  de  es- 
plicar  el  mal  de  cse  pais  es  invencion  mia.  Todo  el  «  Co- 
mercio  del  Plata,  »  lodo  el  periodo  mas  bello  de  la  vida 
de  su  eminenle  redactor,  estân  llenos  de  esas  ideas,  que 
nosotros  no  hacemos  sino  repetir  hoy  dia. 

Ese  sistema  no  ha  desaparecido.  iVIuy  lejos  de  eso,  vive 
agravado  por  la  circunstancia  de  estar  erijido  en  ley  fon- 
damental de  la  Repûblica  martir. 

Si  no  fueseesto  cierlo,  si  el  gobierno  actualargentino  no 
fuese  por  el  modo  como  esta  constiluido^  el  enemigo  cons- 
titucional  de  la  nacion  de  su  mando,  no  habria  lenido  ne- 
cesidad  de  mendigar  â  una  alianza  historica  y  politicamente 
absurda.  el  auxilio  de  un  ejército  estrangero  y  enemigo, 
para  gobernar  â  los  argentines. 

i,  Pretenderia  el  gênerai  Mitre  gobernar  â  su  pais  con 
eslrangeros,  y  negar  â  sus  disidentes  el  derecho  de  hacerle 
oposicion  con  estrangeros?  Lo  que  es  h'cito  en  el  gobierno 
no  puede  ser  criminal  en  la  oposicion.  Que  el  gênerai 
Mitre  deje  de  gobernar  â  los  argentines  con  los  soldados  y 
el  oro  del  Brasil,  traidos  al  corazon  del  pais  so  pretesto  de 
alianza  para  libertar  al  Paraguay;  ô  sus  oposi tores  tendran 
en  esa  intervencionignominiosa,  doble  escusa  para  aliarse 
con  los  paraguayos,  que  tuvieron  los  opositores  de  Rosas 
para  aliarse  con  los  franceses  en  1840  y  con  los  brasileros 

(1)  Il  n'y  a  point  de  plus  cruelle  tyrannie  que  celle  que  Ton  exerce 
h  l'ombre  des  lois  et  avec  les  couleurs  de  la  justice,  lorsqu  on  va  pour 
ainsi  dire  noyer  des  malheureux  sur  la  planche  même  sur  laquelle  il» 
s'étaient  sauvés.  MOSTESQIjIEU. 
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en  18S0.  La  coalicion  de  oposicion  es  el  solo  correclivo  de 
lasalianzas  que  son  un  medio  de  gobierno  interior. 


LA  GDERRA  BUSCA  LA  UE  FORMA  ARGENTIN  A,  NO  LA  REFORMA 
DEL  PARAGUAY,  LA  REFORMA  BUSCA  LA  DESMEMBRACION, 
NO  LA  UNION. 


tBusca  el  gênerai  Mitre  por  la  guerra  contra  el  Para- 
guay la  consolidacion  de  la  union  del  pueblo  argcntino,  ô 
la  de  su  gobierno  nacional  de  que  es  depositario  y  se  pré- 
tende organizador?  &  Es  su  alianza  con  el  Brasil  como  la 
alianza  con  Inglaterra  y  Francia,  en  que  el  Piamonte  buscô 
y  enconlrô  la  unidad  de  la  Italia?  Todo  lo  contrario  :  es 
como  las  pasadas  alianzas  de  Koma  (olro  capital  que  no 
pierc  ser  capital),  con  el  Austria  para  impedir  la  unidad 
iie  Italia  en  el  interes  egoista  de  los  aliados.  Tambienlos 
pueblos  dcl  Plala  Lienen  sus  tudescos,  aunque  no  rubios. 

La  disolucion  dcl  gobierno  nacional  argentino  es  lo  que 
la  reforma  busca,  no  para  reconstiluirlo  en  provecho  ex- 
clusive de  la  provincia  de  Buenos-Ayres,  sino  en  provecho 
de  una  candidalura,  de  un  nuevo  période  presidencial,  de 
un  partido  flolanle,  sin  raiz  en  Buenos-Ayres  ni  en  la  na- 
cion  ;  y  en  provecho  â  la  vez  del  Brasil,  el  habilitador  de 
ese  partido  que  busca  por  la  disolucion  del  gobierno,  la 
del  pais  de  que  es  simbolo,  para  absorverlo  â  pedazos,  por 
la  mano  de  los  mismos  Présidentes,  que  levanla  y  sos- 
tiene  con  ese  fin  brasilero,  no  argentine. 

La  reforma  conslitucional  sera  de  candidatura,  como  es 
de  candidalura  la  guerra  que  busca  esa  reforma,  y  por  la 
reforma,  su  candidate  ;  por  el  candidate  sus  fines  de  di- 
solucion y  desôrden,  como  lo  harémos  ver  mas  adelante. 
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La  guerra  debia  précéder  â  la  reforma,  con  el  objeto  de 
destruir  previamente  todo  lo  que  piidiera  ser  obstàculo 
para  realizarla  al  paladar  y  seguii  las  miras  de  los  aliados 
reformistas;  y  paracrear  al  favor  de  una  situacion  extra- 
ordinaria  y  excepcional,  los  raedios  extraordinarios  (mili- 
tares,  fmancieros  y  polilicos),  que  eran  necesarios  para 
imponerla  â  las  provincias  y  à  Buenos-Ayres. 

Asi  se  ha  visto  que  â  medida  que  lo  guerra  avanzaba  y 
prometia,  se  liablaba  mas  y  mas  de  la  convocatoria  de  una 
convencion  para  sancionar,  por  aclamacion,  sin  duda  y 
bajo  las  alas  de  la  Victoria,  la  reforma  de  la  conslitucion, 
que  debia  producir  una  nueva  presidencia,  trayendo  al 
monde  innatas  las  miras  de  la  guerra  y  de  la  alianza. 


VI 


LA  POLITICA  QUE  HA  COBEUNADO  A  LA  UEPUBLICA  ARGENTINA 
POU  LA  DIVISION,  NO  ES  INVENCION  DE  MITRE  NI  DE  ROSAS. 
CUAL  ES  SU  ORIGEN   Y  DATA. 


Esa  politica,  que  hace  de  la  guerra  un  medio  de  man- 
lener  â  la  Repùblica  Argentina  dividida,  y  de  esle  estado 
de  cosas  un  medio  de  dar  por  todo  gobierno  â  esa  nacion 
el  de  la  provincia  de  Buenos  Ayres  para  tomarlo  allî  cen- 
tralizado  con  este  6  aquel  ti'tulo,  no  es  invencion  del  gê- 
nerai Mitre  ciertamente. 

Si  Mitre  no  liene  el  corage  de  los  Murât,  dicen  algunos, 
tiene  al  menos  la  astucia  de  Maquiavelo,  y  para  el  logro  de 
sus  fines  poco  importa  la  clase  de  capacidad  que  le  allane 
el  camino.  Sin  ser  injustos  ni  lisongeros  hâcia  él,  tcnemos 
que  negarle  todo  derecho  d  la  invencion  de  esa  politica^ 
pues  antes  que  él  la  usô  el  gênerai  Rosas.  No  es  tampoco 
invencion  del  gênerai  Rosas,  pues  la  usaron  los  anleceso- 


-  110  - 

rcs  de  él  en  el  gobierno  de  Buenos-Ayres.  Tampoco  es 
invencion  de  Buenos-Ayres.  Ninguno  de  sus  hombres  pù- 
blicos  tiene  el  deshonor  de  ser  autor  de  esa  mâquina  in- 
fernal. 

Los  padres  naturales  de  esa  polîLica  son  el  antiguo  ré- 
gimen  colonial  espanol,  y  la  revolucion  degenerada  :  es  la 
digna  hija  de  sus  dignes  padres.  He  aqui  la  historia  simple 
de  su  nacimiento  esponiâneo,  como  el  de  las  yerbas  vene- 
nosas. 

Las  Içyes  coloniales  espanolas,  para  hacer  efectivo  el 
monopolio  de  esa  parte  de  America,  dieron  por  ûnico  puerto 
à  todas  las  Provincias  del  Plata,  la  ciudad  de  Buenos- 
Ayves,  en  que  residia  el  Virey  gênerai. 

Esa  legislacion  debia  hacer  de  Buenos-Ayres  la  tesoreria 
de  todas  las  Provincias  Argenlinas,  el  dia  que  la  renta  de 
aduana  viniese  à  ser  la  principal  renta  gênera!.  Asi  suce- 
diô  y  ese  dia  Uegô  con  la  revolucion  de  1810  contra 
Espafia. 

La  revolucion  contra  Espafia,  suprimiendo  el  gobierno 
gênerai  del  Virey,  résidente  en  Buenos-Ayres,  y  dejando, 
por  esa  supresion,  â  las  Provincias,  aisladas  para  su  go- 
bierno interior,  dejô  a  la  provincia  de  Buenos  Ayres  po- 
seedora  exclusiva  y  ùnica  del  puerto,  de  la  aduana  y  de  la 
renta  de  todas  las  otras  Provincias  Argentinas,  por  todo  el 
liempo  en  que  ellas  estuviesen  sin  gobierno  gênerai  y 
comun. 

Prolongar  indefinidamente  este  estado  de  cosas,  era 
équivalente  d  dejar  en  manos  de  Buenos-Ayres  todos  los 
recursos  de  los  pueblos  argentines.  La  tentacion  era  irré- 
sistible y  Buenos-Ayres  cayô  en  ella. 

Convertir  esta  prorogacion  en  sistema  permanente  de 
gobierno,  fue  el  pecado  y  la  falta  de  Buenos-Ayres,  no  su 
invencion. 

i,  Quien  fue  el  primero  que  reconociô  y  se  apercibiô  de 
que  ese  estado  de  cosas,  constituia  la  fortuna  local  de 
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Buenos-Ayres  ?  Nadie  :  las  cosas  mismas  lo  dieron  à  cono- 
cer,  y  hace  honor  â  Buenos-Ayres  el  que  ninguno  de  sus 
hombres  pùblicos  hubiese  tenido  la  idea  de  hacer  una  po- 
litica  de  la  falla  de  gobierno. 

He  aqui  el  modo  como  Buenos-Ayres  se  apercibiô  de  que 
ese  desôrden  cedia  todo  en  su  provecho  local  exclusivo, 
aunque  en  daiïo  y  ruina  de  la  nacion. 

Derrotada  varias  veces  por  las  provincias  litorales  en 
sus  luchas  republicanas  de  supremacia  politica,  Buenos- 
Ayres  se  enconti'ô  en  sus  derrotas  y  apesar  de  ellas,  mas 
fuerte  y  rica  que  sus  vencedores  y  naturalmenle  à  la  ca- 
beza  de  ellos. 

Vicndose  caer  de  pie  en  lodas  sus  caidas,  no  tardô  en 
apercibirse  de  que  la  causa  de  ese  fenômeno  consislia 
simplemente  en  que  sus  pies  calzaban  una  plancha  de  oro, 
cuya  gravedad  bastaba  para  enderezar  su  cuerpo  como  por 
si  mismo,  luego  que  sus  vencedores  le  abandonaban  caido 
en  el  suelo.  Esa  plancha  de  oro  era  el  impuesto  de  aduana 
que  lodas  las  provincias  vertian  en  su  puerto. 

Buenos-Ayres  lo  reconociô  en  1820,  cuando  vencida  por 
Lopez,  Ramires  y  Artigas,  gefes  de  las  provincias  litorales, 
se  encontre  mas  fuerte  que  sus  vencedores,  y  les  diô  la 
ley,  procediendo  del  siguiente  modo. 

Con  solo  obtener  que  la  mano  de  sus  adversarios  dejase 
de  ejercer  presion  alguna  en  el  cuerpo  de  Buenos-Ayres,  la 
simple  accion  del  métal  de  la  base  bastaba  para  ponerle  de 
pie,  semejante  à  un  Salla-Perico. 

Eso  es  lo  que  Buenos-Ayres  eslipulô  por  el  convenio  6 
Iratado  cuadrildlero ,  celebrado  en  1822,  con  Santafe, 
Entre-Rios  y  Corrientes,  en  que  se  hizo  prometer  por  es- 
tas provincias  vencedoras,  que  la  dejarian  aislada  y  sola. 
hasia  que  viniese  el  liempo  oportuno  de  constituir  un  go- 
bierno gênerai  para  loda  la  nacion. 

Ese  tratado  y  los  posteriores  de  su  género.  dejando  à  la 
nacion  sin  gobierno,  dejaban  â  Buenos-Ayres  à  la  cabeza 
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de  la  nacion,  por  el  hecbo  de  dejarle  poseedor  esclusivo 
de  todo  el  tesoro  argenlino. 

Ningun  tiempo  debia  parecer  oporfuno  â  Buenos-Ayres 
para  poncr  térniino  al  goce  de  ese  eslado  privilegiado  de 
cosas,  que  le  daba  â  ella  sola  todo  el  tesoro  y  el  poder  de 
la  nacion.  Asî  sucediô  que  todo  moniento  lue  declarado 
inoporhmo  para  reunir  congreso.  Todo  congreso  fue  en- 
contrado  diminuto,  y  todo  promotor  de  un  gobierno  na- 
cional  un  faccioso  y  rebelde. 

Cansadas  de  esperar  que  Buenos-Ayres  encontrara  lie- 
gada  la  oportunidad  de  devolverles  su  tesoro,  y  cansadas 
de  triunfar  para  caer  siempre  â  los  pies  del  vencido,  se 
persuadieron  las  proviucias  al  (in  de  treinta  anos  perdidos 
de  que  mientras  la  base  de  métal  (renta  de  aduana),  que 
hace  involteable  â  Buenos-Ayres,  no  pase  de  sus  pies  a  los 
pies  de  la  nacion,  la  nacion  vencerâ  mil  veces,  pero  siem- 
pre para  caer,  cou  sus  laureles,  â  los  pies  del  vencido,  po- 
seedor del  para-caidas. 

La  nacion  lo  probô  ya  despues  de  vencer  à  Buenos-Ay- 
res en  Caceros.  Se  conservé  de  pie  mientras  conservé  el 
métal  en  su  calzado.  Pero  apenas  lo  récupéré  Buenos-Ay- 
res en  1860  por  la  abolicion  de  los  dereclios  diferenciales, 
ya  se  hizo  el  senor  de  los  vencedores  de  Cepeda. 

El  que  pudo  quedar  seilor  de  sus  vencedores  despues  de 
ser  derrotado  en  Cepeda,  con  doble  razon  debié  quedar 
senor  de  la  situacion  despues  de  vencer  â  sus  adversarios 
en  Pavon. 

ksi  estân  las  cosas  hasta  hoy  en  el  desérden  en  que  fue^ 
ron  mantenidas  por  sistema  cincuenla  aiîos,  para  prove- 
cho  dé  una  sola  provincia^  y  ruina  de  todas  las  demas. 

Conservar  y  completar  ese  desérden  contra  el  regreso 
temido  de  todo  érden  regular,  y  conservarlo  bajo  la  apa- 
riencia  de  un  érden  constitucional,  es  decir  con  la  sancion 
del  pais,  que  es  victima  de  ese  eslado  de  cosas,  es  lo  que 
se  busca  por  una  reforma  de  la  constitucion  :  asegurar  la 
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ejecucion  de  esta  reforma,  es  loque  se  busca  por  la  guerra, 
y  el  éxito  de  la  reforma  y  de  la  guerra,  lo  que  se  busca  por 
la  alianza  entre  Buenos- Ayres  y  el  Brasil. 


VU 


DE   LA    REFOnMA   DE    LA  CONSTITUCION    AUGENTINA    DIRIJIDA 

A  CREAR   UNA   DICTADURA   EN   SERVICIO   DE   LAS  MIRAS 

ULTERIORES  DE   LA   ALIANZA  Y   DE   LA  GUERRA. 


Dos  medios  tiene  el  Présidente  para  conslituir  indlrec- 
tamente  sudictatura,  por  una  reforma  constitucional  :  6 
acabar  de  dar  todo  el  poder  de  la  nacion  à  Buenos-Ayres 
para  tomarlo  alli  à  litulo  de  gobernador  :  ô  acabar  de  dar 
a  la  nacion  todo  el  poder  que  le  arrabata  Buenos-Ayres, 
para  retenerlo  à  titulo  de  Présidente,  haciendo  reeligible 
indefinidamente  este  cargo  por  la  r£forma  misma. 

En  uno  y  otro  de  estes  dos  casos  la  dictatura  se  cons- 
tituye  por  el  simple  hecho  de  mantener  la  integridad  pro- 
vincial de  Buenos-Ayres.  Salvar  esa  integridad  es  consli- 
tuir de  hecho  la  omnipotencia  de  Buenos-Ayres  en  la  na- 
cion. Con  solo  dar  un  sologefeâ  esa  provincia  (gobernador 
6  présidente)  y  darselo  por  un  tiempo  indefinido,  queda 
constituida  la  dictatura  de  todo  el  pais. 

La  razon  de  esto  es  clara.  Dejar  à  la  provincia  de  Bue- 
nos-Ayres la  propiedad  de  la  ciudad  de  su  nombre,  en  que 
consiste  su  integridad,  es  darle  la  suma  de  las  rentas  de  la 
nacion,  es  decir  la  suma  de  sus  poderes  pùblicos,  su  dic- 
tadura  en  fin.  No  hay  ni  hubo  jamàs  otro  medio  de  cons- 
tituirla.  Asî  exisliô  la  dictadura  de  Rosas,  que  no  fue  obra 
de  la  ley  de  marzo  de  1838,  sino  que  esta  ley  fue  la  expre- 
sion  y  resultado  de  la  dictadura  ya  constituida  en  ese  es 
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tado  de  cosas,  que  se  trata  de  restablecer  para  beneficio 
del  gênerai  Mitre  (1). 

El  idéal  de  gobierno  d  que  probablemenle  aspira  este 
gênera),  es  lo  que  se  llama  la  lUcladura  6  el  despolismo 
ilustrado,  que  para  mucbis  es  lo  que  neccsita  la  Repùblica 
Argentina.  Sabido  es  que  todo  despolismo  es  ilustrado, 
cuando  es  ejercido  por  nosotros,  y  bdrbaro  cuando  lo  ejer- 
cen  nuestros  disidentcs. 

El  primcro  de  los  dos  medios  de  constituir  la  dictadura 
argenlina  (lomar  todo  el  podor  argentine  â  tîiulo  de  gober- 
nador  de  Buenos- Ayr es),  tiene  para  el  gênerai  Mitre  estes 
inconvenienles. 

El  gênerai  no  es  hoy  gobernador,  ni  estd  seguro  de  ser- 
lo  manana.  El  gobernador  dura  très  ailos  y  no  es  reelegi- 
ble.  Mejor  es^  por  lo  tanlo,  ser  présidente  reelegible,  y  so- 
bre todo  mejor  es  lo  que  se  posée  que  lo  por  poseer. 

Luego  no  queda  sino  el  segundo  medio  (tomar  todo  el 
poder  argcnlino  â  ti'tulo  de  gefe  suprême  de  la  nacion  y 
gobernador  de  la  provincia  de  Buenos-Ayres,  como  estaba 
conslituido  el  poder  dql  Vircy,  bajo  el  régimen  colonial). 
Pero  emplear  este  segundo  medio  séria  romper  con  Buenos- 
Ayres.  —  i  Como  asi  "?  i  Puede  Buenos-Ayres  rechazar  una 
reforma  que  en  realidad  cède  toda  en  su  provecho  local  ? 

Puede  rechazarla  por  la  condicion  que  la  acompana,  â 
saber:  la  dictadura  del  présidente  reformador. 

i  Que  harâ  este  si  Buenos-Ayres  rechaza  su  reforma  y 
le  saca  de  su  suclo?  i  Imponerla  en  su  provecho,  por  la 
reforma,  el  range  de  capital^  que  rechaza? 

iCon  que  medios?  Los  que  hoy  posée  el  gênerai  Mitre 
y  podria  emplear  para  este,  serian  :  un  partido  de  Buenos- 
Ayres,  aliado  â  este  fin  con  el  Brasil,  y  este  poder  mismo. 

Pero  si  el  Brasil,  por  atender  à  su  propia  defensa,  ô  por 


(1)  Lo  que  se  dice  del  gênerai  Mitre  se  aplica  à  todo  présidente  que 
gobierne  con  su  raisina  poUtica. 
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olra  causa,  se  absliivicse  de  conlribuir  con  su  ejército  y 
dinero  â  consliluir  la  dicladura  de  su  aliado,  fcque  medios 
le  quedariau  ul  gênerai  Mitre  ?  —  Las  Provincias  Argen- 
tinas  y  cl  Paraguay  son  los  instrumentos  normales  de  esa 
reforma,  como  anlagonistas  nalurales  de  Buenos-Ayres. 

Pero  estes  medios  tienen  dos  inconvientes  :  l"  que  por 
de  pronlo  son  enemigos  del  gênerai  Wilre  en  vez  de  sei' 
sus  aliados  :  2°  que  como  la  reforma  séria  en  proveeho 
exclusivo  de  Buenos-Ayres,  y  en  perjuicio  de  esos  dos 
paises,  es  nalural  que  estcn  centra  Mitre  en  la  reforma, 
como  hau  estado  en  la  gucrra. 

Mitre  podrâ  tener  motivo  para  créer  que  este  ûltimo 
inconveniente  no  sea  insuperable,  si  se  recuerda  que  la 
reforma  de  18C0  fue  preparada  por  el  Paraguay  como 
mediador  en  el  convcnio  de  noviembrc,  y  aclamada  por  las 
Provincias  en  la  convencion  de  Santa  Fé.  En  esa  reforma 
las  Provincias  y  el  Paraguay  entregaron  â  Bucnos-Ayres, 
su  comercio  directe,  sus  aduanas  y  su  tesoro. 

Si  pudieron  ayudar  à  Buenos-Ayres  â  que  les  despoje  â 
elles  propios,  ipor  que  no  séria  de  esperar  que  cambien  su 
papel  de  enemigos  en  el  de  aliados,  para  una  segunda  re- 
forma de  dcspojo,  confirmaloria  de  la  primera?  Ilace  cin- 
cuenta  aiïos  que  Buenos-Ayres  emplea  la  mano  de  las 
Provincias  y  de  los  provincianos  para  confiscarles  todo  su 
poder. 

Siempre  que  Buenos-Ayres  quiera  explotar  â  las  provin- 
cias, se  ha  de  valer  naturalmente  de  los  provincianos  de 
importancia,  establecidos  en  su  capital,  porque  la  presun- 
cion  de  su  patriotisme  local  originario  los  cxpone  a  pasar 
por  enemigos  de  Buenos-Ayres  si  uose  muestran  mas  por- 
tefios  que  les  porteiios  mismos. 

Para  nosotros  esa  conducta  no  prueba  en  elles  la  au- 
sencia  de  patriotisme  local,  sino  la  posicion  que  los  obliga 
â  sacrificario,  contra  sus  votes  inlimos,  al  interes  suprême 
de  la  provincia  en  que  residen. 
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Las  Provincias  son  libres  de  esclavisarse  por  su  guslo  : 
para  eso  son  soberanas,  y  nada  mas  lejos  de  nuestra  in- 
tencion  que  el  deseo  de  imponeiies  nuestra  opinion  por 
régla.  Pero  siendo  su  interes  y  su  honor  los  nuestros,  nos 
permilirémos  someterles  con  respeto  una  consideracion, 
que  domina  toda  la  cuestion  de  la  reforma  argentina. 
Bien  puede  la  Constilucion  actual  recibir  cincuenta  en- 
miendas.  Toda  reforma  que  deje  indivisa  c  indivisibile  à  la 
provincia  de  Buenos-Ayres,  déjà  el  tesoro  y  la  capital  de 
todos  los  argenlinos,  en  poder  y  como  propiedad  de  los 
porlenos  ;  déjà  garantida  la  opulencia  de  estos  y  la  miseria 
de  los  otros  ;  déjà  dividida  â  la  nacion  en  dos  paises  uno 
privilegiado,  olro  tributario  ;  déjà  en  pie  la  causa  radical 
que  hace  de  la  guerra  civil  la  vida  misma  de  las  Provincias 
Argentinas,  por  espacio  de  medio  siglo. 

Esta  es  la  piedra  de  toque  que  tienen  las  Provincias  para 
conocer  el  grado  de  patriotisme  de  las  reformas  y  de  los 
reformistas.  Esta  por  la  desmembracion  de  la  iNacion,  todo 
el  que  no  esta  por  la  division  de  Buenos-Ayres. 

Hablo  del  hecho,  no  de  la  intencion. 

Hay  gentes  que  absuelven  la  absorcion  de  la  vida  ar- 
gentina por  Buenos-Ayres,  porque  la  creen  un  medio 
équivalente  â  otro  de  operar  la  centralizacion  de  todo  ese 
pais  en  el  interes  de  constituir  su  autoridad  definitiva. 
Es  un  error  en  que  se  toma  por  centralizacion  la  muerte 
misma  de  este  principio.  Monarquia,  Repûblica  ô  Dicta- 
dura  (no  importa  que  gobierno)  en  que  deis  â  una  sola 
provincia  la  totalidad  de  la  renta  de  toda  una  nacion,  cré- 
ais una  cosa  que  no  es  centralizacion  ni  poder  regular, 
sino  el  vasallage  servil  de  un  pais  â  otro,  la  iniquidad,  la 
provocacion,  la  guerra.  Puede  hnher  despotismo  ilustrado, 
no  hay  robo  ilustrado. 

Las  equivocaciones  mas  graves  se  cometen  por  los  es- 
trangeros  que  se  aventuran  îi  juzgar  los  motivos  y  causas 
de  los  partidos  argentinos. 
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Algunos  creen  que  Bufinos-Ayres  busca  la  unidad  del  lipo 
frances,  y  que  todo  el  riesgo  que  corre  la  Repùblica  Argen- 
lina  con  las  usurpaciones  de  Buenos-Ayres^  es  tener  al  fin 
en  esa  ciudad  un  segundo  Paris.  Error  capital.  Son  las 
Provincias  las  que  quieren  hacer  de  Buenos-Ayres  su  Paris, 
es  decir  su  capital  :  «  Se  déclara  â  Buenos-Aj-res  capital  de 
la  Repùblica  conforme  â  una  ley  especial,  »  decia  el  arti- 
culo  3o  de  la  Constitucion  de  1853.  Es  Buenos-Ayres  quien 
lo  ha  hecho  supriniir.  Buenos-Ayres  no  quiere  ser  de  los 
argentinos,  como  Paris  es  de  los  franceses.  Paris  no  ab- 
sorve,  solo,  la  totalidad  del  lesoro  de  la  Francia  :  si  lo  pre- 
tendiese,  séria  reducido  â  escombros.  Pues  eso  es  lo  que 
prétende  Buenos-Ayres,  y  eso  no  es  unidad  sino  unicidio, 
es  decir  la  muerle  de  la  unidad  y  de  la  union. 

Otros  creen  que  Buenos-Ayres  quiere  la  federacion  al 
estilo  de  los  Estados-Unidos,  es  decir  la  Ubertad  local  con- 
vinada  con  el  poder  nacional.  Otro  error.  La  federacion 
significa  Ubertad,  donde  la  cenlralizacion  llevada  al  estremo 
significa  dcspotismo.  Tal  es  lo  que  sucede  en  Europa,  y  por 
eso  sus  libérales  modernos,  loman  por  divisa  la  decentra- 
lizacion  ô  el  federalismo.  Pero  en  la  casi  desierta  America 
del  Sud,  donde  la  centralizacion,  lejos  de  ser  escesiva,  falla 
del  todo  por  dos  causas  :  la  inmensidad  del  espacio  desierto, 
y  la  dispersion  en  que  dejô  â  sus  pueblos  la  revolucion  que 
los  émancipé  de  sus  centres  europeos;  la  federacion  es  el 
despolismo  local,  es  el  aislamiento,  la  anarquia,  la  ausencia 
de  todo  autoridad,  es  lo  que  alli  se  llama  el  caudillage.  Es 
el  mayor  error  ver  el  federalismo  de  Estados-Unidos,  como 
marco  de  gobierno,  en  todas  esas  ligas  feudales  de  gober- 
nadores  independientes,  como  si  la  misma  federacion  de 
Norte  America,  no  tuviese  dos  modes  de  ser  entendida,  el 
de  Lincoln  y  el  de  Jefferson  Davis. 

Los  separatistas  del  Sud  no  habrian  querido  otra  cosa 
para  su  nueva  Repùblica,  que  una  constitucion  como  la  que 
conserva  el  localisrao  provincial  de  Buenos-Ayres  en  faz 
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de  la  Repiiblica  Argenlina  ;  pues  ella  permite  d  esa  pro- 
vincia  vivir,  segun  suvolunlad.ô  como  nacion  indepeniUenle 
6  como  Eslado  federado. 

La  Carolina  del  Sud  no  profesaba  otra  doctrina,  Y  para 
que  nada  l'aile  â  la  semblanza,  los  sudistas  del  Plata,  no 
teniendo  esclaves  propios  que  defender,  ban  tenido  que 
tomar  â  su  cargo  la  defensa  de  la  esclavalura  del  Brasil , 
y  ban  tenido  el  bonor  de  salvar  la  instilucion  en  la  pro- 
vincia  brasilera  de  Rio  Grande. 

No  séria  una  garantia  capaz  de  protéger  â  la  nacion 
contra  una  nucva  reforma  bccha  en  su  dano,  el  que  la  con- 
vencion  se  reuna  en  Santa  Fé,  ù  otra  provincia  interior^ 
pues  en  Santa  Fé  se  reuniô  la  convencion  de  1860,  que 
sancionô  por  aolamacion  y  sin  examen  (sin  ser  del  Para- 
guay) la  reforma,  por  la  cual  fue  confiscada  una  nacion 
entera  en  provecbo  de  una  sola  de  sus  catorce  provincias. 

i  Por  que  careciô  de  indcpendencia  la  convencion  ? 

Porque  la  provincia  de  Buenos-Ayres  babia  tenido  el 
cuidado  de  posesionarse  de  antemano  de  todo  el  poderreal 
de  la  Nacion.  El  lugar  de  la  reunion  del  cuerpo  constitu- 
yente  nada  valdrâ  en  tanto  que  Buenos-Ayres  conserve 
con  el  tesoro,  todo  el  poder  nacional.  Parasita  de  la  pro- 
vincia de  Buenos-Ayres,  dondo  quiera  que  la  convencion 
se  reuna,  barà  lo  mismo  que  bizo  en  18G0  :  lo  darâ  todo 
à  quien  todo  lo  tiene.  Dard  su  sancion  d  lo  que  no  es  su 
obra.  Pondra  el  sello  de  la  Nacion  d  lo  que  es  obra  de 
Buenos-Ayres. 

Si  el  congreso  de  1853  obrô  con  independencia  de  Bue- 
nos-Ayres, no  fue  porque  se  reuniô  en  Santa  Fé,  sino  por- 
que la  provincia  de  Buenos-Ayres  dej6  por  entônces  de  ser 
poscedora  exclusiva  del  tesoro  de  la  Nacion ^  Toda  re- 
forma polilica^  que  no  se  baga  précéder,  de  becbo,  por 
una  translacion  de  la  aduana  y  del  tesoro  gênerai  d  manos 
de  la  Nacion,  sera  reforma  en  servicio  de  Buenos-Ayres  y 
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en  dano  de  la  Nacion.  Para  el  interes  de  esta,  mejor  séria 
cvitarla  ô  abslenerse  de  ella. 

■  tCômo  enlônces,  y  por  quién^  podria  tcner  fin  él  dc- 
sarreglo  en  que  estân  las  cosas  argenlinas  desde  medio 
siglo  ? 

Si  no  fuese  verdad  que  el  gênerai  Mitre  sirve  en  vez  de 
contrariar  ese  desôrden,  i  estaria  en  su  volnnlad  probar 
lo  contrario  por  un  grande  liecho,  usando  de  las  fuerzas 
que  la  situacion  pone  en  sus  manos,  para  obligar  â  Bue- 
nos-Ayres,  desprendida  de  su  provincia,  d  tomar,  en  su 
interes  propio  local  bien  entendido,  el  rango  de  capital  de 
la  Repûblica,  como  le  fûe  impuesta  la  liberlad  por  la  Vic- 
toria de  Caceros  ?  En  esa  noble  violencia  tuvo  su  modesta 
parte  el  gênerai  Mitre  y  su  laurel  de  Caceros  es  tal  vez  el 
mas  bello  de  su  carrera  militar.  Séria  el  medio  de  liacerse 
perdonar  su  alianza  anli-argentina  con  el  Brasil  y  de  di- 
gnificar  sus  victorias  brasileras,  contra  el  Paraguay,  obte- 
nidas  con  sangre  argentina. 

Que  el  gênerai  Mitre  lo  desedra  nada  tendria  de  estrafio. 
Es  imposible  créer  que  un  hombre  jôven,  dotado  de  sen- 
tido  comun,  prefiera  la  gloria  vulgar  de  un  faccioso  ado- 
cenado  d  la  que  no  pudieron  alcanzar,  por  grande  y  di- 
ficil ,  los  autores  raismos  de  la  revolucion  de  niayo, 
ni  los  grandes  hombres  de  la  independencia,  —  la  de  do- 
tar  â  su  pais  de  un  gobierno  nacional  définitive  y  perma- 
nente. 

Concediéndole  el  deséo,  d  tendria  los  medios  de  reali- 
zarlo  ?  Ya  lo  hcmos  visto.  —  Dos  son  los  elementos  de 
que  dispone  hoy  dia  como  gefe  de  la  alianza  :  Buenos- 
Ayres  y  el  Brasil.  Lejos  de  servirle  para  esa  solucion,  los 
perderia  en  cl  acto  de  intentarla.  Buenos-Ayres  no  lo  ha 
constituido  su  campeon  para  que  desorganice  su  poder 
local  en  interes  de  otro  poder  cualquiera,  aunque  sea  el 
de  la  Kacion  argentina.  No  estdn  en  el  Rio  de  la  Plata, 
el  oro  y  los  ejércilos  del  Brasil,  para  organizar,  fortalecer 
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y  dignificar  la  Repùblica,  sino  para  disolverla  en  el  intc- 
res  de  la  seguridad  de  su  corona,  que  mira  en  esa  forma 
de  gobierno  su  fallo  de  esterminacion. 


VIII 


COMPLICIDAD  Y  MIRAS  AMBICIOSAS  DEL  BRASIL  EN  LA  POLI- 
TICA  ANTI-ARGENTINA  DE  BUENOS-AYRES.  PLANES  Y  FINES 
ULTERIORES  DE  SU  ALIANZA. 

La  posicion  del  Présidente  liene  eslo  de  singular,  que 
no  le  es  dado  emplear  los  medios  que  la  alianza  pone  en 
SUS  manos,  sino  para  disolver  la  Repùblica  de  su  mando  en 
el  doble  interes  mal  entendido  de  Buenos-Ayres  y  del  Bra- 
sil.  Queramos  estudiar  las  razones  que  le  quitan  el  poder 
de  resolver  la  gran  cuestion  de  su  pais  en  el  senlido  de  la 
revolucion  de  mayo,  cuyo  principal  objeto  fue  constituir 
un  gobierno  nacional  para  lodos  los  argentines. 

Su  primer  obstâculo  es  Buenos-Ayres,  el  segundo  es  el 
Brasil.  Es  decir  que  sus  dos  brazos  son  sus  dos  resis- 
tencias. 

Todos  en  Buenos-Ayres,  tanto  nacionales  como  estran- 
geros,  son  participes  y  beneficiarios  de  la  absorcion  que 
esa  Provincia  hace  â  la  nacion  de  todos  sus  recursos,  por 
su  polîlica  llamada  localista.  Esta  politica  représenta  y 
sirve  los  intereses  de  todos  los  que  babitan  esa  localidad, 
ô  que  tienen  en  ella  intereses  radicados,  donde  quiera  que 
habiten.  Desde  el  mas  rico  hasta  el  mendigo  mismo  deri- 
van  todos  un  interes  personal  do  esedesôrden,  pues  le  basta 
al  mas  pobre  tener  un  peso  de  papel  (medio  real)  para  ser 
acreedor  del  Estado  (provincial),  y  tener  que  sufrir  una 
pérdida  si  el  gage  de  ese  papel  (la  aduana)  sale  del  tesoro 
local  de  Buenos-Ayres  para  pasar  al  de  la  Nacion. 
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En  vano  se  fabrican  presupuestos  para  cubrir  con  la 
mascara  de  los  numéros  este  hecho  inegable:  que  el  gasto 
local  de  Buenos-Ayres  absorve  todo  el  tesoro  de  la  Nacion. 
Si  no  fuese  esto  cierto,  i  que  significado  tendria  la  garan- 
lia  de  su  presupuesto  local  por  la  Nacion  ?  «.Ese  presupues- 
to  de  1859,  es  su  proceso  y  condenacion.  Para  disimular 
su  monlo  escandoloso  se  ha  declarado  nacional,  la  parte 
de  él  que  toca  à  la  deuda  :  pura  misliflcacion.  No  hay 
transferencia  de  deuda  sin  la  voluntad  del  acreedor.  La  In- 
glaterra  no  quiere  reconocer  olro  deudor  que  el  que  firma 
los  bonos,  Buenos-Ayres  ;  y  la  Nacion  pagando  esa  deuda, 
paga  una  deuda  que  no  es  suya,  aunque  su  producto  se 
hubiese  empleado  en  su  servicio,  en  lugar  de  emplearse  en 
perder  la  Banda  Oriental,  como  sucediô.  La  Nacion  ha  pa- 
gado  veinte  veces  esa  suma  à  Buenos-Ayres  con  los  millo- 
nes  que  esta  Provincia  le  ha  tomado  desde  1820,  en  su 
aduana.  Sarmiento  ha  demostrado  esta  verdad. 

Si  la  deuda  esterior  es  suya,  tome  entônces  la  gestion 
de  su  servicio  ;  rehaganse  los  bonos  ingleses  ;  pague  ella 
los  intereses  y  que  esa  carga  sirva  al  menos  à  su  crédite, 
en  lugar  de  servir  para  solo  el  crédite  de  Buenos-Ayres. 

Como  la  integridad  de  la  provincia  (es  decir  la  adju- 
dicacion  del  puerto  de  las  otras  à  Buenos-Ayres),  es  la  mâ- 
quina  que  opéra  esa  absorcion,  todos  en  Buenos-Ayres  de- 
fienden  esa  absorcion,  todos  en  Buenos-Ayres  defienden 
esa  integridad  en  nombre  de  su  bolsilio.  Tocar  â  ella  es 
locar  â  la  fortuna  privada  de  todo  el  mundo. 

Y  como  esa  integridad  local  hace  imposible  la  integridad 
nacional,  creando  un  Estado  en  el  Estado,  ô  dos  paises 
artilicialraente  incohérentes,  la  integridad  provincial  de 
Buenos-Ayres,  es  la  liave  de  oro,  que  abre  al  Brazil  las 
puertas  de  la  adquisicion  del  Plata,sin  ejércitos  ni  victorias 
superioresâ  su  complexion  delicada  y  tropical. 

Ese  interes  comun,  esa  mira  comun,  y  ese  instru- 
mento  comun  los  hace  ser  aliados  naturales,  no  solo  por 
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hoy  sino  para  y  hasta  la  destruccion  de  la  Repùblica  Ar- 
gentina.  Todos  sus  actos,  todos  sus  Iratados  seran  regla- 
dos  en  lo  future  por  esos  intereses  y  miras  disolventes  de 
su  alianza. 

No  es  nueva  para  el  Brasil  la  idca  de  emplear  la 
alianza  de  Buenos-Ayres  para  comprimir  las  liberlades  de 
los  paises  interiores.  Se  liabla  aqui  de  liberlades  econômi- 
cas  y  civiles  (no  polilicas)^  que  son  las  mas  temidas  por 
los  alittdos.  Ella  data  de  1843  y  liene  una  prueba  histô- 
rica  incontestable.  Es  el  tratado  firmado  en  Rio  de  Ja- 
neiro^ para  someter  â  los  libérales  de  Rio  Grande,  suble- 
vados  en  esa  época,  y  à  los  libérales  argentinos  (unitarios), 
acantonados  enlônces  contra  Buenos  Ayres,  en  Montevi- 
deo, Corrientes  y  el  Paraguay. 

El  gênerai  Rosas  que  no  necesitaba  del  Brasil  para  so- 
meter â  los  unitarios  y  dominar  â  las  Trovincias  Argenti- 
nas,  desechô  el  tralado  que  habia  firmado  oficiosamente 
su  ministre  en  Rio  de  Janeiro. 

El  Brasil  despechado,  bizo  por  despique  contra  Rosas, 
dos  servicios  involuntarios  a  la  libertad  de  esos  paises  :  re- 
conociô  la  independencia  del  Paraguay  en  el  ano  siguiente 
(1844),  con  la  intencion  de  desmenibrar  â  la  Repùblica  Ar- 
gentina,  y  ayudô  â  las  provincias  litorales  argenlinas,  poco 
jnas  larde,  â  derrocar  a  Rosas,  de  cuya  Victoria  aprove- 
charon  ellas  para  abrir  los  rios  interiores,  es  decir  sus 
puertos  fluviales  â  todas  las  banderas  del  mundo,  atacando 
con  ello  no  solamente  los  monopoiios  de  Buenos-Ayres, 
sino  tambien  (aunque  involuntai'iamenle)  los  del  Brasil. 
Desde  ese  dia  el  aliado  de  las  Provincias  empezô  à  buscar 
la  alianza  de  Buenos-Ayres  contra  las  Provincias  mismas, 
es  decir  â  dislocar  su  alianza. 

En  esas  dos  cosas  el  Brasil  fue  mas  lejos  que  lo  exijia  su 
interes.  Erigiendo  al  Paraguay  en  Estado,  creô  el  mayor 
peligro  para  su  propia  integridad,  y  diô.  â  la  integridad 
argentina  en  vez  de  un  rival,  un  aliado  para  lo  futuro.  La 
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integridad  argentina  no  dépende  de  la  conquista  del  Pa- 
raguay por  Buenos-Ayres,  sino  de  la  conquista  de  Buenos- . 
Ayres  por  las  ProvinciasArgentinas,  como  la  conquista  del 
Sud  por  el  Norte  ha  salvado  la  integridad  de  la  Union 
Americana.  Ayudando  â  las  Provincias  Argentinas  à  der- 
ribar  el  obstàculo,  que  les  impedia  abrir  los  rios  al  libre 
trâfico  universal,  el  Brasil  acabô  de  abrir  el  camino  de  la 
desniembracion  de  su  propio  imperio.  —  iQué  quiere  hoy 
dia?  —  Deshacer  lo  hecho  â  su  pesar. 

Para  revocar  esas  dos  cosas  hasta  donde  lo  permiten  los 
Iratadosy  los  intereses  de  los  neutrales,  busca  el  Brasil  la 
alianza  de  Buenos-Ayres,  y  Buenos- Ayres  se  la  dâ  natural- 
mente,  porque  esas  dos  cosas  danan  tambien  â  su  interes 
local.  Prueba  de  eslo  es  que  protesté  contra  las  dos  :  una 
de  cuyas  prolestas  esta  en  Rio  de  Janeiro,  y  la  otra  en  los 
gabinetes  de  Paris,  Londres  y  Washington. 

El  gênerai  Mitre  que  no  tiene  el  poder  de  Rosas  para 
revocar  esos  hechos  en  obscquio  de  la  dominacion  de 
Buenos-Ayres  sobre  sus  antagonistas  del  interior,  acepta 
necesariamente  el  oro  y  los  soldados  del  Brasil  para  servir 
esa  mira  comun;  y  el  tratado  que  el  imperio  no  pudo  hacer 
con  Rosas  en  1843,  vuolve  â  ser  la  base  y  programa  de  sus 
tratados  con  Mitre  en  186K. 

Para  asegurar  los  resultados  de  esa  politica,  el  interes 
natural  del  Brasil  es  hacer  del  gênerai  Mitre  un  Rosas  à  su 
modo,  un  Rosas  brasileiro,  el  Rosas  que  intentô  hacer  por 
su  tratado  de  1843,  y  con  las  mismas  miras  de  ese  tratado, 
à  saber  :  la  compression  de  las  libertades  interiores  en 
materia  de  navegacion  y  comercio.  No  digo  que  esta  sea  la 
mira  del  gênerai  Mitre  :  digo  que  esta  es  la  mira  presumible 
del  Brasil. 

Las  instituciones  locales  y  la  politica  de  que  Buenos- 
Ayres  se  sirve  para  hacer  de  las  Provincias  Argentinas  una 
especie  de  patrimonio  local  de  la  suya,  no  puede  dejar  de 
tener  el  patrocinio  del  Brasil,  à  cuyo  interes  sirven  del 
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mismo  modo  que  â  Buenos-Ayres.  El  las  apoyarâ  como  si 
fuesen  propias,  pues  le  prometen  y  aseguran  el  logro  de 
su  mira  favorita  —  la  disolucion  de  la  Repùblica  Argentina. 

De  este  modo  el  Brasil  logra  meter  su  humbro  en  el  edi- 
ficio  del  gobierno  interior  de  los  paises  dal  Plata,  para 
mejor  disolverlo  y  traer  sus  limites  y  su  capital  à  Monte- 
video, sin  temer  el  obstâculo  que  se  lo  estorbô  antes  de 
ahora. 

El  Plata  es  la  llave  comun  de  los  destines  del  Brasil  y 
delà  Repùblica  Argentina.  Ambos  paises  buscan la  garantia 
de  su  integridad  respectiva  en  la  translacion  de  sus  capitales 
d  la  embocadura  del  gran  rio. 

Pero  el  Brasil  quiere  ser  exclusive  en  ese  punto,  y 
Buenos-Ayres  le  dâ  el  medio  de  serlo. 

La  doble  mira  del  Brasil  es  traer  la  capital  de  su  imperio 
à  la  embocadura  del  Plata,  y  sacar  de  él  la  capital  de  la 
Repùblica  Argentina. 

El  gênerai  Flores  le  sirve  de  instrumente  para  una  cosa, 
y  el  gênerai  Mitre  para  la  otra.  Yo  deseo  créer  que  los  dos 
lo  hacen  sin  saberlo.  Elles  serân  los  Vireyes  de  Don 
Pedro  II  en  la  forma  que  algunos  gobernadores  lo  son, 
por  ejemplo,  del  Présidente  Mitre. 


IX 


ESCOLLOS  DE  LA  ALIANZA  Y  DE  SUS  MIRAS.  LOS  SOLDADOS 
DE  AMERICA  SON  LOS  GRANDES  INTERESES.  LA  CUESTION 
ARGENTINA  ES  LA  DEL  PUERTO  ,  NO  LA  DE  LA  CAPITAL  : 
ES   ECONOMICA  MAS   QUE   POLITICA. 


Por  de  pronto  eso  podrâ  servir  y  alagar  las  miras  de 
Buenos-Ayres.  A  la  larga  eso  pondra  en  manos  del  Brasil 
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toda  la  Repùblica  Argenlina,  que  Buenos-Ayres,— la  ciegaî 
—espéra  que  el  Brasil  le  ha  de  conquistar  para  darsela  â 
ella. 

En  el  Brasil  no  es  nueva  la  aspiracion  de  traer  sus  limi- 
tes al  Rio  de  la  Plata  :  ella  ocupa  su  historia  colonial  y  la 
de  su  vida  independiente. 

1.0  que  es  nuevo  del  todo  para  él,  es  la  urgencia  véhé- 
mente que  esa  mira  recibe  de  los  siguientes  hechos  :  1»  la 
abolicion  del  Irâfico  de  negros  ;  2o  la  apertura  de  los  aflu- 
entes  del  Plata  al  libre  Irafico  de  todas  las  banderas  ;  la 
abolicion  de  la  esclavatura  en  America  por  la  revolucion 
social  de  Estados-Unidos. 

En  liempo  del  Portugal  no  existian  estas  circunstancias 
que  hacen  hoy  para  el  Brasil  polîtica  de  vida  ô  muerle,  lo 
que  solo  era  de  utilidad  ordinaria  para  el  Portugal,  cuando 
disputaba  con  Espatia  por  traer  sus  limites  al  Plata. 

Otra  cosa  en  que  lambien  es  original  y  nueva  la  politi- 
ca  actual  del  Brasil  en  el  Rio  de  la  Plata,  es  el  empléo  de 
los  ejercitos  y  générales  republicanos,  para  destruir  la  for- 
ma de  gobierno  en  que  el  Brasil  mira  una  amenaza,  y  el 
empleo  de  las  inslituciones  viciosas  y  desorganizadoras 
de  Buenos-Ayres  para  desmembrar,  sin  ejercitos  ni  campa- 
nas,la  Repùblica  Argentina,  que  en  1827,  le  obligô  â  sa- 
lir del  Rio  de  la  Plata  por  las  armas. 

Duciïo  el  Imperio  de  Montevideo,  no  tardaria  en  serlo 
de  la  Isla  de  Martin  Garcia,  en  prévision  de  lo  cual  los 
Brasiteros  han  sostenido  siempre  que  esa  isla  pertenece  d 
la  Costa  oriental,  no  â  la  argentina.  Duefiode  la  porteria, 
acabaria  por  serlo  de  todo  el  claustro,  y  el  Paranâ  no  tar- 
daria en  ser  su  limite,  despues  de  serlo  el  Plata.  La  mo- 
narquia  entônces  trasladaria  su  trono  â  diez  léguas  de  la 
Plaza  de  2o  de  mayo,  traida  por  la  mano  de  los  biôgrafos 
y  admiradores  de  Belgrano. 

Con  tal  que  le  dejase  Montevideo,  es  decir  la  emboca- 
dura  del  Plata,  el  Brasil  dejaria  â  Buenos-Ayres  todas  las 
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Chinas  del  interior,  es  decir  las  Provincias  Argentinas,  el 
Paraguay  y  Bolivia. 

Le  ayudaria  tambicn  â  reslablecer  el  vireinato  de  Bue- 
nos-Ayres,  bajo  el  nombre  republicano  de  Confederacion 
Argenlino-paraguayo-boliviana.  La  nueva  Confederacion 
séria  nioUvo  de  una  nueva  guerra  con  Chile,  que  en  nom- 
bre del  equilibrio  americano,  desbaratô  ya  la  Confederacicn 
Perû-boUviana  del  gênerai  Santa  Cruz,  en  i829,  y  que  ten- 
dria  que  desbaralar  la  del  gênerai  Mitre  esta  vez.  Tanto 
mejor  para  las  miras  del  Brasil.  La  guerra  de  esas  Repù- 
blicas  entre  si  niismas,  es  guerra  del  Brasil,  sin  el  Brasil, 
para  el  Brasil. 

i  Le  dâran  ellas  al  fin  su  idolo  descado  ?  OtraiUision. 

J3uenos-Ayres  y  Rio  han  heredado  a  Espana  y  Portugal 
no  solo  sus  monopolios  coloniales,  sino  sus  ilusiones  in- 
corregiI)les  de  grandcza  territorial.  Cada  uno  tiene  su  idéal 
de  futuro  esplendor  :  el  del  Brasil  es  llcvar  sus  limites  al 
Plala  ;  el  de  Buenos-Ayres,  restaurar  los  limites  del  virei- 
nato :  dos  desiertos  sin  limites  soùando  en  llevar  sus  limi- 
tes mas  lejos  !  No  es  patriota  el  gobierno  que  no  sirve  y 
alaga  esa  ilusion.  Ella  misma  es  un  medio  de  gobierno. 

A  la  lamilia  de  esa  idea  pei'tenecen  las  que  presiden  à 
la  alianza  actual  de  Buenos  Ayres  y  el  Brasil. 

Por  demas  es  decirlo,  toda  esa  obra  de  restauracion  co- 
lonial, se  estrellarâ  contra  las  bayonetas  de  soldados  mas 
formidables  que  los  del  Paraguay  :  estes  soldados  son  los 
mismos  intereses  de  civilizacion,  que  hicieron  pedazosel 
sistema  colonial  de  Espana  y  Portugal,  y  que  harân  lo 
mismo  con  todo  lo  que  se  parezca  â  sistema  colonial  en 
l'ndole  y  tendencia,  por  mas  se  disfrace  con  colores  de 
libéralisme. 

Esos  intereses  son  boy  mas  fuertes  y  mas  numerosos, 
que  lo  eran  en  1810  y  1852,  la  dos  fechas  de  sus  grandes 
jornadas  de  inauguracion. 

La  circunstancia  de  ser  econômicos  y  civiles,  mas  bien 
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que  politicos,  no  los  hace  siiio  mas  poderosos,  pues  to- 
cando  â  nacionales  y  estrangcros,  pueden  lener  por  soldado 
à  todo  el  nnindo,  en  su  cruzada  de  inlcres  univcrsal. 

Ya  ocupan  hoy  posieiones  fuertcs  en  el  interior  mismo 
de  esos  paises,  y  han  conquislado  tratados,  que  si  no  pro- 
tegen  ya  del  todo,  promelcn  al  menos  y  cstân  compro- 
metidos  â  protéger  sus  libertadesexistentes  y  progresivas. 

Esos  intcres  consisten  en  ferro-carrilcs^  puerlos,  telé- 
grafos,  lineas  de  vapores,  muelles,  bancos,  colonias,  pro- 
piedades  territoriales,  minas^  ganados,  plantaciones,  etc. 

Elles  empiezan  â  hacer  suya  la  gran  cucstion  de  las 
provincias  y  paises  interiores  argentinos,  porque  lo  es,  en 
efecto,  la  cuestion  del  puerlo,  que  se  disfraza  con  la  cues- 
tion  de  capital  politica. 

No  hay  tal  cuestion  de  capital  :  ya  es  liempo  de  darle 
su  verdadero  nombre  :  es  la  cuestion  del  puerlo  :  cuestion 
previa  y  anterior  â  la  cuestion  de  capital  :  el  puerto  es  el 
pan,  el  ser,  la  vida  :  la  capital  es  la  casa  habitacion. 
Primero  es  vivir  ;  despues,  tener  casa  en  que  vivir. 

La  cuestion  de  capital  esta  sin  solucion,  porque  se  ha 
confundido  con  la  cuestion  del  puerto,  à  causa  de  que  el 
puerto  estaba  en  la  capital. 

Pero  ya  los  intereses  générales,  no  solo  se  apropian  esa 
cuestion  de  las  Provincias,  sino  su  solucion  misma,  â  sa- 
ber  :  el  puerto  fuera  de  la  ciudad  de  Buenos-Ayres,  el  puer- 
to separado  de  la  capital,  es  decir  el  comercio  separado  de 
la  politica,  y  restituido  â  su  neutralidad  esencial^  que  lo 
hace  fecundo  y  floreciente. 

Esta  separacion  interesa  tanto  â  la  politica  corao  al  co- 
mercio de  esos  paises.  La  nacion  esta  sin  capital  porque 
su  capital  esta  en  un  puerto  codiciado  y  disputado  por  los 
partidos  politicos  â  causa  de  las  rentas  de  aduana,  que  en 
él  se  producen.  Y  el  comercio  esta  sin  puerto,  porque  la 
rada  que  hace  sus  veces,  en  frente  de  la  ciudad  de  Buenos- 
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Ayres,  eslâ  convertida  en  inslrumento  politico  y  en  medio 
de  gobierno. 

Buenos-Ayres  no  necesila  sino  dejar  de  ser  puerlo  para 
ser  capital  de  la  Nacion.  Esa  ciudad  es  objeto  de  disputas 
y  guerras,  no  como  capital,  sino  como  puerto. 

El  raedio  de  operar  la  separacion  esta  trazado  por  el 
interes  comercial  y  por  el  interes  politico  :  el  puerto  debe 
salir  de  la  ciudad  de  Buenos-Ayres^  no  la  capital. 

Poner  la  capital  de  la  Nacion  fuera  de  Buenos-Ayres ,  y 
dejar  el  puerto  nacional  en  la  capital  de  la  provincia  de 
Buenos-Ayres,  es  dejar  todo  el  poder  de  la  Nacion  en  ma- 
nos  de  esa  provincia  ;  es  sacar  de  ella  el  poder  nominal , 
y  dejarle  el  poder  real.  Buenos-Ayres  no  ha  dominado  à 
la  Nacion,  por  ser  capital,  sino  porque  ha  sido  su  puerto. 
Donde  quiera  que  esté  el  poder  nominal,  sera  parasite  de 
Buenos-Ayres  y  harà  sus  leyes  al  paladar  de  esta  Provin- 
cia, mientras  ella  tenga  el  poder  real,  es  decir  el  tesoro 
nacional. 

l,  Puede  la  nacion  sacar  su  puerto  de  la  ciudad  de  Buenos- 
Ayres?  Desde  luego  no  necesita  sacarlo  de  alli,  porque  en 
realidad  no  existe.  La  ciudad  de  Buenos-Ayres  no  es  puerto 
por  la  naturaleza.  Lo  es  solamente  por  obra  del  legislador 
colonial,  como  manana  podrâ  serlo  por  el  arte  de  los  ingé- 
nieras, pero  nunca  fue  ni  sera  otra  cosa  que  un  puerto  ar- 
tificial  y  ficticio.  I>o  que  es  obra  del  legislador  puede  ser 
deshecho  por  el  legislador  mismo. 

La  Nacion  no  necesita  crear  artificialmente  sus  puertos, 
porque  los  tiene  por  la  naturaleza  ;  ni  necesita  cerrar  ni 
obstruir  los  que  debe  â  la  naturaleza  ;  porque  la  ley  de  su 
conveniencia  moderna  es  la  Ubertad  de  su  trâfico  con  todo 
el  mundo,  al  rêves  de  Espana,  que  para  monopolizar  esos 
paises,  ténia  que  cerrar  sus  puertos  naturales^  y  convertir 
artificialmente  en  puertos,  las  radas  peligrosas  y  dificiles, 
que  solo  servian  para  alejar  al  comercio,  temido  como  un 
peligro  de  perdicion  de  esos  dominios.  Y  no  se  enganaba 
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Espaiia  en  ello,  pues  el  comercio  trajo  la  eraancipacion  del 
Plata,  y  él  traerâ  la  de  la  nacion  respecte  de  la  nueva 
Madrid  territorial. 

El  llamado  puerto  de  Buenos- Ayres  es  eldechado  de  esa 
triste  legislacion  y  de  esa  triste  época.  Buenos-Ayres^  sos- 
tituida  â  Espana,  en  la  explotacion  de  esos  paises,  lo  con- 
serva por  las  mismas  razoïies  que  Espana  tuvo  para  fun- 
darlo  :  razones  todas  de  monopolio  y  de  dominacion 
exclusiva.  Creacion  de  una  inira  poUticu,  puerto  politico, 
por  decirlo  asi,  el  de  Buenos-Ayres  fue  elejido  con  arreglo 
â  su  mision  y  deslino,  que  fue  el  de  asegurar  la  colonia 
para  su  metrôpoli.  Emblema  del  régimen  colonial,  solo  es 
propio  para  perpetuarlo  bajo  nuevos  colores,  pero  con  los 
mismos  fines  daninos  y  opresivos.  Puerto-capital,  puerto- 
gubernamental,no  sirve  sino  para  hacerdel  comercio  un  ins- 
trumento  de  guerra  civil,  y  un  campo  de  batalla  permanente. 

La  cuestion  del  puerto  es  la  base  y  corolario  de  la  cues- 
tion  de  vias  de  comunicacion,  ferro-carriles  ô  rios  nave- 
gables.  Los  ferro-carriles  como  los  rios^  quedarân  estériles, 
si  en  su  estremidad  esterior  hallan  un  puerto,  que  como  el 
de  Buenos-Ayres,  pretenda  monopolizar  su  trâfico 

El  puerto  en  Buenos-Ayres  sera  la  esterilizacion  del 
ferro-carril  de  Côrdova  y  de  todos  los  ferro-carriles  inte- 
riores,  como  lo  es  y  fue  de  los  afluentes  del  Rio  de  la  Plata 
—  Paraguay,  Parana,  Uruguay. 

No  es  el  todo  tener  ferro-carriles,  como  no  lo  es  el  tener 
grandes  rios  navegables.  El  Paraguay  tiene  una  y  otra 
cosa,  y  de  poco  sirven  â  su  prosperidad  por  faltade  puertos 
esteriores,  que  dén  vida  y  fecundidad  â  esas  vias.  Por  eso 
cabalmente  combate  hoy  dia,  contra  el  puerto  por  antono- 
masia,  que  prétende  hacerle  su  trâfico  ultramarino  y  este- 
rior, como  se  lo  hace  â  las  Provincias  Argentinas. 

El  Paraguay  no  tiene  necesidad  de  pedir  â  la  geografia  el 
remedio  de  ese  mal,  sino  â  la  legislacion  internacional  bien 
entendida. 
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En  estepunlo,  la  cuestion  econômica  del  Paraguay, es 
la  de  Côrdova,  la  de  Corrientes,  Entre-Rios  y  Santâ-Fé  : 
es  la  cueslion  del  interior  con  el  puerto  que  dâ  salida  y 
entrada  â  la  vida  de  que  vive  ese  interior.  Los  puerlos  son 
el  aima  de  las  viasinteriores.  Cada  Provincia  Argentina  es 
un  Paraguay  en  ese  punto.  Si  no  todas  son  litorales,  todas 
puenden  hallarse  como  Côrdova,  al  borde  de  un  ferro-carril, 
dirijidod  la  embocadura  del  Plata  como  los  afluentes  de  ese 
rio.  Un  ferro-carril  es  un  rio  que  se  esta  quielo,  como  un 
rio  es  un  camino  que  anda,  segun  la  espresion  de  Pascal. 
Pero  el  ferro-carril  no  es  inferior  en  actividad  por  eso, 
pues  no  se  esta  quieto  sino  para  que  los  caminantes  vuelen 
en  vez  de  caminar.  Mafiana  cuando  Côrdova  tenga  acabado 
su  ferro-carril,  se  encontrarâ  respecto  â  Buenos-Ayres  en 
la  misma  posicion,  que  una  provincia  litoral  del  Paranâ  ô 
del  Paraguay,  como  Corrientes  y  Eutre-Rios,  v.  g.  Si  no 
es  dueiia  y  soberana  en  parte  del  puerto  de  Buenos-Ayres, 
su  ferro-carril  no  le  impedirâ  ser  una  China,  como  los 
afluentes  del  Plata  no  impiden  â  los  paises  litorales  depen- 
der  colonialmente  de  Buenos-Ayres.  ■  Ligar  por  un  ferro- 
carril  à  las  provincias  de  Santa-Fé  y  Côrdova,  sera  ligar 
entre  si  d  dos  colonias  de  Buenos-Ayres,  mientras  esta  pro- 
vincia tenga  en  sus  manos  el  puerto,  el  tesoro  y  el  gobierno 
de  la  Nacion. 

El  ferro-carril  que  nos  es  internacional  es  como  un  ca- 
mino vecinal  :  util  siempre,  pero  oscuro,  secundario.  Solo 
es  internacional  el  camino  que  acaba  en  un  puerto  abierto 
y  libre  al  trâfico  de  las  naciones. 

Los  puertos  son  los  anillos  de  diamante  que  unen  los 
caminos  interiores  con  el  camino  universal,  que  Ueva  â  todas 
partes,  el  rey  de  los  véhicules,  que  es  el  mar,  precisa- 
mente  porque  es  libre  y  practicable  â  todos  vientos. 

Los  caminos  que  no  terminan  en  un  puerto  libre,  es  decir, 
propio  del  pais  propietario  y  soberano  del  camino  son 
como  los  rios  que  solo  se  navegan  por  riverenos  :  la  liber- 
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tad  Qmericana  â  la  antigua  espanola,  la  libertad  del  colono 
dentro  de  la  colonia. 


DEL  GOBIERNO  Y  PODER  DE   LOS  GRANDES  INTERESES,  ELLOS 
SON  LOS  LEGISLADORES  CONSTITUYENTES  DEL  PLATA 

Otra  gran  necesidad  de  las  Provincias  Argentinas  que 
esos  grandes  intereses  materiales  empiezan  à  hacer  suya, 
es  la  de  la  institucion  de  un  gobierno  nacional,  que  debe 
servir  para  protegerlos  y  para  guardar  la  paz  escencial  à  la 
produccion,  que  alimenta  el  trâfico,  y  sin  la  cuallos  ferro- 
carriles  son  lo  que  son  los  rios  que  no  se  navegan,  Poco 
ganaria  un  cargamento  con  llegar  â  Côrdova  diez  dias  mas 
presto  que  anles,  si  habia  de  ser  para  encontrar  vejâmenes 
y  ataques  en  vez  de  retornos. 

Los  caminos  son  todo  para  la  prosperidad  de  un  pais, 
pero  no  son  el  gobierno.  Son  los  auxiliares  soberanos,  los 
brazos  del  gobierno,  pero  no  pueden  suplirlo  cuando  falta. 
Un  ferro-carril  no  puede  administrar  la  justicia  de  un  pais, 
ni  darle  leyes,  ni  hacer  su  policia,  ni  dirijir  su  ejercito  y  su 
defensa,  ni  recibir,  ni  norabrar  ministros  estrangeros,  ni 
pagar  la  lista  civil  y  militar. 

Cuando  un  pais  estd  sin  gobierno,  los  ferro-carriles  no 
pueden  existir  sino  como  existe  el  pais,  muriendo.  No  son 
como  los  rios  que  siempre  corren,  aunque  no  haya  gobierno 
ni  se  naveguen.  Como  la  mina  de  plata,  un  ferro-carril  ab- 
sorvecasi  tanto  dinero  como  produce. 

El  suelo  argentino  ofrece  un  ejemplo  de  esta  verdad.  Es 
el  mas  privilegiado  del  Nuevo  Mundo  en  vias  de  comuni- 
cacion,  pues  ninguuo  posée  su  multitud  de  caudalosos  rios. 
Ellos,  sin  embargo,  no  le  han  librado  de  la  guerra  civil,  que 
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porcincuenta  anos  ha  tenido  por  teatro  el  borde  cabalmente 
de  esos  mismos  rios.  Los  ferro-carriles,  tributarios  del 
Plata  no  tendrian  mejor  destino,  si  faltase  un  gobierno  que 
proteja  su  libre  y  seguro  ejercicio. 

Las  empresas  y  les  intereses  raateriales  son  bienes  teô- 
ricos  y  sin  realidad  donde  lalta  el  gobierno  que  debe  pro- 
téger su  seguridad  eficazmente.  Se  ha  dicho,  con  razon, 
que  los  paises  son  susceptibles  de  cuUivo,  no  segun  que 
son  fertiles,  si  no  segun  que  son  libres  y  seguros. 

Ningun  emigrado  dejarâ  la  America  del  Norle  ô  la  Aus- 
tralia,  por  los  paises  del  Plata,  apesar  de  la  inmensa  supe- 
rioridad  de  estes  ultimes,  si  su  vida  ha  deestar  âla  merced 
de  los  asesinos,  y  su  propiedad  û  la  discrecion  de  los  la- 
drones. 

Habrâ  ladrones  y  asesinos,  mienlras  no  haya  gobierno. 
No  habrà  gobierno  para  la  nacion  mientras  la  provincia  de 
Buenos-Ayres  confisque  todos  sus  elementos  en  provecho 
local  suyo.  Lo  habrà  cuando  mas  para  Buenos-Ayres,  y 
sera  la  iinica  provincia  que  se  pueble,  gracias  â  eso,  no 
solo  con  inmigrados  de  Europa  sino  tambien  con  los  habi- 
tantes de  las  otras  provincias  desheredadas  de  toda  segu- 
ridad. Tal  sera  el  caso  en  que  se  verdn  los  intereses  mate- 
riales  en  las  otras  Provincias  Argentinas,  mientras  carezcan 
de  un  gobierno  nacional  propio  y  eficaz. 

El  desarrollo  de  esos  intereses  hace  de  tal  modo  nece- 
saria  la  existencia  de  un  gobierno  libre  y  propio,  que  lo 
mismo  es  contrariar  esta  necesidad,  que  atacarlos  à  ellos 
mismos,  y  en  ellos  â  la  civilizacion,  de  que  son  el  cuerpo 
y  la  carne.  Eso  quiere  decir  que  serân  vencidos  al  fin  los 
vanos  obstàculos.  Si  esos  paises  no  han  de  volver  â  manos 
de  los  salvages  indigenas,  tienen  que  poseer  un  gobierno 
regular  y  propio,  sin  que  haya  poder  humano  capaz  de  es- 
torbarlo.  Y  mientras  el  gobierno  no  sea  su  hechura  y  su 
gestion  directa,  no  sera  libre  ni  eficaz.  El  pais  que  se  sirve 
de  un  gobierno  prestado  para  gobernarse,  es  una  colonia 
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aunque  se  Uame  estado  soberano.  Como  colonia  no  puede 
tener  grandes  intereses. 

Esos  grandes  intereses  harân  surgir  elgobiernodeseado, 
como  surgiô  de  ellos  el  pensamiento  del  gobierno  patrie 
de  1810. 

Estiidiar  esos  intereses,  conocerlos,  protejerlos,  darles 
el  puesto  prominente  que  reclaman  y  merecen  en  la  vida 
del  pais,  es  todo  el  arle  del  gobierno  y  de  la  politica  para 
los  Estados  de  Sud  America,  cuyas  cuesliones  todas  son 
econômicas.  PoMacion,  caminos,  capitales,  crédito,  riqueza, 
comercio,  navegacion,  inmigracion,  puertos,  tarifas,  trata- 
do!>  de  comercio,  he  ahî  la  sustancia  y  la  materia  del  go- 
bierno, de  la  diplomacia,  de  la  guerra  y  de  la  paz  en  la 
America  independienle.  No  es  estrano  que  todo  el  nuevo 
rôgimen  estribe  en  intereses  econômicos,  cuando  todo  el 
regimen  colonial  era  un  côdigo  de  heregias  y  atentados 
contra  los  buenos  principios  econômicos. 

Por  eso  Belgrano  y  Moreno,  an  tes  que  por  las  armas,  pre- 
ludarion  la  revolucion  de  mayo  de  1810,  por  las  reformas 
econômicas.  Por  eso  la  contra-revolucion^  si  no  en  favor 
de  Espana  al  menos  de  suheredera,  elije  el  mismo  terreno. 

Por  eso  la  Europa  comercial  fue  siempre  aliada  natural 
de  la  revolucion  de  America,  gran  revolucion  anti-colonial, 
es  decir  comercial  y  econômica  tanto  como  politica. 

Esos  intereses  llevarân  al  corazon  de  America  las  ins- 
tituciones  de  la  gran  revolucion,  mejor  que  las  bayonetas 
de  sus  soldados.  Bolivia  y  el  Paraguay  saldràn  de  la  clau- 
sura  al  fin  con  su  auxilio  omnipotente.  Bolivia  es  mas 
feliz  que  el  Perii,  en  cuanlo  se  halla  A  mitad  de  camino  de 
la  Europa.  Es  6  sera  un  Estado  Atk^ntico,  desde  el  dia  que 
quiera  usar  de  los  puertos,  que  la  naturaleza  le  ha  dado 
en  el  mas  noble  de  los  afluentes  del  Plata,  el  Paraguay.  El 
Brasil  esta  tan  convencido  de  ello,  que  ha  mirado  siempre 
i.  Bolivia  como  el  mayor  escollo  para  su  ambicion  â  la 
apropiacion  total  de  ese  rio. 
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Si  los  intereses  y  las  cuestiones  econômicas,  en  que  es- 
triba  toda  la  politica  del  Plata,  fuesen  major  conocidos,  ni 
el  gênerai  Lopez  habria  garantido  como  mediador,  ni  la 
Confederacion  firmado  como  parte,  el  convenio  de  noviem- 
hrc  de  1 859,  por  el  cual  fueron  entregadas  a  Buenos-Ayres 
las  aduanas  argentinas  y  paraguayas.  Garantisar  â  la  pro- 
vincia  de  Buenos-Ayres  su  integridad  local  como  hacia  ese 
convenio,  era  entregarle  el  puerto  de  todos  los  paises  inte- 
riores  en  calidad  de  propiedad  local  ô  provincial. 

La  economia  poUticu  es  la  verdadera  tâctica  militar  del 
soldado  del  progreso  americano  del  interior.  Pero  no  la 
economia  de  los  financistas  de  Buenos-Ayres  ciertamente, 
discipulos  distinguidos  de  la  escuela  gubernamenlal  de  Fe- 
lipe H  y  Carlos  V,  aunque  se  disfracen  con  exferioridades 
â  la  Adam  Smith  6  J.-B  Say. 

Los  granaderos  de  la  independencia  americana,  son  los 
intereses  econômicos  de  ambos  mundos.  Multiplicarlos  y 
agrandarlos,  en  lo  interior  de  Sud  America,  es  levantar  sus 
ejércitos  mas  invencibles.  Elles  dân  hoy  todas  sus  venta- 
jas  al  Brasil  y  à  Buenos-Ayres. 

Chile  y  el  Paraguay,  dos  nobles  excepciones  de  la  paz 
en  Sud  America,  se  han  visto  â  un  tiempo  agredidos  por 
dos  monarquias  esclavatistas  y  atrazadas.  Mienlras  que 
Chile  ha  arrancado  un  grito  simpâtico  del  mundo  en  su  fa- 
vor,  el  Paraguay  solo  ha  tenido  simpalias  silenciosas  pare- 
cidas  â  la  indiferencia .  ^  Por  que  esta  diversidad  °>.  Porque 
todo  el  mundo  tiene  intereses  en  Chile,  mieutras  que  el 
Paraguay  solo  contiene  lossuyos  propios.  En  tanto  que  el 
Rio  de  la  Plata,  no  lanza  un  caîionazo  sin  que  la  Europa 
necesite  saber  la  razon  de  ello  en  nombre  de  la  seguridad 
de  su  gran  comercio  en  ese  pais,  Bolivia  pasa  toda  su  vida 
entre  las  Hamas  de  la  guerra  civil,  sin  que  el  mundo  se  de 
por  entendido  siquiera  de  esas  agitaciones,  que  no  le  to- 
can.  No  es  que  la  juslicia  y  los  legilimos  intereses  falten  à 
la  causa  de  los  paises  interiores,  sino  que  sus  derechos  é 
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intereses  carecen,  por  su  aislamiento,  de  la  fuerza  que  solo 
pueden  encontrar  manconiunândose  con  los  intereses  géné- 
rales del  mundo. 

i  Que  leccion  résulta  de  esto  para  el  Paraguay,  Bolivia  y 
las  Provincias  Argentinas?  Que  à  la  vez  que  levantan  gran- 
des ejércilos  de  soldados  para  defenderse  contra  sus  ene- 
migos  mas  fuertes  de  la  America  esterior,  deben  llenar  su 
suelo  de  intereses  europeos  y  estrangeros. 

A  los  intereses  ya  creados,  deben  los  paises  del  interior 
oponer  la  creacion  de  nuevos  intereses  estrangeros,  rivales 
de  los  que  ya  existen  en  las  costas.  Si  el  Brasil  es  rico  en 
ellos  compara tivamen te,  mas  lo  son  Europa  y  la  Ainérica 
del  Norte.  El  Brasil  no  tiene  fâbricas,  ni  manufacturas,  ni 
arles,  ni  marina,  ni  emigraciones  inteligentes,  corao  la 
Europa,  que  son  el  grande  y  soberano  medio  de  influjo  le- 
gitimo  y  ellcaz  entre  las  Naciones.  La  Europa  no  es  un 
peiigro  para  los  paises  de  America,  que  se  engrandecen 
con  los  elementos  que  les  envia  su  civilizacion.  La  indepen- 
dencia  americana,  elemento  indestructible  de  la  civilizacion 
del  siglo,  es  tan  esencial  â  la  vida  de  la  Europa  que  si  vi- 
niese  al  Nuevo  mundo  el  capricho  de  restablecer  su  vieja 
réclusion  colonial^  la  Europa  necesitaria  obligarlo  â  resta- 
blecer su  independenciaâcanonazos.  Si  en  proteccion  de  sus 
intereses  alli  eslablecidos,  ella  interviene  â  veces  contra  los 
abusos  de  America,  tambien  interviene  contra  los  abusos  de 
Europa,  en  favor  de  America  misma  y  sobre  todo  de  sus  pro- 
pios  intereses,  cuando  este  caso  se  présenta.  Por  eso  es  que 
el  Brasil  se  acoge  â  la  doctrina  de  Monroe,  cuando  la  Europa 
leexigeque  retire  sus ejércitosdelos  paises  del  Platajyrespete 
los  tratados  que  protegen  las  libertades  del  comercio  ;  pero  se 
abriga  en  la  bandera  de  las  rasas  Minas,  cuando  los  Yankees 
le  intiman  el  respeto  de  esas  mismas  libertades.  Su  diplo- 
macia  tiene  dos  caras,  dos  lenguas  y  dos  dogmas  :  anfibia  como 
la  de  su  aliado,  tiene  un  pie  en  America,  otro  en  Europa. 


XI 


CUAL  DEBIERA  SER,  CUAL  SERA  AL  FIN  LA  REFORMA  QUE 
IMPONGAN  LOS  INTERESES  DE  LA  CIVILIZACION  ARGENTINA. 
EL  GOBIERNO  DEL  PORVENIR   ESTA  YA   FORMULADO. 

La  formula  légal  del  gobierno  que  reclaman  desde  largo 
tiempo,  para  su  servicio  y  desarrollo,  esos  intereses  mate- 
riales  de  la  civilizacion  del  Rio  de  la  Plata,  esta  trazada  ya 
en  la  Constitucion  argentina  de  mayo  de  •18b3,  que  surgiô 
conio  espontâneamente  del  triunfo  que  esos  intereses 
reportaron  en  la  Victoria  de  Caceros  contra  el  localisrao 
desorganizador  de  Buenos- Ayres.  Los  soldados  que  triun- 
faron  ese  dia  en  el  campo  de  batalla,  habian  sido  levan- 
tados  y  arraados  por  el  poder  de  esas  grandes  necesidades 
de  interes  gênerai,  de  que  fueron  meros  instrumentos. 

Esos  grandes  intereses  materiales  han  hecho  suyaspro- 
pias  las  siguientes  cuestiones  de  los  paises  interïores  en 
que  se  han  establecido  y  se  establecen  de  mas  en  mas  : 

la  No  solo  la  cuestion  del  puerto,  de  que  dépende  la  vida 
de  los  ferro-carriles  y  del  comercio  interior  y  esterior  ; 

2»  No  solo  la  de  la  solucion  de  esa  misma  cuestion  que 
es  —  el  puerto  fuera  de  Buenos- Ayres ,  como  doble  medio 
de  devolver  al  comercio  la  neutralidad  de  su  esencia  y  la 
expedicion  fdcil  de  sus  operaciones  navales  ; 

3a  No  solo  la  de  la  institucion  de  un  gobierno  nacional  de 
que  tienen  précision  esencial  para  que  les  asegure  la  paz  y 
les  dé  proteccion  y  garantias  ; 

4a  Sino  tambien  la  solucion  y  la  formula  de  solucion  de 
esta  cuestion  del  gobierno,  que  consiste  toda  en  darle  por 
capital  la  ciudad  de  Buenos-Ayres,  separada  de  su  pro- 
vincia. 
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Apropiarse  esta  solucion  es  apropiarse  como  bandera 
la  Constitucion  de  1853,  que  la  consagra,  y  que  se  dis- 
tingue especialmente  por  la  consagracion  que  hace  de  esa 
idea  en  su  articule  3o 

No  debe  su  excelencia  esa  Constitucion  à  su  mas  ô  mémos 
similitud  con  esta  6  aquella  Constitucion  célèbre  ;  â  ser 
fédéral  ô  â  ser  nnitaria. 

Es  buena,  entre  otras  razones  de  sana  economia  poli- 
lica,  porque  dando  â  la  Nacion  por  capital  la  ciudad  de 
Buenos- Ayres  separada  de  su  provincia,  devuelve  â  la  Na- 
cion sus  rentas  y  sus  elementos  de  gobierno,  y  la  consti- 
tuye  politicamente  en  cierto  modo,  por  ese  simple  hecho 
con  que  resuelve  de  paso  la  cuestion  que  ha  ocasionado  la 
guerra  civil  de  cincuenta  afios. 

Para  imitar  la  Constitucion  fédéral  de  los  Estados  Uni- 
dos,  0  la  constitucion  unitaria  de  la  Francia,  séria  preciso 
que  estos  paises  tuviesen  un  Bnenos-Ayres,  es  decir  un 
puerto  por  antonomasia,  situado  geogrâficamente  de  modo 
que  todo  el  comercio  frances,  6  todo  el  comercio  de  Es- 
tados Unidos,  tuviese  que  hacerse  por  ese  puerto  exclu- 
sivamente. 

Pero  Paris  no  tiçne  en  Francia  ese  papel  geogréfico  que 
tiene  Buenos- Ayres  en  la  Repûblica  Argentina  ;  ni  lo  tiene 
Washington  en  los  Estados  Unidos.  No  lo  tiene  ciudad  ni 
puerto  alguno  de  estas  dos  naciones,  dotadas  de  inflnitos 
puertos,  y  abiertos  como  estén  ellos  al  trâfico  de  todas  las 
naciones. 

La  Constitucion  argentina  esta  virtualmente  consignada 
en  la  organizacion  de  su  comercio  y  navegacion,  de  que 
dépende  su  renta  pùblica,  el  modo  de  su  recaudacion  y 
percepcion,  la  ciudad  en  que  esto  se  hace  y  el  equilibrio 
delpoder  entre  los  distintospueblos  que  forman  la  Nacion. 

Las  Leyes  de  Indias,  y  la  organizacion  que  ellas  daban 
à  esos  intereses  en  servicio  de  !a  metrôpoli,  eran  la 
constitucion  colonial  de  lo  que  es  hoy  Repûblica  Argentina. 
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El  puei'lo  de  las  Leyes  de  Inàias  arrancado  â  Buenos- 
Ayres  y  sus  funciones  comerciales  entregadas  6  devueltas 
à  todos  los  puertos  naLurales  de  que  esta  dotado  el  suelo 
argentine,  por  tratados  y  leyes  escritos,  como  estan  :  he 
ahi  la  verdadera  organizacion  moderna  de  la  Repùblica 
Argentina. 

De  esta  Constitucion  virtual  y  tâcita,  organizada  por  las 
cosasy  las  necesidades  del  nuevo  régirnen,  es  espresion  y 
resûmen  constitucional  la  de  mayo  de  1883.  Ochenta  artî- 
culos  de  ese  côdigo,  son  la  mera  estopa  republicana  con 
que  se  reilenan  todas  las  constituciones  que  ha  hecho  de 
rigor  la  revolucion  de  America  :  toda  su  originalidad  y 
valor  esta  en  média  docena  de  sus  articulos. 

PerOfc  no  es  esa  Constitucion  la  misma  que  hoy  rige, 
con  cortas  variaciones  ?  No,  absolutamente.  Obra  reaccio- 
naria  del  localismo  vencido,  esas  cortas  variaciones  son  la 
restauracion  del  desôrden  tradicional  mantenido  con  la 
apariencia  de  un  sistema  regular.  Las  veinte  y  dos  en- 
miendas  que  sufriô  la  Constitucion  de  1853,  dejaron  â  la 
Nacion  sin  puerto,  sin  capital^  sin  comercio  directo,  sin 
renta,  sin  crédite,  en  una  palabra  sin  gobierno,  con  la 
apariencia  de  conservar  todo  eso.  La  provincia  de  Buenos- 
Ayres  no  exigio  sino  eso,  para  aceptar  la  Constitucion  de 
1853,  que,  mediante  ese  cambio,  hizo  pasar  todos  aquellos 
intereses  nacionales  â  manos  de  dicha  provincia  y  consti- 
tuyé,  no  el  gobierno  nacional  sino  el  gobierno  local  de 
Buenos-Ayres  en  soberano  real  y  efectivo  de  la  Nacion  toda. 

i  Cuâl  séria,  segun  esto^  la  reforma  constitucional  que 
reclamen  los  grandes  y  soberanos  intereses,  législatives  y 
constituyentes,  por  decirlo  asi,  de  la  civilizacion  argen- 
tina ?  La  que  ha  de  tener  lugar  mas  6  menos  tarde  por  el 
imperie  de  las  cosas  :  la  supresion  de  los  cambios  que  la 
mano  de  la  reaccien  victoriosa  hizo  â  la  Constitucion  de 
1883,  y  la  reposicion  sustancial  de  esa  ley. 

Esta  Constitucion  merece  la  resurreccion  compléta,  que 
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obtendi-â  un  dia,  no  por  motivos  de  perfeccion  abslracta,  6 
de  similitud  con  la  Conslitucion  de  Nortc  America,  ô  de 
simple  obslinacion  apacionada  de  los  que  colaboraron  en 
alla.  Taies  motivos  serian  insuficientes  para  un  cambio 
tan  grave.  Es  que  ella  contiene  los  elementos  esenciales  de 
todo  gobierno  regular,  sea  cual  fuere  su  forma,  el  primero 
y  mas  cardinal  de  los  cuales,  es  la  generalizacion,  la  cen- 
Iralizacion  discreta  y  relativa  del  gobierno  de  todaslas  Pro- 
vincias  en  manos  de  un  poder  comun,  eficaz  y  real.  No  ha 
sido  reformada  sino  para  privarla  de  esos  elementos. 

Con  tal  que  se  reponga  lo  supriraido  que  es  lo  esencial, 
poco  importarian  las  variaciones  que  se  inlrodujesen  en 
todo  el  resto.  La  reposicion  de  uno  solo  de  los  veinte  y 
dos  articulos  enmendados,  bastaria  talvez  para  efectuar  la 
resUiuracion  del  ôrden  regular  :  es  el  art.  3",  que  daba  por 
capital  â  la  Nacion  la  ciudad  de  Buenos-Ayres  separada  de 
su  provincia. 

Rivadavia  ténia  razon  cuando  decia  que  bastaba  esa 
simple  cosa,  para  constituir  el  gobierno  de  la  Repùblica 
Argentina. 

Como  la  idea  de  ese  artîculo  pertenece  â  ese  ilustre  ar- 
gentine, ninguna  vanidad  podria  ser  acusada  de  defenderlo 
por  amor  propio. 

Basla  asignarle  su  origen  porteno  para  reconocer  que  ella 
no  puede  ser  hostil  â  Buenos-Ayres.  Esa  provincia  no  ten- 
dria  tanta  veneracion  por  Rivadavia  si  él  hubiera  concebi- 
do,  en  odio  suyo,  la  idea  de  dividirla  para  dar  â  la  Nacion 
su  capital  histôrica  y  normal,  y  â  Buenos-Ayres  el  rango 
de  que  es  digna. 

Ese  séria  el  medio  de  conciliar  el  interes  y  el  rango  de 
Buenos-Ayres  con  la  susceptibilidad,  el  rango  y  los  inte- 
reses  de  la  Nacion  toda. 

Asi  (juedaria  Buenos-Ayres  â  la  cabeza  de  las  Provincias 
como  ellas  mismas  la  colocaron  en  la  constitucion  de  i853, 
en  honor  y  dignidad  de  ambas  partes. 
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Buenos-Ayres  resistiô  entônces  esa  Constitucion,  porque 
dijo  ver  en  ella  la  obra  y  la  personificacion  del  gênerai 
Urquiza^  à  quien  llamô  el  ûnico  obstâculo  para  la  organiza- 
cion  de  la  JSacion. 

Lejos  de  existir  hoy  ese  obstâculo,  Buenos-Ayres  acaba 
de  proclamar  por  boca  de  su  représentante  militar,  como 
fruto  de  una  gran  poHtica,  la  adquisicion  del  personage  A 
quien  combaliô  diez  anos  como  la  eucarnacion  del  caudil- 
lage  y  de  la  barbarie. 

Pero  el  gênerai  Mitre  no  podria  apoyar  una  reforma  de 
la  Constitucion  segun  la  idea  de  Bivadavia.  Hoy  menos 
que  nunca  tendria  medios  de  hacerlo,  pues  la  idea  de  Riva- 
davia  hiere  hoy  â  los  dos  aliados,  Buenos-Ayres  y  el  Brasil, 
enemigos  ambos  por  intereses  particulares  de  lamejor  idea 
de  ese  grande  hombre,  que  fue  la  de  dividir  la  provincia  de 
Buenos-Ayres,  como  medio  de  salvar  la  integridad  de  la 
Repùblica  Argentina,  por  la  instalacion  de  un  gobierno 
comun  y  nacional  para  todas  las  Provincias. 

En  vista  de  eso,  el  gênerai  Mitre  halla  mas  prudente  in- 
censar  â  Rivadavia,  que  imitarlo.  El  se  hace  fuerte  cedien- 
do  y  sirviendo  à  las  tendencias  é  intereses  de  que  dériva 
todo  su  poder.  Flotar,  es  dominar  para  él. 

El  podrâ  triunfar  y  recoger  aplausos  en  mas  de  un 
campo.  Las  simpatias  del  momento  pertenecen  de  ordi- 
nario  al  vencedor. 

La  Victoria,  como  la  juventud,  puede  ser  fea,  viciosa, 
indigna,  siempre  es  simpâtica. 

Pero,  bien  puede  ser  la  simpatia,  ella  no  es  el  derecho. 
Amenudo  es  la  iniquidad  afortunada.  Nace  con  la  muerte 
en  el  aima,  y  sus  dias  son  siempre  cortos. 

Rosas  triunfô  anos  enteros  para  el  localismo  de  Buenos- 
Ayres  ;  y  aunque  lo  cubriô  con  un  manto  mas  espléndido, 
que  el  que  le  pone  Mitre  (el  continente  americano,  en  lugar 
de  la  Nacion),  no  por  eso  dejô  de  sucumbir,  y  lo  peor  de 
su  caida,  es  el  proceso  que  le  forma  el  mismo  localismo  à 
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quien  cubriô  de  victorias.  Dorrego^  su  anlecesor,  desbaratô 
la  organizacion  nacional  de  Rivadavia,  para  servir  al  loca- 
lismo  de  Buenos-Ayres,  y  un  aiîo  despues  fue  fusilado  entre 
los  aplausos  de  ese  localismo  que,  no  es^  por  lo  visto,  un 
para-rayo  infalible  contra  el  martirio,  de  los  que  se  consa- 
gran  de  buena  fc  a  la  idea  nacional,  estéril  en  dinero,  fe- 
cunda  en  honra. 

En  vista  de  eso,  el  gênerai  Mitre  parece  buscar  la  ga- 
ranlia  de  su  escapada  en  la  tâctica  de  las  nutrias,  poniendo 
un  pie  en  la  Provincia,  otro  en  la  Nacion.  Pero  mas  bien 
puede  ser  niedio  de  asegurarse  el  castigo,  el  hacer  dos 
victimas  y  colocarse,  para  estar  seguro,  en  medio  de  ambas. 

Buenos-Ayres  ha  de  vengar  à  la  Nacion  esta  vez  corao 
en  las  anteriores.  Ella  acabarâ  por  conocer  a  sus  amigos, 
que  son  los  que  quieren  verla  â  la  cabeza  de  la  Nacion 
como  corona,  no  como  yugo  ;  cabeza  regular  de  un  gran 
cuerpo,  no  cabeza  monstruosa  de  un  pigmeo  ;  rica  y  opu- 
lenta  por  la  ley,  no  por  el  despojo  :  rica  de  amigos,  no  de 
victimas  ;  capital  de  un  vasto  pais  Ueno  de  vida,  no  el 
pôrtico  opulente  de  un  cementerio  ;  respeto  del  Imperio 
brasilero,  no  su  befa  y  escarnio. 

He  ahi  nuestra  manera  de  odiar  â  Buenos-Ayres  :  con- 
siste en  desearle  el  rango,  que  queria  darle  Rivadavia,  su 
hijo  mas  ilustre.  En  rcpresalia  no  desearamos  de  sus  loca- 
listas  sino  que  tuviesen  par  la  Nacion  un  pocodel  odio  riva- 
davista  que  tenemos  à  Buenos-Ayres  :  que  probasen  su 
odio  à  la  Nacion,  deseândole  la  reivindicacion  de  su  ca- 
pital, de  su  tesoro  y  de  su  poder,  como  nosotros  odiamos 
â  Buenos-Ayres,  deseândole  el  restablecimiento  de  su  ran- 
ge de  capital  argentina. 


XII 


SITUACION   DE    LA    GUERRA   QOE    JUSTIFFCA   LA   INTRODUCCION 
HISTÔRICA   DE   ESTE   ESCRITO 

En  todo  este  escrito  hemos  estudiado  la  lucha,  no  en  el 
terreno  de  las  armas,  cuyo  éxito  puede  variar  al  infinito, 
sino  en  el  terreno  que  nunca  varia,  el  de  les  intereses  per- 
manentes de  la  civilizacion  de  esos  paises,  sea  que  las 
armas  triunfen  ô  pierdan. 

Ya  hemos  hecho  ver  que  nada  podrian  producir  contra 
esos  intereses  las  victorias  de  los  aliados,  si  llegasen  à 
obtenerlas. 

Pero  la  guerra,  lejos  de  ester  acabada,  se  halla  hoy 
mismo  en  el  punto  de  partida,  apesar  de  los  pretendidos 
triunfos  de  los  aliados  y  apesar  de  la  retirada  de  los  para- 
guayos  â  su  territorio.  EUos  se  lian  retirado  del  suelo 
argentine,  que  los  acogia  como  aliados,  pero  no  del  suelo 
brasilero,  que  los  recibiô  como  enemigos  ;  pues  si  han 
abandonado  à  liio  Grande,  conservan  â  Matto-Grosso,  en 
cumplimiento  del  ultimatum,  por  el  que  anunciaron  al 
Brasil,  que  usarian  de  represalias,  si  él  ocupaba  el  terri- 
torio de  la  Banda  Oriental. 

Su  retirada  del  suelo  argentine  ha  dejado  â  la  alianza 
sin  el  objeto  aparente  que  ténia,  y  â  los  dos  Présidentes 
del  Plata,  aliados  del  Brasil,  en  la  triste  posicion  de  pelear, 
sin  interes  directe  para  su  pais,  y  solo  con  el  objeto  hu- 
miliante de  rescatar  territorios  del  soberano  brasilero.  Bas- 
taria  eso  solo  para  no  poder  considerar  esa  retirada,  como 
una  pérdida  del  Paraguay.  Pero  â  esto  se  agrega  que  el 
Paraguay  conserva  intacte,  mediante  ella,  su  poder  militar, 
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el  cual  es  dos  veces  mas  fuerte  dentro  de  su  suelo  y  en  su 
defensa,  que  invadiendo  el  suelo  eslrangero  de  sus  adver- 
sarios.  El  puede  obligarlos  à  tomar  el  papel  dificil  de  la 
inicialiva,  porque  tiene  â  su  espalda  la  provincia  brasilera 
que  \vs  aliados  necesitan  rescatar. 

Pero  si  tal  cosa  esperase  el  Paraguay,  no  lo  conseguiria 
proximamente.  El  tiempo  harâ  ver  que  el  Brasil  es  feliz  en 
que  el  Paraguay  le  ocupe  â  Matlo  Grosso,  pues  esa  provin- 
cia es  tan  util  y  necesaria  al  Imperio,  como  la  Patagonia 
lo  es  d  la  Repiiblica  Argentina,  en  tanto  que  su  ocupacion 
por  el  Paraguay,  autoriza  al  Brasil  para  prolongar  indefini- 
damente  la  guerra,  que  le  permite  ocupar  indirectamente 
con  susejércitos,  no  solo  â  la  Banda  Oriental,  sino  tambien 
i  la  Repiiblica  Argentina,  cuyo  Présidente  por  su  parte 
aprovécha,  à  tîtulode  aliado,  de  esos  ejércilos  estrangeros, 
para  gobernar  â  las  Provincias  de  su  inando. 

El  Brasil  cederia  cuatro  provincias  como  Matto  Grosso 
en  cambio  de  tener  una  razon  como  la  présente  para  que- 
dar  indefinidamente  en  posesion  indirecta  de  la  Banda 
Oriental  y  del  Rio  de  la  Plata,  sin  contravenir  â  los  tratados 
que  le  aléjan  de  alll,  ni  alarmar  A  los  poderes  maritimes  de 
Europa  y  America. 

El  asunto,  sin  embargo,  interesa  y  afecta  d  esos  poderes 
mas  que  al  Paraguay  mismo,  pues  la  cuestion  no  es  ya  la 
de  la  independencia  de  esta  Repiiblica,  en  que  la  libre  na- 
vegacion  de  los  afluentes  del  Plata  tiene  una  de  sus  garan- 
ties naturales,  sino  tambien  la  de  la  independencia  de  la 
Repiiblica  Argentina  y  de  la  Repiiblica  Oriental,  que  son 
hechos  esenciales  al  comercio  del  mundo  en  esas  regiones. 
La  monarquizacion  de  esos  paises,  por  su  anexion  graduai 
al  Brasil,  puede  tener  su  lado  simpdtico  para  la  Europa 
habituada  â  ver  en  esa  forma  de  gobierno  la  garantia  maz 
eficaz  de  la  paz  ;  pero  la  monarquia  planlificada  por  el  sa- 
crificio  de  una  raza  superior  ô  que  se  siente  tal,  âotra  raza 
visiblemente  inferior,  séria  un  medio  de  encontrar  la  paz 
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de  esos  paises  mas  paradojal  que  ha  podido  parecerlo  hasta 
hoy  la  repùblica  representativa. 

Para  la  liber tad  de  comercio  y  de  navegacion,  que  hoy 
posée  y  explota  esas  regiones  apesar  de  sus  turbulencias 
continuas,  la  anexion  de  ellas  â  un  Imperio  que  no  puede 
conservar  su  integridad  sino  por  los  mismos  principios  pro- 
hibitives de  navegacion  interior  con  que  el  Portugal  lo 
conservé  cuando  era  su  colonia,  tal  anexion,  repito,  com- 
prometeria  inevitablemente  los  dos  l'inicos  intereses  positi- 
ves, que  la  civilizacion  gênerai  haya  reportado  hasta  hoy 
delà  revolucion  libéral,  que  emancipô  esos  paises  de  Espafïa 
en  1810.  La  diiatacion  delà  monarquia  brasilera  hasta  el 
Rio  de  la  Plata,  llevaria  en  este  rio  y  sus  afluentes,  la  mis- 
ma  libertad  de  que  disfrutan  hoy  el  Amazonas  y  sus  aflu- 
entes: es  decir,  la  libertad  solo  en  principio  y  para  el 
parvenir,  la  clausura,  por  excepcion,  como  ley  positiva  del 
momento. 

La  monarquia  brasilera  en  el  Plata,  con  su  legislacion 
actual  de  navegacion  fluvial,  séria  la  derogacion  virtual  de 
los  tratados  de  julio  de  1853,  firmados  con  los  poderes  ma- 
ritimos,  en  que  el  Brasil  no  ha  querido  hacerse  parte  hasta 
hoy. 

En  cuanto  â  la  plantificacion  de  la  monarquia  por  la 
propia  familia  del  Plata  y  sin  mira  de  anexion  al  Brasil, 
lejos  de  que  este  Imperio  esté  llamado  â  facilitarla,  estarâ 
siempre  dispuesto  â  estorbarla,  por  una  razon  parecida  â 
la  que  tienen  los  Estados-Unidos,  para  esperar  de  la  re- 
pùblica que  no  puede  crear  un  gobierno  ni  paz  estable  hace 
medio  sigio,  las  adquisiciones  territoriales  que  haria  mas 
dificiles  la  presencia  de  un  gobierno  fuerte  y  eficaz  en  su 
vecindad. 

La  monarquia  del  Brasil  viviria  con  la  monarquia  del 
Plata,  en  la  misma  armonia  en  que  allî  vivieron  Espaiïa  y 
Portugal,  de  la  cual  son  un  testimonio  inolvidable  los  es- 
combros  de  la  colonia  del  Sacramento. 
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Sin  iiegar  las  siinpalias  naturales  d  la  repùblica,  la  con- 
ducta  de  los  Estados-Uiiidos  nos  haria  pensar  quepocoles 
importa  que  la  monarquia  esté  en  el  Brasil,  en  el  Canada, 
en  la  America  rusa,  en  las  Antillas,  ô  que  manana  esté 
en  el  Perû  y  Chile,  con  tal  que  la  repùblica  esté  en  Méjico. 
El  Brasil  gustaria  de  ver  restaurada  la  monarquia  en  todo 
el  continente  americano,  con  tal  que  la  repùblica  quedase 
gobernando  â  los  pueblos  del  Plata. 

La  repùblica  en  Sud  America  puede  ser  simpética  para 
los  republicanos  europeos  y  para  nosotros  los  republicanos 
sud-americanos.  Para  los  dos  grandes  poderes  de  America, 
la  repùblica  en  el  suelo  de  su  vecindad  es  algo  mas  que 
simpâtica  ;  es  altamente  util  y  prometedora,  por  la  muy 
principal  razon,  entre  otras,  que  elles  mismos  la  conside- 
ran  como  impracticable  por  el  pueblo  que  lo  habita,  de 
origen  espanol.  Si  en  el  Plata  ô  en  Mcfico  la  repùblica 
estuviese  consolidada  como  en  Suisa  6  en  Hamburgo,  sus 
vecinos  habrian  preferido  ver  en  su  lugar  la  monarquia  del 
estilo  helénico.  Es  decir  que  poco  les  importa  que  la  anar- 
quia  sea  monarquista  6  republicana,  con  tal  que  sea  el  go- 
bierno  de  los  belles  y  envidiados  territorios  de  su  venci- 
dad.  Donde  el  gobierno  falta  por  imposible,  tarde  6  tem- 
prano  el  mio  con  solo  dar  un  paso  puede  suplirlo,  es  el  va- 
lor  y  sentido  de  la  palabra  que  sirve  de  nombre  â  esta 
polîtica  despues  de  haberlo  sido  de  un  grande  hombre 
americano.  En  este  concepto  el  Brasil  es  partidario  de  la 
doctrina  de  Monroe  y  aliado  natural  de  los  Estados-Unidos 
como  acaba  de  llamarlo  su  Présidente  lohnson.  Esto  séria 
la  Santa-AUanza  americana  en  concurrencia  con  la  Santa- 
Alianza  europea,  para  la  adquisicion  de  los  territorios  acé- 
falos,  desgobernados  é  ingobernables  del  Nuevo  Mundo. 

Entre  las  dos  alianzas  santas,  prefeririamos  la  alianza 
non  santa  de  las  turbulentas  repùblicas,  para  repeler  a  sus 
très  enemigos  capitales,  el  Brasil,  la  Espana  y  Norle  Ame- 
rica :  es  decir  el  que  heredô  el  deseo  de  absorverlas  el 
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que  las  poseyô  très  siglos  y  el  que  hoy  posée  una  mitad 
de  Méjico. 

No  hay  aliados  sincères  para  la  America  espafiola^  sine 
fuera  de  este  cfrculo  :  ellos  estân  donde  hallô  millones  de 
pesos  para  conquistar  su  independencia,  y  donde  hoy  en- 
cuentra  buques  coraceros  para  conservarla. 

Paris,  Febrero  de  4866. 


TEXTO  DEL  TRATADO  DE  ALIANZA 

CONTRA  EL  PARAGUAY 

Firmado  el  i"  de  Mayo  de  1865 

POR  LOS  PLENIPOTBNCIABIOS 

DE  LA  REPUBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY 

DEL  IMPERIO  DEL  BRASIL 

Y  DE  LA  REPUBLICA  ARGENTINA 


Traduccion  literal  del  texto  publicado  por  el  Gobierno 
Britànico 


El  Gobierno  de  la  Repùblica  Oriental  del  Uruguay,  el  Go- 
bierno de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  y  el  Gobierno  de  la 
Repùblica  Argentina  : 

Los  dos  ûltimos  encontrândose  en  guerra  con  el  Gobierno 
del  Paraguay,  por  hdberles  sido  declarada  de  hecho  por  este 
Gobierno  (l),  y  el  primero  en  estado  de  hostilidad  y  su  segu- 
ridad  interna  amenazada  por  el  mismo  Gobierno,  que  violando 


(1)  Sin  embargo  de  esta  confecion  del  tratado,  que  el  Paraguay  de- 
clMÔ  la  guerra,  â  cada  paso  se  replte  que  la  hizo  sln  declararla. 
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su  territorio,  tratados  solemnes  (l)ylos  usos  internacionales 
de  las  naciones  civilizadas,  ha  cometido  actos  injustificables 
despues  de  perturbar  las  lelaciones  con  sus  vecinos,  por  los 
procederes  mas  al)usivos  y  agresivos  ; 

Persuadidos  de  que  la  paz,  seguridad  y  bienestar  de  sus  res- 
pectivas  naciones  se  hacen  imposibles  mientras  el  actual  Go- 
bierno  del  Paraguay  exista,  y  que  es  de  una  necesidad  impeilosa, 
reclamada  por  los  mas  altos  intereses,  el  hacer  desaparecer 
aquel  Gobierno,  respetando  la  soberania,  independencia  é  in- 
tegridad  territorial  de  la  Repùblica  ; 

Han  resuelto  con  este  objeto  celebrar  un  Tratado  de  Alianza 
ofensiva  y  defensiva,  y  para  ello  han  nombrado  por  sus  Pleni- 
potenciarios,  â  saber  : 

S.  E.  el  Gobernador  Provisario  de  la  Repùblica  Oriental  del 
Uruguay,  â  S.  E.  el  D'  Don  Carlos  de  Castro,  su  Ministro  Secre- 
tario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Negocios  Estrangeros  ; 

S.  M.  el  Eniperador  del  Brasil,  à  S.  K.  el  D'"  F.  Octaviano 
de  Almeida  Rosa,  de  su  Consejo,  Disputâdo  â  la  Asamblea 
gênerai  legislativa,  y  Oficial  de  la  Orden  impérial  de  la  Rosa; 

S.  E.  el  Présidente  de  la  Confederacion  Argentina,  à  S.  E. 
el  D"^  Don  Rufino  de  Elizalde,  su  Ministro  y  Secretario  de 
Estado  en  el  Departamento  de  Negocios  Estrangeros; 

Los  cuales,  despues  de  haber  cangeado  sus  respectivas  cre- 
denciales,  que  fueron  halladas  en  buena  y  debida  forma,  han 
acordado  y  convenido  lo  siguiente  : 

Art.  I 

La  Repùblica  Oriental  del  Uruguay,  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil,  y  la  Repùblica  Argentina  contraen  alienza  ofensiva  y 
defensiva  en  la  guerra  provocada  por  el  Gobierno  del 
Paraguay. 

Art.  II 

Los  aliados  concurrirân  con  todos  los  medios  de  que  puedan 
disponer,  por  tierra  6  por  los  rios,  segun  fuere  necessarlo. 

(1)  Aqul  padece  cl  texto  im  crrorile  hecho,  por  haberse  copiado  sin 
duda  del  ejemplar  escrito  para  el  aliado  argentine. 
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Art.  m 

Debiendo  las  hostilidades  comenzar  en  el  territorio  de  la 
Repiiblica  Argentina,  6  en  la  parte  colindante  del  territorio 
paraguayo,  el  mando  en  gefe  y  la  direccion  de  les  ejércitos 
aliados  quedan  al  cargo  del  Présidente  de  la  Repûblica  Argen- 
tina, General  en  gefe  de  su  ejército,  Brigadier  General  Don 
Bartolomé  Mitre. 

Las  fuerzas  navales  de  los  aliados  estarân  bajo  las  immedia- 
tas  ôrdenes  del  Vice-Almirante  Visconde  de  Tamandaré,  Co- 
raandante  en  gefe  de  la  escuadra  de  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil. 

Las  fuerzas  terrestres  de  la  Repûblica  Oriental  del  Uruguay, 
una  division  de  las  fuerzas  argentinas  y  otra  de  las  fuerzas 
brasileras,  que  serân  designadas  por  sus  respectivos  gefes 
superiores,  forniarân  un  ejército  à  las  ordenes  inmediatas 
del  Gobernador  Provisorio  de  la  Repûblica  Oriental  del 
Uruguay,  Brigadier  General  Don  Venancio  Flores. 

Las  fuerzas  terrestres  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brazil  for- 
marân  un  ejército  â  las  ôrdenes  inmedialas  de  su  General 
en  gefe.  Brigadier  Don  Manuel  Luis  Osorio. 

Sin  embargo  de  que  las  Âltas  Partes  Contratantes  estén  con- 
formes en  no  cambiar  el  teatro  de  las  operaciones  de  guerra, 
con  todo,  â  fin  de  conservar  los  derechos  soberanos  de  las  très 
naciones,  ellas  convienendesde  ahora,  en  observarel  principio 
de  reciprocidad  respecte  al  mando  en  gefe,  parael  casodeque 
esas  operaciones  tubiesen  que  pasar  al  territorio  oriental  ô 
brasilero. 


Art.  IV 

El  ôrden  interior  y  la  economia  de  las  tropas  aliadas  quedan 
al  cargo  esclusivo  de  sus  respectivos  gefes. 

El  sueldo,  las  provisiones,  municiones  de  guerra,  armas, 
vestuario,  equipo  y  raedios  de  transportes  de  las  tropas  aliadas, 
serân  de  cuenta  de  los  respectivos  Eslados. 
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Art.  V 

Las  Allas  Partes  Contratantes  se  facilitarân  mùtuamente 
todos  los  auxilios  6  elemeutos  que  tengan  y  que  los  otros  ne- 
cesiten,  en  la  forma  que  se  acuerde. 

Art.  VI 

Los  aliados  se  obligan  solemnetnente  à.  no  deponer  las  ar- 
mas sino  de  comun  acuerdo,  y  mienlras  no  hayan  derrocado 
al  Gobierno  actual  de!  Paraguay,  asi  como  à  no  tratar  separa- 
damente,  ni  flrniar  ninguni  tratado  de  paz,  tregua,  armisticio 
6  convencion  cualquiera  que  ponga  terniino  6  suspenda  la 
guerra,  sino  por  perfecta  conformidad  de  todos. 

Art.  VII 

No  siendo  la  guerra  contra  el  pueblo  del  Paraguay,  sino 
contra  su  Gobierno,  los  aliados  podrân  admitir  en  una  Légion 
Paraguaya  todos  los  ciudadanos  de  esa  nacion  que  quieran 
concurrir  al  derrocamiento  de  dicho  Gobierno,  y  les  proporcio- 
narân  los  elementos  que  necesiten,  en  la  forma  y  condiciones 
que  se  convengan. 

Art.  VIII 

Los  aliados  se  obligan  a  respetar  la  independencia,  soberania 
é  integridad  territorial  de  la  Repùblica  del  Paraguay.  En  con- 
secuencia,  el  pueblo  paraguayo  podrà  elejir  el  gobierno  y  las 
instituciones  que  le  convengan,  no  incorporândose  ni  pidiendo 
el  protectorado  de  ninguno  de  los  aliados,  como  resultado  de 
la  guerra. 

Art.  IX 

La  independencia,  soberania  é  integridad  territorial  de  la 
Repùblica  del  Paraguay,  seràn  garantidas  colectivamente  de 
conformidad  con  el  articulo  précédente,  por  las  Altas  Partes 
Contratantes,  por  el  término  de  cinco  anos. 
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Art.  X 

Queda  convenido  entre  las  Allas  Partes  Contratantes  que  las 
exenciones,  privilégies  ô  concesiones  que  obtengan  del  Go- 
bierno  del  Paraguay,  serén  comunes  â  todas  ellas  gratuita- 
mente,  si  fueren  gratuitas,  y  con  la  rriisma  compensacion  si 
fueren  condicionales. 

Art.  XI 

Derrocado  que  sea  el  actual  Gobieriio  del  Paraguay,  los  alia- 
dos  procéderai!  â  hacer  los  arreglos  necesarios  con  la  auto- 
ridad  constituida,  para  asegurar  la  libre  navegacion  de  los  rios 
Paranâ  y  Paraguay,  de  manera  que  los  reglamentos  ô  leyes 
de  aquelia  Repùblica-no  obsten,  impidan  ô  graven  el  transite 
y  navegacion  directa  de  los  buques  mercantes  y  de  guerra  de 
los  Estados  aliados  que  se  dirijan  â  su  territorio  respectivo  6 
â  territorio  que  no  pertenezca  al  Paraguay,  y  tomarân  las  ga- 
rantias  convenientes  para  la  efectividad  de  dichos  arreglos, 
bajo  la  base  de  que  esos  reglamentos  de  policia  fluvial,  bien 
sean  para  los  dichos  dos  rios  6  tambien  para  el  Uruguay,  se 
dictarân  de  comun  acuerdo  entre  los  aliados  y  cuaiesquiera 
otros  Estados  riberenos  que,  dentro  del  termine  que  se  con- 
vengan  por  los  aliados,  acepten  la  invitacion  que  se  les  haga. 

Art.  XII 

Los  aliados  se  reservan  el  concertar  las  medidas  mas  con- 
venientes â  fin  de  garantir  la  paz  con  la  Repùblica  del  Para- 
guay despues  del  derrocamiento  de  su  actual  Gobierno. 

Art.  XIII 

Los  aliados  nombrarân  oportunamente  los  Plenipotenciarios 
que  han  de  celebrar  los  arreglos,  convenciones  ô  tratados  â 
que  bubierelugar,  con  el  Gobierno  que  se  establezca  en  el 
Paraguay. 
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Art.  XIV 

Los  aliados  exigiiân  de  aquel  Gobierno  el  pago  de  los  gastos 
de  la  guerra  que  se  han  vlsto  obligados  à  aceptar,  asi  como  la 
reparacion  é  indemnlzaclon  de  los  danos  y  perjuicios  cau- 
sados  à  sus  propledades  pûblicas  y  particulares,  y  à  las  per- 
sonas  de  sus  ciudadanos,  sin  espiesa  declaracion  de  guerra.  y 
por  los  danos  y  perjuicios  causados  subsiguientemente  en  vio- 
lacion  de  los  principios  que  gobiernan  las  leyes  de  la  guerra. 

La  Repùblica  Oriental  del  Uruguay  exigirâ  tambien  una 
indemnizacion  proporcionada  â  los  danos  y  perjuicios  que  le 
ha  causado  el  Gobierno  del  Paraguay,  por  la  guerra  â  que  lo 
ha  forzado  â  entrar  en  defensa  de  su  seguridad  amenazada  por 
aquel  Gobierno. 

Art.  XV 

En  una  convencion  especial  sedeterminarà  el  modo  y  forma 
para  la  liquidacion  y  pago  de  la  deuda  procedente  de  las  cau- 
sas antedichas. 

Art.   XVI 

A  fin  de  evitar  las  discuslones  y  guerras  que  las  cuestiones 
de  limites  envuelven,  queda  establecido  que  los  aliados  exi- 
girân  del  Gobierno  del  Paraguay  que  célèbre  tratados  deflni- 
livos  délimites  con  los  respectives  gobiernos  bâjo  las  siguientes 
bases  : 

La  Repùblica  Argentina  quedarâ  divida  de  la  Repùblica  del 
Paraguay  por  los  rios  Parana  y  Paraguay,  hasta  encontrar  los 
limites  del  Imperio  del  Brasil,  siendo  estos,  en  la  ribera  de- 
recha  del  rio  Paraguay,  la  Bahia  Negra. 

El  Imperio  del  Brasil  quedarâ  dividido  de  la  Repùblica  del 
Paraguay,  en  la  parte  del  Parana,  por  el  primer  rio  despues 
del  Salto  de  las  Siete  Caidas,  que,  segun  el  reciente  mapa  de 
Mouchez,  es  el  Ygurey,  y  desde  la  boca  del  Ygurey  y  su  curso 
superior  hasta  llegar  â  su  nacimiento. 

En  la  parte  de  la  ribera  izquierda  del  Paraguay,  por  el  Rio 
Apa,  desde  su  embocadura  hasta  su  nacimiento. 
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En  el  interior,  desde  la  cumbre  delà  Sierra  de  Maracavû, 
las  vertientes  del  Este  perteneciendo  al  Biasil,  y  las  del 
Oeste  al  Paraguay,  y  tirando  lineas  tan  rectas  como  se  pueda 
de  dicha  Sierra  al  nacimiento  del  Apa  y  del  Ygurey. 

Art.  XVII 

Los  aliados  se  garanten  reciprocamente  el  fiel  cumplimiento 
de  los  aeuerdos,  arreglos  y  tratados  que  hayan  de  celebrarse 
con  el  Gobierno  que  se  establecerâ  en  el  Paraguay,  en  virtud 
delo  convenidoen  el  présente  Tratado  de  Alianza,  el  que  per- 
manecerà  siempre  en  plena  fuerza  y  vigor  al  efecto  de  que 
estas  estipulaciones  sean  respetadas  y  cumplidas  por  la  Repù- 
blica  del  Paraguay. 

Afin  de  obtener  este  resultado,  ellas  convienen  en  que,  en 
caso  de  que  una  de  las  Allas  Partes  Contratantes  no  pudiese 
obtener  del  Gobierno  del  Paraguay  el  complimiento  de  lo  acor- 
dado,  6  de  que  este  Gobierno  intentase  anular  las  estipulacio- 
nes ajustadas  con  los  aliados,  las  otras  emplearàn  activamente 
sus  esfuerzos  para  que  sean  respetadas. 

Si  esos  esfuerzos  fuesen  inutiles,  los  aliados  concurriran  con 
todos  sus  medios,  à  fin  de  hacer  efectiva  la  ejecucion  de  lo 
estipulado. 

Art.  XVIIl 

Este  tratado  quedarâ  secreto  hasta  que  el  objeto  principal 
de  la  alianza  se  baya  obtenido. 

Art.  XIX 

Las  estipulaciones  de  este  Tratado  que  no  requieran  autori- 
zacion  legislativa  para  su  ratiflcacion,  empezarân  â  tener 
efecto  tan  pronto  como  sean  aprobadas  por  los  respectives 
Gobiernos,  y  las  otras  desde  el  cambio  de  las  ratificaciones, 
que  tendra  lugar  dentro  del  término  de  cuarenta  dias  contados 
desde  la  fecha  de  dicho  Tratado,  6  antes  si  fuere  posible. 

En  test i mon io  de  lo  cual,  los  abajo  flrmados  Plenipoten- 
ciarios  de  S.  E.  el  Présidente  de  la  Repùblica  Argentina,  de 
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S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  y  de  S.  E.  el  Gobernador  Pro- 
visorio  de  la  Republica  Oriental  del  Uruguay,  en  virtud  de 
nuestros  plenos  poderes,  firmamos  este  Tratado  y  le  hacemos 
ponernuestros  sellos  en  la  ciudad  de  Buenos- Ayres,  el  1"  de 
Mayo  del  aîio  de  Nuestro  Senor  1865. 

C.   DE  CASTRO  ; 

J.   OCTAVIANO   DE  ALMEIDA   ROSA  ; 

RUFINO   DE    ELIZAI.de. 


PROTOCOLO 

SS.  EE.  los  Plenipotenciarios  de  la  Republica  Argentine,  de 
la  Republica  Oriental  del  Uruguay,  y  de  S.  M.  el  Emperador 
del  Brasil,  hallândose  reunidos  en  el  Despacho  de  Negocios 
Eslrangeros,  han  acordado  : 

1°  Que  en  cumplimiento  del  Tratado  de  Alianza  de  esta  fe- 
cha,  las  fortificaciones  de  Humaità  serân  demoiidas,  y  no  sera 
permitido  erigir  otras  de  igual  naturaleza,  que  puedan  impe- 
dir  la  fiel  ejecucion  de  dicho  Tratado  ; 

2"  Que  siendo  una  de  las  medidas  necesarias  para  garantir 
la  paz  con  el  gobierno  que  se  establecerâ  en  el  Paraguay,  el 
no  dejar  alli  armas  6  elementos  de  guerra,  los  que  se  encuen- 
tren  serân  divididos  por  partes  iguales  entre  los  aliados  ; 

2°  Que  los  trofeos  y  botin  que  se  tonien  al  enemigo  serai) 
divididos  entre  los  aliados  que  hagan  la  captura  ;  . 

4°  Que  los  gefes  de  los  ejércitos  aliados  concertarân  las  me- 
didas para  llevar  â  efecto  lo  aqui  accordado. 

Y  flrmaron  este  Protocolo  en  Buenos-Ayres  el  1°  de  Mayo 
de  1865. 

CARLOS  DE  CASTRO, 

F.    OCTAVIANO  DE  ALMEIDA   ROSA, 

RUFINO   DE   ELIZALDE. 


Delante  de  este  documento  ya  no  es  permitido  tener  dos 
opiniones  sobre  las  miras  de  la  alianza.  Sabido  es  que  en 
todo  texto  hay  dos  tratados  :  uno  de  parada  para  el  pùblico  ; 
otro  latente  y  oculto  aunque  consignado  tambien  en  el 
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texlo,  de  que  solo  guardan  la  llave  los  contratantes,  para 
servirse  de  alla  cuando  la  justicia  de  parada  haya  dejado 
de  ser  necesaria.  Este  no  era  de  rigor  en  les  tieilipos  en 
que  el  secreto  era  posible,  es  decir  antes  que  hublera 
periôdicos  y  parlamentos  libres.  En  el  dia  no  hay  mas 
medio  de  ocultar  el  pensamiento  de  un  tratado,  que  la  pa- 
labra de  su  texto  mismo. 

Asi  en  vano  estipulô  el  que  nosocupa  (art.  18),  que  su 
ténor  quedaria  secreto  hasta  que  la  destruccion  del  Para- 
guay, que  es  su  objeto^  fuese  un  hecho  consumado,  fait 
accompli.  Los  hechos  consumados  justitican  los  iratados 
injustes,  y  haceii  las  veces  del  derecho. 

El  secreto  debia  servir  ademas  para  ostentar  en  las  cir- 
culares  y  nianifestos  un  respeto  por  la  ley  de  las  naciones, 
que  es  el  lujo  y  la  fuerza  de  todas  las  causas. 

Lo  singular  es  que  habiendo  sido  estipulado  en  Buenos- 
Ayres,  donde  estaba  el  Senor  Thornton,  Ministre  ingles, 
no  ha  sido  communicado  al  Foreign  Office,  sino  dos  meses 
despues,  por  el  Senor  Lettson,  Ministre  ingles  en  Montevi- 
deo ;  lo  que  probaria,  en  el  Senor  Thornton,  ô  mucho  tacto 
ô  mucho  miramiento  por  los  aliados. 

El  hecho  es  que  se  debe  su  publicidad  oportuna,  à  los 
uses  del  Parlamento  britânico,  esta  bâlbula  preciosa  por 
donde  se  exhala,  sin  infidencia,  el  secreto  de  todos  los  alen- 
tados  urdidos  contra  los  pueblos  de  la  tierra,  no  importa 
de  que  pais. 

El  tratado  déclara^  sa7is  façon,  que  el  fin  de  la  alianza 
es  destruir  al  goMerno  actual  del  Paraguay.  El  dere- 
cho de  destruir  gobiernos,  implica  el  de  imponerlos,  y 
équivale,  por  lo  tanto,  â  la  negacion  del  poder  soberano, 
que  se  aparenta  respetar. 

Prencindiendo  del  derecho,  asi  desconocido  y  atrope- 
llado  â  la  faz  del  mundo,  que  interes  invocan  los  aliados, 
que  disculpe  ese  atentado?  —  El  tratado  lo  déclara,  porque 
la  paz,  la  seguridad  y  el  bienestar  de  los  aliados  es  itnpo- 
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sible  en  tanto  que  dure  el  gobierno  actual  del  Paraguay, 
(Preàmbulo). 

i.  Que  entiende  el  tratado  por  gobierno  actual  del  Para- 
guay? A  eslo  se  rediice  toda  la  cuestion  de  su  legalidad. 

Notemos  antes  de  tocarla,  que  el  gobierno  del  pais  que 
ha  recibido  el  nombre  de  China  Americana  por  su  aisla- 
miento  y  Iranquilidad  sin  ejemplo  en  Sud-América ,  es 
el  primero  y  iinico  de  los  nuevos  gobiernos  de  ese  conti- 
nente sin  reposo^  que  se  vé  condenado  â  muerte  como 
pertubadorincorregible.  Es  verdad  que  el  gobierno  repu- 
blicano  de  Méjico  ha  pagado  sus  cuarenta  aiios  de  anar- 
quia  con  la  pérdida  6  suspension  de  su  vida,  pero  Méjico 
como  nacion  independiente  no  ha  desaparecido.  Al  menos 
no  se  conoce  un  tratado  que  haya  descuartizado  su  suelo, 
ni  que  estipule  su  desarme  y  pupilage  ô  garantia  en  favor 
de  otros  poderes,  como  un  imperio  de  America  ha  hecho 
con  el  Paraguay.  Y  las  repùblicas  que  se  alarman  de  la 
suerte  de  Méjico,  ^cruzarian  tranquilas  sus  brazos  delante 
del  sacrificio  del  Paraguay,  suprimido  como  Eslado,  para 
aumentar  el  territorio  y  el  peso  en  la  balanza  americana 
del  Imperio  que  se  toca  con  todas  ellas  ? 

l'Ho  imilarian  à  los  Estados-Unidos,  que  se  han  Uamado 
amenazados  por  la  presencia  de  los  soldados  del  Imperio 
Frances  en  su  vecindad,  significando  al  Brasil,  que  sus  sol- 
dados en  el  Plata,  son  un  casus  belli  para  todas  las  Repù- 
blicas que,  como  el  Paraguay,  pueden  pagar  mafiana  con 
su  vida,  el  crimen  de  su  contigiiidad  con  el  Imperio? 

Pero  no  hay  que  ver  por  esto  en  la  guerra  de  los  alia- 
dosuna  simple  aspiracion  de  territorio  paraguayo,  encu- 
bierta  por  el  pretesto  de  un  peh'gro.  El  peligro  es  real, 
grande  y  évidente.  Veamos  en  que  consiste. 

El  sentido  en  que  el  gobierno  actual  del  Paraguay,  hace 
realmente  imposible  lo  que  los  aliados  llaman  su  bienestar 
actual  y  la  seguridad  tranquila  de  ese  bienestar,  no  réside 
ni  se  refiere  â  la  persona  del  gênerai  Lopez.  Ridiculo  se- 
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ria  pretender  que  la  presencia  de  este  gênerai  â  la  cabeza 
de  su  modeslo  pais,  haga  imposible  d  todo  un  Imperio  de! 
Brasil,  la  couscrvacion  de  su  paz  y  de  su  seguridad. 

Luego  el  gobierno  actual  del  Paraguay  en  que  los  alia- 
dos  ven  y  existe  una  amenaza  jinvoluntaria  para  sus  inte- 
reses,  es  el  gobierno  independienie  y  soberano  del  Para- 
guay, sea  quien  fuere  el  hombre  que  lo  desempene  :  es  el 
gobierno  fuiuro  lo  mismo  que  el  gobierno  présente;  esel 
Paraguay  constituido  en  Eslado  soberano,  dueno  y  senor 
absoluto  de  sus  propios  destinos^  y  existiendo  de  este 
modo  al  borde  de  los  grandes  afluentes  del  Plata,  cuya 
libertad  es4an  esencial  à  la  independencia  y  riqueza  del 
Paraguay,  como  amenazante  à  los  monopolios  coloniales 
que  hacen  el  bienestar  actual  de  los  aliados. 

En  este  sentido  y  no  en  otro,  es  que  el  gobierno  6  sis- 
tema  actual  del  Paraguay,  constituye  un  peligro  real  con- 
tra el  bienestar,  que  los  aliados  derivan  de  sus  monopo- 
lios heredados  â  Madrid  y  â  Lisboa,  â  espensas  de  la  Ame- 
rica interior  y  de  la  Europa  comercial  y  niaritima. 

Aludimos  en  eslo  al  Brasil  y  â  Buenos  Ayres,  no  â  Mon- 
tevideo, que  solo  figura  en  esta  guerra  como  un  anexo  del 
Brasil.  Si  no  hubiese  otro  motivo  para  considerarlo  como 
mera  prefectura  brasilera,  bastaria  notar  que  toda  la  razon 
que  invoca  para  hacer  la  guerra  al  Paraguay,  es  que  el  Pa- 
raguay ha  defendido  la  independencia  oriental  contra  la 
aspiracion  del  Brasil  â  suprimirla. 

Luego  es  évidente  que  el  fin  de  la  alianza  es  destruir  al 
Paraguay  como  Estado,  y  no  simplemente  el  de  derrocar 
al  Présidente  Lopez. 

Este  fin  esta  demostrado  por  el  texto  mismo  del  tratado  ; 
pero  es  preciso  saber  leerlo,  pues  en  él  cada  mira  tiene  su 
frase,  que  la  cubre,  como  en  la  mesa  inglesa  cada  plato 
esta  cubierto  por  su  cobertor  dorado. 

Asi,  la  guerra  es  hecha  (art.  7)  coiitra  el  gobierno  actual 
y  no  contra  el  pueblo  del  Paraguay  ;  pero  no  es  el  gênerai 
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Lopez  sino  el  Paraguay  quien  tendria  que  pagar  los  cien 
millones  de  pesos  fuertes,  que  los  aliados  harian  sufragar  â 
ese  pais,  por  los  gastos  y  perjuicios  de  la  guerra,  segun  lo 
declaran  en  el  art.  14  del  tratado. 

Se  coniprometen  los  aliados  â  respetar  la  independencia 
y  soberania  del  Paraguay  (art.  8)  ;  y  para  probar  todo  lo 
que  este  respeto  tiene  de  sincero,  se  arrogan  el  derecho 
soberano  de  quitarle  el  gobierno  que  él  se  ha  dado,  y  de 
imponerle  el  que  agrade  à  los  aliados  (art.  6). 

Los  aliados  no  pretenden  ejercer  ninguna  especie  de 
proteciorado  en  el  Paraguay  (art.  8)  ;  pero  ellos  se  encar- 
gan  de  garantirle  su  independencia,  su  sobevania  y  su 
integridad  territorial  (art  9),  sin  que  el  Paraguay  solicite 
semejante  seguridad,  ni  necesite  de  ella,  pues  nadie  le 
amenaza  sino  sus  fiadores  y  garantes. 

Los  aliados  garantisan  al  Paraguay  su  independencia 
(art.  8  y  9)  ;  y  en  respeto  de  esa  independencia  garantida, 
se  encargan  de  darle  un  gobierno^  de  reglamentar  la  nave- 
gacion  de  sus  aguas  y  de  arrancarle  sus  fortificaciones,  sus 
parques,  sus  armamenlos,  sus  buques  de  guerra,  para  evi- 
tarle  la  pena  de  defender  por  si  mismo  su  independencia, 
que  los  aliados  toman  generosamente  à  su  cargo  (art.  11  y 
protoloco). 

Garantisan  al  Paraguay  su  soberania  (art.  9)  ;  pero  le 
obligan  â  abdicar  la  de^  sus  aguas,  de  cuya  legislacion  (que 
los  aliados  toman  â  su  cargo),  dépende  el  comercio,  la 
renta  pi'iblica,  la  poblacion  y  la  prosperidad  del  Paraguay 
(art.  11). 

Garantisan  y  respetan  la  integridad  territorial  del  Para- 
guay (arts.  8  y  9),  y  sin  embargo  el  Brasil  le  toma  una 
tercia  parte  de  su  territorio  por  el  Norte,  y  la  Repiiblica 
Argentina  una  grande  parte  por  el  Sud  (art.  16). 

Que  el  territorio  que  asi  prétende  arrebatar  el  Brasil,  es 
propiedad  del  Paraguay,  no  hay  mapa  conocido  que  no  lo 
demuestre.  Bastarâ  consultar  las  cinco  carias  mas  autori- 
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zadas,  que  son  la  de  Sir  Woodbine  Parish,  la  de  Mr  Cam- 
pbell, la  de  Mr  Drâyer,  la  de  Mr  Mouchez,  y  por  fin,  la  del 
Dr  de  Moussy,  geôgrafo  al  servicio  de  la  Confederacion 
Argentina,  6  cuya  obra  sobre  ese  pais  se  imprime  à  espen- 
sas  de  su  tesoro^  es  decir  del  mismo  aliado  del  Brasil,  que 
coopéra,  sin  embargo,  a  ese  despojo.  Damos  ai  fin  un  re- 
siimen  de  esas  cartas  geogràflcas  para  hacer  sensible  al 
ojo  el  modo  en  que  el  tratado  hace  pedazos  el  territorio 
del  Paraguay.  Algo  le  déjà,  es  verdad,  porque  era  preciso 
hacer  ver  que  algo  se  respeta  ;  y  para  destruir  al  Paraguay 
baslaba  reducir  su  suelo  â  dimensiones  que  lo  hagan  no- 
viable  como  Estado.  La  porcion  sola  que  el  Brasil  prétende 
arrebatarle,  représenta  una  superficie  cualro  veces  mas 
grande  que  los  dos  Ducados  del  Eiba,  cuya  disputa  tiene 
hoy  en  peligro  la  paz  de  la  Europa. 

El  tratado  pretenderia  hacer  créer  que  la  guerra  es  he- 
cha  contra  el  gobierno  del  gênerai  Lopez  ;  pero  cabalmente 
no  sera  este  gobierno,  sino  los  gobiernos  futures,  creados 
bajo  el  indujo  de  los  aliados,  los  que  habr^n  de  firmar  los 
tratados  en  que  se  obliguen  â  eatregarles  la  mitad  del  sue- 
lo de  su  patria,  la  totalidad  de  las  renias  piiblicas  del  Para- 
guay lo  menos  por  SO  anos.  Son  los  gobiernos  futures,  y 
no  el  del  gênerai  Lopez,  los  que  deben  encargarse  de  en- 
tregarlos  armamentos  del  Paraguay,  susvapores  de  guerra, 
sus  depôsitos  mililares,  de  destruir  sus  fortificaciones, 
maestranzas  y  arsenales  militares  (1).  El  tratado  entregaâ 
los  patriotas  el  encargo  de  destruir  la  patria,  y  en  cierto 
modo  exime  de  esa  humillacion  al  gobierno  actual,  que  la 
defiende  (arts.  11^  13,  14  y  16). 

Celebrada  para  destruir  al  gobierno  actual  del  Paraguay, 
parece  que  la  alianza  deberia  concluir  junto  con  esa  tarea 

(1)  Asi  con  solo  salvar  su  persona  el  General  Lopez  tendria  por  com- 
pancro  de  infortunlo  y  de  peregrinacionelhonor  delpais:todalalgnominla 
qnedarla  solo  para  los  que  tuvieran  la  desgracia  de  sucederle  en  el  roi 
vilipendioso  de  entregar  al  estrangero  los  despojos  de  su  pais. 
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(arls,  1,  7  y  11),  pero  no  es  asi.  La  alianza  sera  perpétua 
Aiin  despues  de  aniquilado  al  Paraguay,  seguirâ  en  pleno 
vigor,  para  que  ninguno  de  los  gobiernos  futures  pretenda 
anular  lo  que  los  aliados  hayan  hecho  por  las  armas  ven- 
cedoras  (art.  17).  Este  temordequelos  gobiernos  futures 
quieran  restaurar  la  obra  del  actual,  es  el  mayor  home- 
nage,  que  los  aliados  puedan  tributar  al  patriotisme  del 
gobierno  présente. 

Dice  el  tratado  (art.  11),  que  la  guerra  es  hecha  para 
asegurar  la  libre  navegacion  de  los  afluentes  del  Plata. 
^En  favor  de  quién  esa  libertad?  En  favor  de  los  riberenos, 
es  decir  de  los  aliados.  Es  lo  que  siempre  pretendieron 
Buenos- Ayres  y  el  Brasil.  Gracias  al  gobierno  actual  del 
Paraguay,  condenado  â  muerte  como  enemigo  de  la  libertad 
fluvial,  esos  rios  eran  libres  para  todas  las  banderas  del 
mundo,  en  virtud  de  tratados  celebrados  con  los  grandes 
poderes  maritimes,  que  llevan  la  firma  del  mismo  gênerai 
Lopez.  Gracias  â  los  aliados,  en  adelante  no  serian  libres 
sino  para  los  que  heredaron  los  monopolios  coloniales  de 
esa  navegacion  interior  à  Espafia  y  Portugal,  y  que  en  vez 
de  firmar,  protestaron  contra  los  tratados  de  libertad  flu- 
vial de18b3. 

^Serâ  con  el  objeto  de  garantir  esa  libertad,  que  las 
fortificaciones  de  Humaitd  deben  ser  demolidas,  segun  el 
art.  1  del  Protocole,  anexo  al  Tratado  de  alianza  ?  El  Tra- 
tado no  menciona  ese  motivo  :  él  condena  al  Paraguay  â 
no  tener  fortificaciones  de  ese  género  por  ser  contrarias 
à  la  ejecucion  fiel  de  las  miras  de  los  aliados;  lo  cual  quiere 
decir  que  las  fortificaciones  deben  desaparecer  no  para 
asegurar  las  libertades  de  navegacion,  sino  los  monopolios 
quelos  aliados  tienen  en  mira  conservar  por  esa  medida. 
Al  rêves  de  Sebastopol,  que  desapareciô  en  obsequio  de  la 
libertad  del  mar  Negro,  flumaitâ  tendria  que  desaparecer 
para  el  restablecimiento  de  la  ciausura  del  Parand,  en  ob- 
sequio de  los  monopolios,  que  en  1846,  resistieron  su  en- 
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trada  â  oafionazos  en  Obligado.  â  las  banderas  de  la  Eu- 
ropa. 

El  pais  à  que  perteneeen  las  fortificaciones  de  Humaité, 
es  el  primero  de  toda  Sud  Araérica  que  haya  abierto  la 
navegacion  interior,  por  tratados  internacionales,  à  los 
poderes  maritimos  de  ambos  niundos.  Mueslre  sino  cual- 
quiera  otra  Repûblica  de  ese  continente  un  tratado  anterior 
al  mes  de  iMarzo  de  1833,  en  que  el  Paraguay  elevô  la  li- 
bertad  flu\ial  â  derecho  internacional  posilivo,  en  las  aguas 
de  su  jurisdiccion.  Se  le  raprocha,  que  solo  las  abriô  hasta 
la  Asuncion.  No  habria  imitado  en  ello  sino  el  ejemplo  del 
tradado  de  Buenos-Ayres,  que  abriô  solo  ese  puerto  â  In- 
glaterra  en  1825.  Peromas  tarde  el  Paraguay  ha  estendido 
esa  libertad  hasta  el  confin  setentrional  de  su  rio. 

Y  como  para  llegar  â  la  Asuncion,  es  précise  pasar  por 
Humaità  (los  aliados  lo  saben  bien),  si  esas  fortalezas  fuesen 
peligrosas  para  la  libertad  Iluvial,  los  tratados  con  Inglaterra 
y  Francia,  de  18S3,  hubieran  hecho  alguna  referencia  à 
ellas,  asi  como  senalaron  â  Martin  Garcia  otros  tratados, 
como  un  obstéculo  posible  de  esa  libertad. 

La  guerra  es  hecha  en  nombre  de  la  dvilizacion,  y  tiene 
por  mira  la  redencion  del  Paraguay,  segun  dicen  los  alia- 
dos; pero  el  articulo  3»  del  Protocolo  admite  que  el  Para- 
guay, por  via  de  redencion  sin  duda,  puede  ser  saqueado 
y  devastado,  â  cuyo  fin  dâ  la  régla  en  que  debe  ser  distri- 
buido  el  botin,  es  decir  la  propiedad  privada  pillada  al  ene- 
migo.  Y  es  un  tratado  que  prétende  organizar  una  cruzada 
de  civilizacion,  elque  consagra  este  principio!  Con  ejemplo 
tan  edificante,  los  aliados  tendrân  mucho  derecho  para  deni- 
grar  laconducta  de  los  paraguayos  en  la  ocupacion  de  Ytati. 

No  todos  los  objetos  que  los  aliados  tienen  en  mira,  se 
encuentran  consignados  en  el  tratado.  El  punto  de  interes 
interior,  que  cada  uno  de  elles  busca  por  la  alianza,  queda 
siempre  como  su  secreto  respective.  Pero  lo  escrito  puede 
dar  à  conocer  en  parte  lo  omitido. 

11 
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Como  las  operaciones  de  la  giierra  (por  ejemplo)  debian 
dar  principio  por  el  territorio  argentine  (art.  3),  era  nalural 
que  el  comando  en  gefe  y  direccion  de  los  ejercitos  pei'- 
teneciera  al  Présidente  de  la  Repûblica  Argentina,  y  el  tra- 
tado  se  lo  dio.  Mandar  en  su  propio  territorio  diverses 
ejercitos  estrangeros,  â  falta  de  uno  propio,  era  para  el 
Présidente  argentine  una  razon  de  interes  doméstico  mas 
que  suficiente  para  prevocar  la  guerra  cen  el  Paraguay  y 
la  alianza  con  el  Brasil,  que  debia  tener  en  esa  guerra  su 
ûnica  razon  de  ser.  El  nietodo  que  debia  producirle  este 
resultado  era  tan  sencille  como  eficaz.  Poner  â  la  dispo- 
sicion  del  Brasil,  en  plena  paz,  la  Provincia  de  Corrientes 
paraatacar  al  Paraguay  desde  el  suelo  argentine,  era  dar 
al  Paraguay  un  motive  mas  que  suficiente  para  adelantarse 
â  ecupar  ese  territorio  cedido  â  su  enemige  para  uses  de 
guerra.  La  paciencia  en  persone,  investida  de  la  Presi- 
dencia  del  Paraguay  habria  precedido  como  el  gênerai  Lo- 
pez.  Traer  al  Paraguay  en  el  territorio  argentine,  era  en  el 
gênerai  Mitre  darse  â  si  misme  un  motive  plausible  para 
declararle  guerra  por  esa  ocupacion,  de  que  nadie  era  cau- 
sante sine  ese  misrao  gênerai  ;  pues  le  interesaba  â  el  solo 
de  tal  modo,  que  sin  la  ocupacion  ne  podia  hacer  la 
alianza,  y  sin  alianza  ne  podia  ser  generalisime  de  les 
ejercitos  aliados,  en  el  seno  de  su  propio  pais.  iSaliô  tedo 
como  lo  previô  ?  Vamos  â  verlo.  Corrientes  fue  cedida  al 
Brasil  para  que  hiciera  de  ella  lo  que  hace  hoy,  —  su 
cuartel  gênerai  y  base  de  operaciones  centra  el  Paraguay. 
Este  pais  se  anticipé  â  ecupar  el  territorio  que  debia  ser 
empleado  contra  él.  Mitre  déclaré  insultada  a  la  Repûblica 
Argentina  por  la  invasion  del  Paraguay,  que  ténia  el  des- 
comedimiente  de  tomar  para  su  defensa  propialo  que  estaba 
cedido  â  su  agreser,  y  no  tardé  en  verse  Mitre  de  genera- 
lisime de  las  fuerzas  aliadas,  aunque  solamente  in  pariibus, 
es  decir  de  las  fuerzas  de  tierra,  ne  de  las  escuadras,  que, 
aun  la  argentina  y  la  oriental  (dice  el  tratado),  debian  tener 
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por  comandante  superior  al  Almirante  brasilero,  dentro  del 
territorio  argentino  !  Este  es  el  punto  que  ha  venido  â  ser 
objeto  de  un  pleito  casero  de  los  aliados.  Céder  â  la  escua- 
dra  del  Brasil  las  aguas  del  Paranà  por  la  razon  de  que 
eran  tan  libres  como  el  mar,  era  darle  derecho  para  retener 
el  mando  supremo  de  sus  escuadras  en  ese  Medilerrâneo 
Américano,  sin  embargo  de  que  ponia  sus  fuerzas  terres- 
tres al  mando  superior  del  gefe  del  suelo  argentine  de  su 
pasage.  Ningun  poder  permite  que  sus  fuerzas  navales  obe- 
descan  al  mando  suprémo  de  un  gefe  estrangero  en  aguas 
tan  libres  como  el  mar. 

De  este  modo  el  sofisma  empleado  contra  el  Paraguay^ 
ha  venido  â  redundar  contra  su  autor  mismo.  En  virtud  de 
esa  distincion  falaz,  el  tratado  (art.  3)  ha  podido  instituir 
doscomandos  superiores,  independientes  entre  si^  uno  de 
tierra,  otro  de  mar,  y  el  Brasil  ha  conseguido  por  ese  medio, 
establecer  su  soberania  inmediata  y  directa  en  el  territorio 
fluvial  argentino,  de  que  dépende  toda  la  suerte  de  la  cues- 
tion  :  y  lejos  de  poner  î\  su  Almirante  â  las  ôrdenes  del 
Présidente  argentino,  ha  logrado,  al  contrario,  ver  bajo 
las  ôrdenes  de  su  Almirante,  al  Présidente  de  su  aliada  la 
Repùblica  Argentina  dentro  del  mismo  suelo  Republicano 
de  su  jurisdiccion. 

ïQué  podria  hacer  hoy  el  gênerai  Mitre  para  obligar  al 
Brasil  à  entender  de  otro  modo  el  art.  3  del  tratado  de  alian- 
za?Nada,  porqueya  es  tarde.  El  permitiô  que  el  ejército 
aliado  fuese  brasilero  en  sus  très  cuartas  partes.  Tanto 
mejor  cuanto  mas  soldados  nos  envie  el  Brasil,  decia  el 
imprevisor  aliado  ;  al  fin  son  contra  el  Paraguay  y  tendrân 
por  gefe  n  un  gênerai  argentino.  »  Dejando  de  fijar  un  li- 
mite al  contingente  del  Brasil,  el  gênerai  Mitre,  permitfo 
que  este  poder  inundase  la  Repùblica  Argentina  de  sus 
buques  y  soldados,  si  asi  lo  hallase  por  conveniente  (art.  3). 
El  olvidô  que  los  vapores  hlindados  sirven  para  interpretar 
Iratados  de  alianza,  mejor  tai  vez  que  para  demoler  forti- 
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flcaciones  enemigas.  Es  interprète  supremo  é  inapelable  de 
un  tratado,  el  signatario  que  dispone  de  mayores  fuerzas  (1  ) . 

Y  si  la  alianza  ha  de  ser  perpueta,  como  dispone  el  art. 
17,  y  si  el  Brasil  (art.  6)  tiene  el  derecho  de  compeler  â  sus 
aliados  â  pelear,  ô  à  que  le  dejen  pelcar  perpétuamente  por 
cuenta  de  los  très,  contra  el  Paraguay,  se  puede  decir  que 
la  bandera  del  Imperio,  queda  desde  ahopa  establecida  co- 
mo en  su  tierra  propia  dentro  de  los  dominios  argentines, 
tan  irrevocablemente  como  lo  esta  la  noble  hija  del  actual 
Ministro  del  Brasil  en  Buenos-Ayres  en  la  casa  de  S.  E.  el 
Ministre  de  Relaciones  Estrangeras  (2).  Asi  lo  quizo  la  pré- 
vision del  gênerai  Mitre,  que  para  reparar  esa  omision  de 
su  entusiasrao  generoso  parece  ocuparse  hoy  dia  de  hacer 
de  Martin  Garcia  una  especie  de  Levialham  ô  de  Monitor 
granîtico,  con  el  objeto  de  encerrar  â  la  escuadra  aliada 
en  el  Paranâ,  para  obligarla  por  ese  medio  seminarista  de 
coaccion,  â  que  entienda  el  tratado  en  el  sentido  de  un  solo 
generalisimo  y  no  de  dos. 

De  este  modo  no  bien  haya  desaparecido  el  Humaità  de 
arriba,  cuando  ya  lo  tendrëmos  resusitado  y  transfigurado 
en  el  Humaitâ  de  abajo,  para  lo  que  es  protéger  la  libertad 
de  los  afluentes  del  Plata. 

Hay  otro  lado  por  el  cual  la  alianza  es  para  el  Brasil  no 
solo  un  medio  de  aniquilar  al  Paraguay,  sino  muy  princi- 
palmente  de  gobernar  â  Buenos-Ayres  y  â  Montevideo  por 
el  poder  de  las  finanzas,  gracias  à  la  indigencia  de  sus  ti- 
tulados  aliados.  El  gobierno  argentine  no  es  pebre  cierta- 


(1)  Que  algunos  Mejicanos  caidos  y  desterrados  bnscasen  el  poder  por 
el  apoyo  de  soberanos  estrangeros,  se  concibe  â  lo  mcnos  ;  pero  que  un 
Présidente  de  Kepublica  busqué  ese  apoyo  para  sostenerse  en  el  poder, 
ea  vilipendioso  en  grade  superlative. 

(2)  Se  sabe  que  el  Senor  Elizalde  es  yemo  del  SeSor  Ministro  actual 
del  BrasU  eu  Buenos-Ayres,  parentesco  contraido  dorante  esta  guerra. 
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mente,  pero  tiene  entregado  todo  su  tesoro  â  la  provincia 
de  Bucnos-Ayres  que  le  sirva  de  indispensable  pedestal. 

El  articule  4  es  digno  corolario  del  articule  3.  El  une 
ponc  al  Plata  bajo  les  soldados  y  el  otro  bajo  el  oro  del 
Brasil.  Por  el  articule  4  cada  aliado  se  arma,  se  mantiene 
y  transporta  con  sus  propios  recursos  :  pero  como  dos  de 
los  aliados  carecen  de  recursos,  el  significado  de  este  arti- 
culo  se  compléta  por  el  S",  que  autoriza  à  los  aliados  mas 
ricos  â  socorrer  â  los  mas  pobres  ;  lo  cual  quiere  decir,  que 
es  el  Brasil  el  que  los  arma,  mantiene  y  transporta.  De 
résultas  de  este  compromise  el  Brasil  presto  à  los  argenti- 
nes un  millon  de  pesos  fuertes  para  que  se  transladen  à  la 
frontera  del  Paraguay,  â  morir  como  en  San  Cosme,  por 
su  causa  ;  sin  perjuicio  de  que  los  herederos  de  los  difuntos 
tengan  que  reembolsar  algun  dia  al  aliado  proveedor,  los 
gaslos  que  hace  su  generosidad  para  sacrifîcar  à  los  argen- 
tines por  su  conveniencia  de  él.  La  Nacion  Argentina  ex- 
alta hasta  lo  sumo  esa  generosidad  del  Brasil. 

Una  grave  consecuencia  résulta  de  la  perpetuidad  del 
tratado  estipulada  en  el  art.  17,  y  es  que  el  Brasil  con- 
servarà  perpétuamente  el  derecho  de  custodiar  al  Para- 
guay, û  traves  del  territorio  fluvial  argentine,  enfeudado 
tambien  al  Imperio  por  la  alianza,  por  la  siguiente  estipu- 
lacion  del  mismo  articule.  A  falta  de  medios  los  otros  alia- 
dos podrân  hacerse  rcpresentar  por  el  Brasil  en  el  servicio 
de  vigilar  por  tiempo  indefinido  sobre  la  ejecucion,  hasta 
en  sus  remotas  consecuencias,  de  los  tratadosque  el  nuevo 
gobierno  concluya  con  los  aliados.  Tan  désignai  alianza 
^no  se  présenta  al  espiritu  como  la  de  un  jugador  de  gal- 
los,  que  asiste  al  reiïidero  llevando  en  calidad  de  aliados, 
debajo  de  cada  brazo,  un  gallo,  para  hacerles  reiîir  en 
provecho  de  los  très  y  en  honra  del  gallero  solamente  ? 

En  suma,  el  objeto  évidente,  incontestable  de  la  alianza 
probado  por  el  tratado  mismo  que  la  establece,  es  la  des- 
truccion  del  Paraguay  en  su  calidad  de  Estado  soberano. 
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por  la  ûnica  razon  de  que  su  soberanla  es  una  garantia 
nalural  para  la  libre  navegacion  de  losafluentes  del  Plata, 
que  dana  forzosamente  â  los  monopolios  heredados  â  Es- 
pafia  y  Portugal,  por  Buenos-Ayres  y  Rio,  capitales  colo- 
niales que  fueron  de  esas  Metrôpolis  de  ultramar. 

Para  destruirlo  sin  alarmar  â  los  poderes  maritimos  que 
han  firraado  tratados  de  libertad  de  comercio  y  de  navege- 
cion  con  el  Paraguay,  se  le  destruye  â  médias  é  indirecta- 
mente.  Se  le  toma  la  mitad  de  su  escaso  territorio,  el  uso 
soberano  de  sus  aguas  en  que  réside  toda  su  l'uerza,  se  le 
desarma  lotalmente  como  à  un  prisionero  de  guerra  sin  los 
honores  de  la  guerra  ;  se  le  impone  un  gobierno  delegado 
tâcito  de  los  aliados,  y  se  le  agobia  bajo  el  peso  de  una 
deuda  de  cien  millones  de  dures,  â  que  ascenderân  los  gas- 
tos  de  la  guerra,  para  forzarle  â  escapar  de  esa  posicion 
imposible  por  el  camino  de  su  anexion  al  territorio  de  su 
acreedor,  es  decir  del  Brasil. 

Todo  el  crimen  del  Paraguay,  que  se  le  quiere  hacer  pa- 
gar  con  su  vida,  es  el  simple  hecho  de  existir  como  Estado 
independiente,  segun  condiciones  geognificas  que  hacen 
de  su  misma  exislencia  de  Estado,  una  provocacion  invo- 
lunlaria,  un  ejemplo,  una  garantia  de  emancipacion  y  de 
libre  y  directe  roce  con  el  mundo  esterior,  para  las  regio- 
nes  interiores  de  America,  enfeudadas  à  Rio  de  Janeiro  y 
Buenos-Ayres  por  la  accion  de  la  vieja  legislacion  colonial, 
que  ha  pasado  de  sus  textes  abolidos,  à  los  uses  rutinarios 
y  à  los  inlereses  bastardos,  que  los  guardan. 

Pero  si  es  util  la  desaparicion  del  Paraguay  para  los  mo- 
nopolios brasileros,  ella  es  desastrosa  para  las  libertades 
de  la  navegacion  y  del  comercio,  que  los  grandes  poderes 
maritimos  han  obtenido  por  tratados,  pues  la  mera  exis- 
lencia de  esa  Repûblica  es  una  garantia  tan  cômoda  y  efi- 
caz  de  su  observancia,  como  lo  es  la  independencia  misma 
de  la  Repiibiica  Oriental  del  Uruguay. 

El  Brasil  y  Buenos-Ayres  no  tienen  olro  medio  de  revo- 
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car  esas  libertades  y  esos  tratados  (que  han  protestado  y 
jurado  romper),  que  borrardel  mapa  de  las  Naciones,  al 
Paraguay,  que  los  contrajo  y  necesita  conservarlos.  Los 
tratados  fenecen  por  la  muerte  del  contratante,  como  han 
desaparecido  los  tratados  de  Toscana  y  de  Kàpoles,  por  su 
anexion  â  la  Italia.  Hay,  sin  embargo,  estados  y  tratados 
que  desaparecen  en  obsequio  de  la  libertad,  y  otros  que 
cesan  en  el  interes  del  monopolio  y  de  la  esclavatura. 

Para  la  Eiiropa  comercial,  la  destruccion  del  Paraguay 
séria  la  abolicion  indirecla  y  tâcita  de  tratados,  que  le  ase- 
guran  el  franco  acceso  de  esas  misteriosas  regiones  de 
America,  donde  Voltaire  colocô  Eldorado,  y  con  razon,  por 
que  allî  estân  los  paises  del  diamante,  del  oro  a  granel,  del 
pétrole,  del  algodon^  del  indigo,  de  la  céda,  de  la  quinina, 
de  la  alpaca,  y  de  cuanto  la  India  y  la  Cbina  producen  de 
rico  en  sus  tierras  fabulosas. 

Para  impedir  el  atentado  contra  la  vida  de  la  nacion  que 
ba  firmado  la  primera,  en  Marzode  18S3,  los  tratados  que 
abren  al  mundo  el  camino  de  esas  regiones,  la  Europa  no 
tiene  necesidad  de  intervenir  à  mano  armada^  pues  los 
tratados  y  la  diplomacia  le  dân  derecho  â  una  ingerencia 
propia  y  de  parte  directa,  para  invitar  al  Brasil,  como  lo 
ha  hecho  ya  mas  de  una  vez,  â  retirar  sus  ejércitos  del 
suelo  de  esas  Repûblicas  y  dejarlas  en  el  goce  de  la  paz, 
que  tanto  necesitan  para  el  desarrollo  de  su  civilizacion  y 
de  su  prosperidad.  Séria  al  mismo  tiempo  un  servlcio  he- 
cho al  Brasil,  que  esta  gastando  en  esa  guerra  la  fortuna 
que  no  tiene,  y  gastarâ,  si  le  dejan,  hasta  los  diamantes  de 
su  corona,  tras  la  esperanza  loca  de  reemplazarlos  por  cua- 
tro  grandes  florones,  que  sin  duda  bien  los  valen,  â  saber: 
Montevideo,  Entre-Rios,  Corrientes  y  el  Paraguay,  pero  que 
el  Portugal  y  el  Brasil  unidos  no  pudieron  conseguir  en 
veinte  guerras.  El  pais  que  debiera  boy  servir  a  sus  jôve- 
nes  vecinos  de  modèle  de  circunspeccion,  por  la  forma 
grave  de  su  gobierno,  es  cabalmente  el  que  quiere  vivir 
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con  el  fusil  al  hombro,  buscando  por  guerras  y  revolucio- 
nes  inacabables  la  prosperidad,  que  no  debe  el  raismo  sino 
à  la  paz  de  que  empieza  â  sentirse  canzado.  Al  verle  entrar 
en  la  vida  de  revoluciones  y  trastornos,  que  es  ordinaria 
â  las  jôvenes  repiiblicas,  i  no  se  diria  que  ha  recibido  la 
mision  de  desterrar  la  monarquia  del  nuevo  mundo  ?  Todo 
esta  en  que  asi  comiencen  â  comprenderlo  las  nuevas  ge- 
neraciones  del  Brasil. 


INTERESES,  PELIGROS  Y  GARANTIAS 

DE   LOS 

ESTADOS  DEL  PACIFICO 

EN  LAS  REGIONES  ORIENTALES 

DE  LA  AMERICA  DEL  SUD 


Setiembre  de    1866 


AMERICA  NO  DEBE   DESCUIDAR   SUS    MEDIOS  DE   DEPENSA 

Las  Repùblicas  del  Pacifico  parecen  convencerse  al  fin  de 
que  en  lo  venidero  Seben  atenerse  mènes  â  su  buen  dere- 
cho,  que  à  sus  buenas  fuerzas,  en  que  residen  sus  mejores 
garantias.  El  derecho  sin  la  fuerza  es  casi  un  peligro  para 
el  pais  que  lo  posée;  es  como  un  diamante  en  manos  de  un 
hombre  pobre,—  motivo  de  sospecha  y  de  persecucion.  En 
el  derecho  de  gentes  moderne,  es  decir  en  el  derecho  de  la 
Europa_,  los  mejores  argumentes  desfallecen  si  entre  sus 
premisas  no  figuran  los  caiîones  rayados,  los  buques  blin- 
dados,  los  fusiles  de  aguja  y  las  buenas  finanzas.  Feliz- 
mente  la  America  no  es  pobre  de  recursos  en  estas  dos 
dialécticas.  El  hecho  es  triste,  pero  siendo  ese  el  medio  de 
resolver  y  reglar  los  conflictos  humanos,  la  America  no 
podria,  â  fuer  de  generosa,  dejar  su  monopolio  â  la  Europa, 
sin  esponerse  â  ser  victima  de  su  desprendimiento. 
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SUS   INTERESES   Y  PELIGROS   VIENEN   DEL   SUD 

Pero  importa  que  esa  parte  de  America  se  dé  cuenta  de  sus 
recursos,  y  conozca  la  direccion  y  sentido  en  que  los  hace 
necesarios  la  presencia  de  los  peligros  que  corren  sus  desti- 
nes, y  que  pueden  paralizar  sus  progresos.  Esta  direccion  es 
el  Sud,  que  es  el  camino  de  su  Oriente,  no  el  Norte,  por 
donde  no  puede  recibir  ni  el  poder  ni  la  ruina.  Su  cues- 
tion  de  Oriente,  literal  y  figurativamente  hablando,  es  la 
del  Plata,  especie  d.e  Sublime  Puerta  de  sus  destines  poli- 
ticos,  territoriales  y  sociales.  Ha  sido  précise  que  una  ca- 
léstrofe  mémorable  viniese  à  poner  de  manifiesto  este  hecho 
que  hubiera  podido  tomarse  como  un  paralogisme,  pues 
sin  el  apoyo  de  la  costa  atlântica  de  Sud-América,  Espana 
no  habria  Uevado  su  accion  railitar  hasta  el  Pacîfico. 

Somos  de  los  que  creen  que  los  peligros  de  las  Repù- 
blicas  americanas  estân  en  America,  y  que  el  manantial 
de  su  engrandecimiento  esta  en  Europa.  Pero  esta  opinion 
no  excluye  la  idea  de  un  sistema  americano,  como  lo 
harémos  ver  en  este  escrito. 

Sea  que  se  tome  à  la  Europa  como  fue'nte  de  peligros, 
6  como  manantial  de  engrandecimiento,  es  un  hecho  que, 
asi  para  lo  bueno  como  para  lo  malo,  la  Europa  va  al 
Pacîfico,  por  la  costa  del  Atlântico,  su  escala  del  Poniente. 

Si  las  cartas  van  por  Panama,  los  buques  blindados  y 
los  cargamentos  del  comercio,  alimente  de  las  aduanas 
y  del  tesoro,  van  por  el  Cabo  de  Hornos  y  el  Estreclio  de 
Magallanes. 

Tampoco  somos  de  los  que  ven  en  la  America  del  Norte 
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un  peligro  de  absorcion  para  la  America  del  Sud.  Los  Es- 
tados  Unidos  no  son  su  peligro  sino  cuando  cuenla  con 
ellos  para  defenderse  contra  Europa.  Pero  aunque  abriga- 
sen  miras  de  anexion  sobre  el  Paci'fico,  nunca  podrian  rea- 
lizarlas  sin  la  tolerancia  cooperativa  del  Brasil,  que  es  la 
escala  inévitable  de  Norte  America,  como  lo  es  de  Europa, 
para  Ilegar  al  Pacîfico. 

Puede  decirse  que  el  Brasil  esta  colocado  en  el  corazon 
del  territorio  de  los  Estados  Unidos,  en  cuanto  la  marina 
de  vapor  ô  militar  de  esta  Repùblica,  que  tiene  su  centro 
y  base  en  los  puertos  del  Atlântico,  no  puede  obrar  sobre 
California,  por  ejemplo,  sino  por  la  costa  del  Brasil.  El 
Brasil  es  geogrâficamente  à  los  Estados  L'nidos,  para  la 
navegacion  de  los  mares  del  Sud,  lo  que  el  Paraguay  es 
al  Brasil  en  la  navegacion  de  los  afluentes  del  Plata  :  un 
ôrgano  indispensable  de  comunicacion  interior.  La  costa 
del  Pacifico  séria  menos  indispensable  â  causa  de  sus  infi- 
nitas  islas,  que  pudieran  suplirla  como  escala,  para  los 
buques  de  Norte-América. 


III 

POSEEDOR   DE    LA  COSTA   ATLÂNTICA,    EL   BRASIL,    NO   ESPANA, 
ES   EL  VERDADERO   PELIGRO   DEL  PACIFICO. 

Quien  dice  costa  atléntica  en  Sud- America,  dice  el 
Brasil,  pues  en  este  momento  su  influencia  es  tan  sobe- 
rana  y  absoluta  en  las  Repùblicas  del  Plata,  como  lo  es  la 
de  Prusia  en  los  Eslados-Unidos  de  Alemania,  enfeudados 
â  su  poder  por  alianzas  que  disfrazan  la  conquista. 

El  Brasil  por  este  medio,  no  la  Espana,  es  el  verdadero 
peligro  del  Pacifico.  Pinzon  hizo  escala  en  Rio-Janeiro  y 
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Buenos-Ayres  antes  de  llevar  al  Pacifico  su  mimn  cienii- 
fica  ;  y  Mendez-Nunez,  arrojado  del  Callao,  vino  â  tocar 
tierra  americana  y  salvar  sus  navesdevastadorasydevasta- 
das  en  Rio  de  Janeiro. 

Todo  podei'relrôgradode  Europa,  que  necesitehoslilizar 
â  las  Repûblicas  del  Pacîfico^  encontrarâ  en  el  Brasil  un 
instrumenlo  siempre  disponible,  no  por  espiritu  de 
traicion,  sino  de  un  interes  suyo  y  propio,  que  la  polîtica 
americana  debe  estudiar  como  uno  de  sus  hechos  funda- 
mentales. 

i  Por  que  razon,  en  efecto,  el  Brasil  y  el  Plata  han  dado 
ese  apoyo  indirecte  d  Espaiïa? —  La  solucion  de  este  pro- 
blema  descubre  los  incognitos  enemigos  americanos,  que 
se  cubren  con  Espaiïa  y  otros  poderes  europeos,  para  em- 
plearlos  como  instrumentes  de  su  propia  ambicion,  so 
pretesto  de  apoyarlos  â  elles  en  las  suyas.  Este  problema 
interesa  igualmente  à  los  poderes  europeos,  espuestos  â 
servir  do  instrumentes  de  sus  antagonistas  naturales  en 
America,  que  no  son  los  Estados  republicanos ,  sino  los 
que  afectando  sus  formas  externas,  son  adversarios  ocul- 
tos  y  envidiosos  de  su  influjo  civilizador  en  el  nuevo 
mundo. 

Esos  enemigos  americanos  de  la  America  tienen  su  razon 
de  ser  en  un  antagonismo  de  intercses  mas  vivo,  mas  pode- 
roso  y  permanente,  que  el  de  Espaiïa  y  el  de  cualquier  otro 
poder  de  Europa  con  America. 

Y  si  Espaiïa,  Europa  6  los  Estados-TJnldos  fuesen  real- 
mente  un  peligro  para  los  paises  del  Pacifico,  no  lo  serian 
sino  como  instrumentes  del  Brasil.  Espana  esta  â  cuatro 
mil  léguas  ;  el  Brasil  esta  en  America  y  tiene  las  llaves  del 
Pacifico.  Espana  es  incapaz  de  reivindicar  una  pulgada  de 
suelo  americano  ;  al  Brasil  le  basta  estar  en  America  para 
tomar  sin  esfuerzo  lo  que  le  regala  la  anarquia  disolvente 
de  sus  vecinos.  Gracias  â  ella,  ocupa  ya  como  parte  de  su 
suelo,  las  Misiones  argent iiias  orientales,  la  mitad  del  Es 
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tado  (tel  Uruguay,  y  aspira  à  tomar  un  tercio  del  Paraguay. 
Espana  no  necesita  territorios  en  America,  y  si  cède  à  ilu- 
siones  de  una  reconquista  imposible,  es  porque  su  polilica 
desconoce  el  medio  de  reivindicar  su  rango  de  nacion  eu- 
ropea  de  primer  ôr4en,que  perdiô  con  sus  colonias  de  Ame- 
rica, por  otro  medio  que  su  reconquista  quimérica.  Pero  el 
Brasil  no  puede  existir  como  pueblo  civilizado  si  no  consi- 
gne escapar  de  la  zona  tôrrida  hâcia  los  territorios  templa- 
dos  de  sus  vecinos,  habitables  para  razas  europeas. 

Y  no  réside  en  esto  solo  el  interes  que  hace  al  Brasil  el 
antagonista  y  agresor  natural  de  los  Estados  del  Pacifico. 
Hay  otros  puntos  de  oposicion  que  interesan  à  su  propia 
existencia  como  imperio. 

Desde  luego  el  antagonisme  de  forma  de  gobierno,  que 
no  es  insignificante,  pues  el  Sud  y  el  Norte  del  Brasil  es- 
tân  lisiados  en  el  amor  americano  al  sistema  de  gobierno, 
que  Chile  ha  realizado  con  mas  brillo,  que  el  Brasil  la 
monarquia  constitucional. 

El  ejemplo  de  Chile  esta  dicendo  al  Brasil  y  â  Espana, 
que  la  democracia  en  Sud-América  no  es  un  paralogismo, 
y  que  el  pueblo  espaiîol  de  raza  es  capaz  de  realizarla 
mas  6  menos  como  el  pueblo  anglo-sajon.  Esetitulo  ha  va- 
lido  â  Chile  la  preferencia  confesada  del  Almirante  Pareja 
al  honor  de  sus  bombas  rétrogradas. 

El  Brasil  sabe  que  los  Estados  del  Pacifico  estân  llama- 
dos  â  ser  la  resistencia  natural  de  su  plan  de  absorcion 
sobre  las  Repùblicas  del  Plata,  desde  luego,  y  mas  tarde 
de  sus  intereses  propios.  El  sabe  que  las  Repùblicas 
de  origen  espanol  han  hecho  juntas  la  gran  revolucion, 
que  ha  transformado  sus  destines  en  fuerza  de  una  solidari- 
dad,  que  las  llama  â  defenderla  permanentemenie.  El  Bra- 
sil no  ignora  que  Chile  (senalado  por  Bolivar,  como  el  Sal- 
vador de  la  Repùblica  en  America,  desde  su  destierro  en 
Jamaicaen  1818),  ayudô  â  Méjico,  â  Colombia,  al  Perù  y  â 
Buenos-Ayres  con  armas,  dinero  y  soldados,  en  la  guerra 
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de  su  emancipacion  contra  Espana  y  que  su  influencia  li- 
béral en  America,  lejos  de  decaer,  ha  seguido  en  aumento 
desdeesa  época. 

Pero,  aun  cuando  el  Brasil  fuese  una  Repùblica,  y  Chile 
y  el  Peri'i  fuesen  Monarquias,  siempre  existiria  entre  ellos 
un  antagonisme,  que  tiene  otras  causas  agenas  à  la  forma 
de  gobierno. 

Monarquista  6  republicano,  el  Brasil  necesita  salir  del 
suelo  de  la  zona  tôrrida  si  se  ha  de  poblar  con  inmigracio- 
nes  de  la  Europa  civilizado  y  no  del  Africa  salvage. 

En  el  clima  africano  que  habita,  su  civilizacion  de  tipo 
europeo  progresa  como  el  buque,  que  navegando  en  el 
Caho  de  Hornos  en  una  superficie  que  marcha  para  atras, 
se  encuentra  por  la  tarde  donde  estaba  por  la  maûana  sin 
embargo  de  haber  andado  todo  el  dia,  à  razon  de  seis 
millas  por  hora. 

IV 

EN  QUE   SENTIDO    EL   BKASIL  ES    EL  ESTADO  DE   SUD-AMÉRICA 
MAS  ESCASO  Y  NECESITADO    DE  TERBITORIO. 


Los  Estados  del  Paciflco  no  comprenden  como  un  Im- 
perio  cuyo  territorio  es  igual  â  un  cuarto  del  nuevo  mundo, 
puede  ambicionar  los  territorios  de  sus  vecinos  liliputen- 
tes.  Nada,  por  lanto,  mas  fdcil  de  esplicarse.  El  Brasil  es 
de  toda  Sud-América  el  Estado  mas  pobre  y  mas  necesi- 
tado  de  territorio  habitable  por  razas  europeas,  aunque 
sea  tan  vasto  y  abundante  como  el  Africa,  en  territorio  ha- 
bitable por  africanos.  Extinguir  el  trâfico,  ha  sido  herir 
de  muerte  el  progreso  de  la  poblacion  que  el  Brasil  com- 
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praba  al  Africa  como  una  produccion  6  mercaderia  de  que 
él  y  Espana  eran  los  principales  consumidores  en  America. 
No  teniendo  inmigrados  blancos  para  sus  lierras  de  ne- 
gros,  busca  naturalmente  las  lierras  templadas  de  sus  ve- 
cinos,  para  instalar  en  ellas  los  inmigrados  blancos,  de 
que  tiene  absoluta  necesidad  si  se  ha  de  poblar  como  los 
Estados-Unidos  y  como  lodo  Estado  americano  de  origan 
europeo,  en  cuya  sociedad  vive,  con  razas  europeas. 


LA  ZONA  TORRIDA  DEL  ATLANTICO  NO  ES  LA  ZONA  TORRIDA  DEL 
PACIFICO.  LA  ALTITDD  MODIFICA  EN  ESTA  LOS  EFECTOS  DE 
LA  LATITUD. 

Pero  4 habita  el  Brasil  otras  latitudes  que  las  mismas  de 
los  pueblos  del  Pacifico  situados  tambien  en  la  zona  tôr- 
rida  ?  —  Otra  objecion  no  menos  fàcil  de  desvanecerse. 
La  zona  tôrrida  del  Atlântico,  no  es  la  zona  lôrrida  del 
Pacifico.  La  diferencia  de  altitud,  hace  que  Bogota,  Quito, 
Ar équipa,  Potosi,  La  Paz,  como  Mejico,  y  Puebla,  respi- 
ren  una  atmôsfera  fresca  y  vigorizanle  en  las  mismas  lati- 
tudes inlerlropicales  del  Brasil,  donde  el  calor  anonada  â 
los  hombres.  La  elevacion  de  la  Cordillera  de  los  Andes 
détermina  esa  diferencia  en  favor  de  los  paises  occiden- 
taels  situados  â  su  inmediacion.  Por  eso  el  Brasil  aspira  à 
estenderse  hâcia  los  territorios  templados  del  Oeste,  lo 
mismo  que  en  la  direccion  del  Sud. 

Si  fuese  verdad  que  el  Brasil  posée  bastante  territorio 
habitable  por  las  razas  de  la  Europa,  ipor  que  razon  su 
escasa  poblacion  emigra  en  masa  en  el  suelo  de  la  Banda 
Oriental  y  en  las  Provincias  Argentinas?  —  No  se  dira  que 
por  câlculos  preconcebidos  de  conquista,  pues  ni  el  pueblo 
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de  Nueva  York,  el  mas  cullo  de  America,  haria  el  mila- 
gro  de  dejar  su  hogar  en  busca  de  otro  en  el  desierto,  solo 
por  servir  â  las  miras  polîlicas  de  su  gobierno. 

Si  el  suelo  que  habita  el  Brasil  es  bueno  para  les  pobla- 
dores  europeos,  ^  por  que  los  emigrados  del  viejo  mundo 
dejan  â  un  lado  ai  pacifico  Brasil^  para  intalarse  de  pre- 
ferencia  en  los  paises  argentinos,  â  pesar  de  su  insegu- 
ridad  y  turbulencias? 

Pues  ese  pais  â  quien  la  naturaleza  misraa  hace  el  ene- 
migo  involuntario  de  sus  vecinos,  que  no  menos  involun- 
tariamenle  le  arrebatan  sus  mejores  pobladores,  por  las 
ventajas  de  posicion  geografica;  ese  pais  es  el  àrbitro  y 
poseedor  de  los  destines  politicos  y  de  la  seguridad  de  las 
Repùblicas  del  Pacifico,  por  otras  ventajas  de  su  posicion 
geografica  en  el  Atldntico,  que  merecen  estudiarse. 


VI 


EL  BRASIL  INFLUYE  EN  EL  PACIFICO  POR  MAR  NO  POR  TIERRA. 
ES  EL  EJE  GEOGRÀFICO  DE  LA  REACCION  ULTRAMARINA 
CONTRA  AMERICA. 

A  pesar  de  que  esta  dependencia  geografica  en  que  estén 
los  Estados  del  Pacifico  respecte  del  Brasil  acaba  de  tener 
una  prueba  inolvidable,  lo  que  menos  parecen  conocer  esos 
Estados  es  el  camino  por  donde  el  Brasil  ejerce  en  ellos  la 
accion  de  su  influjo  hostil  y  disolvente.  Ellos  creen  no  to- 
carse  con  el  Imperio  americano  sino  por  los  confines  de- 
siertos  de  sus  territorios  interiores,  y  por  el  Amazonas  y 
sus  afluentes.  Es  un  error  de  inmensa  transcendencia 
para  sus  destines.  Sus  fronteras  interiores  son  idéales,  por 
decirlo  asi^  y  el  Amazonas  con  tedas  sus  ventajas,  es  un 
canal  leôrico,  segun  la  expresion  atribuida   â  Mr  Michel 
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Chevalier.  Rio  de  Janeiro,  ô  mas  bien  toda  su  cosla,  es 
decir  el  Brasil  propiamente  dicho  (porque  el  Brasil  es  un 
perfil  de  imperio),  dista  de  sus  fronteras  interiores  como 
Lisboa  de  Rio  de  Janeiro,  i  Fue  jaraas  â  Bolivia  un  ministre 
brasilero  por  Matto-Grosso  o  por  Mojos  y  Chiquitosl  ^Su- 
biô  al  Ecuador  ô  al  Peri'i  por  el  Amazonas  ô  sus  afluentes  ? 
El  caraino  de  sus  buques  blindados  sera  el  de  sus  diplomâ- 
ticos. 

Es  el  mar  el  punto  por  donde  se  tocan  las  Republicas 
del  PaciTico  con  su  impérial  vecino,  no  la  tierra,  en  que 
coexisten  como  antîpodas,  por  decirlo  asi.  Jamas  el  Ama- 
zonas harà  el  papel  que  boy  tienen  el  Eslrecho  de  Magal- 
lanes  y  el  Cabo  de  Hornos,  para  la  comunicacion  del  Pa- 
eifico  con  el  Atlàntico.  Corriendo  por  desiertos  poblados  de 
salvages  antropôfagos,  siempre  de  Oeste  à  Este  por  de- 
bajo  de  la  linea  equinoxial,  el  Amazonas  podrâ  ser  nave- 
gado  por  exploradores  y  sabios  atrevidos,  jamas  por  las 
masas  y  trâfico  de  pueblos  civilizados.  Si  ese  rio  poseyese 
una  utilidad  real,  ya  existiria  como  prueba  espontânea  de 
ello,  una  gran  ciudad  en  su  embocadura^  como  Amslerdam 
en  la  embocadura  del  Rin,  Hamburgo  en  la  del  Elba,  Mar- 
sella  en  la  del  Rôdano,  Nueva  Orléans  en  la  del  Misisipi, 
Buenos- Ayres  en  la  del  Plata.  Esasciudades  no  son  laobra 
de  los  gobiernos,  sino  del  poder  de  la  geografîa  y  de  las 
vias  naturales  de  transporte. 

Ocupando  el  Plata  por  su  influjo  el  Brasil  tiene  toraado  â 
las  Republicas  del  Pacifico  el  camino  de  sus  recursos  mili- 
tares  y  comerciales,  para  el  ataque  y  para  la  defensa,  es 
decir  el  camino  de  la  Europa  ;  y  esta  constituido  en  eje  y 
resorte  principal  de  toda  reaccion  ultra-marina  contra  Sud- 
América.  Dueno  de  esa  base,  el  Brasil  lo  es  en  cierto 
modo  de  sus  destines.  Todo  cuanto  material  de  civilizacion 
poseen  el  Ecuador,  el  Perii,  Bolivia  y  Chile,  en  hombres  y 
cosas,  de  procedencia  y  de  raza  europea,  lo  han  recibido 
por  la  via  del  Caho  de  Ilornos,  no  por  Panama.  Desde  la  in- 

12 
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dependencia  y  por  razon  de  clla,  esa  via  ha  sido  doble- 
mente  Irillada;  y  todo  cuanto  les  vaya  en  lo  futuro,  lo  re- 
cibirân  por  la  escala  del  Brasil  y  del  Plata.  La  via  de 
Panama  escepcional,  y  como  de  lujo  en  cierto  modo,  no 
concurrirà  jamas  con  la  del  Cabo  para  la  corriente  gruesa 
de  las  riquezas  y  del  irdfico  intercomercial  de  que  dépende 
la  nutricion  y  desarrollo  material  de  los  Estados  del  Paci- 
fico,  en  sus  relaciones  con  Europa, 

Ocupar  la  cosla  atlântica  por  una  via  û  otra,  es  tomarle 
al  Pacifico  sus  Uaves.  Asi  en  18S2,  cuando  invadiô  al  Rio 
de  la  Plata,  el  Brasil  mandô  una  mision  al  Pacifico  para 
calmar  la  inquietud  natural  de  esas  Repùblicas,  y  hoy  hace 
lo  mismo  porque  tiene  la  conciencia  de  que  las  hostiliza 
indirectamente,  posesiondndose  del  Plata. 

VII 

EN   QUE   SENTIDO   EL  BRASIL    REPRESENTA    EL    MONARQUISMO 
AMERICANO. 

Quien  dice  el  Brasil  dice  la  monarquia,  y  no  una  mo- 
narquia  creada  por  la  influencia  de  la  revolucion  francesa, 
sino  por  las  reacciones  de  Santa-Âlianza.  Mientras  las  Re- 
pùblicas del  Pacifico  se  alarraan  de  ver  la  monarquia  en 
Méjico,  que  no  es  su  camino  para  el  mundo  de  sus  recur- 
sos,  no  se  inquietan  de  que  sus  comunicaciones  con  el 
mundo  esten  en  manos  de  una  monarquia  que  se  toca  con 
ellas  por  tierra  y  por  mar,  y  que  ambiciona  sus  terri torios 
que  le  son  necessarios,  al  paso  que  Méjico  no  los  necesita. 
La  ocupacion  del  Plata  por  el  Brasil,  es  un  paso  que  acaba 
de  constituir  â  ese  Imperio  en  àrbitro  de  los  deslinos  del 
Pacifico. 

No  somos  de  los  que  se  asustan  de  la  monarquia  como 
gobierno  propio  ni  como  vecindad.  El  gobierno  que  hace 
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de  Inglaterra,  Bélgica,  HolandQ;  Italia,  Prusia,  los  paises 
mas  libres  de  la  tierra,  y  cuya  vecindad  no  impide  â  los 
Estados-llnidos  ser  lo  que  son,  no  puede  causar  terror  à 
ningun  amigo  delà  libertad.  Pero  la  monarquia  ecuatorial 
del  Brasil,  no  obstante  su  corteza  europea,  se  asemeja  por 
su  lemperamento  menos  â  esos  tipos,  que  â  las  monar- 
quias  asiâticas  y  africanas,  que  son  su  équivalente  geogrâ- 
flco  en  al  antiguo  continente;  y  que,  segun  Montesquieu, 
tienen  que  ser  su  équivalente  social  y  politico.  La  esclavitud 
civil  y  doméstica,  es  ya  una  confirmacion  de  la  teoria  de 
Montesquieu.  No  se  trata  de  un  mero  cambio  de  sistema  de 
gobierno.  La  cuestion  es  de  cambiarse  en  anexo  de  una 
ex-colonia  del  Portugal,  empenada  en  realizar  la  libertad 
politica  en  las  mismas  latitudes  en  que  el  Africa  produce  es- 
clavos  (1),  para  su  comercio  de  exportacion  con  ese  su 
mercado  americano. 

Hasta  que  punto  la  monarquia  brasilera  ha  estendido  su 
influjo  en  el  Plata,  es  lo  que  parece  no  inquietar  seria- 
mente  la  curiosidadde  la  diplomacia  del  Pacifico.  Nos  limi- 
tarémosâ  sefïalar  algunoshechos  de  unagravesignificacion. 

El  Brasil,  vasto  pais,  tan  despoblado  relativamente  como 
el  Plata,  es  sin  embargo,  el  punto  de  procedencia  de  una 
corriente  de  emigracion  brasilera  hàcia  la  Banda  Oriental 
y  las  Provincias  Argentinas.  Buenos-Ayres  y  Entre-Bios, 
como  Montevideo,  estân  llenos  de  establecimientos  indus- 
triales  y  comerciales  del  Brasil,  sin  que  se  pueda  decir  que 
es  la  anarquia  6  inseguridad  de  su  pais  lo  que  los  impele 
A  emigrar.  Aunque  no  estén  allf  mandados  por  el  gobierno 
del  Brasil,  es  indudable  que  constituyeu  su  vanguardia  en- 
cargada  de  toraar  posesion  indirecta  en  nombre  de  la  li- 
bertad de  la  industria,  de  lo  que  mas  tarde  se  volverà 
posesion  oficial.  t  Puede  ser  un  mal  para  los  despoblados 


(1)  Expresion  de  >I.  Jules  Duval. 
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paises  argentinos  esa  adquisicion  ?  —  Lo  creemos  asi,  por- 
que  en  vez  de  poblarse  con  una  raza  inferior  y  ambiciosa 
(le  expansion,  podrian  poblarse  con  las  inmigracioues 
blancas,  cuUas  y  desinteresadas  de  la  Europa. 

Pero  no  solo  emigran  los  hombres  y  los  capitales  brasi- 
leros  hâcia  cl  Plata,  sino  tambien  sus  ideas  politicas,  sus 
costumbres  y  hasta  sus  epidemias- 

La  idea  monarquista  estd  anidada  en  el  gefe  de  la  Re- 
pùblica  Argentina,  mas  lai  vez  que  se  lo  figura  él  mismo. 
Sabido  es  que  el  gênerai  Mitre  escribio  la  Historia  del  gê- 
nerai Belgrano,  que  vale  decir  la  historia  de  la  tentativa 
mas  honesta  de  organizacion  monârquica  en  America  del 
Sud  que  se  haya  hecho  desde  1810.  La  idea  de  ese  tra- 
bajo  le  fue  sugerida  desde  Rio  de  Janeiro,  por  Don  Andres 
Lamas,  su  habituai  Mentor  desde  su  ninez,  que  con  pre- 
testo  de  escribir  él  mismo  la  vida  del  iluslre  moparquista, 
encargô  â  Mitre  de  copiar  algunos  documentos  de  los 
archivos  de  Buenos-Ayres,  patria  de  Belgrano.  En  el  des- 
empeno  de  ese  trabajo,  Mitre  se  apasionô  del  heroe  y  se 
constituyô  él  mismo  su  biografo,  sin  pararse  en  los  res- 
petos  literarios  debidos  â  la  confianza  de  su  amigo.  Pero 
como  el  objeto  de  este  era  céder  sus  ideas  en  lugar  de 
explotar  su  propiedad,  se  guardô  de  reclamar  sus  dere- 
chos  de  autor  arrebatados. 

La  mitad  de  esta  historia  no  es  hipotética.  La  refiere  el 
mismo  Nitre  en  el  Prefacio  de  su  historia  del  Belgrano,  y 
por  eso  nos  atrevemos  â  citar  los  nombres  propios.  Tam- 
poco  es  hipotética  la  parte  que  sigue  de  la  historia  de  ese 
asunlo.  El  senor  Lamas  pasô  de  Rio  Janeiro  â  Buenos-Ayres 
ahora  très  anos,  y  durante  su  residencia  en  esa  ciudad, 
invadiô  Flores,  su  amigo,  la  Banda  Oriental,  se  firmô 
la  alianza  de  Mitre  con  la  monarquia  brasilera,  se  entregô 
el  Plata  â  los  ejércitos  impériales  so  color  de  esa  alianza 
y  de  la  guerra  contra  el  Paraguay,  y  el  senor  Lamas,  re- 
gresô  â  Rio  de  Janeiro,   como  representenle  diplomâtico 
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de  Flores,  para  continuar  alU  su  residencia  que  lleva  ya 
veinle  anos.  Nos  abstendrémos  de  senalar  la  significacion 
précisa  de  estos  hechos.  Pero  la  historia  que  los  omiliese 
como  insignificantes,  daria  prueba  de  una  credulidad  poco 
filosôfica. 


VIfl 

ANTAGONISMOS    RADICALES    DEL    BRASIL  CON   LAS    REPÙBLICAS 
HISPANO-AMERICANAS. 


Con  el  antagonismo  del  Brasil  deben  contar  siempre  las 
Repùblicas  veciiias,  es  decir  todas  las  de  Sud-América, 
inclusa  Chile,  la  mas  vecina  del  Brasil  en  la  carta  geogrâ- 
fica  de  la  America  venidera  y  definitiva,  porque  su  geogra- 
fia  présente  es  transitoria.  Las  demarcaciones  administra- 
tivas  de  una  antigua  colonia  organizada  para  el  monopolio 
y  la  clausura,  no  pueden  ser  los  limites  définitives  de  Es- 
tados  libres,  llamados  a  transformarse  por  su  roce  con  el 
mundo  civilizado  Su  antagonismo  con  el  Brasil  es  radical, 
permanente,  incurable.  Los  tratados  de  paz  y  de  limites 
no  harfîn  sino  cubrir  los  cambios  de  estrategia  en  la  poli- 
tica  de  conquisla  brasilera.  Ese  antagonismo  réside  en 
desventajas  de  raza,  de  suelo,  de  clima,  de  ôrden  social, 
que  harîin  siempre  del  Brasil  un  Tânlalo  de  la  America 
que  lo  rodea. 

Es  el  mismo  antagonismo  geogrâfico,  que  dividiô  por 
siglos  â  Espaiïa  y  Porlugal,en  tiempo  en  que  esasdos  nio- 
narquia.s  eran  los  unicos  dos  propietarios  de  la  America 
del  Sud.  Hoy  tiene  motivos  nuevos  de  ser  mas  grave 
que  cuando  era  colonia  del  Portugal.  La  abolicion  del  trà- 
fico  de  negros  con  que  se  poblaba  el  Brasil,  la  revolucion 
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social  que  ha  abolido  la  esclavatura  en  Norte-América  y 
la  revolucion  geogrâfica,  que  ha  entregado  al  libre  comer- 
cio  del  mundo,  los  puertos  y  paises  fluviales  en  que  el 
Brasil  apenas  tiene  una  autoridad  nominal,  hacen  hoy 
para  este  pais  cuestion  de  vida  ô  muerte,  lo  que  solo  era 
de  pura  utilidad  para  el  Portugal. 

Ese  antagonisme  harâ  imposible  toda  union  americana 
compléta  y  eficaz.  Se  hizo  esto  notorio  en  el  congreso  de 
Panama  y  se  ha  repetido  en  el  congreso  americano  de 
Lima,,  cuarenta  afïos  mas  tarde.  Por  ese  antagonisme  o 
por  las  causas  que  le  sirven  de  razon  de  ser,  esta  hoy  di- 
vidida  Sud-América  en  dos  alianzas  rivales  —  la  del 
AUânticoyladelPacifico;  division  irrémédiable  de  que  las 
Repùblicas  del  Pacîlico  tendrân  que  hacer  una  de  las 
bases  permanentes  de  su  derecho  pùblico  continental,  en 
el  interes  de  su  seguridad. 

IX 

LA  AMERICA   POLITICA   NO    SE   CONOCE   A   SI   MISMA. 


i  Han  sido  esos  intereses  encontrados  y  esas  oposicio- 
ncs  naturales,  objeto  de  estudio  para  nuestra  politica  Uama- 
da  americana  ?  —  Si  no  lo  han  sido,  puede  asegurarse  que 
ha  dejado  de  esludiar  la  materia  y  sustancia  de  su  derecho 
de  gentes.  Porque  es  esto  en  efecto,  el  derecho  de  gentes, 
que  ^e  reduce  en  ùllimo  anàlisis,  à  los  intereses,  âlas  con- 
veniencias,  de  que  surgen  los  heclios,  que  una  vez  consu- 
mados,  se  vuelven  derecho  positive  tanto  en  America  como 
en  Europa.  Las  Misiones  orientales  del  Uruguay  en  poder 
del  Brasil,  Tarija  en  manos  de  Bolivia,  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes  en  poder  de  Chile,  las  Malvinas  en  manos  de  los 
Ingleses,  i  que  son  sino  hechos  engendrados  por  los  inte- 
reses, que  han  llegado  â  reveslir  el  carâcter  del  derecho 
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mas  perfecto  ?  —  El  derecho  abstracto,  los  principios  son 
el  idéal  hâcia  donde  marcha  el  mundo  civilizado  ;  pero  los 
gobiernos  tieneii  buen  cuidado  de  no  seguir  sino  sus  inte- 
reses  en  los  actos  de  su  conducta  diaria.  La  Prusia  acaba 
de  pronunciar  la  l'iltima  palabra  del  derecho  de  gentes,  que 
practica  la  Europa.  El  pais  clâsico  del  derecho  abstracto, 
la  nacion  de  Ileinecio,  de  Puffendorf,  de  Wolfio,  de  Savigny, 
de  Zachariœ,acaba  de  presenciar  la  anexion  â  la  Prusia  del 
Hanover,  de  la  Hesse  Electoral,  de  Nasseau  y  de  Francfort, 
en  virtud  del  derecho  de  la  Victoria  de  Sadowa,  alta  y  cla- 
raraente  confesado  â  la  faz  de  la  Europa  conni vente  y  to- 
lérante. 

Nada  prueba  mas  claramente  lo  distante  que  esta  Ame- 
rica de  conocerse  â  si  misma  en  esos  intereses,  que  la  di- 
viden  fundamentalmente,  que  la  tranquilidad  con  que  las 
Repûblicas  del  Pacifico  contemplan  los  manejos  del  Brasil 
en  la  celebracion  de  una  alianza  que  subordina  â  su  co- 
rona  dos  Repûblicas  con  el  titulo  de  aiiadas,  y  tiene  por 
segunda  mira  confesada  la  supresion  de  la  Repûblica  del 
Paraguay,  que  es  como  el  fuerte  avanzado  de  todas  ellas 
contra  las  usurpaciones  del  Brasil,  aliado  natural  de  Espana 
y  Ca.  i  Que  razon  esplica  su  indiferencia  ?  i  Creerân  tal  vez 
que  esos  negocios  no  las  tocan  de  cerca,  y  que  aun  en  el 
caso  de  afectarlas,  no  tienen  medios  de  impedirlo  ?  —  Las 
dos  cosas  son  errôneas.  Si  sus  armas  y  sus  pasiones  no  es- 
tân  alli  présentes,  lo  estân  sus  intereses  mas  vitales  é  in- 
mediatos.  Son  sus  destinos  actuales  y  venideros  los  que 
allî  se  debaten,  y  su  neutralidad  en  ese  drama,  es  la  abdi- 
cacion  mas  ciega  y  mas  irreflexiva  de  su  derecho  y  de  sus 
medios  de  defensa  (1  ). 

■(,  0  toman  â  lo  serio  esas  Repûblicas  el  errer  que  es- 
cluye  al  Paraguay  de  los  hijos  de  la  revolucion  de  Amé- 


(1)  Esto  fne  escrito  antes  de  conocerse  en  Europa  las  protestas  del 
Perù  y  Bollvla. 
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rica  ?  —  La  America  no  conoce  la  historia  de  ese  pais  sino 
contada  por  sus  rivales.  El  silencio  de!  aislamiento  ha  de- 
jado  à  la  calumnia  victoriosa.  La  America  debe  juzgar  à 
esa  hija  de  su  revolucion  con  su  propio  juicio,  y  rehacer  su 
historia  en  honor  de  su  gran  revolucion,  â  la  cual  perte- 
neee  el  mismo  Dr  Francia,  que  como  Robespière  y  Dan- 
ton, reune  à  un  lugubre  renombre  el  honor  de  haber  con- 
currido  al  triunfo  de  la  revolucion  americana.  El  Dr  Francia 
proclamô  la  independencia  del  Paraguay  respecto  de  Es- 
pana^  y  la  salvô  hasta  de  sus  vecinos  por  el  aislamiento  y 
el  despotismo  :  dos  terribles  medios  que  la  necesidad  le 
impuso  en  servicio  de  un  buen  fin.  A  ellos  debe  hoy  la 
libertad  fluvial  una  de  sus  mas  fuertes  garantias,  en  la  au- 
tonomia  soberana  de  esa  Repùblica. 

El  Dr  Francia  solicitô  un  tratado  de  comercio  con  Ingla- 
terra  en  1814,  diez  anos  antes  que  Buenos-Ayres  hiciera 
el  suyo.  Sin  aduanas,  pidiô  al  trafico  interior  su  renta  pù- 
blica,  y  para  conciliarlo  con  su  seguridad,  lo  hizo  su  mono- 
polio. Buenos-Ayres  sin  esa  excusa,  es  hoy  banquero,  y 
estancatoda  la  libertad  de  emitir  billetes  de  banco.  Francia 
no  traficô  con  el  Estado  ;  no  dejô  fortuna.  De  su  sueldo  de 
9,000  pesos,  solo  recibiô  très  mil  anuales.  No  ténia  fieslas, 
no  bebia  vino^  comia  con  dos  bêlas,  servido  por  una  criada. 
Susideas  eran  las  del  Dr  Moreno.  Mitre  publica  las  pruebas 
de  este  en  su  historia  de  Belgrano.  No  se  dira  que  adula- 
mos  su  poder  :  esta  muerto^  es  detestado,  y  casi  es  desacato 
reivindicar  la  verdad  en  su  obsequio.  Si  el  Dr  Francia  y 
su  dictadura  sirven  de  argumentes  à  los  aliados  para  Uevar 
la  guerra  al  Paraguay  en  1866,  i,  no  tendria  derecho  esa 
Repùblica  para  recordar  en  su  defensa  el  ejemplo  de  otra 
dictalura  mas  larga,  mas  reciente  y  mas  sangrienta  de  que 
Buenos-Ayres  guarda  los  archives? 

El  entronizamiento  definilivo  del  Brasil  en  el  Plata,  por 
resultado  de  esta  guerra,  darâ  â  Espana  y  à  todo  poder 
transallàntico,  que  tenga  miras  hostiles  contra  Chile  y  el 
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Pacifico,  una  base  de  accion  tan  fâcil  y  segura,  que  bas- 
taria  por  si  sola  para  créai-  tentaciones  de  campanas,  que 
tal  vez  no  existen  al  présente- 

X 

CHILE  ES  LIMITROFE  DEL  BRASIL  EN  LA  GEOGRAFIA  AMERICANA 
DEL  PORVENIR 

Chile,  que  de  lodas  las  Repùblicas  de  Sud-América  es 
la  ûnica  que  no  se  toca  territorialmente  con  el  Brasil,  es 
su  vecina  mas  inmediata  en  la  carta  geogrâfica  de  la  Ame- 
rica futura.  Chile  ha  sostenido  por  la  pluma  de  sus  publi- 
cislas  que  la  Patagonia  le  pertenece  por  derecho.  Eso 
signiflca  cuando  menos  que  la  Patagonia  le  hace  falta.  El 
Estrecho  de  Magallanes,  ocupado  por  Chile  a  ese  titulo,  le 
abre  de  hecho  las  puertas  de  Patagonia.  Pero  si  el  Brasil 
traslada  su  capital  al  Plata,  suya  séria  la  Patagonia  no  de 
Chile,  por  su  inmediacion  en  el  Allântico. 

La  Patagonia,  que  tuvo  la  desgracia  ô  la  suerte  de  es- 
capar  â  la  colonizacion  espanola,  por  ser  la  porcion  mas 
bella  de  la  America  del  Sud,  esta  vecina  de  très  paises,  de 
los  cuales  uno  es  el  mas  abundante  en  territorio  (y  por  eso 
esta  desierta  Patagonia),  y  los  otros  dos  los  mas  escasos  de 
toda  Sud-América.  El  primero  es  la  Repiiblica  Argentina  ; 
estes  dos  ultimes  son  Chile  y  el  Brasil.  No  es  un  paralo- 
gisme el  decir  que  el  Brasil  es  mas  pequeno  que  Chile  en 
territorio  latine  por  el  clima,  es  decir  en  territorio  habi- 
table por  las  razas  de  la  Europa.  El  uno  es  el  mejorensayo 
de  Repiiblica,  y  el  otro  el  menos  malo  de  Monarquia  en 
America  del  Sud.  Son  los  dos  Estados  mas  capaces  de  es- 
tender  sus  limites,  por  esa  razon  y  por  la  mayor  necesidad 
que  lieuen  de  ello.  Llamados  à  estenderse  en  ese  sentido, 
si  no  por  su  derecho,  al  menos  por  sus  necesidades  y  con- 
veniencias,  la  Patagonia  esta  llamada  à  ser  campo  de  ba- 
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talla  de  los  dos  paises,  de  los  dos  sistemas  de  gobierno  y 
de  las  dos  nacionalidades  en  el  porvenir. 

En  cuanto  à  la  Repiiblica  Argentina,  tan  lejos  esta  de 
ver  el  desarrollo  fuluro  de  su  poblacion  en  ese  sentido,  que 
mas  bien  parece  dejar  que  los  indigenas  de  Patagonia  es- 
tiendan  sus  limites  hâcia  el  Norte,  mientras  Buenos-Ayres 
lleva  sus  armas  hâcia  el  Irôpico,  para  disputar  al  Paraguay 
y  â  Bolivia  sus  desiertos  del  medio-dia.  Las  ideas  de  Buenos- 
Ayres  sobre  las  relaciones  de  la  geografia  con  la  economia 
politica,  es  decir  con  el  comercio,  con  la  agricultura,  con 
la  inmigracion  y  la  poblacion,  en  fin  con  la  libertad  y  la 
civilizacion,  parecen  estar  à  la  altura  de  las  que  tenian 
Espaùa  y  Portugal,  cuando  eligieron  de  preferencia,  para 
su  instalacion  en  America,  la  zona  tôrrida  y  las  zonas  ca- 
lientes.  Ni  siquiera  lomaron  las  latitudes  que  ellos  mismos 
ocupaban  en  Europa  ;  lo  que  haria  créer  que  su  eleccion 
fue  gobernada  por  el  câlculo  exclusive  de  formar  colonos 
suniisos  y  obedientes,  instalândolos  en  las  zonas  que  la 
historia  del  Asia  y  del  Africa  ha  consagrado  como  las  del 
despotisme  y  de  la  esclavitud  por  excelencia. 

Pero  la  continuacion  de  esa  politica  séria  insensatez  en 
sus  descendientes  americanos.  Mas  bien  es  otra  la  causa. 
Se  dice  que  los  franceses  carecen  del  sentido  geogrâfico. 
Los  hijos  de  los  espanoles  y  sus  padres,  somos  franceses  en 
ese  punto.  Es  vcrdad  que  Espana  descubriô  la  mitad  del 
globo  que  habitâmes.  Pero  este  es  una  manera  de  decir  que 
apoyô  el  descubrimiento  hecho  por  los  italianos  Colon, 
Américo  Vespucio,  Cabote,  etc.  Sin  el  genio  delà  Italia  una 
mitad  de  la  tierra  estaria  desconocida,  y  la  otra  estaria  sin 
movimiento,  pues  Galileo  fue  quien  se  lo  diô  en  el  pen- 
samiento  del  hombre  al  menos. 

La  Patagonia  empieza  en  los  40  grades  de  latitud  méri- 
dional, altura  en  que  comienza  la  poblacion  de  la  Europa 
civilizada  en  el  emisferio  del  Norte. 

Su  temperatura  media^  por  su  latitud,  viene  â  ser  de  10 
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à  20  grados,  la  que  lienen  en  el  viejo  mundo  la  mitad  de 
Espafia,  la  Italia,  la  mitad  del  Portugal,  la  Francia,  la  Tur- 
quia  europea,  ô  Peninsula  Ilirica.  —  Buenos-Ayres,  Mon- 
tevideo, Santiago  de  Chile,  que  son  las  capitales  mas  mé- 
ridionales de  la  America,  estân  en  latitudes  africanas,  no 
europeas,  taies  ccmo  Fez,  Tanger,  Argel,  Tunes,  situadas 
entre  33  y  3U  grados  de  latitud  setentrional.  Es  verdad 
que  es  la  porcion  del  Africa  que  pudiera  llamarse  euro- 
pea por  su  poblacion  y  clinia.  Pero  el  Brasil  no  représenta 
la  Africa  de  esas  latitudes,  sino  la  Africa  tôrrida  y  ecuato- 
rial,  habitada  y  habitable  solo  por  la  raza  negra.  Rio  de 
Janeiro,  capital  del  Brasil,  lejos  de  tener  la  posicion  de 
Lisboa,  situada  en  los  39  grados,  tiene  la  de  Madagas- 
car isla  africana,  poblada  por  negros  africanos,  la  de  La 
Meca  en  el  Asia  menor,  la  de  Bombay  en  la  India.  Esta 
dentro  de  la  zona  tôrrida. 

Al  inculcar  de  este  modo  sobre  las  desventajas  geogrâ- 
ficas  del  Brasil,  no  es  nuestro  ànimo  céder  â  un  puéril  in- 
tento  do  denigracion  contra  un  pais  americano,  sino  hacer 
sentir  â  las  Repùblicas  de  origen  espaiïol  los  motivos  de 
interes  supremo,  que  hacen  al  Brasil  enemigo  involuntario 
de  ellas  por  las  ventajas  con  que  ellas  le  hostilizan  sin  in- 
tencion  y  sin  enemistad.  Senalar  esa  oposicion  y  su  raiz, 
es  despejar  una  de  las  bases  de  la  politica  americana,  y 
una  de  las  fuentes  de  su  inseguridad  permanente. 

Séria  injusto  acusarnos  de  abrigar  antipalias  estrechas 
de  raza ,  à  nosotros  que  hemos  visto  siempre  el  mas 
belle  roi  del  nuevo  mundo  en  su  mision  providencial  y 
cristiana  de  refundirlas  todas. 

XI 

EL    BRASIL     DICTA     HOY    SU     DIPLOMACIA     A     MONTEVIDEO    Y 
BUENOS-AYRES  EN  LA  CUESTION  AMERICANA. 

Si  el  conocimiento  de  esas  causas  de  antagonismo  y  de 


oposicion  naturales  fuese  mas  familiar  â  los  politicos  del 
Pacifico,  no  habrian  hecho  responsable  â  Montevideo  del 
papal  que  el  Brasil  le  ha  hecho  hacer  para  con  Chile  en 
su  ùltima  guerra  con  Espafia.  Ni  Montevideo  ni  la  Repù- 
blica  Argentina  tienen  un  solo  motivo  de  interes  geogré- 
fico,  politicoô  comercial  para  ser  aliados  6  afectos  de  los 
agresores  de  Chile  y  del  Perù.  Sin  la  presion  latente  que 
el  Brasil  ha  ejercido  en  los  dos  gobiernos  del  Plata,  que 
viven  de  su  oro  y  gobiernan  con  sus  ideas  y  sus  armas, 
las  Repûblicas  del  Plata  hubieran  estado  en  su  puesto 
natural  —  al  lado  de  Chile  y  del  Perù. 

En  los  momentos  de  su  actual  campana  contra  las  Re- 
piibhcas  y  paises  interiores  del  Plata,  nada  pudo  ocurrir 
al  Brasil  de  mas  feliz,  que  una  guerra  de  Espana,  dirijida 
à  quebranlar  el  poder  de  Chile  y  del  Peru,  en  que  los 
aliados  del  Atlântico  ven  el  obstaculo  future  de  sus 
planes  de  absorcion.  El  Brasil  no  podia  negar  su  ayuda  à 
un  poder  que  venia  (\  despejarle  un  punto  oscuro  del  por- 
venir.  Desarmar  à  Chile  era  dejar  sin  defensa  y  sosten  â 
las  Repûblicas  del  Plata.  Luego  Espana  venia  â  hacer  el 
negocio  del  Brasil.  Servirla  era  servirse  à  si  mismo. 

Espana  hasido  el  instrumente  del  Imperio  americano,y 
no  vice-versa  como  pudiera  hacerlo  créer  la  oficiosidad 
del  Brasil,  por  la  cual  Montevideo  ha  sido  la  Havana  del 
Sud  para  su  campana  en  el  Pacîfico.  Tras  el  gobierno  de 
Montevideo,  es  précise  no  perder  de  vista  la  mano  del 
Brasil.  Y  si  Montevideo  da  hoy  satisfaccion,  no  hay  que 
ver  en  ello  otro  influjo  que  el  mismo  del  Brasil,  cuyos 
apures  en  el  Paraguay,  le  obligan  â  calmar  â  los  que  pue- 
den  erigirse  en  aliados  de  su  enemigo.  Montevideo  col- 
marâ  â  Chile  de  cortesias  ;  lo  que  no  harâ  es  admitir  los 
corsarios  Chilenos  en  su  puerto. 

La  verdadera  Havana  de  Espaiïa,  su  verdadera  base  de 
operaciones  sobre  las  costas  del  Pacifico,  es  y  sera  Monte- 
video, mientras  el  Brasil  conserve  su  influjo  soberano  en 
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el  Plata.  Contiene  ademas  Montevideo  una  influyenle  po- 
blacion  espanola  (20  mil  aimas)  que  sera  engrosada  por 
la  que  déjà  las  costas  del  Pacifico  liena  de  enojo.  El  Rio 
de  la  Plata  es  el  punto  favorite  de  la  emigracion  espanola 
en  Sud-América  por  la  proximidad,  por  las  analogias  de 
clima  y  costumbres,  y  por  las  ventajas,  sobre  todo,  que  la 
riqueza  de  ese  pais  ofrece  â  su  laboriosidad  reconocida. 

Esa  poblacion  es  influyente,  porque  es  numerosa^  pu- 
diente,  buena  y  util  para  el  pais  en  que  réside  ;  todo  eso 
la  hace  mas  temible  si  su  mismo  patriotisme  la  compro- 
mete  en  la  mala  poHtica  de  su  pais.  No  es  creible  que  su 
importancia  numérica  émane  de  câlculos  previsores  de  la 
polîtica  espaiîola  :  el  gobierno  espaiïol  no  acostumbra 
tenerlos  en  nada.  Pero  no  quila  eso  que  el  hecho  realiza- 
do  sin  su  participacion  pueda  servirle  de  base  y  elemento 
de  su  accion  militar  en  Sud-América. 

A  pesar  de  todo  eso:  à  pesar  de  que  Montevideo  signe 
siendo  especie  de  colonia  de  Espana  por  derecho  tradicio- 
nal  en  cuanto  no  esta  reconocido  todavia  por  la  madre-pa- 
tria,  ni  su  independencia  de  hecho  descansaen  otras  bases 
que  las  victorias  americanas  de  Chacabuco  y  Maipo  ;  â 
pesar  de  todas  esas  ventajas,  decimos^  Espaiïa  no  sacarâ 
de  ellas  resultado  alguno  que  no  sea  para  provecho  exclu- 
sive del  Brasil,  conquistador  mas  natural  de  Montevideo, 
por  la  proximidad  y  otras  ventajas  rclativas. 

El  Brasil  tiene  en  esa  disposicion  de  cosas  un  medio  efi- 
caz  y  excelente  de  hacer  de  Espaiïa  y  de  sus  câlculos  qui- 
méricos  un  instrumente  auxiliar  de  los  que  por  su  parte 
abriga  con  mayores  probabilidades  de  buen  éxito.  Usarâ  de 
Espana  como  del  Plata,  para  estender  su  poder  en  America. 

XII 

LO  QUE  EL  BRASIL  HACE  HOY  EN   LA   CUESTION  ESPANOLA,  HA 
HECHO  Y  HARÂ  SIEMPRE  EN  TODO  CONFLICTO  DE  ULTRAMAR. 

Y  lo  que  ha  hecho  con  Espaiïa  esta  vez,  lo  repetirâ  diez 
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veces,  y  lo  harâ  con  todo  poder  de  Europa  6  America 
del  Norte,  que  necesite  hoslilizarâ  los  paisesdel  Pacifico. 
Cuando  no  existan  esos  enemigos,  su  diplomacia  trabajarà 
por  suscitaiios.  Ya  en  1830,  no  bien  perdiô  por  la  guerra 
la  posesion  delà  Banda  Oriental,  cuando  mandôâ  Éuropa 
al  Marquez  Santo-Amaro  con  la  mision  de  buscar  el  apoyo 
europeo  para  monarquizar  el  Rio  de  la  Platn,  sobre  la 
base  de  la  cesion  de  Montevideo  al  Imperio  brasilero. 
La  revolucion  de  Julio  frustré  esa  mira,  que  hoy  es  cono- 
cida  de  todo  el  mundo  y  que  el  Brasil  no  niega.  En  1846 
buscô  la  cooperacion  de  la  Inglaterra  y  de  la  Francia  para 
intervenir  contra  el  Gobierno  de  la  Repûblica  Argentina. 
Esas  naciones  intervinieron,  pero  sin  el  Brasil,  para  no 
servirle  de  instrumento  de  sus  aspiraciones  territoriales 
conocidas.  Tal  es  el  empleo  diplomâtico  que  el  Brasil  pré- 
tende hacer  de  su  monarquismo  :  al  favor  de  su  similitud 
de  gobierno  quiere  infundir  confianza  a  la  Europa  para 
hacerse  su  ôrgano  en  America,  hasta  que  logra  alguna 
ventaja  territorial,  desde  cuyo  momento  se  proclama  sec- 
tan'o  de  Monroe  y  se  apropia  en  nombre  del  america- 
nismo,  lo  que  ha  quitado  â  la  America  por  las  manos  de 
la  Europa  (1). 
El  momento  actual  es  hecho  para  llenar  de  ilusiones  al 


(1)  El  Brasil  no  solo  reconoce  sino  que  conflesa  y  aun  blasona  de  los 
nsos  peligrosos  que  le  es  dado  hacer  de  sus  ventajas  geogréflcas  sobre 
los  paises  del  Pacifico.  He  aqui  su  lenguagc  oflcial  para  con  los  Gobier- 
nos  de  Europa  cmpleado  recieutemente  para  obtener  el  pase  de  un  bu- 
que  coracero  dcstinado  â  servir  en  la  guerra  contra  el  Paraguay.  ■  El 
Brasil  représenta  en  el  nuevo  mundo  lo  que  la  Francia  en  el  antiguo, 

la  influencia  de  la  raza   latina La  posicion   geogrâflca   del  Brasil 

le  asegura  un    porvenir  de  prosperidad.   Posée  1,300  léguas  de  costas, 

puertos  numerosos  y  seguros Asi  el  Brasil  puedc  legitiraaraente  aspl- 

rar  â  contarse  un  dia  entre  los  grandes  podcrcs  maritimos.  Suflciente 
ya  para  defender  sus  costas,  su  marina  tomarâ  parte  en  brève  en  la 
policia  de  los  mares,  protégera  los  buques  mercantes  que  para  trasla- 
darse  de  Europa  y  de  Norte- America  en  India,  China  y  Australla,  pa- 
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Brasil.  Rotos  por  la  guerra  los  tratados  en  que  Espana  re- 
conociô  A  varies  Estados  del  Pacifico,  vuelven  â  quedar  â 
sus  ojos  como  paises  susceptibles  de  rdvindicacion.  Esta 
aberracion  de  Espana  sera  una  palanca  en  las  manos  ha- 
biles del  Brasil,  sin  cuyo  auxilio  nada  podria  reivindicar 
la  Espana  en  el  Pacifico.  Esta  situacion  del  Pacifico  coïn- 
cide con  la  irrupcion  de  las  Repùblicas  del  Plata  por  el 
Brasil,  aliado  natural  de  Espana  en  la  gran  cuestion  de  la 
esclavatura  americana  ;  y  con  la  situacion  que  acaban  de 
forraar  â  la  Europa  y  al  mundo^  las  dos  revoluciones  de 
Italia  y  de  Alemania.  Estas  revoluciones,  dando  dos  nue- 
vos  contactes  europeos  â  la  America,  en  los  dos  grandes 
poderes  maritimos  que  acaban  de  crear,  pueden  engen- 
drar  nuevas  y  lurbulentas  veleidades  de  compensaciones 
monârquicas  en  America,  para  tantos  principes  que  ha 
dejado  sin  trono  el  doble  trabajo  de  la  centralizacion  de 
Italia  y  de  Alemania.  La  paz  de  Europa  puede  exigir  una 
emigracion  de  Reyes  al  traves  del  Atlantico,  como  ha  ne- 
cesitado  alguna  vez  la  de  sus  socialislas. 

La  Europa  puede  muy  bien  equivocarse  en  estos  pla- 
nes, pero  se  equivocaria  con  doble  motivo  si  la  America 
no  se  colocase  en  eslado  de  hacer  oir  su  voz  en  la  discus- 
sion gênerai  de  sus  destines. 

i  Tienen  las  Repùblicas  del  Pacifico  los  medios  de  temar 
esa  actitud?  i  Pueden  celocarse  al  abrige  de  los  peligros 


San  forzosamente  por  delante  de  las  costas  del  Brasil  ;  los  grandes  po- 
deres maritimos  descansando  en  la  vigilancia  ejercida  por  los  buques  de 
guerra  brasileros,  podrân   entônces  redncir  sin  dano  el  efectivo  de  sus 

estaciones  en  el  Atlantico. En  tiempo  de  guerra  la  marina  brasilera 

mentendria  neutralidad  ;  en  la  paz,  contribuiria  â  la  seguridad  del 
comercio,  y  sus  astilleros  ofreccrian  un  rccurso  precioso  â  los  buques 
estrangeros.  Las  grandes  naciones  maritiraas  estân,  pues,  interesadaa 
en  el  desarroUo  de  la  marina  brasilera.  •  Todo  este,  repito,  era  dicbo, 
para  obtener  el  pase  de  un  buque  coracero  destinado  à  servir  en  la 
guerra  que  tlene  por  objeto  destruir  mas  de  una  Republica  latina. 
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capaces  de  surgir  del  anlagonismo  que  los  sépara  del  Bra- 
sil?  Sus  medios  â  este  respecte  son  mas  abundantes  y  efi- 
caces,  que  los  tiene  el  Brasil  raismo  para  servirse  del  Plata 
en  dano  del  Pacifico. 

Esos  medios  son  de  dos  clases:  los  unes  de  hecho  6 
estratégicos,  los  otros  de  derecho  6  diplomâticos. 

XIII 

MEDIOS  MILITARES  Y  DIPLOMATICOS  DE  SEGUBIDAD 
PARA  AMERICA 


Resueltas  â  defenderse  por  las  armas  i  se  limitarian  las 
Repûblicas  del  Pacifico  â  ibrtificarse  en  sus  costas  y  espe- 
rar  en  ellas  â  sus  adversarios  para  repelerlos  cada  vez  que 
les agradepresen tarse?  ^0  irân  hasta  buscarla  causa  ori- 
ginaria  ô  auxiliar  de  esas  invasiones  para  arrancarla  de 
raiz,  â  fin  de  entregarse  con  toda  seguridad  y  confianza  â 
la  consolidacion  de  sus  inslituciones  y  â  los  trabajos  fe- 
cundos  de  la  paz  y  del  progreso  ? 

El  primer  parlido  solo  es  propio  de  pueblos  sin  virilidad 
6  indigentes.  El  segundo  es  el  que  pondrian  en  obra  los 
Estados-Unidos,  si  se  viesen  en  el  caso  de  sus  hermanos 
del  Pacifico. 

Si  se  ha  visto  à  Espana  apoyarse  en  la  costa  del  Atlântico 
para  llevar  su  accion  hostil  hasta  el  Pacifico  ;  y  si  el  Brasil 
ha  podido  darla  el  apoyo  de  esa  costa,  mediante  la  ocupa- 
cion  indirecta  que  ese  Imperio  hace  de  las  Repûblicas  del 
Plata;  es  évidente  que  el  medio  natural  de  repeler  la  doble 
accion  de  la  Espana  y  del  Brasil,  es  alejar  â  este  ùltimo 
poder  de  los  paises  del  Plata,  y  soslituir  aili  A  su  inOujo 
bastardo  la  influencia  légitima  de  las  Repûblicas  occiden- 
tales. 


1 
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i  Tieneii  para  ello  medios  prâcticos  ?  —  Mas  pràcticos  y 
eficaces  que  los  tienen  para  arrancar  la  Havana  â  Espana, 
como  medio  de  estinguir  su  influencia  en  Sud-Arnérica. 
La  Espana  ha  ido  al  Paci'fico  por  el  Rio  de  la  Plala^  no  por 
la  Havana,  y  jamas  ira  por  otra  via.  No  es  la  Ilavana  lo 
queChile  necesila  quilar  â  Espana  sino  el  Plata,  puesto  en 
manos  de  esta  nacion  por  influjo  del  Brasil.  Quitar  la  Ha- 
vana â  Espana  séria  entregarla  â  Eslados-Unidos,  otra  riva- 
lidadposiblemaspeligrosa.  Nada  séria  emancipar  la  Havana 
para  dejar  las  otras  Antillas  en  manos  de  la  Europa.  Sé- 
ria preciso  acometer  la  emaneipacion  de  todas  ellas  que 
pasan  de  400,  y  pertenecen  todas,  ecepto  Santo-Domingo^ 
â  los  mas  grandes  poderes  marltimos  de  la  Europa.  Y  tal 
vez  no  es  calamidad  que  esa  empresa  esceda  las  fuerzas 
de  los  aliados  del  Pacifico,  al  recordar  que  una  Antilla  inglesa 
sirviô  â  Bolivar  para  concertar  los  planes  de  la  emaneipacion 
de  America^  y  que  ellas  han  dado  asilo  a  las  viclimas  libé- 
rales del  despotismo  en  Venezuela.  El  congreso  de  Panama 
perdiô  las  simpatias  de  Inglaterra  y  de  Estados-Unidos,  por 
el  proyecto  de  revolucionar  la  Havana  y  Puerto  Rico. 

XIV 

CUAL  ES  EL  MEDIO  DE  ALEJAR  AL  BRASIL  DEL  RIO  DE  LA  PL.ATA 

Para  saber  cual  es  el  medio  de  alejar  al  Brasil  del  Rio  de 
la  Plata,  les  bastard  â  los  aliados  del  PaciTico  averiguar, 
l  por  que  medio  se  encuentra  ese  Imperio  constituido  en 
soberano  indirecto  de  esa  région  ?  — Por  el  mas  seneillo  de 
todos,  porque  no  hay  quien  se  lo  résista,  es  decir  por  la 
ausencia  de  un  gobierno  gênerai  ô  nacional  en  la  Repùblica 
Argentina,  cuyo  estado  de  cosas,  mantenido  sistemâtica- 
mente  por  Buenos-Ayres  al  favor  de  su  posicion  geogrâfica 
con  el  nombre  de  federacion,  pone  en  manos  de  esa  loca 
lidad  el  gobierno  tâcito  de  todas  las  demas. 
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Mediante  esa  ausencia  de  gobierno  nacional  efeclivo,  la 
provincia  de  Buenos-Ayres  conflsca  â  la  nacion  argentina 
su  capital  en  que  esta  su  puerto  favorite,  su  aduana  y  su 
tesoro  ;  y  somele  con  esos  mismos  elementos  â  su  domina- 
cion  â  la  nacion  espoliada  y  desarmada. 

La  nacion  asi  confiscada  no  puede  dejar  de  ser  la  ene- 
miga  radical  de  su  opresor  ;  y  como  para  mantener  ese 
estado  violento  de  cosas,  no  se  ha  de  valer  Buenos-Ayres 
de  su  propia  vi'ctima,  naturalmente  tiene  que  buscar  fuera 
del  pais  el  auxilio  de  un  poder  interesado  por  otros  moti- 
ves propios^  en  sostener  el  localismo  ô  fédéralisme  domi- 
nador  de  Buenos-Ayres,  que  viene  â  la  vez  à  ser,  para  ese 
aliado,  su  mejor  instrumento  disolvente  de  la  Bepiîblica, 
cuyo  territorio  ambiciona.  Ese  poder  no  es  otro  que  el 
Brasil.  El  da  â  Buenos-Ayres  su  ayuda  natural,  y  de  ah(  la 
alianza  por  la  cual  asiste  el  Imperio  â  Buenos-Ayres  para 
someter  A  las  provinciasy  paises  interiores  despojados  por 
esta  iiltima,  en  cambio  de  la  cooperacion  que  recibe  de 
Buenos-Ayres  para  tomar  los  paises  de  la  Banda  Oriental 
de  los  Bios  de  la  Plata  y  Paraguay. 

Aunque  no  estuviese  escrita  esa  alianza,  ella  existe  en  la 
naturaleza  de  las  cosas^  y  el  principio  que  la  sustenta  go- 
bierna  la  polilica  esterior  del  Brasil  y  de  Buenos-Ayres  en 
el  Plata,  mejor  que  un  pacte  escrito. 

Esta  violencia  tiene  por  resultado  y  comprobante  una 
guerra  civil  que  lleva  KO  anos,  desfigurada  por  su  pro- 
motor  interesado  con  los  nombres  banales  de  federaciony 
unidad,  civilizacion  y  barbarie,  legalidad  y  caudillage.  No 
hay  nada  de  todo  eso.  Todo  el  pleito  nace  de  que  una  pro- 
vincia (la  de  Buenos-Ayres),  prevalida  de  su  posicion  geo- 
grâfica  (de  que  el  sistema  colonial,  mas  que  la  naturaleza, 
la  hizo  un  privilégie),  man tiene  â  la  nacion  sin  gobierno, 
con  el  objeto  de  imponerle  el  suyo  de  provincia,  consti- 
tuido  con  la  capital  de  la  nacion  y  con  el  tesoro  formado 
por  la  contribucion  de  aduana  que  todas  sus  provincias 
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vierten  en  su  puerto,  es  decir,  en  la  ciudad  de  Buenos- 
Ayres. 

Ella  encubre  esta  monstruosidad  con  una  mdscara  de 
ley,  fabi'icada  de  este  modo  sardônico  y  cruel.  Cède  â  la 
nacion  su  propia  capital  (de  esta)  para  residencia  de  su  go- 
bierno,  pero  A  condicion  de  que  la  nacion  le  garanlice  su 
integridad  provincial  :  ]o  que  vale  decir,  A  condicion  de  que 
le  deje  la  ciudad  que  aparenta  céder.  Entrega  â  la  nacion 
su  aduana  (de  esta),  pero  es  i  condicion  de  que  la  nacion 
le  garantice  su  presupuesto  local,  es  decir,  à  condicion  de 
retener  la  renta  que  aparenta  entregar  [Convenio  de  No- 
viembre  de  1859). 

La  garantia  que  ese  convenio  estipulô  por  5  aiïos,  va  â 
césar  â  los  7,  en  Mayo  de  1867.  Pero  el  modo  de  terminar- 
la  es  mas  desastroso  para  la  nacion  que  la  misma  garantia. 
Segun  los  proyectos  de  su  gobierno  somelidos  espontànea- 
mente  al  Congreso  de  este  ano,  la  nacion  déjà  de  ser  ga- 
rante, pero  en  lugar  de  garante  6  fiadora^  se  hace  deudora 
principal  de  la  parte  mas  pesada  del  presupuesto  que  antes 
garantizaba.  Asi  para  dejar  de  garantir  el  gasto  de  los  in- 
tereses  de  la  deuda  inglesa  de  Buenos-Ayres^  la  nacion  se 
hace  deudora  de  los  ingleses.  Su  gobierno  nacionaliza  la 
deuda  inglesa,  pero  no  los  bonos  ingleses  de  Buenos-Ayres, 
que  conservan  su  nombre  en  Londres.  Nacionaliza  la  carga, 
no  el  goce;  el  gasto,  no  el  crédite:  lo  cual  viene  à  ser  en 
el  hecho  lo  mismo  que  antes  existia, 

fe  Bajo  que  pretesto  toma  la  nacion  à  su  cargo  la  deuda 
inglesa  de  la  provincia  de  Buenos-Ayres?  —  Porque  viene  de 
un  empréstito,  cuyo  producto  se  gastô  en  la  guerra  nacio- 
nal  de  1825  contra  el  Brasil.  i  Que  ganô  la  nacion  con  esa 
guerra?  —  La  perdida  de  dos  provincias,  Tarija  y  Montevi- 
deo. iEs  cierto  que  se  aplicô  ese  empréstito  al  gasto  de  esa 
guerra?  —  El  decretoque  le  nacionaliza  no  cuida  de  citarla 
ley  que  ordcnô  esa  aplicacion.  Se  sabe  que  en  ese  tiempo 
Buenos-Ayres  absorvia  â  la  nacion  todo  su  tesoro.  En  todo 
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caso  la  nacion  deberia  esa  suma  à  Buenos-Ayres,  no  à  los 
p'reslamistas  ingleses,  que  por  su  parte  no  quieren  cam- 
biar  de  deudor,  como  lo  declaran  sus  bonos. 

i  Bajo  que  pretexto  se  nacionalizan  los  fondos  publicos 
locales  que  Buenos-Ayres  emitiô  en  18S9  y  1861  ?  —  Por- 
que  se  emilieron  para  hacer  à  la  nacion  las  guerras  termi- 
nadas  en  las  batallas  de  Cepeda  y  de  Pavon.  El  decreto  de 
esa  conversion  no  liene  escrùpulo  en  decirlo.  ^  Como,  en 
que  términos  acoje  la  nacion  csos  fondos?  —  Como  se  emi- 
tieron  eu  su  origen,  es  decir,  con  mejores  condiciones  que 
los  bonos  originarlamente  nacionales.  De  modo  que  la  na- 
cion paga  mejor  lo  que  se  gastô  en  su  contra  que  lo  que 
se  gastô  en  su  favor.  ïQuc  prueba  esto?  —  Que  el  gobierno 
que  se  dice  nacional  no  es  mas  que  un  departamento  del 
gobierno  local  de  Buenos-Ayres  y  que  los  honorables  pro- 
vincianos  que  lo  ejercen  y  han  decretado  esa  novacion 
pueden  menos  en  Buenos-Ayres,  que  los  mismos  uniiarios. 

Los  beneficiarios  de  ese  desôrden  lo  niegan  natural- 
mente  y  pretenden  que  es  una  nwnomania  la  aseveracion 
persistente  de  esta  verdad.  Pero  la  mania  estaria  mas  bien 
en  créer  que  estdn  abolidos  en  realidad  los  monopolios  de 
Buenos-Ayres,  porque  han  sido  abolidos  por  escrito  y  apa- 
rentemente. 

La  America  del  Pacifico  no  necesita  sino  tomar  por  reali- 
dades esas  mascaras,  para  hacerse  à  si  misma  la  burla  mas 
peligrosa^  dejando  subsistir  mal  encubierto  el  punto  vul- 
nérable del  edificio  de  su  revolucion  fundamental. 

Mientras  el  Rio  de  la  Plata  permanezca  sin  gobierno 
gênerai  efectivo,  ese  pais  serd  la  puerta  siempre  abierta  â 
la  entrada  en  America  de  toda  nacion  rétrograda  de  Europa, 
que  conserve  papeles  y  titulos  viejos  de  pretendida  propie- 
dad  y  dominio  en  el  nuevo  mundo,  y  la  esperanza  ilusoria 
de  reivindicaciones  que  su  decadencia  actual  les  présenta 
como  manantiales  de  los  recursos  que  no  saben  pedir  al 
trabajo,  a  la  industria,  â  la  inteligencia  laboriosa. 


XV 

DE  COMO  LA  TITULADA   FEDERACION  ATIGENTINA  HA  TRAIDO  AL 
BRASIL  AL  RIO  DE   LA   PLATA  Y  LO  LLEVARA  AL  PACIFICO. 

Ese  estado  de  cosas  que  ha  traido  al  Brasil  al  Rio  de  la 
Plata,  le  llevarâ  hasta  el  PaciTico,  con  mas  seguridad  que 
à  la  Espana,  que  no  hace  mas  que  trabajar  para  él;  y  ya 
desde  hoy  se  puede  considérai'  al  Impcrio  brasilero  como 
el  ârbilro  de  sus  destines. 

Por  la  federacion  argentina  (1)  ha  entrado  el  Brasil  en 
Montevideo;  lo  han  probado  asi  en  el  Parlamento  brasilero 
el  ex-ministro  Paranhos,  y  en  el  Congreso  argentine  el 
Senador  Prias,  ambos  conocedores  directos  del  hecho,  y 
hombres  de  autoridad. 

Por  iMontevideo  y  Buenos-Ayres  esta  el  Brasil  en  el  Pa- 
raguay, sirviéndole  la  guerra  contra  este  pais  de  pretesto 
para  ocupar  con  sus  escuadras,  ejércitos  y  diplomacia,  las 
dos  Repùblicas  del  Plata  que  le  ayudan  â  bloquear  y  so- 
meter  â  la  tercera.  Los  instrumentes  que  le  abren  el  ca- 
mino  del  Paraguay,  le  abrirân  las  puertas  del  Pacifico. 
Toda  anarquia  crônica  termina  por  la  conquista  del  pais 
enferme,  La  historia  no  tiene  una  sola  escepcion  de  esta 
régla.  Hay  una  proclama  estereotipada  para  todos  los 
conquistadores,  que  empieza  de  este  modo  :  —  «  La  guerra 
no  es  hecha  contra  el  pais  sino  en  su  bien,  y  contra  el  go- 
bierno  que  le  oprime.  »  Excomulgar  de  la  gestion  comun 
â  un  partido  nacional,  es  dar  una  vanguardia  al  estran- 
gero.  Si  este  partido  es  responsable  de  una  falta,  el  opre- 
sor  lo  es  de  dos.  La  anarquia  argentina  tiene  garantida 


(1)  Por  federacion  y  iinldad  6  centralisme  no  tomamos  aqui  los  hom- 
bres y  las  personas  de  que  han  estado  compnestos  los  partidos  argentines. 
Aludimos  esclusivamente  à  los  principlos  politlcos,  con  abstraceion  de  los 
hombres.  Xtiestros  amigos  y  los  del  pais  andun  en  ambos  campos.  Los 
nombres  â  menudo  han  andado  invertldos  y  cambiados. 
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oficialmente  su  perpetuidad  por  la  constitucion  reformada 
en  1860,  en  que  Buenos-Ayres  se  ha  hecho  concéder  por 
la  subrepcion  y  la  Victoria  (art.  3)  su  integridail  provincial 
mediante  la  cual  confisca  de  hecho  â  la  Nacion  su  capital, 
su  puerto,  su  trâfico  directe,  su  aduana,  su  tesoro,  su  po- 
der,  dejândola  indefensa  à  la  merced  del  estrangero.  Es 
la  constitucion  de  la  guerra  civil  permanente,  que  abre  al 
Brasil  la  conquista  del  Plata,  y  por  el  Platala  supreraaciade 
su  corona  sobre  todas  las  Repûblicas  de  la  America  del  Sud. 

XVI 

EL   ESTADO   DE    COSAS  TITULADO    FEDERACION   ARGENTINA    ES 
CN   PELIGRO   PARA  LA   AMERICA   DEL  SUD. 

Luego  la  pretendida  federacion,  es  decir  la  ausencia  de 
gobierno  nacional  propianiente  dicho,  que  tanto  aprove- 
cha  â  Buenos-Ayres  y  al  Brasil,  constituye  un  peligro  para 
las  Repûblicas  del  Pacifico,  y  para  las  litorales  de  su  ve- 
cindad  (Bolivia,  Paraguay^  Uruguay),  como  es  causa  de  per- 
dicion  y  ruina  para  las  provincias  argentinas  que  lo  soportan. 

Pero  si  es  la  federacion  de  ese  gcnero,  el  eslado  de  cosas 
que  ha  llevado  al  Brasil  al  Plata,  4  por  que  el  interes  de 
un  estado  de  cosas  diferente  y  opuesto  no  séria  suficiente 
titulo  para  juslificar  la  presencia  de  la  America  libéral  en 
el  mismo  tealro  ?  Y  si  la  federacion  0  el  desôrden  es  el  que 
da  por  aliado  del  Brasil  à  Buenos-Ayres,  i  por  que  la  ne- 
cesidad  de  un  gobierno  nacional  consolidado  no  daria  por 
aliados  del  Pacifico  y  de  las  Repûblicas  htorales  â  las 
provincias  argentinas  ? 

La  verdad  es  que  el  interes  y  la  seguridad  de  esos  paises 
exigen  la  terminacion  de  ese  desôrden  por  la  ereccion  del 
gobierno  nacional,  que  la  revolucion  de  Wayo  contra  Es- 
pana  tuvo  por  principal  mira,  y  que  â  les  cincuenta  aiios 
esta  todavia  sin  realizarse. 


—  199  — 

La  falta  de  ese  gobierno  patrio  da  derecho  a  Espana 
para  menospreciar  una  revolucion  que  no  ha  sabido  fun- 
dar  una  autoridad  tan  eficaz  corao  la  suya,  y  â  mantener 
ilusiones  de  una  restauracion  posible  de  su  poder  en  el 
pais  que  se  mantiene  acéfalo,  desde  que  la  suya  falta. 

Luego  ese  estado  de  cosas  es  para  Amériea  una  amenaza 
de  donde  ella  dériva  el  derecho  de  intervenir  por  los  me- 
dios  que  autoriza  el  uso  de  las  naciones  civilizadas,  para 
terminarlo  en  servicio  de  su  seguridad.  i  Imponiéndole 
acaso  un  gobierno  à  la  Repùblica  Argentina? — No,  cierta- 
menle,  porque  esto  séria  atropellar  su  independencia  : 
protejiendo,  al  contrario,  la  libertadsoberana  de  ese  pais, 
para  dârselo  â  si  misma  ,  contra  la  resistencia  môrbida 
formada  en  su  interior,  que  altéra  y  pervierte  los  desig- 
ûios  de  la  revolucion  de  America. 

XVII 

LA   CONSOLIDACION  ARGENTINA   ES  UNA  GARANTIA    AMERICANA 

La  consolidacion  de  la  Repùblica  Argentina  en  un  solo 
Estado  compacto  (no  â  imitacion  de  Francia  6  de  otro  tipo 
estraiio  â  Sud-América,  sino  conforme  à  su  propia  unidad 
argentina  tradicional),  es  el  contrafuerte  de  la  independen- 
cia de  Chile,  del  Perû,  de  BoUvia  y  del  Paraguay,  contra 
los  planes  del  Brasil  y  de  sus  aliados  europeos  y  americanos. 

Se  ha  pretendido  ver  en  la  consolidacion  argentina,  una 
utopia  en  que  Rivadavia  se  adelantôcien  anos  de  su  tiempo. 
Este  sofisma  es  arma  de  la  resistencia  localista  de  Buenos- 
Ayres.  Esa  consolidacion  ha  existido  bajo  el  régimen  colo- 
nial, y  el  vireinato  de  Buenos-Ayres  en  que  consistia^  fue 
creado  cabalmente  por  Espana  para  contener  los  avances  de 
los  portugueses  hàcia  los  paises  del  Plata  y  del  Alto  Perù 
(hoy  Bolivia).  Bajo  la  independencia,  Rivadavia  intentô  en 
1826  restablecer  esa  homogeneidad  en  el  interes  de  robus- 
tecer  al  pais  contra  la  ambicion  constante  del  Brasil;  pero 
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SU  mira  juiciosa  tropezô  en  los  càlculos  estrechos  del  pa- 
triolismo  local  de  Buenos-Ayres,  mas  preocupado  en  con- 
fiscar  â  la  nacion  su  capital  y  su  renia  por  medio  de  su 
desentralizacion  politica,  que  de  los  peligros  que  corria  toda 
la  nacion  por  su  falta  de  unidad. 

En  efecto,  si  es  un  error  el  decir  que  la  consolidacion 
argentina  es  una  garantia  contra  la  invasion  brasilera,  ese 
error  pertenece  â  Rivadavia.  Este  iiustre  patriota  resistia 
al  sistema  fédéral  en  el  Rio  de  la  Plala,  fundândose,  entre 
otros  motivos,  en  que  él  esponia  el  pais  A  caer  en  manos  del 
Brazil.  ^Se  enganô  en  ello?  Digalo  su  antagonista  el  gênerai 
Rosas,  représentante  de  la  federacion,  que  se  halla  hoy  en 
Southamplon,  derrocado  por  el  Brasil  que  se  valiô  para 
ello  de  los  Estados  federados  de  Entre-Rios  y  Corrientes, 
como  se  sirve  hoy  del  Estado  federado  de  Buenos- Ayres 
para  hostilizar  solapadamente  â  sus  aliados  de  1852. 

Mientras  el  Plata  carezca  de  un  gobierno  tan  consolidado 
y  eficaz  como  el  de  Cliile,  6  el  del  Brasil,  este  Imperio  di- 
latarâ  sus  limites  hâcia  el  sud-oeste,  aunque  se  opongan  â 
ello  todos  los  tratados  del  raundo.  La  historia  de  ese  pais 
confirma  â  la  historia  de  todas  partes  sobre  que  los  tratados 
de  limites  son  una  compléta  fantasmagoria.  Los  limites  na- 
turales  son  ô  no  fronteras  ;  las  fronteras  se  diletan  6  con- 
traen,  como  la  pied  del  hombre  (que  es  la  frontera  de  su 
cuerpo),  segun  que  la  nacion  se  robustece  ô  débilita,  es 
decir,  segun  que  su  poder  se  concentra  6  desentraliza ;  y 
no  hay  mas  secreto  para  agrandarlos  que  el  de  robustecer 
y  vigorizar  el  estado  en  su  interior.  A  medida  que  se 
agranda  6  disminuye  el  poder  interior  de  un  soberano,  se 
dilata  ô  contrae  la  frontera  de  su  pais.  Esa  es  la  historia  de 
Carlo-Magno,  de  Felipe  II,  de  Cromwell,  de  Napoléon  I;  y 
en  America,  esa  es  la  historia  de  Estados-Unidos  dilatândose 
sobre  Mejico,  donde  la  centralizacion  del  poder  desaparece 
en  nombre  de  la  federacion,  al  paso  que  federacion  significa 
um'dad  y  centralismo  en  el  pais  de  Washington.  Esa  es  la 
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hisloria  del  Brasil  y  del  Plata,  donde  la  centralizacion  ha 
agrandado  los  limites  del  unO;  y  la  falta  de  gobierno  redu- 
cido  los  del  otro  à  un  tercio  de  lo  que  era  en  1810,  el 
Vireinato  de  Buenos-Ayres. 

XVIII 

COMO  Y  DE  DONDE  VENDRA  LA  UNION  ARGENTINA  Y  COMO 
SE  CONSEUVARA 

Pero  la  consolidacion  argentina,  que  tanta  falta  hace  à 
las  provincias  de  ese  pais  y  à  las  Repûblicas  de  su  vecindad 
en  sus  altas  cuestiones  de  ser  ô  no  ser,  perjudica  al  Brasil 
y  al  localismo  de  Buenos-Ayres,  por  cuya  razon  la  resistirân 
estos  dos  poderes  con  todas  sus  fuerzas  y  contra  quien 
quiera  que  la  apoye;  y  no  se  realizarâ  tal  vez  jamâs  sine 
por  el  medio  con  que  se  ha  realizado  la  unidad  de  Italia, 
la  unidad  de  la  Alemania,  la  unidad  danubiana,  â  saber: 
por  la  accion  esterior  de  los  intereses  générales  y  de  las 
necesidades  de  un  equilibrio  continental.  Necesidades  de 
ôrden  europeo,  han  creado  la  unidad  de  Italia,  que  ha 
debido  â  Francia  el  rescate  de  Lombardia,  à  la  Prusia 
el  de  Venecia  y  â  la  Europa  el  reconocimiento  comple- 
mentario  de  la  monarquia  italiana.  La  Alemania  deberâ 
esta  vcz  su  consolidacion  â  la  accion  externa  de  la 
Prusia,  sin  la  cual  se  hubiera  perpetuado  en  dafio  de  la 
civilizacion  gênerai  el  desquicio  en  que  vivia  un  pueblo  de 
30  millones  de  honibres  civilizados.  ^Son  por  eso  menos 
grandes  y  dignas  las  naciones  deudoras  de  su  centraliza- 
cion à  ese  origen  gênerai  y  continental? 

La  Repùblica  Argenlina  quedarâ  cien  anos  sin  gobierno, 
si  la  impulsion  de  su  organizacion  no  le  viene  de  fuera. 
Buenos-Ayres  no  la  darâ  en  ningun  caso,  porque  la  organi- 
zacion séria  de  un  gobierno  nacional,  es  la  disolucion  del 
suyo  de  provincia,  que  esta  constituido  con  la  capital  y  la 
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renta  de  la  nacion.  Exigirle  esa  iniciativa  es  pedirle  un  sui- 
cidio  en  cierto  modo.  Las  provincias  despojadas  y  venci- 
das  estân  en  el  caso  de  un  combatiente  desarmado  que 
tiene  que  batirse  con  el  tenedor  de  sus  armas.  Apurada 
'a  lucha  de  SO  anos  hasta  el  ùltimo  extrême,  un  apoyo 
externe  ha  venido  â  ser  la  necesidad  respectiva  de  cada 
partido  argentine  para  el  triunfo  de  su  idea  ;  del  de  Bue- 
nos-Ayres,  para  mantener  â  la  nacion  sin  gobierno  ;  del 
de  la  nacion,  para  eonstituir  el  gobierno  de  que  carece  y 
necesita.  El  apoyo  de  Buencs-Ayres  ya  esta  en  accion  ; 
falta  el  de  las  provincias. 

Es  natural  que  asi  como  el  localismo  de  Buenos- Ayres 
se  apoya  en  la  alianza  del  Brasil  para  imponerse  à  la  nacion 
desquiciada,  el  nacionalismo  de  las  provincias  busqué  en 
la  alianza  de  las  Repùblicas  consolidadas  de  la  vecindad  el 
apoyo  que  no  tienen  dentro  del  pais  para  subordinar  é 
Buenos-Ayres  à  la  ley  suprema  de  un  interes  comun  y  gê- 
nerai. 

El  interes  de  esa  alianza  natural  harâ  de  los  pueblos  que 
forman  la  nacion  argentina  la  vanguardia  obligada  de  todas 
las  Repùblicas  amenazadas  por  la  polîlica  disolvente  y 
absorvente  del  Brasil,  para  toda  accion  diplomâtica  6  ma- 
terial  que  tenga  por  mira  la  creacion  del  gobierno  nece- 
sario  â  la  seguridad  y  â  la  defensa  comun  y  permanente. 
Esa  afmidad  de  ôrden  y  de  seguridad  debe  ser  recibida 
por  elles  como  un  principio  de  su  derecho  pùblico  ameri- 
cano,  en  la  constitucion  internacional  de  esa  parte  del  con- 
tinente. E&e  principio  es  juste,  inofensivo^  légitime.  La 
America  de  origen  espanol  que  se  toca  con  la  America  rival 
de  origen  portugues,  tiene  el  derecho  de  defender  su  na- 
cionalidad  contra  los  avances  de  una  nacionalidad  rival  y 
ntaagonista  en  la  historia  y  en  el  présente. 

El  objeto  de  esa  liga  de  ôrden  permanente,  sera  el  de 
contener  los  esfuerzos  anexionistas  del  Imperio  brasilero 
y  de  sus  complices  ô  instrumentes  en  defensa  del  equili- 
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brio  que  proteje  â  las  Repûblicas  de  nacionalidad  hispano- 
americana.  Lejos  de  ser  opuesto  al  inleres  argenlino,  ten- 
dra por  objelo  salvaresa  Repûblica,  como  un  termine  geo- 
gratico  esencialmente  necesario  à  la  proteccion  y  defensa 
de  la  causa  de  la  revolucion  americana. 

XIX 

CHILE   ES   EL   EJE   DE    LA   ACCION   DEL   PACÎFIO  EN   EL   PLATA. 

Chile,  por  su  situacion  geogrâtlca  y  por  su  mision  inleli- 
gente  en  la  historia  de  la  revolucion  de  America,  es  la 
Repûblica  llamada  a  ser  el  eje  de  esa  alianza  de  los  Esta- 
dos  del  Pacifico  con  los  Estados  del  Atlàntico,  y  el  brazo 
republicano  de  su  accion  comun,  como  el  Brasil  lo  es  de 
los  elementos  reaccionarios  ô  anti-americanos  del  lado 
opuesto. 

Los  Andes  no  son  un  obstâculo  :  no  han  existido  jamas 
por  decirlo  asi  para  la  civilizacion  y  para  la  liber tad.  Los 
Incas  los  dominaron  como  â  sus  Llamas.  Sus  emperado- 
res  comian  en  el  Cusco  pescado  fresco  traido  del  Pacifico 
â  traves  de  los  Andes.  Sus  conquistas  sobre  Chile  se  efec- 
luaron  cruzando  las  cordilleras  de  Levante  â  Poniente.  Los 
conquistadores  espaiïoles,  siguiendo  sus  mismas  trazas, 
pasaron  por  las  cumbres  de  esas  montanas  la  cruz  victo- 
riosa  del  cristianismo,  y  très  siglos  despues  la  libertad 
americana  tomô  d  la  conquisla  europea  sus  derroteros  para 
arrojarla  al  mundo  de  su  origen.  Chile  esta  abierto  hoy 
mismo  â  los  Pehuenches  argentines  como  lo  esta  el  Plata 
â  los  Araucanos  chilenos  :  unes  y  otros  salvages  estân  con- 
federados  y  obran  de  acuerdo  para  la  devastaciony  el  robo. 
El  obstâculo  que  no  existe  para  la  barbarie,  t  existiria  para 
la  civilizacion  ? 

En  Chacabuco  y  Maipu,  en  Lima  y  Ayacucho  fue  libertado 
el  Plata  de  la  dominacion  espanola  en  1817  y  1825'.  ^Por 
que  en  el    Plata  no   acabarian  de  libertarse  del  mismo 
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adversario  Chile,  el  Peri'i  y  Bolivia  ?  La  lucha  hoy  es  la 
misma  que  la  de  1825,  si  hemos  de  créer  â  Espaiia  que  ha 
sentado  la  cueslion  en  esos  términos  al  reivindicar  las 
Islas  de  Clnuchas.  Enlônces,  como  hoy,  el  Brasil  fue  aliado 
de  Espaiia,  por  intereses  no  europeos  ciertamente,  sino  de 
su  propia  ambicion  brasilera,  que  reglan  hasta  hoy  su  con- 
ducta  para  con  las  Repiiblicas  vecinas. 

Es  digno  de  notarse  que  Montevideo,  el  Paraguay,  Boli- 
via, el  Perû  y  Nueva  Granada,  .cinco  Repiiblicas  que  se 
locan  con  el  terri lorio  del  Brasil,  no  han  sido  reconocidas 
todavia  por  Espana  ;  y  que,  en  cl  conflicto  actual,  conti- 
nuacion,  en  cierto  modo,  del  de  1810  A  juzgar  por  lo  que 
Espana  dice,  el  Brasil  lejos  de  estar  con  los  Estados  ame- 
ricanos  que  luchan  por  su  independencia  respecte  de  la 
Europa,  esta  mas  bien  del  lado  de  Espana,  que  manifiesta 
querer  reivindicarlos. 

Es  curioso  notar  que  paisesde  Europa,  como  Inglaterra, 
hayan  trabajado  por  la  independencia  de  la  America  del  Sud, 
en  el  interes  de  dar  à  Europa  un  equilibrio  favorable  â  la 
libertad  gênerai  ;  mientras  que  el  Brasil,  que  como  pais 
americano,  deberia  tener  por  causa  la  independenc|{i  del 
continente  de  que  hace  parte  sin  distincion  de  nacion,  nada 
haya  hecho  para  favorecer  con  su  iriflujo  monarquista  en 
Europa,  la  emancipacion  de  los  Estados  de  su  vecindad, 
respeclo  de  la  madre-patria. 

El  lîltimo  de  elles,  que  ha  obtenido  su  reconocimiento, 
la  Repûblica  Argentina  lo  ha  obtenido  casi  arrancado  al 
favor  de  la  presion  moral  ejercida  en  el  gabinete  de  Ma- 
drid por  los  de  Paris  y  Londres,  durante  las  embajadas  del 
Conde  de  Turgot  y  del  honorable  Senor  Barrot^  por  la 
Francia  ;  y  de  lord  Ilowden  y  del  honorable  Sefïor  Bucha- 
nan  por  la  fngjaterra.  Buenos-Ayres  mas  tarde  no  ha  hecho 
mas  que  retocar  una  negociacion  acabada  como  para  disi- 
mular  la  humillacion  de  la  resistencia,  que  opuso  en  1860 
al  tratado  argentine  que  le  emancipaba  de  Espana  sin  su 
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concurso  y  â  su  pesar.  De  modo  que  segun  el  dereclio  de 
gantes  de  la  Santa-Alianza,  el  Imperio  del  Brasil  esta  ro- 
deado  hasta  hoy  mismo,  no  de  Repùblicas  americanas, 
sino  de  dependencias  de  la  raonarquia  espanola,  consUtui- 
das  en  insurreccion  mas  ô  menos  tolerada  ô  disimulada. 

XX 

CHILE  JNO   ES  INFERIOR  EN  NADA  AL  BRASIL    PARA   EL   DERATE 
DEL   EQUILIBRIO   AMERICANO. 

Chile  no  es  inferior  à  esa  mision  corao  lo  haria  pensar 
tal  vez  la  exigiiedad  de  su  territorio  comparado  con  el  del 
Brasil.  En  Sud  America  donde  el  territorio  de  cada  Estado 
esta  en  razon  inversa  de  su  poblacion,  los  Estados  mas 
chicos  son  los  mejor  centralizados  y  mas  fuertes  por  lo 
tanto  :  son  ejemplos  de  ello  el  mismo  Chile,  que  ha  con- 
tribuido  à  quitar  â  Espana  â  principios  de  este  siglo  todos 
los  paises  del  Pacifico  ;  el  Paraguay  que  résiste  hoy  à  una 
triple  alianza  ;  el  Estado  oriental  que  hubiera  resistido  al 
Brasil  sin  la  ayuda  de  Buenos-Ayres  ;  y  la  misma  Buenos- 
Ayresjcomo  provincia  montada  en  Estado  unitario,  que  en 
1823  sostuvo  sola  la  guerra  del  Brasil  (pues  solo  Cordova 
le  diô  su  contingente). 

Los  Estados  mas  estensos  en  territorio  son  al  contrario 
los  menos  capaces,  y  son  ejemplos  de  esto  el  Brasil  parti- 
cularmente,  que  necesita  de  dos  aliados  para  pelear  sin 
éxito  contra  el  Paraguay  ;  Méjico,  bajo  el  régimen  fédéral, 
y  la  Confederacion  Argentina. 

El  ejemplo  de  Chile  muestra  sin  réplica  en  America 
que  la  Repûblica  es  tan  capaz  de  centralizacion  corao  la 
monarquia,  pues  la  de  Chile  es  mas  vigorosa  y  normal 
que  la  del  Brasil.  La  unidad  brasilera,  6  lo  que  es  lo  mismo 
el  Imperio  es  un  hecho  que  data  de  ayer,  y  merece  ser  co- 
nocido  de  los  araericanos  mismos.  No  es  resultado  del  pro- 
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greso  ni  delà  madurez  del  Brasil,  sinô  un  hecho  ageno  de 
su  pueblo,  originado  en  eveniualidades  esternas  y  casuales. 
Hasta  1808,  solo  hubo  uniformidad  en  el  Brasil,  no  unidad, 
como  sucedia  en  loda  la  America  espaiîola.  La  uniformidad 
de  pueblo,  idioma,  religion,  inslituciones,  no  es  la  unidad 
ciertamenle.  Y  si  hubo  unidad^  su  centre  estaba  en  Lisboa; 
era  la  unidad  del  Portugal,  no  la  del  Brasil.  Las  Capi- 
nias  en  que  estaba  dividida  esta  colonia  portuguesa,  de- 
pendian  respectivamente  del  gobierno  metropolitano  rési- 
dente en  Lisboa. 

iCômo  se  formé,  cômo  se  conserva  la  unidad  brasilera? 
La  invasion  francesa  en  1808  en  la  Penînsula  obligé  al  Rey 
Juan  de  Portugal  â  emigrar  en  su  colonia  del  Brasil;  y  Rio 
de  Janeiro,  como  mansion  del  soberano  tome  el  papel  de 
Lisboa,  constituyéndose  en  Metrépoli  de  todo  el  Brasil,  que 
dejé  por  ese  mismo  hecho  de  ser  colonia,  elevândose  al 
range  de  parte  intégrante  y  soberana  de  la  monarquia 
portuguesa.  Asi  acabé  en  el  Brasil  el  régimen  colonial  y 
pasado,  y  se  formé  su  centralizacion  moderna  y  actual  : 
por  obra  del  Rey  y  de  los  acontecimientos  en  que  no  tuvo 
mas  parte  la  voluntad  de  su  pueblo  que  aceptar  y  conservar 
lo  que  se  hizo  sin  ella. 

Ese  estado  nuevo  de  cosas  duré  algunos  anos  hasia  que 
el  Rey  volvié  à  Portugal,  dejando  â  su  hijo  Don  Pedro  de 
Régente  del  reino  brasileiro  y  en  ese  intérvalo  recibié  su 
primera  consistencia. 

iComo  se  volvié  définitive?  —  Tambien  en  ciertomodo 
al  favor  de  acontecimientos  europeos,  no  brasileros.  Las 
Certes  portuguesas  de  1821,  imprevisoras  como  las  de  Es- 
pana,  emprendieron  la  restauracion  del  Brasil  â  la  condi- 
cion  antigua  de  colonia  del  Portugal,  en  virtud  delregreso 
del  Rey;  y  como  medio  de  recolonizarlo,  intentaron  disol- 
ver  su  unidad  reciente  deslituyendo  â  Rio  de  Janeiro  de  su 
papel  de  capital,  reslableciendo  los  gobiernos  provinciales 
con  dependencia  directa  del  gobierno  de  Lisboa,  no  de  Rio 
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de  Janeiro,  y  llamando  à  Lisboa  â  Don  Pedro  que  habia 
quedado  de  Régente.  Esa  restaiiracion  fue  combatida 
por  las  cosas,  mas  que  por  el  Brasil,  y  esa  nueva  eventua- 
lidad  estrana,  complété  la  transformacionpoliticadel  Brasil, 
erigiendo  al  favor  de  ella  â  Don  Pedro  en  soberano  inde- 
pendiente,  por  instigacion  de  las  provincias  del  Sud^  y 
sometiendo  sin  lucha  A  las  del  Norte,  ocupadas  por  los 
portugueses,medianteelcorajey la  astuciadeLord  Cochrane, 
sobornado  A  la  marina  de  Chile  por  los  agentes  brasileros. 
Un  ôrden  de  cosas  que  tiene  un  orfgen  tan  cômodo  y 
barato  no  puede  ser  mas  incontrastable  y  poderoso  que  el 
descansa  en  quince  anos  de  batallas  y  victorias  mémora- 
bles. No  se  debe  olvidar  que  la  Santa-Alianza  indujo  â  Don 
Pedro  dconstituir  el  Brasil  en  Estado  independiente^  sola- 
mente  en  odio  de  la  revolucion  libéral  de  Portugal.  El 
nuevo  Emperador  que  llamô  irônicamente  â  su  padre  el 
Rey  constitucional  de  Portugal,  prislonero  de  las  Cortes, 
como  Fernand  VII  de  Espana  se  decia  tambien  esclavo  de 
la  libertad  y  de  sus  Cortes,  no  quizo  soportar  esa  noble 
sumision  à  la  ley  fundamental  de  que  se  gloria  la  Reina  de 
Inglaterra  :  y  à  la  cabeza  de  un  punado  de  soldados  dis- 
persé el  Parlamento,  otorgô  motu  propio  la  Conslitucion 
que  hasta  hoy  rige  al  Brasil,  y  desterrô  à  Europa  â  los 
Andrada,  que  eran  el  Moreno  y  el  Castelli  de  la  revolucion 
brasiléra. 

XXI 

EN  QUE  CONSISTE  LA  UNIDAD  DEL  BRASIL.  —  SU  VASTA  COSTA 
NO  LO  HACE  UN  PODER  MARITIMO.  —  SU  CENTRO  Y  PODER 
ESTA  EN   EL  SUD. 

iCômo  se  conserva  hoy  mismo  la  unidad  brasiléra?  —  Al 
favor  de  su  costa  maritima  que  la  constituye  en  cierlo 
modo.  Pero  las  costas  son  como  dominio  de  todo  el  mundo, 
cuando  el  gobierno  central  no  es  un  poder  marftimo.  El 
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baron  de  Penedo  crée  que  le  basta  al  Brasil  poseer  1300 
léguas  de  costas  para  Uegar  à  ser  una  nacion  manlima  de 
primer  ôrden.  La  China  â  este  titulo,  y  la  Arabia,  debe- 
rian  précéder  en  la  escala  de  los  poderes  man'limos  a  In- 
glalerra,  Estados-Unidos  y  Francia.  La  Afrlca  posée  20,000 
kilômetros  de  costa  maritima,  y  se  veria  en  apuros  para 
sostener  una  guerra  naval  con  Dinaraarca  ô  Bélgica. 
Si  hay  un  poder  que  sea  la  expresion  de  un  gran  pro- 
greso  inteligente,  moral  ô  industrial  de  un  pueblo,  es  el 
poder  maritimo.  Se  puede  dominar  en  tierra  por  ei  nu- 
méro, en  los  mares  solo  por  la  inteligencia,  las  grandes 
energias  y  la  civilizacion. 

Es  puéril  créer  que  el  Brasil,  con  sus  puertos  y  costas 
abrazadores  é  insalubres,  pueda  llegar  à  ser  jamas  una  po- 
tencia  maritima  de  primer  ôrden.  La  costa  es  lo  que  es  el 
pais  de  que  dépende.  Las  costas  tôrridas  no  son  mas  favo- 
rables para  el  desarroUo  de  una  poblacion  maritima  que 
lo  son  las  tierras  tôrridas  del  interior  para  el  desarrollo 
de  la  poblacion  continental. 

La  costa  en  si,  para  ser  favorable  al  desarrollo  maritimo, 
debe  ser  variada  y  accidentada  como  la  de  Ingiaterra, 
Estados-Unidos,  Holanda^  con  puertos,  golfos,  canales 
naturales,  bahias,  promontôrios  ô  cabos.  La  configuracion 
del  suelo  de  un  pais  es  cuestion  econômica  y  politica  para 
sus  destinos,  como  lo  han  observado  con  razon  el  Baron 
de  Humboldt  y  Mr.  Jules  Duval.  Pero  la  monotonia  de  la 
costa  brasilera  es  sin  ejemplo.  Ademas^  las  calmas  de  los 
mares  ecuatoriales  son  lo  menos  propio  para  el  desarrollo 
de  una  poblacion  maritima.  El  marino  de  esas  aguas  muer- 
tas,  en  los  mares  agitados  de  las  zonas  frias,  es  como  el 
de  los  rios  en  la  alta  mar. 

Por  fin,  un  gran  desarrollo  maritimo  supone  una  grande 
industria,  posesiones  coloniales,  un  pueblo  emprendedor 
y  bravo.  Si  el  Brasil  marcha  à  esos  destinos,  solo  el  porve- 
nir  nos  lo  dira.  En  cuanto  al  présente,  basta  decir  que  por 
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ahora  no  falta  mas  que  una  cosa  é  esa  futura  gran  poten- 
cia  marltima,  y  es  una  simple  marina  mercante.  La 
marina  europea  le  hace  entre  lanto  lodo  su  comercio  de 
Ultramar.  Para  apreciar  la  altura  de  su  industria,  es  pré- 
cise verla  en  las  grandes  Exposiciones  de  la  Europa  : 
esta  recien  aprendiendo  â  copiar  su  abecedario . 

Pero  no  se  equivoquen  las  Repûblicas,  el  Brasil  no  ne- 
cesita  ser  una  potencia  marîtima  de  primer  ôrden,  para 
constituir  un  peligro  americano  de  primera  importancia, 
corao  instrumento  ô  aliado  de  otras  polencias  maritimas 
de  Europa,  aunque  sean  de  tercero  y  cuarto  ôrden. 

Por  lo  demas,  justo  es  notar  que  el  Sud  es  una  escepcion 
importante  del  Imperio,  en  lo  fisico  como  en  lo  moral.  El 
pueblo  del  Sud  es  superior  al  de  su  misma  metrôpoli  de 
Rio  de  Janeiro.  El  Sud  iniciô  la  independencia  y  procla- 
mô  el  imperio.  El  Sud  iniciô  mas  tarde  la  Repiiblica,  y  el 
Sud  acaba  de  iniciar  y  casi  determinar  la  présente  guerra 
del  Brasil,  contra  las  Repûblicas  vecinas,  cuya  rivali- 
dad  viene  para  él  mas  bien  de  la  simili tud  que  de  la  an- 
tipatia. 

El  Sud  es  el  imperio,  en  una  palabra,  pues  su  territorio 
extra-tropical  no  excède  en  dimensiones  al  de  Chile  ô  el 
del  Perù.  Lo  demas  es  la  cauda  de  este  cometa  polîtico 
del  nuevo  mundo,  cuyo  nùcleo  es  igual  â  los  astras  de 
su  vecindad. 

El  imperio  no  sera  jamas  en  realidad  lo  que  es  en  apa- 
riencia  como  poder,  si  no  consigne  traer  su  capital  al  Plata. 
Este  es  todo  su  anhelo.  Pero  esto  es  lo  que  no  creen  los 
que  se  figuran  que  una  capital  no  puede  estar  en  el  ex- 
tremo,  sino  en  el  centro  del  pais:  viejo  error  desmentido 
por  la  historia  y  por  el  sentido  comun.  Si  la  capital  ô 
cabeza  del  cuerpo  poUHco  debe  su  nombre  figurado  â  la 
leoria  que  hace  del  Estado  una  especie  de  ente  animal^  la 
capital  en  el  cuerpo  polîtico  debe  ser  una  extrenidad, 
como  lo  es  en  el  cuerpo  orgànico.  No  hay  mas  que  un 

14 


-  210  - 

animal  que  tenga  la  cabeza  en  el  centro,  es  el  cangrejo. 
Toda  nacion  organizada  à  su  ejemplo,  marcha  como  su 
modelo  :  diganlo  sino  la  Espaiïa,  el  Austria,  y  la  Rusia 
hasta  que  dejô  â  Moscow  por  St-Pelersburgo. 

El  Brasil  conoce  bien  la  régla  de  Montesquieu,  segun  la 
cual  todo  imperio  que  abraza  dos  zonas  perderâ  la  zona 
fresca  si  pone  su  capital  en  la  caliente^  salvarâ  la  zona 
caiorosa  si  fija  su  capital  en  la  templada.  Asi  el  Brasil 
busca  1j  llave  de  su  integridad  donde  esta  realmente, 
en  la  Banda  Oriental  del  Plata,  su  verdadero  encéfalo, 
su  centro  nervioso,  el  punto  culminante  del  àngulo^  que 
forman  los  afluentes  del  Plata,  brasiieros  en  su  origen, 
con  su  Costa  del  Atlantico. 

Pero  â  ese  anhelado  limite  natural,  se  oponen  inexora- 
blemente  dos  fronteras  de  fierro,  â  saber  :  una  raza  y  una 
forma  de  gobierno  distintos  y  antipâticos. 

El  Brasil  no  es  el  Imperio.  El  Brasil  se  acaba  al  Sud 
donde  se  acaban  la  lengua  portuguesa,  la  esclavitud  civil 
y  doméstica,  la  monarquia,  la  admiracion  â  Camoens  y  el 
amor  à  la  casa  de  Braganza.  El  Brasil  se  acaba,  en  fin, 
donde  se  acaba  el  clima,  que  hace  de  ese  pais  una  especie 
de  India  portuguesa  de  Occidente. 

Hijo  de  un  Estado  mas  pequeilo  en  territorio  que  lo  son 
Chile  y  el  Paraguay  (cual  es  el  Portugal),  no  tiene  el 
Brasil  derecho  para  asombrarse  de  ver  surgir  influencias 
mas  poderosas  que  la  suya,  de  los  pequenos  Estados  de  su 
vecindad.  De  ese  Imperio  puede  decirse  lo  contrario  de  lo 
que  el  poeta  Marmol  dijo  injustamente  cuando  llamô  al 
Emperador  actual,  hijo  pigmeo  de  gigante  padre,  pues  no 
habria  la  misma  injuslicia  en  llamar  al  Imperio  brasilero, 
hijo  gigante  de  menguado  padre  (si  menguado  puede  ser 
el  pais  que  cruzô  e!  primero  la  linea  equinoxial,  descubriô 
el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  conquistô  la  India  y  poblô  el 
Brasil).  El  gigante  hijo  no  ha  podido  conquistar  al  Para- 
guay, ni  con  ayuda  de  vecinos. 


XXII 

MEDIOS  POLÎTICOS  Y  DIPLOMÂTICOS  DE  EQUILIBRIO  QUE  TIENEN 
LAS  REPÙBLICAS.— EN  QUE  CONSISTE  EL  DERECHO  AMERI- 
CANO. 

Si  los  Andes  no  son  un  obstâculo  material,  menos  se 
opone  el  derecho  americano  â  la  presencia  de  los  aliados 
del  PaciTico  en  el  Plata^,  pues  lo  tlenen,  derivado  del  de 
su  propia  seguridad  y  defensa,  para  favorecer  con  su  in- 
fluencia  légitima  la  organizacion  de  un  gobierno  nacional 
argentine,  sucesor  del  gobierno  espaiïol,  derrocado  en 
1810  por  la  revolucion  de  America^  pero  con  miras  esen- 
cialmente  americanas.  Un  gobierno  nacido  de  su  influen- 
eia  y  solidario  de  sus  destines,  séria  la  raejor  y  ûnica  ga- 
rantia  permanente,  que  esos  Estados  pudieran  tener  en 
ese  punto  vulnérable  del  edificio  continental,  contra  la  ac- 
cion  hostil  de  podcres,  cuya  complexion  malsana  y  enfer- 
misa,  los  hace  y  haré  por  mucho  tiempo  conquistadores  de 
necesidad  y  vocacion. 

Si  ese  derecho  no  asiste  A  los  Estados  del  Paciflco  en  el 
Plata,  digase  entônces  que  no  existe  nada  de  lo  que  se 
entiende  por  derecho  americano  y  que  esta  palabra  ca- 
rece  enteramcnte  de  sentido  pràctico  y  recto. 

Nada  es,  sin  embargo,  mas  positive  y  real  que  la  exis- 
tencia  de  ese  derecho.  El  vive  en  el  organisme  americano 
como  ciertas  leyes  naturales  del  organisme  animal ,  sea 
que  la  ciencia  del  hombre  las  reconozca  6  no.  Esta  escrito 
con  esas  tintas  simpâticas,  que  solo  se  hacen  visibles  al 
fuego  de  los  grandes  combates.  Lo  que  falta  es  formarse 
de  él  una  nocion  précisa  y  exacta,  y  ella  surge  natural- 
mente  del  motivo  que  le  sirve  de  raiz. 

En  America  como  en  Europa  hay  paises  que  por  su  po- 
sition geogràlica  son  la  llave  de  los  destines  de  sus  veci- 
nos,  en  cuyo  case  tienen  estes  el  derecho  évidente  de  im- 
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pedir  que  el  pais  6  paises  asî  situados  tomen  una  condi- 
cion  ô  reciban  una  organizacion  capaz  de  amenazar  la 
existencia  de  los  otros.  Si  esto  no  fuese  cierto,  los  Estados- 
Unidos  no  tendrian  sombra  de  escusa  para  oponerse  al 
establecimienlo  en  Méjico  de  la  accion  de  un  poder  eu- 
ropeo. 

Esta  es  la  razon  porque  los  despojos  del  Imperio 
de  Alemania,  causa  de  continuas  disensiones  en  Europa^ 
fueron  constituidos  por  esta  en  una  Confederacion  que  ha 
durado  cincuenta  anos,  y  que  hoy  se  reforma  por  la  accion 
de  la  Prusia^,  con  la  cooperacion  pasiva  de  la  Europa,  se- 
gun  las  necesidades  europeas  mejor  consultadas  y  mejor 
comprendidas.  La  Prusia  no  ha  dado  otra  razon  de  la 
anexion  que  ha  hecho  û  su  terri torio  del  Hanover,  Elec- 
toradodeHesse,  Ducado  deNasseauy  ciudad  libre  de  Franc- 
fort, sino  que  la  autonomia  de  esos  Estados  era  un  peligro 
por  su  situacion  geogrâfica,  para  la  seguridad  delà  Prusia. 
No  es  nuestro  ânimo  absolver  el  derecho  de  conquista 
en  nombre  de  la  geografia.  Esto  séria  sostener  la  causa 
del  Brasil  contra  la  independencia  de  las  Repùblicas  del 
Plata.  Pero  ese  hecho  confirma  el  principio  de  la  solida- 
ridad  que  engendra  la  geografia  en  los  destines  de  las 
naciones,  en  circunstancias  dadas. 

La  Europa  reglô  igualmente  como  asuntos  que  eran  de 
su  interes  directo  la  constitucion  de  otros  Estados,  cuya 
posicion  geogrâfica  los  hacia  instrumentes  posibles  de 
ataques  contra  su  seguridad,  taies  como  Holanda,  Grecia, 
Suisa,  Bélgica,  los  Principados  Danubianos,  el  Egipto,  etc, 

Y  como  esa  es  la  posicion  que  tienen,  mas  6  menos^  la 
Confederacion  Argentina ,  Buenos- Ayres,  Montevideo, 
Patagonia,  el  Chaco,  Magallanes^  etc.^  la  mayoria  de  las 
Repùblicas  de  ese  continente  accesible  â  la  reaccion  de! 
pasado  y  de  la  contra-revolucion  por  esos  parages,  tiene 
el  derecho  que  se  dériva  de  su  propia  conservacion,  no 
paç9  travarô  disminuirla  independencia  de  elles,  sino  para 
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que  su  voz  sea  escuchada  en  la  cueslion  de  su  organiza- 
cion,  cuando  esta  los  constituya  instrumentos  geogràficos 
é  invoUintarios  de  todo  elemento  enemigo  y  reaccionario. 

Razones  de  ese  género  dieron  al  Brasil  y  â  la  Repùblica 
Argentina  el  derecho  de  ejercer  una  influencia  defensiva 
en  la  poli'lica  interior  de  la  Repùblica  Oriental,  i,  Por  que 
no  lo  tendrian  otras  Repiiblicas  de  cuya  suerte  son  la 
Banda  Oriental  y  Buenos-Ayres,  las  Hâves  geogrâficas 
de  su  seguridad  é  independencia? 

En  cuanto  â  la  provincia  de  Buenos-Ayres,  i  no  es  ver- 
dad  que  su  situacion  geogrâfica,  tan  privllegiada  (que  la 
constituye  corao  una  puerta  de  esa  parte  del  continente!, 
hace  de  su  organizacion  una  cuestion  americana  en  cierto 
modo?  h  No  eslaria  obligada  sin  perjuicio  de  su  indepen- 
dencia â  compensar  la  sujecion  geogrâfica  en  que  tiene  â 
todos  sus  vecinos^  menos  bien  situados  que  ella  para  su 
trato  con  el  mundo  europeo,  con  la  obligacion  de  consen- 
tirles  el  ejercicio  de  un  influjo  necesario  y  elemental  â  la 
seguridad  de  su  propia  existencia  y  prosperidad  ?  —  Son 
las  compensaciones  naturales  que  acompafian  â  las  grandes 
y  privilegiadas  venlajas  de  situacion  territorial. 

El  principio  de  derecho  nalural  en  que  descanzan,  ha 
creado  en  ambos  mundos  la  libertad  internacional  de  los 
rios  navegables,  que  cruzan  diversos  Estados,  en  favor  de 
los  menos  favorecidos,  y  la  neutralidad  de  ciertos  pasages 
inévitables  para  el  comercio  del  mundo,  taies  como  el  de 
Bôsforo  y  el  del  Sund. 

La  Francia  ha  recibido  de  manos  de  la  Europa  amena- 
zada  sus  actuales  fronteras  que  no  coinciden  con  sus  limites 
naturales,  viniendo  à  quedar  la  Alemania  (hoy  la  Prusia) 
y  la  Bélgica,  en  cierto  modo^  dentro  del  territorio  natural 
de  la  Francia.  Los  dereehos  que  el  viejo  régimen  se  ha 
arrogado  contra  la  revolucion  en  Europa  i  por  que  no  los 
tendria  la  revolucion  contra  el  viejo  régimen  en  America  ? 


XXIII 

LO   QUE   ES   EL  AMERICANISMO   Y   EL   SISTEMA   AMERICANO. 

En  esa  mancomunidad  de  interes  y  destinos,  en  esa 
reciprocidad  de  seguridades  y  garanlias,  réside  lo  que  se 
entiende  y  es,  el  slstema  americano,  la  politica  americana 
é  el  americanismo  de  estos  liempos  y  para  las  cuestiones 
del  dia,  como  se  entendiô  en  los  tiempos  y  para  la  guerra 
de  la  independencia. 

iCon  que  derecho  en  efeclo  fue  Buenos-Ayres  à  dar 
batallas  en  Chile,  en  el  Perû,  en  el  Ecuador,  contra  los 
espaiioles  ?  —  Porque  la  independencia  de  Chile,  del  Perû, 
del  Ecuador  era  indispensable  y  esencial  para  la  conquista 
y  sosten  de  la  independencia  argentina.  Pues  el  derecho 
que  entônces  existiô  para  crear  esa  independencia,  existe 
y  existirâ  tanto  como  ella  misma  ,  para  defenderla  y 
conservarla  ;  y  el  derecho  que  â  ese  respecte  tuvo  el  Plata 
en  osas  regiones,  y  que  ellas  tuvieron  para  liberlar  en 
Ayacucho  el  terri torio  del  Plata,  lo  tienen  hoy,  como  lo 
tiene  Chile,  con  igual  titulo,  pues  la  Espaiîa  ô  su  van- 
guardia,  el  Brasil,  esta  hoy  â  retaguardia  del  Plata,  como 
en  1820,  estaba  en  Lima^  â  retaguardia  de  Chile. 

El  americanismo  consiste  en  la  relacion  de  intereses 
mutuos,  por  la  cual  cada  Estado  de  Sud-América  es.sin 
perjuicio  de  su  independencia,  un  eleniento  esencial  del 
edificio  comun  levantado  por  la  revolucion  americana,  y 
subordinado  â  la  ley  suprema  de  equilibrio,  que  préside  â 
su  existencia  comun  y  solidaria. 

El  americanismo  no  es  una  eterna  antîtesis  de  lo  que  es 
europeo,  como  el  europeismo  no  es  la  antîtesis  de  lo  que 
es  americano.  La  union  americana  no  tiene  indispensable- 
mente  por  mira  el  resistir  6  atacar  â  la  Europa.  Si  tal 
fuese  su  objeto,  séria  précise  calificaria  como  un  sistema 
impracticable.  Penînsuladel  tamano  de  un  mundo,  poblada 
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generalmente  hécia  sus  costas,  la  America  del  Sud  corau- 
nica  consigo  misma  por  el  mar,  al  favor  de  la  Europa,  que 
le  transporta  por  sus  vapores  su  correspondencia  y  sus  po- 
blaciones.  Maiïana,  cuando  sus  distantes  territorios  seacer- 
quen  unos  de  otros,  poi-  el  ferro-carril  y  el  telégrafo  eléc- 
trico,  sera  siempre  la  Europa  con  sus  capitales  la  que 
opère  ese  movimiento  de  union  amcricana.  Y  si  se  aiïade 
que  la  Europa  hace  todo  el  trâfico  ultramari  no  de  Sud- 
America,  consume  todas  sus  materias  primeras  y  le  sumi- 
nistra  todas  las  manufacturas  de  su  consumo  gênerai,  le 
da  sus  emigrados  y  el  auxilio  de  sus  capitales,  se  conven- 
drâ  en  que  la  union  americana  en  el  sentido  de  antagonis- 
mo  con  Europa,  es  una  palabra  hueca,  que  expresa  una 
idea  absurda. 

Este  no  quita  que  exista  un  americnnismo,  como  existe 
un  sistema  europeo,  ô  un  europeismo.  Pero  la  constitucion 
politica  de  la  Europa,  ô  el  sistema  de  su  equilibrio,  no 
tiene  por  objeto  el  garantir  su  seguridad  contra  influencias 
estraiïas,  procedentes  de  Africa,  de  Asia,  6  de  America; 
sino  contra  las  infini  las  causas  de  perturbacion  y  de  dese- 
quilibrio,  que  la  misma  Europa  contiene  en  sus  entraiïas. 
Por  su  parte  America  tiene  dentro  de  si  misma  sobradas 
causas  de  desquicio  y  de  desôrden,  para  que  las  garantias 
de  su  seguridad  deban  tener  necesariamente  por  objeto 
principal  contener  malas  influencias  de  procedencia  euro- 
pea. 

Americano,  es  lo  que  no  es  europeo,  ô  asiâtico^  muy 
bien.  Pero  esta  es  la  acepcion  estrecha  de  esa  gran  pa- 
labra. Americano  es  propiamente  lo  que  inleresa  â  Ame- 
rica, lo  que  es  gênerai,  lo  que  no  es  local  ô  nacional,  es 
decir loque  es  cliileno,  peruuno,  argentino  estrictamente. 
El  américanisme  se  convierte  en  una  innoble  maniobra 
cuando  lo  hacemos  consistir  en  la  pretension  de  emplear 
todo  un  mundo,  como  instrumente  de  nuestro  esclusivo  !o- 
calismo  patrie. 


XXIV 

BASE   CAPITAL  DE   LA  DIPLOMACIA  AMERICANA. 

Esa  relacion  de  mutua  subordinacion  en  el  mecanismo 
de  las  soberanias  americanas,  esa  liga  natural  que  las  hace 
ser  partes  de  un  todo  sin  dejar  de  ser  completamente  inde- 
pendientes,  es  la  base  de  la  diplomacia  y  de  la  politica 
exterior  de  cada  Estado,  la  cual  consiste  en  el  arle  de  hacer 
servir  los  intereses  de  fuera,  al  desarrollo  de  los  intereses 
domésticos;  la  libertad  de  los  otros,  al  sosten  de  la  liber- 
tad  propia;  elôrden  del  vecino,  al  ôrden  de  casa. 

La  diplomacia  en  ese  sentido  positivo  y  ùtil^  est<*\  por 
exisLir  en  America.  Sin  negar  que  el  patriolismo  como  la 
caridad,  empieza  por  casa^  ella  escluye  ese  individualismo 
egoista  y  municipal,  que  busca  su  bien  en  la  ruina  del 
vecino  :  disposicion  que  el  sistema  colonial  espafiol  diô  à 
los  pueblos  de  America,  para  mejor  dominarlos  como  colo- 
nos,  y  que  les  dejô  la  costumbre,  que  hasta  hoy  los  domina, 
de  entender  de  un  modo  eslrecho  su  politica  esterior.  Ella 
hace  un  deber  de  cada  Estado  el  estudiar  y  conocer  la  his- 
toria,  la  estadistica,  las  inslituciones  y  condicion  intima  de 
sus  vecinoSj  en  el  mismo  grado  que  estudia  y  conoce  los  de 
su  propio  pais,  porque  en  realidad  son  elementos  insepa- 
parables  de  la  propia  vida  de  su  pais.  Los  estadistas  de 
Chile,  de  Bolivia,  del  Paraguay  ô  del  Perù  v.  g-,  no  encon- 
trarân  las  bases  de  su  politica  esterior  oriental,  sino  en  el 
profundo  estudio  de  las  causas,  que  por  medio  siglo  ban 
mantenido  al  pueblo  argentine  en  un  estado  de  desquicio, 
que  puede  dar  al  Brasil  las  conquistas  que  no  le  darian  sus 
éjercitos,  y  que  hace  hoy  mismo  de  los  Présidentes  del 
Plata  los  Prefectos  virtuales  del  Emperador  Don  Pedro  IL 
iQué  américanisme  es  posible  para  el  que  no  conoce  sino 
su  propia  localidad,  y  eso  porque  no  se  ocupa  sino  de  ella, 
ni  aprecia  mas  que  A  ella  ?  —  Sin  conocer  â  fondo  los  par- 
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tidos  en  que  esté  dividida  la  Repûblica  Ârgentina  v.  g.,  los 
intereses  constantes  que  sirven  de  razon  de  ser  â  esa  divi- 
sion, ni  Chile,  ni  Bolivia,  ni  el  Perû,  ni  el  Paraguay  pueden 
saber  cual  de  esos  intereses  en  choque  es  el  que  mejor 
concuerda  con  el  suyo.  Equivocarse  en  la  eleccion  de  esa 
base  de  sus  relaciones  de  vecindad,  es  esponerse  û  caer 
en  manos  enemigas. 

La  solidaridad  araericana  no  es  la  negacion  de  la  inde- 
pendencia  y  del  patriotismo  de  cada  Estado  ;  es,  al  con- 
trario, su  garantia  y  afirmacion,  como  en  el  mecanismo 
interior  de  cada  Estado,  la  autoridad  suprema  del  interes 
comun,  lejos  de  ser  la  negacion  es  la  garantia  de  la  li- 
bertad  de  cada  ciudadano,  Porque  las  casas  de  una  ciudad 
se  apoyen  unas  en  otras,  no  dejan  de  ser  independientes 
entre  si. 

Bueno  es  entenderse  en  congresos  americanos  ô  sepa- 
radamente  sobre  los  medios  de  conservar  la  preciosa 
miformidad  de  pesos  y  medidas,  de  monedas,  de  idioma, 
de  religion,  y  de  mil  otros  elementos  sociales  y  adminis- 
tratives, heredados  â  un  origen  comun  ;  pero  an  tes  que 
todo  eso,  esta  el  interes  de  existir,  es  decir  de  ser  inde- 
pendiente  y  libre,  y  la  mitad  de  la  independencia  de  cada 
Estado  estriba  en  la  independencia  de  su  vecino. 

XXV 

TRADICIONES   LIBERALES  DEL  AMERICANISMO. 

La  falta  de  esa  politica,  es  en  gran  parte  causa  de  la 
presencia  del  Brasil  en  el  Plata  y  de  la  Espaiïa  en  el  Paci- 
fico.  Esa  politica  no  es  ni  la  doctrina  de  Monroe,  ni  la 
union  americana  de  Bolivar.  Estas  dos  preocupaciones  no 
sirven  sino  para  mantener  â  Sud  America  sin  la  defensa 
real  y  efectiva  de  que  es  capaz.  Importa  refutarlas  en  el 
interes  del  américanisme  bien  entendido,  y  mejor  ser vido. 
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Pei'O  antes  de  eso,  permftasenos  notar  que  las  ideas 
que  dejamos  indicadas,  lejos  de  ser  paradoxales,  perte- 
necen  à  la  tradicion  mas  autorizada  de  la  revolucion  de 
Sud-América. 

i  De  quién  es,  en  efecto,  la  idea  de  que  el  Uamado  sis- 
tema'federal  en  el  Rio  de  la  Plata,  espone  â  este  pais  à 
caer  en  manos  del  Brasil  ?  —  Del  mas  palriota  y  recto  de 
los  estadistas  argentinos  —  de  Don  Bernardino  Rivadavia 
—  que  invocô  ese  peligro  corao  una  de  las  razones  de  su 
oposicion  al  fédéralisme,  que  despedazaba  y  debilitaba  â 
la  Repûblica  Argentina.  La  destruccion  de  Rosas  repré- 
sentante del  sistema  fédéral^  por  el  Brasil,  séria  la  mas 
elocuenle  justificacion  de  Rivadavia,  si  no  lo  fuese  toda- 
via  mayor  la  actual  federacion  de  Mitre,  que  lejos  de  tener 
el  honor  de  ser  temido  por  el  Brasil,  lo  hàce  su  intendente 
y  delegado  en  la  guerra  monarquista  contra  la  Repûblica 
del  Paraguay.  Rivadavia  no  necesitaba  ser  hombre  de 
genio  para  tener  esa  idéa.  Le  bastaba  conocer  la  historia 
de  su  pais^  que  es  anterior  à  1810.  La  organizacion  de  las 
Provincias  Argentinas  en  un  vireinato  compacto  y  ho- 
mogéneo,  teniendo  â  Buenos-Ayres  por  capital,  debiô  su 
origen  â  la  necesidad  en  que  se  viô  Espaiïa  en  1776  de 
crear  esa  garantia  para  contener  los  avances  de  los  portu- 
gueses  sobre  los  paises  del  Plata,  entônces  espanoles.  La 
guerra  y  los  Iratados  victoriosos  de  limites,  de  1777,  fueron 
el  producto  y  resullado  de  esa  concentracion  del  poder 
argentine.  Los  brasileros  dicen  hoy  que  su  politica  no  es  la 
de  los  portugueses,  sus  antepasados.  Pero  no  fueron  estos, 
sino  Don  Pedro  1,  Emperador  del  Brasil  independiente, 
quien  hizo  la  guerra  en  1826  â  la  Repûblica  Argentina,  para 
conquistar  â  Montevideo,  y  hubo  de  tenerla  con  Bolivia,  por 
la  anexion  que  hizo  de  su  provincia  de  Chiquitos.  La  con- 
centracion argentina  es  un  dique  de  todos  los  sistemas  de 
gobierno^  para  protéger  la  raza  y  la  nacionalidad  hispano- 
americana,  contra  la  invasion  portugues-americana. 
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l  De  quién  es  la  idea  de  que  el  inoperio  del  Brasil  es 
un  peligro  permanente  para  la  revolucion  americana, 
como  inslrumento  y  base  natural  de  loda  reaccion  enemiga 
précédente  de  la  Europa  rétrograda  (no  de  la  Europa 
libéral)  ?  —  De  Bolivar^  que  despues  de  vencer  en  Ayacu- 
cho  â  la  Espana,  creia  todavia  que  la  revolucion  necesi- 
laba  como  su  coronamiento  inévitable  la  regeneracion  po- 
litica  del  Brasil,  en  un  sentido  republicano.  Bolivar  ofreciô 
sus  armas  â  Buenos-Ayres  para  libertar  à  Montevideo  de 
la  dominacion  impérial,  pero  Buenos-Ayres  las  quizo  sin  la 
persona  del  Libertador ,  que  naluralmenle  se  abstuvo 
de  confiar  sus  ejércitos  à  los  que  no  habian  sabido  libertar 
sus  propias  provincias  argentinas  del  Alto  Perù.  i  Se  equi- 
vocô  Bolivar  respecto  del  Brasil  ?  Digalo  la  actitud  de  este 
imperio  en  la  recientecampafia  de  reivindicacion  ensayada 
por  Espana  en  el  Pacîfico.  Bolivar  se  inquietaba  particular- 
mente  por  la  hija  de  Ayacucho,  la  heredera  de  su  nombre, 
la  rica  y  opulenta  Bolivia,  victima  como  el  Paraguay,  de 
la  clausura  colonial  de  los  afluentes  del  Piata.  Pero  eso 
no  prueba  sino  el  peligro  que  sicmpre  corriô  esa  région  de 
caer  en  manos  del  Brasil. 

Bajo  los  dos  gobiernos,  colonial  y  patrio,  las  provincias 
que  forman  hoy  el  Estado  de  Bolivia,  sirvieron  de  barrera 
contra  los  avances  del  Brasil  hàcia  los  paises  del  Sud- 
Oeste.  Con  ese  fin  Espana  las  desprendiô  del  Perù  y  las 
agregô  en  1776  al  Vireinato  de  Buenos-Ayres,  formado 
para  la  lucha  contra  el  Portugal^  que  termine  por  el  tratado 
viclorioso  de  1777,  en  que  hoy  con  razon  apoya  Bolivia  sus 
derechos  contra  el  Brasil.  Asi  ese  cambio  de  geograiïa 
merece  ser  conservado  por  la  revolucion,  porque  sirve  â 
las  necesidades  del  equilibrio  de  raza  y  nacionalidad.  A  la 
disolucion  del  Vireinato  de  Buenos-Ayres  por  la  Victoria  de 
Ayacucho  en  que  Bolivar  émancipé  del  poder  espanol  esas 
provincias  argentinas,  el  Brasil  creyô  bueno  el  momento 
para  anexar  à  su  suelo  la  provincia  de  Chiquitos,  pero 
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Sucre,  llevando  la  mano  al  puno  de  su  espada,  pidiô  espli- 
caciones,  que  el  Emperador  Don  Pedro  I  no  tardé  en  dar, 
echando  la  responsabilidad  do  esa  anexion  à  un  error  del 
présidente  de  Matto-Grosso. 

Bolivia,  que  liene  por  linaites,  al  Occidente  el  Oceano 
Pacifico,  y  al  Oriente  las  mârgenes  del  Rio  Paraguay, 
vive  sin  embargo  aislada  y  sin  puertos,  en  perjuico  suyo, 
de  la  America  y  del  mundo  comercial.  Bolivia  posée  los 
minérales  de  Potosi  que  han  hecho  en  la  historia  amerieana 
el  nombre  del  Perii  sinônimo  de  opulencia.  Vias  de  comu- 
nicacion  es  todo  lo  que  necesita  ese  pais  privilegiado  para 
resucitar  al  mundo  de  las  riquezas.  Convencido  de  eso, 
Sucre  diô  à  Bolivia,  en  el  Pacifico,  el  puerto  de  Arica, 
por  un  tratado  que  firmô  con  el  Perû.  Pero  el  gênerai 
Santa-Cruz  que  alagaba  al  Perii  para  traerle  â  la  Confede- 
racion  en  que  meditaba  desde  entônces,  dejô  ese  tratado 
sin  aprobacion,  y  û  Bolivia  sin  mas  puerto  que  el  de 
Cobija  (1).  Ese  contraste  redunda  hoy  en  su  fortuna,  obli- 
gândola  à  buscar  en  la  familia  argentina  de  su  origen,  por 
sus  puertos  fluviales  que  la  traen  el  Plata  y  al  Atlântico,  la 
resurreccion  de  su  antiguo  esplandor. 

En  efecto,  riberena  del  Rio  Paraguay  y  de  otros 
afluentes  indirectos  del  Plata,  Bolivia  es  una  de  las  Repû- 
blicas  litorales  que  forman  el  grupo  de  los  Estados  del 
Plata.  Dos  tratados  célèbres  le  confirman  y  consagran  ese 
puesto  geogrâfico,  el  de  San-Ildefonso,  celebrado  entre 
Espafia  y  Portugal  en  1777,  y  el  de  San-José  de  Flores 
del  10  de  Julio  de  1853,  celebrado  para  la  libertad  de  los 
afluentes  del  Plata,  entre  la  Confederacion  Argentina  y 
Francia,  Inglaterra  y  Estados  Unidos.  Pero  Buenos-Ayres 
y  el  Brasil  que  protestaron  contra  ese  l'iltimo  tratado,  â 
causa  de  que  los  despojaba  de  sus  monopolios  fluviales, 


(1)  Cortez.  Historia  de  Bolivia. 
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debian  conspirar  contra  su  subsistencia,  y  â  este  fin  esti- 
pularon  en  la  alianza  sécréta  de  l»  de  Mayo  de  1865 
(art.  16.).  que  Bolivia  dejaria  de  ser  una  Repùblica 
litoral,  y  que  sus  territorios  arcifinios  serian  distribuidos 
entre  los  aliados.— Apenas  conocidoel  tratado  delclausura, 
Bolivia  ha  protestado  contra  ese  atentado  inferido,  no  solo 
à  ella  sino  â  la  civilizacion  en  gênerai,  pues  se  dirige  à 
bloquear  ô  cerrar  para  siempre  los  puertos  de  un  pais  rico, 
sepultàndolo  vivo  en  aislamiento  hermético. 

Mas  que  imprevisoras  serian  las  naciones  signatarias  de 
los  tratados  de  Julio  1853  en  no  asociarse  â  Bolivia  para 
protestar  contra  esa  alianza  derogatoria  de  esos  tratados 
de  libertad  fluvial.  Pero^no  es  esta  la  mira  con  que  la 
Inglaterra  ha  arruinado  esa  alianza  sécréta^  con  solo  darla 
âluz? 

A  la  America  toda  le  interesa  que  Bolivia  reasuma  su 
caràcter  de  Estado  Oriental  y  litoral,  con  el  doble  fin  de 
cortar  los  conflictos  del  Paci'fico  que  debilitan  su  accion. 

La  alianza  que  deslroza  el  terri torio  del  Paraguay,  hace 
otro  tanto  con  el  de  Bolivia,  que  no  ha  necesitado  para 
ello  invadir  à  Corrientes  ni  â  Matto-Grosso.  i  Cômo  se  es- 
plica  que  los  dos  paises  mas  abundanles  de  territorio  dis- 
puten  â  canonazos  los  territorios  desiertos  de  dos  pequenas 
Repùblicas?  —  De  un  modo  simple  :  es  que  esos  territorios 
desiertos  son  litorales,  y  que  su  posesion  décide  de  hecho 
una  gran  cuestion  de  navegacion,  de  comercio,  de  renias 
y  de  poder  material.  El  Brasil  la  discutia  sin  éxito  por  su 
diplomacia  ;  y  desesperado  de  arrancar  por  la  chicana  las 
liberlades  de  navegacion  fluvial,  que  son  el  pan  de  Bolivia 
y  del  Paraguay,  paralizô  repentinamente  la  discusion,  dejô 
la  diplomacia  y  buscô  la  espada  de  Buenos-Ayres,  para  ar- 
rancar en  campos  de  batalla  las  ventajas  fluviales,  que  debian 
eternizar  sus  monopolios  aliados. 

Para  cerrar  impuneraente  los  puertos  de  esas  Repùblicas 
los  aliados  dieron  naturalmente  por  objeto  aparente  â  su 
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campann,  la  apertura  del  Alto  Paraguay,  segiin  la  moda  de 
esta  época,  de  disfrazar  la  opresion  cubriéndola  con  el 
gorro  frigio  de  los  manumitidos. 

6  De  quién  es  la  idea  de  interesary  ligarâ  las  Repùblicas 
de  Sud-América  en  el  plan  de  formar  un  contrapeso  à  los 
trabajos  reacoionarios  del  Imperiobrasilero?  — DelDrMon- 
teagudo^  el  célèbre  secretario  de  San  Martin  y  Bolivar  en 
sus  gobiernos  del  Perû. 

Sin  embargo,  Bolivar,  Monteagudo,  los  dos  Rosas  (de 
Chiley  del  Plata),  Belle  y  otros  publicistasde  Sud-América, 
que  han  senalado  con  razon  la  necesidad  de  constittiir  la 
America  en  un  sisLema  comun  de  defensa  y  seguridad  es- 
terior,  se  han  equivocado  en  la  direccion  y  en  los  medios 
de  llevar  â  cabo  esa  alla  idea,  en  que  se  encierra  un  pro- 
fundo  sentido. 

A  la  madurez  de  la  época  présente  toca  determinar  la 
forma  prdctica  y  eficaz  de  realizar  esa  mira  de  civilizacion 
sud-americana. 


XXVI 

LA  DOCTRINA  DE  MONROE  NO  ES  LA  POLITICA  DE  LA  AMERICA 
DEL  SUD. 

La  polftica  esterior  de  los  Estados-Unidos  no  puede  ser 
la  de  los  de  la  America  del  Sud  en  el  sentido  equivocado 
de  prevencion  â  la  Europa,  que  la  doctrina  de  Monroe  ha 
recibido  en  los  ultimes  liempos. 

La  Repiiblica  de  los  Estados-Unidos  dériva  su  politica 
esterior  de  las  necesidades  de  su  posicion  geografica.  Es  la 
ûnica  Repiiblica  de  America,  cuyo  tcrritorio,  no  se  toca 
con  un  solo  pais  que  no  sea  un  poder  mondrquico.  Très  co- 
ronas  circundan  su  suelo  :  el  Imperio  ruso,  cuyo  territorio 
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americano  es  mayor  que  el  de  Méjico  (1)  :  el  Imperio  bri- 
tànico,  cuyo  territorio  araéricano  es  mucho  mayor  que  todo 
el  de  los  Estados-Unidos^  y  el  [mperio  de  Méjico  de  origen 
europeo.  Las  Anlillas,  monarquistas  todas,  y  todas  de  la 
Europa  (excepte  Santo-Domingo),  son  sus  vecinos  mascer- 
canos  por  el  lado  del  Atlantico.  A  este  hecho  esterior  se 
agrega  olro  interne  del  mas  alto  significado,  y  es  que  mil- 
lones  de  los  inmigrados  con  que  aumenta  su  poblacion, 
proceden  de  la  Europa  monârquica,  y  se  componen  de  mo- 
narquistas europeos. 

Puede  decirse  sin  exageracion  que  los  Estados-Unidos 
son  el  pais  mas  europeista  de  America,  en  el  sentido  que 
el  europeismo  lo  pénétra  por  dentro  y  fuera.  Ni  mas  ni 
menos  que  la  Suisa  en  Europa,  los  Estados-Unidos  son 
una  Repi'iblica  engastada  6  montada  en  monarquias,  como 
el  Brasil  es  un  Imperio  engastado  en  Repûblicas. 

Esa  vecindad  y  esa  composicion  no  han  impedido  â  la 
Republica  de  Estados-Unidos  vivir  en  paz  y  engrande- 
cerse,  y  esta  por  saberse  si  la  paz  ha  sido  obra  de  su 
moderacion  ô  de  la  raoderacion  de  sus  vecinos.  El  hecho 
es  que  su  ûltima  guerra  international  fue  con  la  Repîiblica 
de  Méjico,  y  la  mas  reciente  fue  de  sus  demôcratas  contra 
sus  republicanos  propios.  Colocada  entre  dos  Imperios, 
como  Méjico  y  Rusia^  lo  natural  séria  temer  al  mas  fuerte, 
mucho  mas  cuando  ese  imperio  necesila  en  America  lo 
mismo  que  necesita  en  Europa,  â  saber  :  estenderse  hâcia 
el  Sud  para  salir  de  la  zona  glacial.  Sin  embargo  vemos 
que  los  Estados-Unidos  muestran  tener  mas  miedo  de  ser 
absorvidos  por  Méjico  que  por  Rusia.  i  Que  esplicacion 
puede  tener  ese  temor  sino  la  que  tenian  las  quejas  del 
Léon  contra  el  Cordero  de  la  fabula  ?  Las  Repûblicas  de 


(1)  Esto  se  escribia  en   1866.    Se  sabe  que  tlespues    ha   vendido   la 
Rnsia,  por  un  tratado,  à  los  Estados-Unidos  esa  parte  de  su  territorio. 
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Haiti  et  de  Santo-Domingo  son  las  mas  vecinas  de  su 
suelo,  sin  embargo  de  que  M.  Seward  déclaré  à  esta  ûltima, 
que  los  Estados-Unidos  preferian  la  vecindad  de  las  Repù- 
blicas,  â  la  de  los  Imperios,  porque  las  primeras  servian 
de  contrafuerte  â  su  Repùblica  propia. 

Si  los  Estados-Unidos  se  abstienen  de  derramar  su 
dinero  y  su  sangre  en  derribar  sus  contrafuertes  monar- 
quistas,  ;,  los  gastarian  para  estorbar  que  esos  mismos 
poderes  europeos  y  monarquistas  de  su  propia  vecindad, 
se  acei'quen  â  Chile  ô  al  Perû?  —  <,Pueden  créer  que  sea 
un  peligro  de  perdicion  para  estes  lo  que  no  lo  es  para 
elles  mismos?  —  Todo  lo  contrario,  no  se  conoce  â  la 
Repùblica  de  Estados-Unidos  mas  que  una  predileccion  tan 
apasionada  y  espresiva  que  se  parece  â  una  alianza  :  es  la 
que  liene  para  con  la  Rusia ,  imperio  mas  asiâtico  que 
europeo  establecido  en  Polonia  sobre  las  ruinas  ensan- 
grantadas  de  una  Repùblica,  y  cuyo  absolutisme  escanda- 
liza  â  las  mismas  monarquias  de  la  Europa. 

Y  el  ejemplo  reciente  de  Valparaiso,  bombardeada  en 
presencia  de  una  escuadra  de  los  Estados-Unidos  que  no 
lo  estorbô,  porque  la  Europa,  invitada  para  ello  en  sus 
escuadras  alli  présentes,  no  quizo  encargarse  de  poner  en 
ejecucion  la  doctrina  de  Monroe,  que  la  escluye  cabalmente 
de  csos  encargos,  debe  acabar  de  probar  à  Sud-América  lo 
que  valepara  su  defensa  la  doctrina  de  Monroe- 

Sin  duda  que  la  independencia  de  la  America  del  Sud 
da  un  peso  inmenso  â  la  de  los  Estados-Unidos  en 
equilibrio  polilico  de  los  dos  mundos  ;  peroel  gobierno  de 
Washington  conoce  demasiado  lo  que  debe  â  la  Europa 
libéral  la  emancipacion  del  nuevo  mundo,  para  que  tome 
la  doctrina  del  Monroe  en  el  sentido  de  un  aislamiento 
hostil  contra  la  Europa  y  contra  la  monarquia.  La  doctrina 
de  Monroe  no  tiene  tal  sentido  de  aversion  â  la  Europa, 
por  una  razon  sencilla^  y  es,  que  fue  inspirada  por  la  Eu- 
ropa libre  en  odio  de  la  Europa  absolutiste.  Canning,  para 
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servirse  de  la  independencia  americana  como  de  una  arma 
de  guerra  contra  la  Santa-Alianza  ,  inspirô  dos  ideas 
célèbres  â  las  dos  Américas  :  la  declaracion  de  Monroe,  y 
el  congreso  de  Panama ,  como  antitesis  del  congreso 
europeo  que  promovia  la  Santa-Alianza,  para  reconquistar 
el  nuevo  mundo  en  el  interes  de  su  preponderancia  en  el 
viejo.  Mas  bien  que  una  conlra-campaiïa  contra  la  de 
Francia  en  Espana,  en  1823,  Canning  prefiriô  reducirla 
Espana  â  un  poder  de  tercer  ôrden ,  arrancândole  sus 
dominios  americanos,  que  constiluian  todo  su  esplendor  ;  y 
Canning  pudo  decir  con  mas  tîtulo  que  Monroe, que  «  habia 
llamado  à  la  vida  al  nuevo  mundo  à  fin  de  restablecer  el 
equilibrio  en  el  antiguo.  » 

Decir  que  la  independencia  de  America  es  un  elemento 
esencial  del  equilibrio  de  la  Europa,  en  el  sentido  de  su 
libertad  y  civilizacion ,  no  es  achicar  su  importancia 
ciertamente. 


XXVII 

EN  QDE  SENTIDO  ES  PRATICABLE  LA  UNION  AMERICANA. 

Si  la  Union  Americana  en  el  sentido  de  constituir  al 
nuevo  mundo  en  una  especie  de  entidad  diplomâtica, 
es  un  paralojismo  como  el  de  unir  toda  Europa  ô  toda  el 
Asia,  ô  toda  el  Africa  en  poderes  continentales,  atenerse 
â  tal  fantasma  es  quedarse  sin  defensa  y  entregarse  al 
enemigo. 

Pero  toda  union  no  es  imposible.  La  muy  posible  y 
pràcticable,  es  la  union  parcial,  como  son  los  intereses, 
las  alianzas  libres  del  género  de  las  que  triunfaron  en 
Maipo  y  Ayacucho,  y  de  la  que  acaba  de  arrojar  del  Paci- 
fico  â  la  Espana.  El  Itsmo  de  Panama  no  hace  de  ambas 
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Américasun  solo  mundo^  como  el  iLsmo  de  Zuez  no  hace 
del  Africa  y  del  Asia  una  sola  parte  del  mundo.  Vemos  que 
la  misma  Sud-América  adniite  dos  fases  de  Union  Ameri- 
cana  antagonistas  y  rivales  por  derecho  —  la  union  del 
Atlântico  y  la  union  del  Pacffico.  i,  No  lo  prueba  asi  la  exis- 
tencia  de  dos  alianzas  rivales  y  antagonistas,  por  intereses 
cuya  incoherencia  es  de  todas  las  formas  de  gobierno  ? 

La  Union,  ô  mas  bien  la  Unidad  Americana  en  el  sen- 
tido  de  un  solo  poder  para  toda  ella,  no  ha  existido  sine 
cuando  toda  ella  obedecia  al  Gobierno  de  Madrid.  Pero  esa 
Unidad  que  ténia  su  eje  en  Europa,  debia  ser  inconciliable 
con  la  independencia  americana.  Asi  cuando  el  Conde  de 
Aranda  propuso  â  Carlos  III,  que  proclamase  él  mismo  la 
independencia  que  lascosas  traian  fatalmente  para  America, 
no  le  aconsejô  de  hacer  de  toda  ella  un  solo  Reine,  sine  très 
Reinos  independientes. 

i  Por  que  no  aconsejô  Aranda  al  soberano  espanol  que 
emancipase  sus  colonias,  formando  de  todas  ellasun  Reino 
Unido,  como  el  Portugal  hizo  mas  tarde  con  todos  sus 
pueblos  del  Brasil?  —  Porque  conocia  por  una  larga  expe- 
riencia  del  gobierno  de  America,  la  existencia  de  antago- 
nismes régionales,  que  hacian  imposible  esa  union. 

^Por  que  Portugal  no  pensé  en  ello  como  Espana  ?  — 
Porque  la  presencia  del  Rey  de  Portugal  en  el  Brasil,  que 
excluia  toda  idea  de  independencia,  hacia  del  todo  practi- 
cable  lacontinuacion  de  esa  union  del  pueblo  brasilero,  en 
los  términos  en  que  habia  existido  hasta  entônces.  Pero  si 
la  independencia  hizo  imposible  la  union  de  toda  la  Ame- 
rica que  fue  de  Espaiïa  en  una  sola  entidad  politica,  ella  no 
hace  menos  imposible  esa  union  de  toda  la  America,  que 
fue  del  Portugal.  ^Se  invocarâ  en  contrario  el  ejemplo  de 
la  America  independiente  que  fue  de  InglaterraJ  —  Treinta 
y  seis  Eslados  federados,  no  son  exactamente  lo  que  un 
solo  Estado  impérial;  y  la  reciente  guerra  (suspendida,  no 
acabada)  entre  el  Norte  y  el  Sud  de  la  Union  americana,  es 
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la  revelacion  de  los  antagonismos  que  la  naturaleza  fi'sica 
opone  A  las  grandes  aglomeraciones  de  origen  y  tradicion 
colonial  en  America.  Ahi  esta  tambien  el  Imperio  de  Mejico^ 
menos  dilatado  que  el  de)  Brasil,  luchando  sin  éxito  conlra 
la  desentralizacion.  El  mismo  Vireinato  de  Buenos-Ayres 
iha  conservado  su  integridad?  iCômo  ha  salvado  la  es- 
pecie  de  in tegridad  que  conserva  la  Repùblica  Argentina? 
—  Por  el  metodo  de  los  navegantes  en  peligro  :  echando 
parte  del  cargamento  al  mar;  renunciando  â  Bolivia,  al 
Paraguay,  â  la  Banda  Oriental,  â  Malvinas,  â  Magallanes. 
4Estaria  el  Brasil  llamado  â  salvar  su  integridad  imposible 
y  paradoxal,  por  otro  medio  que  el  abandono  de  las  dimen- 
siones  hiperbôlicas,  que  no  puede  conservar  con  mares  de 
sangre  y  de  oro?  —  Una  integridad  inconciliable  con  la 
libertad  de  comercio  y  de  navegacion  fluvial  ;  un  imperio, 
que  para  conservar  su  integridad  de  on'gen  colonial^  nece- 
sita  abrir  campanas  contra  las  conquistas  de  la  revolucion 
de  America,  ^son  cosas  concebibles  en  el  nuevo  mundo  ? 


XXVIII 

NO  HAV   UN  EUROPEISMO  ANTIPODA  DEL  AMERICANISMO. 

Si  la  Union  Americana,  en  un  sentido  absoluto,  es  un 
recurso  paradoxal  é  inseguro,  la  union  ôsolidaridad  euro- 
pea,  que  los  americanos  se  empenan  en  ver  en  cada  agre- 
sion  de  un  poder  europeo  contra  otro  de  America,  por 
molivos  pccuiiares,  es  otro  error  que  aumenta  el  poder, 
cuando  menos  moral,  de  su  agresor,  dàndole  el  prestigio 
de  una  solidaridad  que  él  deseara  tener  y  que  no  tiene. 

Espana,  v.  g.  représenta  el  europeismo  mucho  menos 
bien  que  lo  représenta  Chile,  y  la  prueba  es  que  toda  Eu- 
ropa  simpatiza  y  Irabaja  por  Chile  en  la  cuestion  que  lo  di- 
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vide  con  Espana,  y  Chilemismo  révéla  tenerla  conciencia 
de  este  hecho,  cuando  se  asombra  de  que  Europa  ô  sus 
naves,  no  hayan  estorbado  el  bombardée  de  A'alparaiso. 
Chile  tendria  razon  de  asombrarse  de  esa  abstencion, 
pero  es  juste  tener  présente  que  el  acte  de  impedir  el 
bombardée  era  un  acto  de  intervencion  inconciliable  con 
la  doctrina  de  Monroe  entendida  como  la  prohibicion  de 
toda  intervencion  europea  en  America,  que  tanto  se  repite 
â  la  Europa  en  tono  de  queja.  Preciso  es  elejir  una  politica 
â  este  respecte  y  atenerse  â  ella  decididamente^  una  vez 
elejida,  sin  olvidar  que  hay  dos  Europas,  como  hay  dos 
Amcricas  en  el  sentido  siguiente  :  —  la  Europa  libre  y 
moderna,  y  la  Europa  absolutista  y  rétrograda.  Equivo- 
carse  en  este  punto  es  equivocarse  de  rumbo,  de  medios 
y  de  aliados  ;  es  esponer  la  causa  de  la  revolucion,  y  es- 
ponerse  à  marchar  para  atras,  en  vez  de  ir  para  adelante. 
A  buen  seguro  que  los  Estados-Unidos  no  caerân  en  ese 
error. 

Nuestra  vanidad  sud-americana  hace  de  Bolivar  y  San 
Martin  los  ùnicos  autores  'de  nuestra  independencia. 
Cuando  la  edad  nos  cure  de  esa  enfermedad  juvenil  y  ten- 
gamos  una  verdadera  historia  de  America,  verémos  que 
su  independencia  tiene  en  Europa  la  mitad  de  sus  obreros, 
y  que  los  heroes  de  nuestras  libertades  estdn  en  ambos 
mundos,  como  io  estân  nuestros  intereses  y  nuestras 
garantias  de  libertad  y  civilizacion.  Este  no  es  apocar  el 
lustre  de  la  revolucion,  sine  estenderlo  y  darle  realce  :  es 
mostrar  sus  contra-fuerles  transatldnticos.  Hay  la  Europa 
de  Canning,  de  Cochrane,  de  Laflayette,  de  De  Prad,  de 
Chevalier,  de  Tocqueville,  de  Cobden,  como  hay  la  Europa 
de  Metternich,  de  Polignac,  de  Toreno,  que  para  honor  de 
nuestra  vieja  mitad,  juste  es  reconocer  que  cada  dia  se 
transforma  y  confunde  con  la  nueva  en  el  sentido  de  la 
mejora  gênerai  de  la  especie  humana.  Chile  es  expresion, 
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en  el  niievo  mundo,  de  la  Europa  nueva  y  venidera  ;  el 
Brasil  représenta  la  Europa  rétrograda  y  del  pasado. 

Puede  alguna  nacion  de  Europa  no  ser'incapaz  de 
veleidades  de  reconquista  en  America,  pero  es  seguro  que 
no  pasaràn  de  veleidades  mas  6  menos  insensatas  à  los  ojos 
de  la  misma  Europa. 

En  todo  caso,  la  principal  arma  de  America  para  conju- 
rarlas  y  vencerlas,  esta  en  la  base  y  direccion  de  su 
politica,  sin  perjuicio  del  poder  de  sus  armas,  que  debe 
servir  cuando  menos  como  el  mejor  medio  de  grangear  su 
atencion  dificil,  al  buen  derecho  de  la  politica  americana. 


XXIX 

CHILE   ES   EL   ÔRGANO   Y    AGENTE    NATURAL  DE   LA    EUROPEA 
LIBERAL  EN   SUD  AMERICA. 

La  alianza  del  Paclfico  alrededor  de  Chile,  para  el  pen- 
samiento  de  favorecer  en  el  Plata,  en  nombre  de  todos  los 
intereses  comprometidos,  la  institucion  de  un  gobierno 
nacional,  como  garantia  protectora  de  su  seguridad,  tiene 
su  derecho  légitime  â  la  cooperacion  de  la  Europa  libéral. 
La  Europa  tendria  en  Chile  un  ôrgano  mas  natural  para  esa 
mira  que  el  Brasil  por  motivos  évidentes. 

Chile  no  aspira  A  conquistar  los  pueblos  del  Plata  como 
el  Brasil.  Chile  représenta  el  interes  que  esos  pueblos 
tienen  en  un  libre  y  estrecho  roce  con  el  mundo  europeo, 
al  rêves  del  Brasil  que  busca  en  la  clausura  fluvial  de  esos 
paises  la  seguridad  de  su  integridud  paradojal.  Chile  no 
tropieza  con  el  antagonisme  de  raza  y  de  gobierno  que 
escluye  al  Brasil  de  toda  iniciativa  en  la  mejora  de  los 
paises  argentines. 
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Chili  es  como  la  metrôpoli  inlelectual,  no  solo  de  las 
provincias  argentinas  del  Oesle^  sino  de  toda  la  Repùblica 
Argentina,  si  se  ha  de  dar  â  la  historia  la  autoridad  que  le 
pertenece.  Mientras  que  el  Plata  no  debe  al  Brasii  una 
sola  idea,  â  Chile  le  debe  inmensamente.  En  la  guerra  de 
la  independencia ,  el  Brasii  estuvo  por  Espana.  Chile 
ayudô  à  libertar  â  los  argentines  en  Chacabuco,  Maipo  y 
el  Perû.  En  1839  liberté  al  Plata  en  Yungay  de  los  planes 
anexionistas  del  gênerai  Santa-Cruz.  Durante  la  dictadura 
del  gênerai  Rosas,  la  prensa  de  Chile  fue  una  antorcha 
protectora  para  los  pueblos  argentines. 

A  la  caida  del  despotismo,  Chile  inspirô  à  la  Repùblica 
Argentina  la  constitucion  centralista,  que  no  ha  sabido 
conservar,  le  diô  los  militares,  los  publicistas^  los  diplo- 
mdticos,  que  la  han  constiluido  y  gobiernan  hasta  hoy 
misrao.  Mitre,  Gutierrez,  Lopez,  Sarmiento,  Gomez,  Tejedor, 
Prias,  Barros-Pasos,  Delgado,  Gonzales,  Zapata  y  otros 
que  no  nombre,  ganaron  en  Chile  la  competencia  que  les 
diô  los  primeros  puestos  en  el  gobierno  de  su  pais.  El  que 
Chile  conserve  hasta  hoy  su  gobierno  fuerte  y  libre  à  la 
vez,  en  tanto  que  el  Plata  carece  de  él ,  no  es  razon 
para  créer  que  en  lo  venidero  no  haya  de  suceder  como 
en  lo  pasado.  Mientras  la  influencia  de  Chile  en  el  Plata 
ha  sido  siempre  sana,  generosa  y  util,  la  del  Brasii  ha  sido 
corruptora  v  disolvente,  como  lo  confirma  la  historia  del 
raomento. 

El  Brasii  no  représenta  en  el  nuevo  mundo,  como  la 
Francia  en  Europa,  el  ascendiente  de  la  raza  lalina,  segun 
la  pretencion  del  baron  de  Penedo,  en  un  mémorandum  re- 
ciente.  i  Dônde  esta  la  superioridad  relativa  de  su  espiritu 
que  le  dé  en  America,  an  te  la  raza  sajona,  el  papel  inicia- 
dor  de  la  Francia  ante  los  pueblos  sajones  de  la  Europa? 
i  En  la  ciencia  ?  no  la  tiene  sobre  las  Repûblicas  de  origen 
espaiïol,  y  la  tendria  sobre  el  pais  de  Franklin,  de  Jefler- 
soD,  de  Kent,   Slory,  ^Yheato^,  Brescot,  Mauray,   Mac- 
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Coulioc  !  iEn  su  idioraa  ?  es  antipâtico  al  oido  espanol. 
i  En  su  lileratura  ?  nadie  la  conoce  en  America  si  es 
verdad  que  existe.  ^En  su  revolucion?  fue  diez  anos  pos- 
terior  â  la  del  Plata  y  Chile,  y  no  tiene  la  mener  ligazon 
con  ella.  i,  En  la  guerra  ?  ella  no  le  diô  su  independencia 
casual  y  fortuita.  For  fin  se  equivoca  el  Brasil  en  creerse 
delegatario  de  la  Francia  para  su  iniciativa  civilizatriz  en 
America,  pues  la  Francia  esta  mas  présente  en  Sud-América 
que  el  mismo  Brasil,  â  pesar  de  ser  pais  americano.  ^  Hay 
en  el  Pacifico  20  mil  brasileros  como  hay  20  mil  franceses? 
4  Campean  las  ideas,  los  libres,  la  prensa  del  Brasil  ea 
Sud-Araérica,  como  las  ideas  y  los  libres  franceses? Dijalo 
el  periodismo  sud-americano,  que  es  casi  una  2»  edicion 
en  espanol  del  periodismo  de  Paris. 

El  Brasil  habla  hoy  de  emancipar  â  sus  negros  esclaves, 
sin  duda  como  da  libertad  à  sus  ries,  para  lo  future.  Lo 
que  hay  de  cierto,  entrelanto,  es  que  tiene  las  armas  en  la 
manocon  la  tarea  de  destruir  à  dos  Estados  de  raza  lalina. 
l  Quién  haria  la  emancipacion  de  sus  esclavos  ?  i  El  Go- 
bierno  ?  no  son  su  propiedad,  pertenecen  â  parliculares. 
—  Por  via  de  filantropia  y  libéralisme,  no  habrian  de 
echar  estos  sus  millones  â  la  calle.  El  gobierno  no  tiene 
ni  el  derecho  ni  el  poder  de  emancipar  â  los  esclavos  si 
no  los  compra  y  émancipa  por  su  cuenta.  i,  Posée  bas- 
tante  caudal  para  elle  ?  Necesitaria  mil  millones  de  pesos 
para  emancipar  sus  4  millones  de  esclavos.  Emanciparlos 
por  un  décrète  «eria  la  revolucion.  —  Si  la  hace  el  Go- 
bierno â  sus  sûbditos  negreros,  estos  se  la  harian  â  él  ;  séria 
la  guerra  civil  encendida  oficialmente. 

Ciertamente  que  es  el  iinico  caso  en  que  pudiera  decirse 
que  la  propiedad  es  el  robo,  y  su  abolicion  un  acto  santo, 
aunque  fuese  por  un  golpe  de  Estado.  Es  lo  que  ha  hecho 
el  Gobierno  de  los  Estados- Unidos,  pero  no  volimlaria  y 
friamente,  sine  ayudado  por  la  revolucion,  que  él  no  sus- 
cite. La  libertad  de  los  esclavos  en  Norte- America  ha  sido 
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el  castigo  infligido  â  la  rebelion  de  los  amos.  El  Go- 
bierno  del  Brasil  no  podria  imilar  ese  ejemplo,  porque 
sus  siibdilos  no  se  han  revolucionado  contra  él  como  en  los 
Estados  del  Sud. 

La  verdad  es  que  sin  la  revolucion  no  se  habrian 
emancipado  los  esclavos  en  Norte-América,  como  no  se 
hubieran  emancipado  en  Sud-América  sin  la  revolucion 
contra  Espana.  En  el  Brasil  no  acabarâ  la  esclavatura 
sino  como  acabô  en  Norte-América  y  en  la  America  antes 
espanola  :  por  la  revolucion.  Pero  i  quién  sera  el  que  la 
haga  ?  las  cosas  mismas  gobernadas  por  la  juslicia.  Si  el 
brazo  no  esta  en  el  interior  del  Brasil  (como  no  esta,  por- 
que no  tiene  su  Nueva  Inglaterra),  le  ira  de  fuera. 

Si  hay  Repiiblicas^  que  en  vez  de  darle  ese  brazo  liber- 
tador,  le  ayudan  â  robuslecer  la  esclavitud,  otras  hay  que 
pueden  ser  arrastradas  â  redimir  su  esclavatura  civil  en 
su  defensa,  como  han  hecho  los  Estados-Unidos.  El  Brasil 
lo  prevee  desde  hoy,  y  ya  habla  de  armar  a  sus  esclavos 
contra  la  libertad  de  esas  Repùblicas.  Grande  amenaza 
que  no  envuelve  gran  cosa.  El  esclavo  es  el  mas  caro  de 
los  soldados,  porque  es  preciso  comprarlo  como  â  su  fu- 
sil^ en  vez  de  engancharlo.  Es  cierto  que  no  séria  un  mal 
trâfico  el  convertir  los  negros  esclavos  en  territorios  her- 
ffiosos  conquistados  i  las  Repùblicas  vecinas.  Séria  lucrar 
por  dos  lados,  agrandando  el  territorio  impérial,  y  curàn- 
dole  de  la  llaga  que  le  afrenta.  Pero  esa  especulacion  no 
pasaré  de  tal,  es  decir  de  una  idea.  No  hay  ejemplo  en  la 
historia  americana  de  que  los  esclavos  se  hayan  hecho 
matar  por  sus  amos  por  el  gusto  de  quedar  libres  en  la 
tumba.  Elles  no  entienden  la  libertad  sino  empleada  contra 
sus  amos,  y  tienen  razon.  En  ello  prueban  que  raerecen 
ser  libres,  es  decir  que  son  hombres  y  no  cosas. 

Los  Estados-Unidos  han  tenido  ya  una  guerra  para 
libertar  â  sus  propios  esclavos.  No  harân  otra  para  libertar 
los  agenos.  Harân  en  el  Brasil  lo  que  hacen  en  Africa  ; 
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mandaràn  negros  libres  en  calidad  demoniiores.  A  eso,  sin 
duda,  conduce  el  reciente  tratado  de  emigracion,  especie 
de  asiento  de  negros  libres,  edicion  mejorada  de  los  que 
hacia  el  Portugal  en  otro  tiempo  para  dar  emigrados  al 
Brasil. 

Tambien  habla  el  Brasil  de  dar  libertad  â  sus  rios.  Esta 
es  otra  libertad  que  el  Imperio  ne  podria  concéder  sin 
suicidarse.  Ella  es  del  todo  incompatible  con  su  integridad 
territorial,  por  que  su  poblacion  relativamente  pequena  no 
le  permite  conservar  la  posesion  de  sus  provincias  lejanas, 
sino  aislândolas  del  estrangero.  Luego  la  clausura  de  sus 
rios,  que  corren  por  sus  provincias  fronterizas,  es  la  base 
esencial  de  su  integridad.  Cuando  el  Rey  de  Portugal  no 
ténia  mas  vecino  del  Brasil,  que  el  Rey  de  Espana,  con 
solo  entenderse  con  él  bastaba  para  dejar  â  la  America 
limpia  de  estrangeros  y  las  fronteras  idéales  y  abstractas 
podian  conservarse  sin  soldados.  Pero  desde  que  el  Empe- 
rador  del  Brasil  tiene  diez  vecinos  en  lugar  de  uno,  y  que 
esos  vecinos  necesitan  lo  contrario  de  lo  que  convenia  â 
Espaiïa,  que  es  la  libertad  del  comercio  que  dana  hoy  â 
Don  Pedro  II  como  daiïaba  al  Rey  Don  Juan  de  Portugal, 
las  fronteras  nominales  son  imposibles^  y  guardarlas  con 
canones  séria  todavia  mas  imposible,  aunque  tuviese  el 
Brasil  24  millones  de  habitantes,  en  lugar  de  6  millones. 
Y  como  la  libertad  que  amenaza  al  Imperio,  es  la  ùnica 
que  puede  poblar  y  civilizar  al  Brasil,  no  es  la  viabilidad 
del  Paraguay,  como  Estado  soberano,  la  que  corre  peligro  ; 
es  la  del  Imperio  con  los  limites  teôricos  y  abstractos  que 
hoy  posée. 

Yquien  la  amenaza  no  es  el  Paraguay,  es  la  civili- 
zacion,  es  decir,  la  revolucion  de  America,  cuya  primera 
conquista  es  la  libertad  absoluta  de  navegacion  y  co- 
mercio (1). 

(1)  Dos  medidas  ha  tomado  el  Brasil  despues  de  aparecido  este 
escrito,  sin  que  por  eso  el  autor  présuma  de  baberlas  inspirado  Ô  pre- 
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XXX 

PARA  LA  AMERICA  DEL  PACÎFICO  ABSTENERSE   SERIA  ABDICAR 
SUS  DERECHOS   EN  EL  PLATA. 

Si  los  Estados  del  Pacifico  abrigasen  dudas  ô  escrùpulos 
acerca  de  su  derecho  para  tomar  la  parte  que  corresponde 
à  sus  intereses  en  las  cuesliones  del  Plata,  no  séria  en 
todo  caso  porque  el  Brasil  ô  sus  aliados  se  los  nieguen, 
pues  es  bien  pûblico  el  tratado  de  intervencion  celebrado 
entre  el  Brasil  y  Buenos-Ayres,  para  cambiar  el  gobierno 
interior  del  Paraguay  en  el  interes  de  ambos  aliados.  Pero 
la  alternativa  en  que  se  halian  los  Estados  del  Pacifico,  es 
fatal  :  si  ellos  se  abstienen  de  llevar  al  Plata  su  influencia 
de  ôrden  y  de  interes  americano,  pronto  tendrdn  de  visita 
en  sus  hogares  la  influencia  de  ôrden  brasilero  cscoltada  de 
la  Europa  rétrograda.  El  dia  menos  pensado,  empezarân 
sus  partidos  interiores  â  verse  apoyados  por  el  oro  y  los 
auxilios  del  Brasil,  hechos  simpâticos  ô  imperceptibles, 
bajo  el  ropaje  de  sus  alianzas  con  los  Présidentes  del  Plata, 
criaturas  é  instrumentos  de  su  intervencion.  Y  se  valdrà 
tambien  para  ello  de  los  mismos  diplônaaticos  de  las  Repù- 
blicas  vecinas,  â  quienes  harâ  instrumentos  ocultos  de  sus 
ocultas  miras  por  el  estilo  de  un  caso  recienle,  que  es  el 
escàndalo  del  mundo  diplômatico. 


cipitado:  el  tratado  con  Bollvia  hecho  â  los  siete  meses  de  escrito  este 
Ubro;  y  el  décrète  que  abre  â  todos  los  pabellones  la  navegacion  del 
Amazonas.  Estipulado  por  seis  anos  el  tratado  no  ha  tenido  mas 
objeto  que  impedir  â  Bolivla  constituirse  allado  del  Paraguay  en  esta 
guerra  ;  y  la  abertura  de  un  rio  que  esta  bloqueado  por  el  sol  del 
equador,  ha  tenido  por  mero  objeto  ocultar  la  mira  de  mantener 
reclusos  los  afluentes  del  Plata  y  los  del  inismo  Amazonas.  Veaso  el 
examen  que  viene  â  contlnuacion  de  ese  decreto  sobre  el  Amazonas. 


—  235  — 

Séria  curioso  ver  que  mientras  se  abstienen  de  inter- 
venir en  el  Plata,  los  que  liablan  de  la  necesidad  de  una 
polilica  americuna,  sea  la  Europa  la  que  ejerza  esa  inter- 
vencion  con  asenlimiento  de  los  mismos  americanos  ;  y 
no  para  monarquizarlos,  sino  para  inspirar,  crear  y  con- 
servar  la  independencia  de  la  Repiiblica  Oriental,  v.  g. 
como  hizo  la  Inglaterra  secundada  por  la  Francia,  y  como 
hacen  hoy  raisino  estas  dos  naciones,  arrancando  seguri- 
dades  prometidas  por  el  Brasil  de  respetar  la  independen- 
cia de  las  Repiiblicas  del  Paraguay  y  del  Uruguay,  i  No 
séria  humiliante  para  las  Repiiblicas  de  Sud-América,  su 
impasibilidad  é  indiferencia  ante  los  peligros  que  hacen 
correr  â  dos  Estados  de  su  familia  polîtica,  los  avances  de 
una  inonarquia  ambiciosa?  Semejanteconducta  séria  capaz 
de  confirmar  las  preocupaciones  europeas  de  que  la  forma 
republicana  no  es  viable  en  la  America  del  Sud. 

Y  sin  embargo,  esta  aclitud  no  es  consecuente  con  el  pa- 
sado  de  las  Repiiblicas  americanas.  Lejos  de  ser  una  nove- 
dad,  la  politica  de  interveneion  americana,  en  cada  uno  de 
los  Estados  de  origen  espanol,  es  la  tradicion  de  su  época 
mas  grande  y  gloriosa.  Es  la  que  ha  creado  todo  lo  que 
America  posée  de  mas  elevado,  su  independencia.  Cuando 
se  trata  de  afirmarla  contra  el  mismo  antagonista,  iporqué 
serian  inadmisibles  los  mismos  medios  con  que  fue  expe- 
lido  ya  una  vez.^" 

Se  podria  ver  en  ello  un  signe  de  decadencia,  si  Chile 
mismo  no  hubiese  dado  recientes  pruebas  de  fldelidad  â  esa 
gran  tradiciOn,  absteniéndose  de  tener  relaciones  diplo- 
mâticas  con  la  provincia  de  Buenos-Ayres  en  el  tiempo  en 
que  estuvo  sublevada  contra  la  nacion.  A  buen  seguro  que 
el  Brasil  no  se  abstuvo  de  prestar  su  reconocimiento  sub- 
versive y  disolvente  â  la  revolucion  separatisla  de  Buenos- 
Ayres.  Pero  la  Inglaterra  y  los  Estados-Lnidos  obraron 
como  Chile,  no  como  el  Brasil  en  ese  conflicto  de  que  el 
actual  no  es  mas  que  su  prolongacion. 
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Chile,  apoyando  el  centralismo  argenlino,  apoyaba  su 
propio  sistema  y  sus  propios  intereses,  es  verdad.  Pero 
obraba  en  ello  con  la  misraa  sensatez  que  la  Inglaterra 
cuando  esta  nacion  se  empeiia  en  difundir  entre  las  otras 
el  ejemplo  de  su  constitucion,  en  el  interes  de  su  seguridad, 
por  la  asimilacion  de  las  condiciones  del  poder.  El  Brasil, 
pais  unitario,  haria  otro  tanto  si  no  estuviera  dominado  por 
miras  ambiciosas  que  tienen  su  escollo  en  el  centralismo 
argentino. 

Cruzado  Chile  en  sus  miras  de  ôrden  esterior,  por  el 
Brasil  y  Buenos-Ayres,  con  riesgo  de  su  independencia 
propia,  ino  tendria  en  semejante  caso  el  derecho  de  volver 
â  su  polîtica  de  185S?  i  Y  quién  podria  negar  que  el  estado 
actual  de  cosas  del  Rio  de  la  Plata  pone,  en  cierto  modo,  â 
Chile,  como  â  todo  el  Pacifico  à  la  disposicion  del  Brasil  y 
de  los  aliados  extra-americanos  del  Brasil? 

La  America  tendria  un  derecho  que  se  dériva  del  inte- 
res supremo  de  su  existencia  libre,  para  dar  la  mano  â  los 
pueblos  argentinos,  con  el  objeto  de  completar  el  gran  fin 
delà  revolucion  de  Mayo  de  1810  (el  89  de  los  argentinos), 
por  la  institucion  de  un  gobierno  nacional.  La  America  no 
tendria  necesidad  de  escribir  la  constitucion  que  sus  inte- 
reses  reclaman  en  la  Repùblica  Argentina.  Ya  esta  escrita 
por  la  mano  del  pais  mismo,  la  que  espresa  todos  los  votos 
de  la  gran  revolucion  continental.  Es  la  de  Mayo  de  1853^ 
derrocada  por  la  violencia  hecha  â  la  voluntad  de  la  mayoria 
nacional.  Para  restablecer  su  imperio,  cuando  llegase  el 
caso,  la  America  no  tendria  necesidad  de  salir  del  derecho 
de  gentes  mas  trivial.  Le  bastaria  negar  su  reconocimiento 
como  gobierno  argentino  â  todo  poder  que  no  estuviese 
constituido  segun  aquella  ley,  lo  que  vale  decir  â  todo  go- 
bierno que  no  poseyese  su  capital  y  sus  medios  materiales 
de  gobierno  séria  y  eficazmente.  Lo  demas  séria  reconocer 
como  gobierno  argentino,  un  simulacre,  una  mentira  de 
tal,  burla  y  escarnio  de  la  revolucion  de  America,  una  in- 
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tendencia  impérial  del  Brasil,  disfrazada  con  una  mascara 
de  gobierno  argenlino. 

XXXI 

LA  INTERVENCION  AMERICANA  ES  EL  PRESERVATIYO  DE  LA 
INTERVENCION  EUROPEA 

Si  los  Estados  occidentales  de  la  America  del  Sud  pre- 
fieren  abstenerse  de  tomar  esa  actitud,  quiere  decir  que 
ceden  el  derecho  de  ejercer  esa  intervencion  à  los  aliados 
de  Oriente  para  reglar  el  gobierno  de  los  paises  litorales, 
segun  las  miras  de  su  alianza,  como  dice  el  tratado  que  la 
estipula  ;  ô  à  los  mismos  poderes  europeos,  que  en  protec- 
cion  de  la  paz  y  seguridad  necesarias  â  su  comercio  en  esos 
paises  destituidos  de  gobierno, tendrian  que  ejercer  la  inter- 
vencion de  que  la  America  quiere  abstenerse. 

Los  hombres  mismos  del  Rio  de  la  Plata,  como  la  fuerza 
de  los  acontecimientos,  traerian  esas  intervenciones  euro- 
peas  de  que  la  America  abstinente  ô  indiferente  les  hace 
un  espediente  inévitable  y  suprême. 

En  el  estado  en  que  estàn  las  cosas  de  ese  pais,  su  vo- 
luntad  no  podrâ  resolver  jamas  el  problema  de  la  orga- 
nizacion  de  su  gobierno  nacional  sin  la  ayuda  de  un  brazo 
amigo.  A  la  America  le  toca  evitar  que  ese  brazo  sea 
el  de  la  Europa.  No  hay  mas  antidote  contra  las  interven- 
ciones europeas,  que  las  intervenciones  de  la  libertad 
americana.  Este  fue  en  su  orîgen  toda  la  doctrina  de  Mon- 
roe  :  la  intervencion  de  la  libertad  americana  como  préven- 
tive de  la  intervencion  de  la  Europa  reaccioharia  en  Ame- 
rica :  de  un  principio  contra  otro,  no  de  un  mundo  contra 
otro.  Toda  la  historia  argentina  es  la  comprobacion  de 
esta  verdad.  El  Plata  ha  sido  la  escepcion  de  America  en 
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el  numéro  de  las  intervenciones  realizadas  en  su  suelo,  y 
provocadas  las  mas  de  ellas  por  sus  mismos  patriotas. 
i  Por  que  razon  ?  i  Bajo  que  csti'mulo  ?— A  los  hombres  de 
estado  americanos  no  les  ha  ocurrido  averiguarlo  hnsta  hoy. 
La  America  ha  encontrado  mas  cômodo  calumniar  el  ca- 
râcter  argentine,  sin  embargo  de  las  protestas  enérgicas 
de  la  historia  que  nos  hace  ver  à  los  pueblos  del  Plata 
dando  â  sus  hermanos  y  vecinos  la  ayuda  libertadora  que 
no  h  an  podido  darse  â  si  mismos. 

i  Por  que  no  han  podido  dârsela  â  si  mismos  ? — porque 
hay  una  causa  interna,  radicada  en  el  organisme  geogrâfico 
de  ese  pais,  que  le  arrebata  los  medios  de  sacudir  la  domi- 
nacion  doméstica  de  que  es  victima.  Esa  causa  consiste  en 
que  todo  su  poder,  que  all^  como  en  todas  partes,  réside 
en  el  tesoro,  estd  ubicado,  segun  la  espresion  pintoresca 
de  Sarmiento,  en  la  estremidad  de  su  suelo,  en  Buenos- 
Ayres,  puerto  y  cabeza  de  todo  el  pais  argentine:  cuya 
ciudad  logra  confiscarlo  y  aplicarlo  todo  al  uso  y  provecho 
exclusive  de  su  provincia,  con  solo  abstenerse  de  ser  capi- 
tal de  la  nacion  ;  de  le  cual  résulta  una  curiosidad  sin 
ejemplo  en  la  historia,  y  es,  que  la  nacion  conspira  por 
tener  â  Buenos-Ayres  por  capital,  y  Buenos-Ayres  combate 
por  no  tener  ese  range.  Puede  compararse,  para  compro- 
bacion  de  este,  el  art.  3  de  la  Constitucion  de  1853,  re- 
chazada  por  Buenos-Ayres,  y  el  art.  3  de  la  Constitucion 
de  1860,  reformada  por  la  inspiracion  de  Buenos-Ayres. 

Reivindicado  diez  veces  en  combates  felices  por  el 
coraje  del  pueblo  argentine,  ha  vuelto  el  poder,  por  la 
accion  de  la  geografia,  à  manos  del  vencido  que  ha  conti- 
nuado  prepotente,  porque  ha  seguido  poseedor  esclusivo 
de  todo  el  tesoro  de  las  provincias.  Ese  vicio  de  geotjrafia 
polUica  (no  de  geografi'a  fi'sica)  tiene  un  remedio  geogrâ- 
fico igualmente  que  Rivadavia,  es  decir  la  honradez  poli- 
tica  de  Buenos-Ayres,  senalô  à  su  pais  hace  40  aiios,  para 
curar  el  deble  mal  de  Buenos-Ayres  y  de  las  provincias, 
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que  es  la  falta  de  gobierno  comun  6  gênerai.  Consiste  ese 
remedio  en  la  separacion  ô  desmenbracion  doméstica  y 
administrativa  de  la  ciudad  de  Buenos-Ayres,  respecto  de 
la  pi'ovincia,  que  apropiândose  esa  ciudad  arrebata  en 
ella  â  la  nacion  su  capital  histôrica  é  indispensable. 


XXXII 

LAS  REPÙBLICAS  DEL  PLATA   CARECEN  DE  MEDIOS  PROPIOS  DE 
RESOLVER  EL  PROBLEMA  DE  SU  ORGANIZACION  NACIONAL. 

Ese  es  el  remedio  que  no  se  aplicarà  jaraas  sin  la  inter- 
vencion  cooperativa  de  una  nacion  amîga,  tan  interesada 
como  las  provincias  mismas  en  la  conslitucion  de  un  go- 
bierno regular  y  permanente.  Si  esa  accion  no  es  la  de 
America,  tendra  que  ser  la  de  Europa.  El  interes  es  tan 
européo  como  americano,  y  es  tan  poderoso  que  se  im- 
pone  con  la  autoridad  de  una  ley  internacional.  Si  la  Eu- 
ropa interviniese  en  vista  de  la  abstencion  incomprensible 
de  la  America,  no  habria  de  ser  para  producir  el  ôrden  por 
el  sistema  de  gobierno  en  que  ella  ve  la  causa  de  la  anar- 
quia,  con  razon  6  sin  ella  ;  sinô  por  el  gobierno  monar- 
quico,  que  con  raz<yn  ô  no,  ella  considéra  el  ûnico  capaz 
de  préserva r  el  ôrden. 

Que  la  Repûblica  Argentina  no  posée  dentro  de  su  seno 
la  fuerza  o  el  elemento  que  ha  de  constituir  su  unidad  ô 
integridad  nacional,  es  lo  que  ha  dejado  fuera  de  duda  la 
hisloria  del  partido  que  ha  empleado  dos  generaciones  y 
40  anos  de  esfuerzos  para  fundar  la  unidad  de  la  nacion 
por  la  unidad  de  su  gobierno. 

Despues  de  sucumbir  en  el  ensayo  de  instituir  un  go- 
bierno nacional  con  los  elementos  propios  del  pais,  el 
partido  unitario  pidiô  à  las  inlervenciones  estrangeras  la 
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palanca  orgânica  que  el  pais  no  poseia.  Se  valiô  de  la 
Francia  para  vencer  sin  exilo  la  resistencia  del  fcderalismo 
desorganizador  de  Buenos-Ayres  representado  por  Rosas. 
Mas  tarde  empleô  la  iritervencion  del  Brasil,  con  raejor  re- 
sultado,  pero  este  resultado  no  tardé  en  volverse  un  rêvés, 
como  no  podia  dejar  de  suceder.  El  Brasil  no  podia  tener 
el  desinteres  de  la  Francia  en  la  cuestion  interior  de  la 
organizacion  argentina.  La  unidad  que  para  Francia  era  una 
garantia  de  seguridad  para  su  comercio  en  el  Plata,  era  para 
el  Brasil  un  obstàculo  â  sus  miras  tradicionales  de  absor- 
cion.  No  podia  el  partido  unitario  haber  empleado  instru- 
mente mas  peligroso  para  llegar  à  la  unificacion  de  su  pais, 
que  la  intervencion  del  Imperio  interesado  en  desmem- 
ibrarlo. 

l  Que  ha  resultado  de  esa  intervencion  de  1852?  —  Lo 
que  era  de  esperar  :  que  el  partido  unitario  vencido  por 
su  instrumente  ha  triunfado  en  perjuicio  de  su  propia 
mira  de  unidad  y  en  favor  del  fédéralisme  ô  localismo  de 
Buenos-Ayres  que  coïncide  del  todo  con  la  mira  favorita 
del  Brasil.  La  historia  no  contiene  ejemplo  de  una  contra- 
marcha  comparable  â  la  que  ese  partido  argentine  ha  sido 
arrastrado  por  la  accion  de  las  cosas.  La  intervencion 
buscada  para  fundar  un  gobierno  nacional  se  ha  conver- 
tido  al  fin  en  alianza  de  la  resistencia  localista  de  Buenos- 
Ayres  contra  esa  mira,  y  el  partido  centralista  6  unitario 
envuelto  en  esta  alianza  â  su  pesar,  se  ha  visto  empeiïado 
en  la  lucha  travada  contra  su  propio  principio. 

No  pudiendo  ser  consecuente  con  su  doctrina  centra- 
lista, lo  ha  sido  con  los  signes  esteriores  de  su  tradicion. 
Ha  dado  à  Rivadavia  y  Lavalle,  sus  viejos  gefes^  la  tumba 
honorable  que  merecian  sus  restes  simpâticos  :  pero  en  el 
mismo  sépulcre  y  con  elles,  ha  cuidado  de  enterrar  sus 
ideas  de  unidad,  que  se  reasumian  en  la  capiiulUacion  de 
Buenos-Ayres  desprendida  de  su  provincia.  Ha  dado  muer  te 
civil  â  Rosas,  encarnacion  del  federalismo  opuesto  â  esa 
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idea  de  Rivadavia,  pero  ha  tenido  que  confiscarle  no  solo 
sus  bienes  sinô  sus  ideas  orgânicas,  que  se  encierran  en 
la  de  la  autonomia  e  integridad  de  la  provincia  de  Buenos- 
Ayres.  Es  verdad  que  sus  antiguos  gefes  no  son  los  que 
presiden  la  situacion  :  pero  los  herederos  del  honor  del 
partido,  no  pueden  desconocer  lo  falso  del  terreno  en  que 
se  hallan  colocados. 

Y  como  no  es  creibje  que  se  hayan  servido  de  la  noble 
idea  nacionalista  como  de  un  caballo  de  guerra  hasta  llegar 
al  poder  para  dejarlo  â  un  lado,  una  vez  conseguido,  per- 
sistirémos  en  créer  que  ese  partido,  fiel  â  su  pasado,  no 
dejarâ  sin  su  apoyo  â  la  intervencion  americana,  si  el  caso 
llega  de  emplearse  como  correctivo  contra  la  intervencion 
disolvente  del  Brasil. 


XXXIII 

EL  REMEDIO   DE  AMERICA  Y  DE   LAS   PROVINCIAS   ARGENTINAS 
EN   EL   PLATA,    ES   EL   REMEDIO   DE    BUENOS-AYRES. 

Afortunadamente  el  remédie  que  la  prudencia  aconseja 
para  el  mal  de  America  y  de  las  Provincias  Argentinas  en 
el  Plata,  es  cabalmente  el  ûnico  que  puede  curar  el  mal 
local  de  que  Buenos-Ayres  es  victima  con  todas  sus  apa- 
riencias  de  bieneslar.  La  prosperidad  local  de  Buenos- 
Ayres  es  innegable,  pero  es  como  la  gordura  de  un  enferrao. 

No  se  trata  de  agravar  el  mal  de  esa  provincia,  sino  de 
curarlo  ;  —  el  objeto  no  es  daiïar  â  ese  pueblo,  sino  sal- 
varlo.  —  Buenos-Ayres  podrâ  no  creerlo  asi  ;  pero  la  Ame- 
rica obligada  hoy  à  fijar  su  atencion  en  esa  contienda 
puede  ser  juez  y  decidir  de  que  lado  esta  la  justicia,  si  de 
parte  de  Buenos-Ayres  en  calificar  de  ôdio  y  hostilidad  â  su 
provincia,  todo  anhelo  de  conslituir  un  gobierno  nacional; 
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ô  del  lado  de  las  provincias,  que  lejos  de  danar  à  Buenos- 
Ayres,  conspiran  (como  lo  demuestra  su  constitucion  de 
1883,  art.  3)^  para  darse  esa  ciudad  por  capital,  como  el 
noble  medio  de  reivindicar  su  tesoro  y  su  centro  adminis- 
trativo  tradicional,  para  constituir  su  gobierno  nacional  en 
terminos  que  le  hagan  respelable  y  serio  â  los  ojos  de  la 
misma  Buenos-Ayres,  en  lugar  de  servirle  de  objeto  de 
diversion  como  hoy  sucede. 

El  juicio  de  America  no  sera  otro  que  el  de  Europa, 
cuya  diplomacia  decidiô  ya  eselitigio  en  1857,  dcjando  al 
gobernador  provincial  de  Buenos-Ayres  sin  el  cuerpo  di- 
plomâtico  estrangero  que  antes  le  rodeaba,  para  instalarle 
cerca  del  Présidente  de  la  nacion,  con  cuya  actitud  la  Eu- 
ropa contribuyô  â  salvar  la  integridad  de  la  Repùblica 
Argentina.  Buenos-Ayres  se  pretendiô  ofendida  por  ese 
ôrden  de  cosas,  y  no  parô  hasta  no  cambiarlo  en  el  actual. 

Nada  es  mas  capaz  de  probar  la  tenacidad  del  mal  de 
Buenos-Ayres,  que  la  especie  de  sinceridad  con  que  muchas 
de  sus  gentes  ven  realmenie  una  senal  de  odio  à  su  pro- 
vincia  en  el  anhelo  natural  de  los  argentines  de  subordi- 
narla  al  interes  supremo  de  la  nacion,  como  el  solo  medio 
de  organizar  un  gobierno  regular.  La  America  puede  tam- 
bien  ser  juez  de  esta  pretension  de  Buenos-Ayres. 

La  verdad  es  que  constituida  esa  provincia  en  obstâculo 
y  resistencia  contra  la  institucion  de  un  gobierno  nacional 
supremo  del  suyo  en  poder  real,  como  lo  es  en  derecho, 
el  patriotisme  argentino  no  puede  tener  otra  forma  natural 
y  normal,  que  la  oposicion  y  reaccion  contra  Buenos-Ayres. 
Asi  se  esplica  que  los  nacionalistas  argentines  de  todos 
tiempos  han  tenido  que  estrellarse  y  sucumbir  en  el  loca- 
lismo  anti-nacional  de  Buenos-Ayres.  Rivadavia,  Florencio 
Varela,  San  Martin,  Alvear,  Rodriguez,  Lavalle,  los  mas 
ilustres  argentines  han  sido  à  la  vez  calificados  deenemigos 
de  Buenos-Ayres  y  naturalmente  tratados  como  taies  por 
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esa  provincia.  Ella  fue  la  que  echô  à  Rivadavia  al  estran- 
gero,  no  las  otras. 

La  autonomia  é  integridad  de  Buenos- Ayres  (que  no  era 
la  doctrina  de  estos  grandes  argenlinos)  consliluye  la  en- 
fermedad,  no  la  salud  de  esa  provincia  ;  pues  al  favor  de  la 
confiscacion  que  por  esa  integridad  hace  à  la  nacion  de 
su  capital-puerto,  y  de  su  tesoro  (el  producto  de  la  aduana 
de  ese  puerto),  no  solo  créa  por  esa  iniquidad  una  causa 
permanente  de  guerra  civil,  sino  que  tambiem  tiene  en  ella 
la  base  y  garantia  de  ese  empréstito  continuo  yforzoso 
que  su  gobierno  aulônorao  emite  en  forma  ùepapel  moneda, 
y  constituye  la  Uaga  que  dévora  su  comercio  propio  y  el 
de  la  nacion,  obligada  à  canibiar  su  produccion  industrial 
en  el  raercado  favorite  de  Buenos- Ayres  por  ese  papel  de 
dcuda  pûblica  eternamente  fluctuante  como  la  seguridad  del 
gobierno  sin  base  que  lo  emite.  Nadie,  sino  el  gobierno 
local  de  Buenos-Ayres,  mantiene  esa  especie  de  falsa  moneda 
en  el  interes  de  su  poder  y  en  dano  de  la  libertad  del  pais. 

Por  la  emision  de  ese  papel,  el  Gobierno  toma  prestado 
el  dinero  ô  la  forluna  de  los  que  son  obligados  â  recibirlo 
en  cambio.  Es  el  empréstito  à  la  bayoneta  que  sin  embargo 
no  alarma  ni  subleva,  porque  es  sordo  é  insensible.  Es  el 
empréstito  indirecto,  como  es  indirecta  la  contribucion  de 
aduana  que  le  sirve  de  garantia.  Con  tal  empréstito  no  hay 
fortuna  asegurada.  Nada  importa  que  una  constitucion  es- 
crita  asigne  limites  â  su  poder,  si  se  le  déjà  el  de  tomar  su 
boisa  A  todo  el  mundo.  En  vano  se  jacta  Buenos-Ayres  de 
no  haber  levantado  mas  que  el  solo  empréstito  ingles 
de  1824.  Cada  emision  de  papel  moneda  es  un  empréstito. 
Esperar  que  el  gobierno  que  dispone  de  ese  poder  de  los 
poderes,  lo  abdique  voluntariamente,  es  decir  que  suprima 
6  reforme  el  Bunco  oficial  y  administrative  que  le  sirve  de 
fabricade  moneda,  es  una  compléta  puerilidad.  Ese  es  une 
de  esos  podores  que  no  se  abdican,  sino  se  hacen  abdicar. 
Suprimir  ese  poder,  es  el  ûnico  raedio  de  asegurar  à  cada 
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habitante  de  Buenos-àyres  el  dinero  de  su  bolsillo  y  la 
Uave  de  su  caja. 

Nadie,  sino  un  verdadero  gobierno  nacional,  podrâ  tener 
elinteres  y  el  derecho  de  suprimiiio,  por  la  razon  de  que 
ese  erapréstito  gravita  sobre  todos  los  argentines  sin  que 
aproveche  de  ningun  modo  ni  à  su  gobierno  nacional  ni  â 
lanacion;  y  porque  es  empréstito  hecho  sobre  un  gage 
que  pertenece  â  la  nacion,  no  à  Buenos-Ayres,  el  producto 
de  la  contribucion  de  aduana. 

Pero  ningun  poder  argenlino  tendra  la  capacidad  ma- 
terial  de  estinguir  el  papel  moneda  de  Buenos-Ayres, 
como  no  le  tendra  de  reivindicar  la  capital  y  el  tesoro 
que  le  sirve  de  base  y  razon  de  ser,  si  no  dispone  de  una 
cooperacion  estraiïa  é  Buenos-Ayres,  es  decir,  â  la  nacion, 
porque  por  ahora  no  tiene  la  nacion  poder  alguno  que 
no  esté  en  manos  de  Buenos-Ayres. 

Todas  las  discusiones,  todos  los  proyectosy  esfuerzos 
para  reformar  el  Banco  de  Buenos-Ayres,  fijar  el  valor  del 
papel  moneda,  6  convertirlo  eu  otra  deuda  diferente,  por 
otro  camino  que  no  sea  el  de  la  inslitucion  de  un  gobierno 
nacional,  con  jurisdiccion  entera  y  exclusiva  en  la  ciudad 
de  Buenos-Ayres  separada  de  la  provincia,  son  una  vana 
palabreria  indigna  de  génies  sérias  y  propia  de  retôricos 
y  ninos  de  escuela.  —  Fijar  el  valor  del  papel-moneda  en 
su  calidad  de  deuda  pùblica ,  es  un  absurdo  :  es  como 
fijar  el  valor  de  los  bonos  y  de  los  foiulos  pûblicos.  Mas 
fôcil  séria  fijar  por  décrètes  la  columna  mercurial  del 
termômetro.  No  hay  mas  medio  de  fijar  el  valor  del  papel  de 
banco,  que  su  convertibilidad  instantânea  en  moneda  me- 
tàlica  â  la  vista  y  al  portador.  Pero  no  hay  mas  que  un 
medio  de  hacer  infalible  esta  convertibilidad,  y  es  lasancion 
6  castigo  infalible  del  banquero  que  no  paga  puntual- 
mente.  Y  como  esta  sancion  no  puede  ser  ejercida  con- 
tra el  gobierno  ;  como  no  es  posible  poner  al  gobierno 
en  la  carcel  de  deudores,   todos  deben  poder  ser  ban- 
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qiieros,  menos  él  ;  todos  emitir  billetes,  menos  él.  — 
El  iinico  poder  regaliano  que  la  nacion  soberana  no  puede 
delegar  en  su  gobierno,  es  el  de  fundar  bancos  de  emi- 
sion.  El  papel  de  banco  es  por  su  esencia  deuda  privada, 
crédito  privado  y  comercial  :  derecho  comun  de  todos, 
es  decir  no  delegado.  La  libertad  de  emision  en  que  con- 
siste la  verdadera  libertad  de  los  bancos  y  del  crédito,  es 
el  santo,  noble  y  ûnico  remedio  curativo  del  papel  mo- 
neda  de  Buenos-Ayres.  Ante  el  billete  convertible  en  oro, 
el  billete-raentira  esta  derrotado  y  abolido  por  si  mismo. 
Pero  esa  libertad  no  existirâ  en  Buenos-Ayres,  sino  por  el 
brazo  de  la  nacion,  cuando  esa  ciudad  sea  su  capital  ex- 
clusiva,  mediante  el  poder  combinado  de  las  influencias 
interesadasen  despedazaresamâquina  deempobrecimiento, 
de  despotismo  y  de  desôrden  permanente,  El  Banco  de 
Buenos-Ayres  sirve  mejor  à  los  intereses  ambiciosos  del 
Brasil,  que  todos  los  bancos  brasileros  de  Mauâ  y  C». 


XXXIV 

SOLUCION   COMUN   DE   TODOS  LOS   PROBLEMAS, 

Asi,  la  solucion  del  problema  de  un  gobierno  nacional 
argentine  por  la  division  de  la  provincia  de  Buenos-Ayres 
(como  queria  Rivadavia),  lo  es  tambien  del  problema  de  su 
papel  nioneda  y  medio  circulante.  Que  la  integridad  de  la 
provincia  de  Buenos-Ayres  es  la  causa  que  da  vida  à  ese 
papel  calamitoso,  es  cosa  que  solo  puede  desconocer  un 
ciego.  Por  esa  integridad  la  provincia  de  Buenos-Ayres 
confisca  â  la  nacion  su  capital,  su  puerto  situado  en  su  ca- 
pital, su  aduana  en  que  consiste  su  renta  pûblica,  situada 
en  su  puerto  favori to  ;  y  esa  renta  nacional  asi  confiscada 
sirve  de  gage  y  garantia  à  su  papel  moneda  provincial  que. 
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sin  ser  convertible,  tiene,  sin  embargo,  el  valor  real  y 
positivo  de  un  reconocimiento  de  deuda,  hecho  por  un 
deudor  en  cuyo  bolsillo  entran  todos  ios  anos  diez  raillones 
de  pesos  fuertes.  Con  solo  recibir  ese  papel  en  pago  de 
este  valor,  su  importancia  se  vuelve  la  mas  real  y  positiva. 
El  papel^  segun  esto,  no  puede  quebrar,  dicen  sus  apolo- 
gistas  oficiales,  porque  el  banquero  es  la  provincia.  El 
Banco  no  puede  quebrar,  pero  puede  hacer  quebrar  â 
todos  Ios  que  se  tocan  con  cl,  y  para  esto  le  basta  no 
acabar  de  quebrar  definitivamente,  pagar  siempre  sin  dejar 
de  faltar  siempre  en  algo.  Es  la  solvabilidad  organizada  en 
quiebra  inacabable.  En  este  sentido  el  Banco  de  Buenos- 
Ayres  es  un  verdadero  Banco  de  Orliz  en  que  sucumben 
en  tierra  les  cargamentos  que  escapan  al  escollo  de  las 
aguas  del  Rio  de  la  Plata. 

Puede  ser  feliz  y  provechoso  bajo  cierto  aspecto  para 
Buenos- Ayres  el  confiscar  â  la  nacion  su  renta  por  el  me- 
canismo  de  su  integridad  provincial  ;  pero  Buenos-Ayres 
debe  saber  que  la  condicion  y  el  castigo  de  esa  falta  es  el 
papel  moneda,  por  medio  del  cual  dispone  su  gobierno  del 
dinero  de  todos  sus  habitantes,  porque  todos  estan  obli- 
gados  â  cambiar  por  ese  papel  vacilante  su  fortuna,  su 
trabajo,  el  pan,  la  educacion  y  el  honor  de  sus  familias. 
Al  lado  del  monopolio  ô  confiscacion  de  la  renta  esta  el 
monopolio  ô  confiscacion  de  la  libertad  de  la  emision.  Los 
monopolios  como  las  libertades  son  hermanos  y  se  sostie- 
nen  Ios  unes  â  Ios  otros.  Las  finanzas  del  gobierno  local 
estân  organizadas  à  espensas  del  comercio  y  con  la  ruina 
de  su  libertad  mas  esencial.  Se  rien  Ios  portefws  de  que  en 
el  Paraguay,  el  gobierno  haga  cierlos  négocies  de  comer- 
cio y  escluya  de  elles  â  Ios  comerciantes  ;  pero,  i  hay 
modèle  mas  perfecto  de  ese  abuse,  que  el  gobierno  ban- 
quero de  Buenos-Ayres,  que  descuenta,  cambia,  compra, 
vende,  recibe  depôsitos  en  sus  almacenes  llamados  Banco 
delà  Provincia  y  Casa  de  Monedal  i No  tiene  tambien 
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estancada  ô  monopolizada  esa  libertad  perteneciente  al  co- 
mercio  —  la  de  emision  —  que  es  como  la  esencia  y 
resûmen  de  todas  las  demas  ?  i  Puede  ser  mas  desastroso 
para  la  civilizacion  el  estancar  hyerba-mate  que  la  libertad 
del  crédite  privado? 


CONCLUSION 


No  hay,  lo  repetimos,  mas  que  una  solucion  comun  para 
el  mal  de  Buenos-Ayres,  de  las  Provincias  Argenlinas  y 
de  las  Repùblicas  veciiias  amenazadas  ;  esa  solucion  con- 
siste en  dar,  por  la  accion  combinada  en  la  medida  del 
derecho  de  cada  uno,  à  la  nacion  argentina,  un  gobierno 
nacional  dotado  de  la  cenlralizacion  y  eficacia  que  habia 
recibido  el  Vireinato  que  la  precediô,  cabalmente  para 
servir  de  barrera  contra  los  avances  ambiciosos  del 
Brasil.  Tal  solucion,  lejos  de  ser  hostil  â  Buenos-Ayres,  le 
devuelve  su  range  histôrico  de  capital  de  un  vasto  pais, 
baluarte  à  la  vez  de  la  libertad  americana,  le  salva  de  la 
crisis  crônica  por  decirlo  asi,  en  que  prospéra  sin  salir  del 
statu  quo,  y  afianza  su  tranquilidad  interior  en  las  fuertes 
bases  de  la  justicia  y  de  la  libertad.  En  este  sentido,  ^  por 
que  no  séria  licite  contar  con  su  cooperacion? 

En  efecto^  el  éxito  y  eficacia  de  esa  solucion  serian  mas 
complètes  si  Buenos-Ayres  asistiese  â  ella  representada 
por  un  partido  bastante  inteligente  para  no  comprender 
la  grandeza  de  su  provincia,  sine  en  la  grandeza  de  toda 
la  nacion  y  en  el  bienestar  de  los  Estados  inmediatos. 


Estevoto  séria  menos  impraclicable  que  lo  parece  à  pri- 
mera vista.  Si  Buenos- Ayres  es  foco  de  un  localismo 
egoista,  tambien  ha  sido  cuna  del  nationalismo  mas  ele- 
vado.  A  esa  provincia  pertenecen  los  centralistas  mas 
eminentes  de  que  se  glorie  el  Rio  de  la  Plata.  Si  la  gene- 
racion  présente  parece  romper  con  su  noble  tradicion, 
esto  no  es  sino  el  resultado  pasagero  de  los  20  aiîos  de 
atraso,  en  que  ha  reeibido  su  ser  y  su  educacion.  — 
El  dia  de  su  eraancipacion  ha  hecho  de  sus  ideas,  buenas 
6  malas,  la  ley  de  su  gobierno,  y  en  cierlo  modo  eso  es  la 
liberlad  en  todas  partes.  Pero  la  libertad  actual  deBuenos- 
Ayres  ha  heredado  su  indole  al  despotisme  bajo  el  cual  ha 
reeibido  su  primera  educacion.  Sus  gefes  actuales,  venidos 
del  estrangero  con  otras  ideas,  adoptaron  las  de  esa  de- 
mocracia  para  gobernarla.  Mitre  Irajo  de  Chile  ideas  de 
centralismo  que  emitiô  en  sus  primeros  escritos,  pero  la 
mala  impresion  que  produjeron  en  Bnenos-Ayres,  le  hizo 
abrazar  el  consejo  que  recibiô  confidencialmente  de  bus- 
car  en  el  abandono  de  esas  ideas^  la  simpatia  y  el  apoyo 
de  esa  provincia,  y  desde  entônces  se  hizo  localista. 

Fiel  à  su  tradicion  de  apelar  al  esterior  en  busca  de  ele- 
mentos  auxiliares  para  resolver  el  problema  de  un 
gobierno  nacionol  para  sus  pais,  el  partido  centralista  de 
Buenos-Ayres  no  podria  abrigar  para  con  la  intervencion 
americana,  las  repugnancias  q.e  no  ha  tenido  en  mas  de 
una  época  desde  1814,  ni  â  la  Europa  ni  â  la  monarquia 
brasilera  doblemente  estrangera  por  la  raza  y  el  sistema 
de  gobierno. 

Apelar  al  americanisrao  y  servirse  de  él  para  ese  objeto, 
no  es  traer  en  el  pais  â  los  estranos,  sinô  con  el  objeto  de 
expeler  de  él  al  estrangero.  Entre  dos  pueblos  de  dislinta 
raza,  es  estrangero  el  que  no  habla  nuestra  lengua.  Que! 
no  ha  llegado  â  oidos  de  esos  pueblos  el  grito  del  siglo  XIX 
que  aclama  como  su  côdigo  internacional  el  gran  principio 
de  las  nacionalidadesl  Jamas  habria  traicion  en  buscar  el 
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apoyo  de  su  familia  para  el  arreglo  de  un  pleito  inacabable 
defamilia;  en  buscar  el  apoyo  de  su  raza,  sin  perjuicio 
de  la  soberania  de  su  naeion.  La  Repiiblica  Argentina  no 
corre  peligro  de  ser  conquistada  por  hermanos  inferiores 
en  fuerza  y  territorio.  Su  peligro  iinico  y  real  viene  del 
émulo  histôrico  de  la  vecindad,  que  ya  una  vez  conquistô 
la  Banda  Oriental,  la  provincia  de  Chiquitos,  las  Misiones 
orienlales-argentinas,  etc.  Si  la  Iraicion  se  define  y  es^  la 
entrega  del  pais  al  estrangero,  no  liabria  mas  traidor  en  el 
Plala  que  el  que  ha  traido  al  Brasil  al  corazon  del  suelo 
argentine,  para  darle  posesion  oficial  deél  bajo  la  forma  de 
una  alianz-a,  que  es  la  forma  antiquisima  de  las  conquistas 
sin  escandalo  y  sin  lucha.  La  Prusia  acaba  de  rejuvenecer 
estavejez  de  todas  las  historias  anexando  â  su  corona  los 
Estados  de  la  estinguida  Confederacion  germânica,  con  el 
nombre  de  aliados.  Pero  el  Conde  de  Bismarck  no  es  el 
autor  deesta  resureccion;  ya  el  Brasil  le  habia  precedido 
de  un  aiio  en  el  Rio  de  la  Plata,  celebrando  la  alianza  de 
4o  de  iMayo  de  186S,  que  no  es  una  alianza  internacional, 
sino  un  pacte  de  intervencion  en  la  guerra  civil,  una  revo- 
lucion,  un  tratado  de  anexion  disimulada,  que  despedaza  el 
equilibrio  polîtico  de  la  America  del  Sud,  en  perjuicio  y 
mengua  de  la  nacionalidad  hispano-americana. 

Setiembredel866. 


LA 

APERTURA    DEL   AMAZONAS 

Y 

LA  GLAUSURA  DE  SUS  AFLUENTES 


Enero  de  1867 


I 


La  aperlura  del  Amazonas  séria  sin  duda  una  medida  de 
importancia,  si  no  tuviese  en  realidad  por  significado  la 
clausura  de  los  rios  navegables  del  Brasil,  es  decir  lo  con- 
trario delo  que  se  aparenta  establecer. 

No  hay  otro  medio  en  este  siglo  de  liberalismo  obliga- 
torio  de  suprimir  una  libertad,  que  el  de  ofrecer  olra  liber- 
tad  équivalente  o  una  mascara  de  tal.  Y  no  son  los  paises 
realmente  libres  los  mas  habiles  en  esta  tâctica,  por  la  razon 
sencilla  de  que  no  necesitan  saber  fingir  la  libertad  que 
poseen  en  realidad.  La  America  del  Sud,  por  ejemplo, 
excède  en  ella  â  la  America  del  Norle  en  la  medida  en  que 
la  sobrepasa  con  respecte  à  carencia  de  libertad.  Nos  refe- 
rimos   especialmente  al  Brasil,  y   poderaos  cilar  como 
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prueba  de  que  no  lo  calumniamos  su  reciente  decreto  que  se 
dice  de  la  libertad  delAmazonas. 

En  efecto^  si  es  oro  ô  cobre  esa  libertad,  nos  lo  dira  el 
examen  del  decreto  que  la  proclama  y  delascircunstancias 
que  anteceden  y  acompanan  â  su  sancion.  Leamosesecu- 
rioso  documento. 


MINISTERIO 
de 
RELACIONES  ESTERIORES  DECRETO 


CONCERNIENTE  A   LA   APERTURA  DE  LOS  RIOS  AMAZONAS  Y  SUS 
AFLUENTES   TOCANTIN   Y   SAN   FRANCISCO 

D.  Pedro  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  aclamacion  unanime 
del  pueblo,  Emperador  constitucional  y  defensor  perpetuo  del 
Brasil; 

Con  el  objeto  de  desenvolver  la  prosperidad  del  Imperio, 
facilitando  cada  vez  mas  sus  relaciones  internacionales  é  im- 
pulsar  la  navegacion  y  el  comeicio  del  Amazonas y  sus  afluea- 
tes,  delTocantin  y  del  San  Francisco; 

Nuestro  Consejo  de  Estado  consultado; 

Hemos  decretado  y  deeretamos  lo  siguiente  : 

Art.  1° 

A  contar  del  7  de  setiembre  1867,  la  navegacion  del  Ama- 
zonas hasta  la  frontera  del  Brasil  con  el  Perû,  el  Tocantin 
hasta  Cametà,  el  Tapajoz  hasta  Santarem,  el  Madeira  hasta 
Borba,  y  el  Rio  Negro  hasta  Manaos,  queda  abiertaâ  los  buques 
raercantes  de  todas  las  naciones. 
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Art.  2° 


A  contar  de  la  fecha  determinada  en  el  art.  1°,  la  navega- 
cion  del  San  Francisco  hasta  la  villa  de  Penedo  quedarà  abierta 
de  la  mismamanera. 


Art.  3° 

La  navegacion  de  los  afluentes  de!  Amazonas  en  las  partes 
en  que  una  sola  orilla  pertenece  al  Brasii,  queda  subordinada 
à  un  acuerdo  previo  con  los  Estados  riberenos,  teniendo  en 
consideracion  los  limites  y  los  rcglamentos  fluviales  y  las  me- 
didas  de  policia. 

Art.  4" 

Las  présentes  disposiciones  en  nada  modifican  las  prescrip- 
ciones  de  tratados  de  navegacion  y  de  comercio  en  vigencia 
con  las  Repùblicas  del  Perù  y  de  Venezuela  conformes  é  los 
reglamentos  espedidos  al  efecto. 

Art.   5° 

Nuestros  Ministres  y  Secretarios  de  Estado  formularan  por 
medio  de  lasadministracionesrespectivaslas  convencionesque 
tienen  por  objeto  el  art.  3°,  y  espedirdn  las  ôrdenes  y  los  regla- 
mentos necesarios  para  la  ejecucion  de  este  decreto. 

Antonio  Coelho  de  Sa  é  Albuquerque,  de  nuestro  Consejo, 
Senador  del  Imperio,  Ministre  y  Secrett'rio  de  Estado  de  Rela- 
ciones  Esteriores,  queda  encargado  de  la  ejecucion  del  pré- 
sente decreto. 

Palacio  de  Rio  Janeiro,  7  de  Diciembre  de  1866,  aao  45  de 
la  independencia  y  del  imperio. 

Firma  de  S.  M.  el  Imperador. 

Antonio  Coelho  de  Sa  é  Albuquerque. 
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II 


Se  ve  que  este  decreto  abre  la  navegacion  del  Amazo- 
nas,  lo  cual  no  es  del  todo  équivalente  â  proclamar  su 
libertad.  La  palabra  liberlad  no  se  encuentra  una  sola  vez 
en  todo  el  texto  del  decreto.  Y  ahora  veréraos  que  falla  la 
palabra,  porque  falta  la  cosa.  Quiere  decir,  cuando  menos, 
que  el  Amazonas  queda  abierto  para  que  los  buques  de 
todas  las  naciones  lo  naveguen  en  la  medida  que  el 
gobierno  del  Brasil  quiera  designarles  por  sus  décrètes 
reglamentarios  uUeriores.  Es  una  puerta  que  se  abre  ô  se 
promete  abrir  ;  solo  mas  tarde  se  sabra  si  esa  apertura 
significa  solamente  que  la  puerta  queda  sin  llave  6  queda 
entreabierta,  6  abierta  â  la  mitad. 

Su  articule  1  »  abre  la  navegacion  del  Amazonas  ûnica- 
raente  â  los  buques  mercantcs  de  todas  las  naciones  ;  pero 
los  buques  de  guerra,  que  dan  proteccion  â  los  mer- 
cantes  son  dejados  fuera  de  las  puertas  del  libre  rio.  Abrir 
provincias  casi  desiertas  6  mcdio  dominadas  por  indios 
salvages,  y  en  todo  caso  privadas  de  una  policia  eficaz,  â 
las  embarcaciones  estrangeras  cargadas  de  riquezas.â  con- 
dicion  de  que  entren  sin  la  proteccion  de  su  bandera 
nacional,  es  lo  mismo  que  dejarlas  en  las  puertas  del  rio 
que  se  prétende  abrirles- 

Las  Naciones  todas  â  quienes  el  decreto  abre  el  Amazo- 
nas,son  sinduda  las  naciones  delà  Europa;  pues  en  cuanto 
à  las  Naciones  Americanas  de  su  vecindad  occidental,  mas 
bien  parece  cerrarlo.  Para  estas,  en  efecto,  la  navegacion 
de  los  afluentes  del  Amazonas  lejos  de  quedar  libre,  queda 
subordinada,  es  decir,  sujeta  â  los  tratados  que  el  Brasil 
célèbre  con  ellas,  las  cuales  tendrân  el  goce  de  esa  libertad 
dada  â  todos  los  estraiïos,  siempre  que  otorguen  al  Brasil 
los  limites  que  este  les  imponga,  so  pena  de  ser  tratadas 


—  254  - 

como  el  Paraguay,  si  como  el  Paraguay  y  Bolivia  desechan 
limites  apropiados  para  eludir  la  navegacion  fluvial  directa. 
Por  el  articulo  4o  el  decreto  déjà  espresamente  en  todo  su 
vigor  los  tratados  celebrados  con  el  Perû  y  Venezuela, 
que  haceii  de  la  navegacion  del  Amazonas  un  monopolio 
de  los  riberenos.  Es  decir  que  la  navegacion  de  este  rio 
queda  abierta  para  la  Europa  comercial,  pero  cerrada  para 
la  Europa  oficial  ;  abierta  para  la  Europa  y  el  mundo,  pero 
cerrada  solo  para  los  Estados  vecinos  de  la  America  Occi- 
dental. 

Luego  la  apertura  del  Amazonas  hecha  en  medio  de  las 
dificultades  de  una  guerra  sobre  navegacion  fluvial  cabal- 
mente,  tiene  todo  el  aire  de  una  medida  de  escamotage 
calculada  para  llevar  A  cabo  la  clausura  de  los  rios  Para- 
guay, Paranà  y  Uruguay,  sin  la  oposicion  del  mundo 
comercial,  y,  si  es  posible,  con  su  cooperacion  pasiva. 

Es  una  medida  estratégica  destinada  a  ocultar  los  moti- 
vos  monopolistas  y  relrôgrados  de  la  campafia  actual  del 
Sud,  con  ostentaciones  fascinadores  de  libertad.  Es  preciso 
tener  comprometida  su  opinion  en  favor  del  Brasil  para 
desconocer  la  verdad  de  esto,  demostrada  por  los  termines 
mismos  del  decreto  de  7  de  Diciembre. 


III 


El  decreto  de  7  de  Diciembre  de  1866  dice  que  abre  seis 
rios  à  la  navegacion  de  todas  las  Naciones.  Estes  ries  son  : 
El  Amazonas  y  sus  afluentes, 
El  Rio  Negro, 
El  Madeira^ 
El  Tapajoz, 
El  Tocantin  :  y  por  fin, 
El  San  Francisco. 
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Todo  este  aparato  de  liberalisrao  no  es  mas  que  una 
pura  mistificacion,  y  no  lo  diriamos  si  no  pudiese  demos- 
trarse  por  el  simple  anâlisis  del  mismo  decreto  con  una 
caria  geogrâfica  à  la  visla.  No  hay  tal  apertura  de  seisrios 
â  la  navegacion  de  todas  las  marinas.  De  esos  seis  rios 
uno  solo  es  el  que  se  abre  el  Amazonas,  es  decir  el  que 
menos  vale  de  los  seis,  porque  corre  todo  él  de  Este  à  Oeste, 
por  debajo  de  la  linea  equinoxial.  Mas  utilidad  tendrian  los 
otros  cinco  en  razon  de  que  su  curso,  de  ISorte  â  Sur, 
y  vice  versa,  abraza  diversas  latitudes  que  pueden  cambiar 
sus  productos  variados  y  pueden  habitarse  con  menos 
peligro  por  las  razas  de  la  Europa.  Pero  esos  cinco  rios 
quedan  en  la  misma  clausura  que  antes  por  el  decreto  de 
7  de  Diciembre  que  dice  abrirlos,  6  los  abre  si  se  quiere, 
pero  en  la  siguiente  forma  :  desde  el  principio  de  su  embo- 
cadura  hasta  el  fin  de  su  embocadura  ;  desde  el  principio 
de  su  curso  hasta  el  fin  de  ese  principio,  ese  decir,  por 
unas  cuantas  millas  de  su  curso  medio  de  300  léguas. 

En  efecto,  el  Rio  San  Francisco  es  abierto  â  la  navega- 
cion libre  desde  el  mar  hasta  la  villa  de  Penedo.  4  Pero 
dônde  esta  Penedo  ?  A  un  paso  del  mar.  Segun  esto  la 
apertura  del  San  Francisco  es  la  de  una  casa  que  se  abre 
desde  la  puerta  de  calle  hasta  la  loge  del  concierge. 

La  navegacion  del  Rio  Tocantin  se  abre  hasta  el  Came- 
îd.  (,  Pero  dônde  esta  el  Cametd  ?  A  un  solo  paso  de  la 
embocadura  del  Tocantin  que,  por  lo  tanto,  se  abre  en  la 
forma  del  San  Francisco.  Se  abre  el  Tapujoz  hasta  el  San- 
iarem.  Pero  dônde  queda  el  Sanlarem?  —  A  un  paso  del 
Amazonas,  en  que  vierte  sus  aguas.  El  Madeira  es  abierto 
hasla  Borha,  que  solo  dista  unas  pocas  léguas  de  su  embo- 
cadura en  el  Amazonas;  todo  su  inmenso  curso  hasta  JBo- 
livia  queda  cerrado  como  an  les  estaba.  El  Rio  Negro  es 
abierto  hasta  Manaos,  situada  casi  en  la  misma  emboca- 
dura desde  donde  empieza  la  franquicia,  con  lo  cual  queda 
para  la  navegacion  de  Venezuela  como  estaba  reglado  por 
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el  tratado  restrictivo  que  ha  dejado  del  todo  subsistente 
el  articulo  4o  del  decreto  de  7  de  Diciembre. 

Dejando  en  realidad  cerrados  los  afluentes  del  Amazo- 
nas,  en  cuya  parte  superior  estân  las  Repùblicas  del  Paci- 
fico  limftrofes  del  Brasil,  el  decrelo  de  7  de  Diciembre  déjà 
en  cierto  modo  bloqueados  esos  Estados  para  el  comercio 
directe  posible  con  Europa,  por  la  via  del  Amazonas. 

De  modo  que  en  esa  medida  de  fascinacion  no  se  han 
amantonado  los  nombres  de  diverses  rios,  sino  para  des- 
lumbrar  con  su  pretendido  libéralisme  ;  y  causa  mucho 
asombro  el  ver  que  un  gobierno^  que  se  prétende  séria- 
mente  entrado  en  las  vias  de  la  libertad  comercial^  baya 
ofrecido  como  concesion  importante  à  las  naciones  mariti- 
mas,  y  sobre  todo  à  las  propias  provincias  de  su  pais,  como 
medio  de  desenvolver  su  prosperidad  alentando  la  navega- 
cion  de  sus  rios  (como  dice  el  decreto),  una  pretendida 
franquicia  que  déjà  cerrados  los  rios  que  déclara  abrir.  De 
modo  que  ni  el  Brasil  mismo  ha  escapade  al  sarcasme  de 
esa  medida  contra  el  comercio  de  Europa  y  America. 


IV 


Esta  liberalidad  del  Brasil  es  dirijida  especialmente  â 
Inglaterra  por  dos  motives,  à  saber  :  i»  porque  de  ella  han 
parlido  siempre  los  réclames  sobre  la  esclavatura  de  los 
nègres  libres,  y  sobre  la  apertura  de  los  rios  navegables  ; 
2o  porque  en  Inglaterra  espéra  levantar  los  empréstitos  de 
que  necesita  para  llevar  à  cabo  la  guerra  dirijida  à  restau- 
rarla  clausura  de  los  afluentes  del  Plata. 

Dice  un  abogado  del  Brasil  en  la  prensa  de  Paris,  que  la 
guerra  no  ha  impedido  i  su  gobierno  consagrar  sus  cuida- 
dos  al  comercio,  aludiendo  al  decreto  que  abre  el  Amazo- 
nas. Lejos  de  impedirselo,  es  la  guerra,  al  contrario,  la 
que  le  ha  forzado  à  consagrarle  ese  cuidado.  El  decreto 
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de  7  de  Diciembre  es  una  respuesta  â  la  acusacion  de  que 
la  guerra  es  hecha  para  crear  ô  restaurar  en  la  navegacion 
de  los  afluenles  de  la  Plata  obslàculos  protectores  de  los 
monopolios  aliados. 

Pero  esa  respuesta  es  lan  lôgiça,  que  para  demostrar  que 
no  es  la  navegacion  del  Plata  la  que  se  trata  de  confiscar,  ge 
concède  la  navegacion  del  Amazonas.  Como  esas  miras 
restrictivas  son  évidentes  para  todos,  pues  estân  probadas 
hasta  por  el  tratado  de  alianza,  en  que  los  aliados  rive- 
renos  se  reparten  ellitoraldel  Rio  Paraguayen  perjuicio 
de  Bolivia,  que  ha  protestado  por  ello,  en  perjuicio  del 
Paraguay  que  por  ello  esta  en  guerra,  y  en  perjuicio  de 
la  Inglaterra  que  ha  publicado  esa  alianza  con  la  mira 
de  castigarla  por  iliberal  ;  y  como  taies  miras  exilaban 
la  inquielud  del  comercio  ingles  y  frances ,  de  donde 
el  Brasil  espéra  recursos  en  buques  y  en  dinero,  la 
apertura  del  Amazonas  no  ha  tenido  otro  objelo  que  cal- 
mar e^n  inquietud  y  facilitar  por  grandes  perspeclivas  de 
pr'^speridad  comercial,  los  empréstitos  necesarios  al  éxito 
de  la  guerra  en  que  los  prestamistas  vendrian  à  confun- 
dirse  con  losderrotados  si  el  Paraguay  fuese  vencido  en  la 
defensa  herôica  que  esta  haciendo  de  la  liberlad  fluvial. 


Si  la  apertura  del  Amazonas  fuera  inspirada  por  un 
libéralisme  sincero,  y  no  por  un  calcule  arlificioso,  séria 
forzoso  reconocer  en  ella  una  intencion  évidente  de  parte 
del  Brasil  de  abandonar  la  porcion  mas  selentrional  de 
su  territorio,  para  concentrar  la  vilalidad  del  imperio  en 
el  Sud.  —  t-  Cual  momenlo  podria  ser  mas  propicio  para 
ejecutar  ese  abandono,  que  aquel  en  que  esta  ocupado  de 
tomar  posesion  definitiva  de  los  territorios  riverenos  del 
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Plata  y  sus  afluentes,  y  en  que  las  fuerzas  le  faltan  hasta 
para  llevar  â  cabo  esa  conquista? 

El  Brasil  toca  hoy  con  sus  manos  esta  verdad  dicha 
por  Watlel.  —  «  Un  pueblo  no  tiene  derecho  para  ocupar 
»  regiones  inmensas  que  no  es  capaz  de  habitar  y  cul- 
»  tivar.  » 

El  sabe  que  su  soberiana  nominal  en  un  suelo  que 
puede  alojar  docientas  veces  à  la  poblacion  actual  del 
Brasil,  esta  en  camino  de  desmembrarse  si  su  acceso 
queda  libre  para  todos  los  eslrangeros.  —  En  eso  estaba 
fundado  el  sistema  de  clausura  de  las  vastas  colonias 
espanolas  y  porluguesas  en  America  ;  y  lo  ha  estado  mas 
tarde  el  sistema  de  Buenos-Ayres,  bajo  Rosas,  y  del 
Brasil,  bajo  todos  sus  gobiernos  modernos.  —  El  Brasil  ha 
dado  por  principal  razon  de  su  oposicion  â  concéder  la 
libertad  del  Amazonas  solicitada  por  Inglaterra  y  Estados 
Unidos,  que  esa  libertad  era  incompatible  con  la  integridad 
del  imperio.  El  Brasil  ténia  razon  en  ello,  y  su  gobierno 
pudo  muy  bien  dcclarar  como  lo  hizo  (1),  que  jamas  daria 
la  libertad  del  Amazonas  de  otro  modo  que  por  tratados, 
que  le  asegurasen  su  propiedad  y  con  las  cautelas  y 
réservas  inévitables.  Dàndola  hoy  por  un  décrète  no  soli- 
citado,  hace  presumir  una  de  dos  cosas  :  6  que  no  la 
concède  sino  en  apariencia  ;  ô  que  su  concesion  implica 
la  intencion  de  abandonar  los  territorios  equatoriales  del 
imperio  como  inhabitables  para  la  raza  blanca,  con  miras 
positivas  de  compensaciones  en  el  Sud. 

Lo  que  hoy  abandona  sin  tratados  urgido  por  apures 
conocidos  y  gobernado  por  calcules  que  se  traslucen, 
lo  viene  ofreciendo,  hace  tiempo,  por  compensaciones  de 
distintas  formas. 


(1)  Mémorandum    de     Limpo    de    Abreu,    Ministre    de    Relaciones 
Esteriores  del  Brasil,  de  13  de  Noviembre  de  1853. 
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En  un  reciente  libro  casi-oflcial  de  un  viajero  amcri- 
cano  se  da  noticia  de  una  proposicion  que  el  Brasil  hu- 
biera  dirijido  â  la  Francia  de  cederle,  para  el  aumento  de 
su  colonia  en  Guyana,  todo  el  territorio  contiguo  hasla  la 
màrgen  izquierda  del  Amazonas  en  cambio  de  su  coopera- 
cion  pasiva  para  la  adquisicion  de  la  Banda  Oriental  del 
Plata  y  su  anexion  al  Brasil.  El  viajero  no  dice  que  la 
Francia  haya  acojido  esa  proposicion,  y  quien  quiera  que 
lo  dijese  nos  hallaria  del  todo  incrédules  (1).  Poresla  misma 
adquisicion  propuso  antes  de  1830  al  gobierno  de  Carlos  X 
cooperar  juntos  para  la  monarquizacion  del  Plata,  en  favor 
de  un  Principe  de  la  Casa  de  Borbon.  La  revolucion  de 
Julio  que  destronô  à  ese  soberano^  frustré  la  tentativa  del 
Brasil.  Pero  no  se  diô  porvencido  en  su  plan  de  compen- 
saciones  calculadas  para  hacer  â  Europa  complice  à  parti- 
cipe de  sus  usurpaciones. 

Cediendo  hoy  el  Amazonas  6  su  navegacion  à  los  poderes 
maritimos,  i  cual  otra  mira  puede  proponerse,  â  juzgar 
por  la  hora  en  que  la  hace,  sinô  la  misma  que  el  Austria 
tuvo  para  céder  â  la  Francia  la  Venecia,  cuando  el  socorro 
de  su  mediacion  vino  à  ser  el  ûnico  medio  de  escapar  â  las 
consecuencias  de  Sadowal  —  iQuien  no  ve  que  la  apertura 
del  Amazonas  es  una  medida  tan  espontânea  como  la  cesion 
delà  Venecia?  —  ITabria  quedado  todavia  cien  anos  inter- 
ceptado  al  comercio  del  mundo  à  no  ser  por  el  desastre  de 
Curupaity,  que  ha  dejado  à  los  aliados  en  la  imposibilidad 
de  proseguir  la  guerra  contra  el  Paraguay,  y  al  Brasil  con- 
vencido  de  la  imposibilidad  material  de  prolongar  su  domi- 
nacion  nominal  del  Norte. 

Es  al  Paraguay  en  todo  caso  à  quien  Europa  y  America 
deberân  la  apertura  del  Amazonas,  como  le  deberân  tam- 


(1  )  Exploracion  ofkial  del  Amazonas  por  el  senor  Mlchelena  y  Bojas' 
paginas  643. 
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bien  maiîana  el  que  la  campana  de  clausura  emprendida  por 
el  Brasil  al  Sud,  no  dé  por  resultado  la  obslt'uccion  de  los 
afluentes  del  Plata  en  compensacion  de  la  aperlura  del 
Amazonas. 


VI 


En  efecto,  el  Brasil  Uama  la  atencion  hacia  el  Norte, 
cabalmente  porque  lodo  su  pensamento  esta  en  el  Sud.  Cède 
en  el  Norte,  porque  aspira  en  el  Sud;  oslenda  libertad, 
porque  es  el  monopolio  el  blanco  de  sus  miras.  Cède  la 
porcion  mas  estéril  de  su  territorio,  porque  esta  ocupado  de 
agrandar  la  mejor  que  es  la  del  Sud  :  y  como  esta  opera- 
cion  compromete  las  libertades  que  ya  posée  el  mundo 
comercial  en  el  Sud,  trata  de  ofuscar  los  ojos  de  su  diplo- 
macia,  prometiendo  libertades  en  el  Norte. 

Que  el  Brasil  busca  esa  compensacion,  no  puede  ser 
dudoso  para  nadie  que  se  fije  en  que  la  guerra  que  hace 
hoy  al  Paraguay  es  por  causa  de  limites  y  de  navegacion 
fluvial;  que  el  interes  tradicional  y  notorio  de  sus  aliados 
es  el  monopolio  de  los  afluentes  del  Plata,  y  por  fin  que  el 
tratadode  alianza,  art.  11,  tiende  abiertamente  à  convertir 
en  privilegio  de  los  aliados  rivereiïos  la  navegacion  de  los 
afluentes  de)  Plata,  patrimoniohoydiade  todaslasnaciones. 
Si  la  apertura  del  Amazonas  fuese  una  medîda  sinceramente 
libéral,  séria  una  hostilidad  desleal  à  Buenos-Ayres,  aliada 
del  Brasil. 

Menos  puede  dudarse  de  que  el  Brasil  busca  una  com- 
pensacion del  Norte  por  el  Sud,  si  se  compara  el  valor  de 
lo  que  cède  con  lo  que  vale  lo  que  intenta  adquirir. 

Cediendo  vias  y  territorios  equatoriales  que  no  se  pue- 
den  colonizar  sino  con  pobladores  africanos  y  asiâticos, 
y  cuya  posesion  incompleta  le  absorve  los  soldados,  di- 
nero  y  cuidados  que  no  le  bastan  para  sostener  y  agran- 
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dar  sus  dominios  del  Sud,  el  gobierno  del  Brasil  sirve  de 
un  modo  évidente  sus  propios  intereses. 

Pero  i  que  ventajas  reaies  ofrece  ese  cambio  â  las  na- 
ciones  man'timas  de  Europa  y  America  ?  —  i  Como  afecta 
esa  medida  â  los  Estados  del  Pacîfico  riverenos  de  les 
afluentes  del  Amazonas  ?  —  i  Que  utilidad  tiene  para  las 
mismas  Repiiblicas  del  Sud  ? 

El  establecimienlo  y  solucion  de  estes  problemas  es  lo 
que  darâ  la  régla  de  su  actitud  diplomâtica  â  los 
poderes  neutrales,  para  apreciar  la  medida  que  abre  â  su 
navegacion  las  aguas  del  Amazonas,  y  la  cuestion  delPlata, 
intimamente  conexa  con  la  del  Norte  del  Brasil. 


VII 

La  apertura  de  un  rio  navegable  es  un  gran  servicio 
hecho  al  comercio  del  mundo,  cuando  significa  la  aperlura 
de  grandes  ciudades  productoras  como  Pékin,  de  paises 
cubiertos  de  poblaciones  industriosas  y  ricas,  y  frecuen- 
tados  ya  por  el  comercio  interior  cuando  menos.  —  ^  Pero 
que  son  las  ciudades  y  paises  que  la  franquicia  del  Ama- 
zonas pone  à  disposicion  del  comercio  del  mundo  ? 

Oigamos  las  confesiones  del  mismo  gobierno  del  Brasil 
é  quien  no  se  puede  créer  parcial  en  su  contra.  Cada  vez 
que  Inglaterra  y  Francia,  obedeciendo  â  preocupaciones  gé- 
nérales sobre  la  importancia  del  Amazonas ,  instaron  al 
Brasil  para  la  apertura  de  ese  rio,  el  gobierno  impérial 
fundô  su  negativa  en  la  siguiente  argumentacion  :  esta 
concesion  que  para  el  Brasil  es  nosiva  porque  espone  la 
integridad  de  su  lerritorio,  no  es  de  utilidad  alguna  para 
el  comercio  de  las  naciones  que  la  desean. 

«  Estando  el  valle  del  Amazonas  casi  enteramente  de- 
sierto  (dijo  el  iMinistro  de  Negccios  Estrangeros  Limpo  de 
Abreu  en  18o3,  al  Ministre  americano),  su  navegacion  en 
su  estado  aclual,  no  puedc  ser  de  inleres  y  ventaja  para 
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las  naciones  que  no  son  riverenas.  La  gran  parte  del  Ama- 
zonas  que  pertenece  al  Brasil  contiene  dos  provincias:  la 
del  Para  en  la  embocadura,  y  la  del  Amazonas  en  el  inte- 
rior.  Para  el  comercio  de  la  provincia  del  Para  es  sufl- 
ciente  el  puerto  de  la  ciudad  de  Belem^  abierlo  â  todas 
las  naciones  estrangeras.  —  La  poblacion  de  la  provincia 
del  Amazonas  no  excède  de  30  mil  personas,  y  siendo  en 
gran  parle  de  la  raza  indigena,  escaso  consumo  da  â  los 
productos  de  la  industria  eslrangera.  « 

»  Menos  poblado  esta  todavia  el  departamento  de  May- 
nas,  que  ocupa  la  parte  interior  del  Amazonas.  La  pobla- 
cion del  Perù  que  puede  alimentar  el  comercio  estrangero 
est'ci  separada  del  valle  del  Amazonas  por  los  Andes,  y  el 
camino  natural  para  sus  abastos  sea  en  el  présente  ô  en 
el  porvenir,  sera  siempre  el  Pacifico.  Los  territorios  ocu- 
pados  por  las  Repùblicas  de  Venezuela,  Nueva  Granada  y 
Ecualor,  que  tienen  afluentes  que  desaguan  en  el  Ama- 
zonas, son  escasamente  poblados.  Las  principales  ciudades 
y  poblaciones  de  esas  Repùblicas,  jamâs  podrân  ser  venta- 
josamente  suplidas  por  la  navegacion  del  Amazonas.  Aun 
cuando  ella  fuese  abierta  al  comercio  del  mundo,  conti- 
nuarian  siendo  suplidas  esclusivamente  por  la  navegacion 
del  Atlàntico  y  Pacifico.  Ademas,  los  afluentes  navegables 
del  Amazonas,  no  lo  serân  jamâs  sinô  por  embarcaciones 
de  pequeûo  calado,  incapaces  de  navegar  el  Oceano,  y  una 
gran  parte  de  ellas  necesitan  de  obras  y  trabajos  hidrâu- 
licos  para  facilitar  su  navegacion.  Todas  estas  circuns- 
tancias  prueban  que  en  la  actualidad  no  existen  grandes 
intereses  ni  de  los  Estados-Unidos  ni  de  otra  nacion  que 
.puedan  servir  de  pretesto  à  la  pretension  inmediata  de 
navegar  el  Amazonas.  »  (1) 


(1)  Mémorandum  pasado  por  el  Ministre  de  Negoclos  Estrangeros 
del  Brasil,  Don  Antonio  Pauline  Limpo  de  Abreu,  al  Ministre  de  Esta- 
dos-Unidos en  Kio  de  Janeiro,  el  13  de  No-viembre  de  1853. 
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Estas  palabras  no  son  de  un  enemigo  del  Brasil  sino 
del  Brasil  mismo,  emilidas  por  uno  de  sus  mas  grandes 
hombres  de  Estado  en  un  docuinento  solemne. 


VIII 


Y  para  que  no  se  créa  que  esas  confesiones  solo  tendian 
â  disminuir  les  apelitos  libérales  de  las  naciones  raariti- 
mas,  aqui  esta  el  testimonio  de  un  viajero  americano  que 
acaba  de  esplorar  el  Amazonas,  y  que  no  puede  ser  sos- 
peehado  de  complicidad  en  ninguna  mira  de  disimulacion, 
pues  esploraba  esos  rios  en  el  interes  de  una  polilica  que 
desea  su  libre  navegacion. 

«  En  cinco  aiïos  que  la  navegacion  por  vapores  se 
halla  establecida,  dice  el  Seiïor  Michelena  y  Rojas  en  su 
Esploracion  Oficial,  el  comercio  no  se  ha  aumentado  entre 
las  dos  naciones  (Perù  y  Brasil)  en  la  proporcion  que  se 
esperaba,  ni  creo  que  razonablemente  pueda  aumentarse, 
no  habiendo  productores  ni  consumidores.  Despues  de 
très  siglos  y  medio  de  descubierto  el  Amazonas  por  los 
Espanoles  y  casi  al  mismo  tiempo  invadido  grudualmente 
por  los  Portugueses,  admira  que  en  la  estension  inmensa 
que  abraza  su  dominacion  hasta  Tabaré,  desde  el  Atiân- 
lico,  se  encuentre  este  rio  como  en  el  primer  dia  de  su 
descubrimiento  por  los  castellanos,  pero  sin  el  primer 
elemento  de  riqueza  que  poseia  enlônces^  los  brazos  ;  la 
poblacion  ha  desaparecido  en  todo  él  sin  haberse  repuesto 
la  primitiva  por  ninguna  otra,  pudiendo  asegurar,  con  los 
documentes  â  la  vista  y  por  mis  propias  observaciones 
que,  en  la  poblacion  de  las  dos  provincias  del  Alto  y  Bajo 
Amazonas,  con  mas  de  très  millones  de  millas  cuadradas, 
incluyendo  en  esta  el  Rio  Negro  hasta  los  limites  de  Vene- 
zuela, comprendidos  todos  los  sexes,  no  hay  cuarenta  mil 
habitantes  por  todo.  Esta  insignificante  poblacion  disemi- 
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nada  en  tan  inmensos  espacios,  lejos  de  aumentarse  con 
las  pomposas  promesas  del  gobierno  del  Brasil,  que  ofrece 
al  muiido  con  pretensiones  seductoras,  se  disminuye 
râpidamente  por  la  cesacion  del  comercio  de  esclavos  y  la 
espoi'lacion  de  estos  para  las  provincias  del  Sud;  por  la 
escasez  que  cada  dia  se  nota  de  indigenas  ;  por  los 
deslrozos  que  ha  hecho  el  côlura  y  que  periôdicamente 
continua  haciendo  estaepidemia  comola  fiebre  amarilla;.... 
y  si  â  esto  agrcgamos  la  mortandad  que  acarrea  la  explo- 
tacion  de  la  goma  elâstica,  la  de  los  aceites,  gomas,  cacaos 
y  olros  frutos  espontaneos,  en  medio  de  florestas  panta- 
nosas,  no  queda  duda  alguna  de  que  el  porvenir  del 
Amazonas  esmuy  triste.... 

»  Nada  estrano  es  pues  que  unido  este  gravisimo  obs- 
tâculo  (la  escasez  gênerai  de  alimentos  en  todo  el  terri torio 
de  las  dos  provinciasj  para  el  aumento  de  la  poblacion, 
con  la  dura  ocupacion  de  la  clase  trabajadora,  viviendo 
en  misérables  chozas  en  medio  de  los  bosques  â  orillas  de 
los  rios,  y  sobre  tierras  inundadas  y  pantanosas  exalando 
perpetuamente  sus  miasmas  deletéreas;  al  declararse 
cualquiera  epidemia,  que  nunca  falta  una  todos  los  afios, 
independientemente  de  la  fiebre  amarilla,  que  es  normal, 
haga  estragos  horrorosos  en  aquella  triste  clase  ;  no 
habiendo  otro  remedio  para  aquellos  maies  sino  la  muerte 
misma,  para  los  que  tienen  la  cîesgracia  de  vivir  sometidos 
â  gobiernos  improvidenles.  »  (1) 

El  libro  de  700  paginas  de  que  tomamos  estas  citas  ha 
sido  conocido  en  Paris  en  los  mémentos  mismos  en  que 
Uegaba  la  noticia  del  decreto  que  abre  la  navegacion  del 


(1)  Esploracion  oflcial  hechapor  la  primera  vez  desde  el  Xorte  de  la 
America  del  Sud,  siempre  por  rios,  hasta  Nanta  en  el  Alto  Maraiion 
6  Amazonas,  y  por  el  Amazonas  hasta  el  Atlântico,  etc.,  en  los  anos  de 
185.5  â  ISiiS,  por  F.  Michelena  y  Rojaa.  —  Bruxelas,  1867.  —  Paris, 
lilbreria  internacional. 
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Amazonas;  y  tiene  su  autor  la  autoridad  légitima  de 
ser  el  ùltimo  viajero  que  haya  esplorado  esas  regiones. 
Se  ve  por  sus  noticias  que  la  liberalidad  que  abre  esos 
insalubres  paises  â  las  inmigraciones  de  la  Europa  es  de 
la  niisma  fndole  de  la  que  émancipa  negros  que  jamas 
fueron  esclaves  de  la  Corona,  àcondicion  de  que  vayan  â 
esponer  sus  vidas  en  los  campos  de  batalla  del  Paraguay. 
El  sérier  Michelena  atribuye  d  la  politica  del  Brasil  las 
hambres  y  raiserias  reinantes  en  las  poblaciones  que 
habitan  el  Amazonas,  y  no  son,  â  nuestro  juicio,  sinô  el 
fruto  nalural  y  constante  de  la  zona  tôrrida  en  ambos 
hemisferios,  cuando  la  altitud  no  modéra  los  calores  y 
lluvias  que  precipitan  la  vejetacion  y  depravan  las  lierras. 
La  prueba  es  que  la  misma  politica  no  impide  en  el  Sud 
del  Brasil  con  otro  clima,  un  cierto  bienestar,  y  no  se 
advierten  hambres  tan  destructosas. 


IX 


Esos  son  los  paises  y  las  aguas  que  el  Brasil  entregarâ 
de  aqui  à  un  aiïo  â  las  naciones  maritimas,  en  cambio  de 
su  indulgencia  para  con  la  empresa  de  que  se  ocupa 
actualmente,  que  es  la  de  reorganizar  en  los  afluentes  del 
Plata  los  domiiiios  y  monopolios  que  parece  abandonar  en 
el  Amazonas  (1). 

Es  verdad  que  los  amigos  de  su  causa  en  la  prensa  de 
Paris  niegan  que  el  Brasil  aspire  â  tal  compensacion.  Pero 
si  no  tuviese  planes  monopolistas  en  el  Sud  yfuesedel  todo 
sincero  su  partido  de  observar  el  principio  de  libertad 


(1)  Esto  fué  escrito  en  Enero  de  1866.  Hace  ano  y  medio  que 
empezô  â  tener  efecto  el  decreto  que  abre  el  Amazonas  y  no  vemos 
que  el  mundo  maritime  se  précipite  â  gozar  de  tal  franquicia. 
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fluvial,  4  porqué  el  decreto  de  7  de  Diciembre  que  abre 
el  Amazonas  y  sus  afluentes,  no  ha  declarado  igualmente 
abierlos  los  très  grandes  afluentes  del  Plala  en  la  parle  en 
que  pertenecen  al  Brasil?Se  dira  tal  vez  que  porque  estân 
ya  declarados  libres  por  los  Estados  plateences  de  su  ve- 
cindad.  Pero  los  decretos  y  tratados  de  esas  Repùblicas 
no  han  podido  dar  libertad  â  los  rios  que  son  del  dominio 
esclusivo  del  Brasil.  Y  si  existiese  algun  decreto  brasilero 
que  los  baya  abierto  al  comercio  del  raundo  en  los  térmi- 
nos  en  que  se  abren  el  Amazonas  y  sus  afluentes,/,  podrian 
sus  ôrganos  darnos  à  conocer  su  texte  ô  su  data?  Catorce 
anos  hacen  que  el  Paraguay  y  la  Repiiblica  Argentins 
celebraron  tratados  con  los  grandes  poderes  maritimos 
para  asegurar  la  libre  navegacion  de  sus  rios.  En  uno  de 
ellos  se  dejô  un  lugar  en  blanco  que  espéra  lodavia  la 
firma  del  Brasil.  Lejos  de  suscribirlo,  protesté  (1)  contra 
el  articule  fi»  de  los  tratados  argentines  de  Julio  de  18S3, 
porque  le  privaba  del  derecho  de  bloquear  â  sus  vecinos  y 
paralizarles  su  comercio  en  tiempo  de  guerra. 

Las  razones  en  que  el  Brasil  fundaba  su  prolesta  eran 
que  no  habia  tomado  parte  en  esos  tratados  de  libertad, 
y  que  ellos  eran  inconciliables,  en  cierto  m.odo,  con  los 
tratados  de  aliansa  de  29  de  Mayo  y  de  21  de  Noviembre 
delSSl^  en  que  el  Brasil  hizo  suscribir  â  sus  vecinos  y 
aliados  del  Plala  el  principio  de  que  la  libre  navegacion 
de  esos  rios  solo  séria  un  derecho  de  los  rivereRos.  El 
nuevo  tratado  de  alianza  de  t"  de  Mayo  de  18GS  es  la  res- 
tauracion  de  los  de  18SI  en  ese  punie,  y  en  el  descono- 
cimienlo  de  la  neutralidad  que  aseguraba  al  comercio  el 
articule  6»  de  los  Irutados  fluviales  de  10  de  Julio  de  1853, 
que  decia  :  «  Si  sucediese  que  estallase  la  guerra  entre 


(1)  Nota  del  Ministre  del  Brasil  en  Buenos-Ayres  pasada  al  Gobiemo 
Argentiao  el  12  de  Seticinlire  de  185.3. 
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Lualesquiera  de  los  Eslados,  Repùblicas  ô  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata  ô  de  sus  afluentes,  la  navegacion  de  los 
ries  Paranâ  y  Uruguay  quedarâ  libre  para  todas  las  ban- 
deras mercanles  de  lodas  las  naciones.  No  habnî  escep- 
cion  de  este  principio  sino  en  lo  que  respecta  â  las  muni- 
ciones  de  guerra,  corao  armas,  plomo  y  balas  de  canon.  » 

Al  pie  de  esos  tratados  estàn  las  firmas  de  la  Francia, 
de  la  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos  ;  y  sin  embargo 
el  comercio  eslâ  desterrado  hoy  de  las  aguas  del  Allô 
Paraïui  por  el  bloqueo  con  que  el  Brasil  prueba  la  since- 
ridad  de  su  liberalismo  en  la  aperlura  del  Amazonas. 

Medianle  esa  protesta  hoy  se  sirve  del  derecho  de 
bloqueo  para  manlener  la  clausura  que  antes  defendia  por 
el  derecho  internacional  fluvial,  anterior  al  Congreso 
de  Viena.  —  Elhecho  es  que  en  el  instante  en  que  destierra 
de  lo  alto  de  los  afluentes  del  Plata  todo  comercio  con 
Europa,  concède  à  ese  comercio,  para  el  ano  venidero,  la 
fr^nquicia  de  las  aguas  del  Amazonas  sin  prometerle  nada 
sobre  los  afluentes  del  Plata  ,  hâcia  cuyas  mârgenes 
afluyen  los  capitales  y  las  poblaciones  brasileras  que 
desiertan  los  paises  del  Norte,  abiertos  6  abandonados  â 
todo  el  mundo  por  inutiles. 

El  Journal  des  Débats  terne  que  la  medida  reciente  del 
Brasil  tropiese,  para  su  compléta  realizacion,  en  las  resis- 
tencias  rétrogradas  de  los  vecinos  del  imperio.  Se  ve  que 
hay  quienes  den  fe  â  la  prelension  del  Baron  de  Penedo 
de  que  al  Brasil  tiene  en  Sud  America,  como  la  Francia 
en  Europa,  la  iniciativa  de  la  civilizacion  latina. 

Tenemos  en  juslificacion  de  esta  prelension  que  la 
libertad  fluvial,  principal  instrumente  de  civilizacion  en 
la  America  del  Sud,  fue  decrelada  por  la  Repiiblica 
Argenlina  en  28  de  Agosto  de  1852;  por  el  Paraguay  en  4 
de  Marzo  de  1853  ;  por  Bolivia  en  27  de  Enero  de  1853  ;  por 
Nueva-Granada  en  2  de  Abril  de  1852,  y  por  el  Ecuador 
en  26  de  Noviembre  de  1853.  Lo  hubiesesido  en  la  misma 
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época  por  el  Perû  y  Venezuela  si  el  Brasi!  no  lo  hubiese 
estorbado  haciéndoles  firmar  los  tratados  resLrictivos  de 
ese  principio,  que  el  decreto  de  7  de  Diciembre  déclara 
quedar  subsistentes,  como  para  que  no  quede  duda  de  que 
la  navegacion  del  Amazonas  es  abierta  conforme  â  los 
tratados  que  la  prohiben  6  restringen.  Pues  bien,  no  es 
sino  al  fin  de  1866  que  el  centinela  avanzado  de  la  civili- 
zacion  latina  en  la  America  del  Sud  ha  vcnido  â  proclamar 
la  apertura  del  Amazonas  y  de  sus  afluentes,  ya  emanci- 
pados  par  las  misérables  Repûblicas  hace  catorce  ailos  ;  y 
todavia  la  somnolienta  liberalidad  del  Brasil  debe  esperar 
un  aiïo  para  empezar  â  tener  efecto. 


Alcanzar  la  mediacion  cooperativa  de  las  naciones 
comerciales  para  el  logro  de  sus  planes  monopolistas  cv 
el  Sud,  conlra  esas  mismas  naciones,  y  dejar  al  Paraguay 
sin  los  aliados  que  pueda  lener  en  los  Estados  del  Paci'fico 
por  quejas  contra  la  clausura  del  Amazonas,  es  el  doble 
objeto  de  la  liberalidad  estratégica,  aeorilada  cien  afios 
anles  del  tiempo  calculmlo,  y  en  el  curso  de  una  guerra  de 
limites  arcifinios  y  de  navegacion  fluvial  con  el  Paraguay 
y  casi  con  Bolivia. 

l  Comprenderân  sus  intereses  los  Estados  occidentales 
rivereiïos  del  Alto  Amazonas,  y  las  naciones  maritimas 
de  Europea  y  America,  para  elegir  la  actitud  politica  que 
les  conviene  en  ese  negocio  ?  El  Brasil  aparenta  abrir  â 
los  primeros  sus  puertos  idéales  de  Oriente,  pero  à  condi- 
cion  de  que,  por  su  abstencion,  le  dcjen  instalarse  en  el 
Plata,  para  bloquearles  desde  alli  sus  puertos  positivos 
del  Pacîfico^  con  solo  suscitar  embarazos  al  gran  trdfico 
que  hacen  conlaEuropa  comercial  por  la  via  de  Magallanes 
y  Cabo  de  Ilornos.  Ya  el  Brasil  tiene  declarado  desde 
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an  tes  de  ahora  por  boca  de  su  Ministre  de  Negocios 
Estrangeros  Limpo  de  Abreu,  «  que  los  principales  centres 
de  las  poblaciones  dcl  Pacifico  jamas  podràn  serventajo- 
samente  suplidos  por  la  navegacion  del  Amazonas  ;  y 
aunque  eila  fuese  abierta  al  comercio  del  mundo,  continua- 
rian  elles  siende  suplidos  esclusivamenle  por  el  Ailântico 
y  el  racifico.  » 

Dejando  el  Amazonas  para  ocupar  el  Plata,  les  da  una 
ilusion  y  les  quita  una  realidad  â  las  naciones  del  Pacifico; 
les  abre  las  ventanas  del  oriente  para  que  sus  ojos  se 
recreen  en  las  lindas  perspectivas  ;  pero  les  cierra  las 
puertas  del  Pacifico,  para  que  perescan  de  probeza  en  el 
aislamiento.  Y  desviândolaSj  por  esa  concesion,  de  toda 
alianza  con  el  Paraguay,  hace  â  los  Estados  del  Pacifico 
arlesanos  de  su  propia  epresion,  y  les  procura  ademas  la 
ventaja  de  peder  ser  visitados  por  los  buques  espaiioles 
despachados  desde  la  Ilavana  al  traves  del  Amazonas,  en 
tanto  que  los  aliados  no  pueden  hacer  nada  por  el  Amazo- 
nas â  la  Ilavana. 

En  cuanto  â  los  aliados  Argentines  del  Brasil,  la  aper- 
tura  del  Amazonas  puede  interesarlesen  diverses  sentides. 
Tomada  como  una  simple  parada  é  diversion  de  libertad, 
Buenes-Ayres  no  podrâ  ver  en  ella  sine  la  ebra  de  un 
buen  aliado.  Pero  las  Provincias  Argentinas  ne  pedrân 
celebrar  el  décrète  du  7  de  Diciembre  que  déjà  en  silencie 
la  libertad  de  los  afluentes  brasileros  del  Plata,  y  cuya 
politica  no  esterba  que  estén  blequeades  por  el  Brasil  en 
este  instante.  Elias  no  dejarân  de  conocer  que  la  apertura 
del  Amazonas  es  la  seiïal  fatîdica  de  la  restauracion  de  su 
antigua  clausura  fluvial  y  cemercial  al  trâfico  directe  del 
munde.  La  apertura  del  Amazonas  podra  ne  ser  fecunda  ; 
pero  no  déjà  de  ser  hâbil  como  medida  de  epresion,  de 
restauracion  colonial  y  deguerra. 

La  espresion  ahrir  el  Amazonas  âla  navegacion  de  todas 
las  naciones  de  que  se  sirve  el  décrète  brasilere,  es 
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figurada,  et  en  realidad  significa  abrir  el  comercio  de  las 
naciones  al  Braûl  que  estaba  escliiido  de  ese  comercio  en 
sus  paises  interiores,  por  la  obra  de  su  propio  gobierno. 
La  medida  en  si,  no  es  un  favor  hecho  â  las  naciones  ;  lo 
es  mas  bien  al  Brasil,  que  debe  poblarse  y  enriquecerse 
por  medio  de  ella,  segun  lo  déclara  el  mismo  decreto  en 
su  preâmbulo  ;  de  modo  que  la  parte  de  mistiflcacion  que 
contiene  esa  medida  recae  sobre  el  Brasil  mismo  y  sobre 
el  Brasil  entero,  tanto  de!  Norte  como  del  Sud. 

i  Que  ganan  en  efecto,  con  la  apertura  del  Amazonas 
las  provincias  brasileras  del  Sud?  Nada  directamente, 
porque  la  navegacion  de  ese  rio  situado  como  en  su  polo 
opuesto  no  puede  suplir  ni  remotamente,  para  las  provin- 
cias méridionales,  ^  la  navegacion  de  los  afluentes  del 
Plata,  que  son  conservados  en  plena  clausura  en  la  parte 
en  que  pertenecen  al  Brasil.  La  apertura  del  Amazonas  no 
significa ,  en  sus  efectos  reaies ,  para  las  provincias 
brasileras  del  Sud,  sino  lo  mismo  que  para  las  provincias 
y  paises  interiores  argentinos,  paraguayos  y  orientales,  à 
saber  :  el  mantenimiento  de  la  clausura  Iradicional 
previsto  por  el  articulo  tl  del  tratado  de  la  triple  alianza, 
con  la  cooperacion  pasiva  é  involuntaria  de  las  naciones 
comerciales,  adquirida  mediante  una  libertad  aparente. 


XI 


Ciertamente  que  el  rio  del  Amazonas,  considerado  en 
abstracto,  ô  sobre  el  mapa  de  la  America  del  Sud,  y 
teniendo  solamente  en  vista  el  volûmen  de  sus  aguas  y  la 
estension  de  su  curso  de  3  mil  millas,  es  sin  duda  alguna 
el  Rey  de  todos  los  rios  del  mundo.  Pero  basta  fijarse  en 
que  su  embocadura  y  lo  mas  importante  de  su  curso  estàn 
situados  en  la  linea  equinoxial,  y  en  la  direccion  de  ella, 
para  reconocer  al  mémento  que  el  papel  del  Amazonas 
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en  la  civilizacion  del  mundo,  no  sera  jamas  el  del  Nilo,  el 
de!  Rhin,  el  del  Misisipi,  ni  el  de  la  Plata.  Sucede  con  los 
rios  lo  mismo  que  con  las  lierras  :  hay  rios  que  se  podrian 
denominar  calientes  (y  el  del  Amazonas  es  uno),  como  las 
tïerms  calientes  de  Méjico,  y  tan  habitables  como  ellas. 
Para  el  Amazonas  no  cambian  las  estaciones,  porque 
corre  de  Este  A  Oeste,  como  si  fuera  la  huella  hirviente 
del  sol,  y  su  vcrano  abrazador  no  tiene  fin.  Eso,  sin 
embargo,  no  lo  hace  inhabitable  para  el  hombre,  pero 
requière  un  hombre  formado  en  ese  ambiante  de  fuego, 
y  para  el  europeo  de  raza  una  aclimatacion  larga  y  arries- 
gada.  El  emigrado  de  la  Europa  que  vive  como  en  su 
suelo  nativo,  cuando  se  traslada  â  las  orillas  del  Misisipi, 
del  San  Lorenzo,  ô  del  Plata,  arriesga  su  vida  cuando  pasa 
r^ipidamente  â  las  orillas  del  Amazonas,  como  el  hombre 
del  Ecuador  se  aniquila  y  muere,  si  pasa  de  un  golpe  â 
residir  en  los  60  grados  de  la  zona  fria.  Lhimar  las  emigra- 
ciones  de  la  Europa  por  un  afan  impaciente  de  civilizar 
esas  regiones,  y  ocultarles  esos  peligros  es  hacerse  com- 
plice de  malanzas  tan  aciagas  â  la  Europa,  como  â  la 
America.  La  prensa  honesta  y  leal  debe  descubrir  toda 
la  verdad  en  ese  punto,  que  interesa  â  la  humanidad  y  a 
la  civilizacion. 

Si  el  Brasil  no  tuviese  mas  rio  que  el  Amazonas,  habria 
dureza  en  persistir  asi  en  la  revelacion  de  sus  inconve- 
nienles.  Pero  que  un  pais  poseedor  de  nobles  y  numero- 
sos  rios,  elija  el  peor  de  todos  para  abrirlo  en  prueba  de  su 
amor  â  la  civilizacion^  escosa  que  no  se  puede  disimularsin 
tomar  parte  en  una  politica  de  hoslilidad  contra  lodo  pro- 
greso  americano;  pues  todo  progreso  es  imposible  en  la 
desierta  y  despoblada  America  del  Sud,  si  sus  vias  natu- 
rales  de  comunicacion  interior,  que  son  las  ùnicas  que 
posée,  no  se  entregan  al  comercio  libre,  linico  agente 
llamado  à  poblar,  â  enriquecer  y  civilizar  la  America  in- 
terior. 
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La  apertura  del  Amazonas  servira  ùnicamente  por  mucho 
tiempo  à  la  ciencia  y  al  arte,  no  al  comercio  ;  â  las  inves- 
ligaciones  de  los  geôgrafos  y  naluralistas,  â  la  ciencia  de 
los  viages,  â  los  amigos  de  lo  pinlorezco  que  dislingue  la 
naturaleza  del  Ecuador,  y  solo  despues  de  niedio  sigio  de 
estudios  preparatorios  podra  la  industria  sacar  algunos 
bénéficies  prâcticos  de  la  libertad  que  hoy  se  présenta  con 
tanto  aparato. 

Las  soledades  ardientes  del  Amazonas  representan  en  el 
nuevo  mundo,  por  sus  destines  misteriosos,  esas  regiones 
y  esos  lagos  del  corazon  del  Africa  ecuatorial,  que  el  ma- 
logradocapitan  Speke  ha  descubiertoùltimamente.  Su  aper- 
tura es  un  servicio  innegable  hecho  â  la  civilizacion,  pero 
que  ni  aproximadamente  la  indemniza  del  mal  que  à  la 
sombra  de  esa  liberalidad  hipôcrita,  intenta  practicarse, 
arrebatando  al  régimen  de  la  libertad  las  regiones  fertili- 
zadas  por  los  afluentes  del  Plata,  para  servir,  por  su  clau- 
sura,  al  engrandecimiento  y  â  la  integridad  violenta  del 
imperio  brasilero  con  sus  instituciones  de  servilismo  civil. 

Paris,  Enero  de  1867. 


I. 

Un  periodico  importante  de  Paris  el  Mémorial  diplomatique 
que  defiende  al  Brasil,  consagrô  sels  de  sus  columnas  (en  el 
n»  de  19  Marzo  1867),  à  la  refutacion  del  opusculo  que  pre 
cède. 

Eltono,  tendencia  y  manera  de  argumentacion  del  articulo, 
no  nos  dejaron  duda  de  que  su  inspiracion  venia  de  otra  parte 
que  de  la  propia  redaccion,  habitualmeute  desempenada  por 
escritores  autorizados. 
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De  todos  modos  creimos  poder  deducir  de  ese  escrito  cuales 
son  las  razones  con  que  de  parte  de  los  brasileros  se  responde 
â  nuestras  objeciones. 

Al  estudio  de  la  ley  que  abre  el  Amazonas  habiamos 
aconipanado  una  carta  con  el  objeto  de  poner  ante  los  ojos  del 
lector  que  Penedo,  Cometâ,  Santarem,  Borba,  y  Manoas  desi- 
gnados  por  esa  ley  como  los  puntos  hasla  donde  se  estendia  la 
navegacion  de  los  afluentes  del  Amazonas,  declarada  libre, 
estaban  situados  â  cortisima  dlstancla  de  la  embocadura  de 
San  Francisco,  Tocantin,  Tapajos,  Madeira  y  Negro.  Este 
simple  hecho  bastaba  por  si  solo  para  probar  que  esa  nave- 
gacion empesaba  â  ser  libre  desde  el  principio  de  la  emboca- 
dura hasta  el  fin  de  la  embocadura  de  los  afluentes  del  Ama- 
zonas; es  decir,  que  tal  libertad  era  completamente  idéal  y 
piatonica. 

No  habia  mas  que  un  medio  de  refutar  esta  demostracion, 
y  era  el  de  demostrar  por  otra  carta  que  Penedo,  Cometâ,  San- 
tarem, Borba  y  Manoas  no  estaban  realmente  donde  los  habia 
colocado  la  carta  del  autor  del  folleto,  es  decir,  casi  en  la  em- 
bocadura misma  de  los  rios  que  se  pretendia  abrir. 

Lejos  de  elb,  el  defensor  de  la  ley  de  7  de  Diciembre,  sin 
disputar  la  exactitud  de  la  carta  y  del  hecho  de  la  clausura 
positiva,  en  que  quedaban  los  rios  por  la  ley  que  pretendia 
abrirlos,  se  contrajo  â  sostener  que  cerca  de  la  Villa  de 
Penedo  se  encuentra  una  gigantesca  y  magnifica  cascada  que 
intercepta  la  comunicacion  con  la  parte  superior  del  San  Fran- 
cisco, y  que  la  misma  cosa  sucede  con  el  Madeira  y  con  el  Tapa- 
jos. No  dijo  que  el  Rio-Negro  tuviese  tambien  su  cascada,  y 
sin  embargo  la  ley  hace  césar  su  navegacion  donde  comienza 
su  curso,  es  decir  en  Manoas. 

Que  la  navegacion  declarada  libre  sea  impracticable  por 
causa  de  las  cascadas  que  la  interceptan,  ô  lo  sea  por  la  vo- 
luntad  iliberal  que  dicté  el  decreto  de  6  de  diciembre,  el  hecho 
évidente  es  que  la  libertad  de  navegacion  de  îos  afluentes  del 
Amazonas  ha  sido  una  mera  burla  hecha  â  los  gobiernos,  à 
los  geôgrafos  y  al  publico  de  las  naciones. 

Bueno  es  notar  que  la  gigantesca  y  magnifica  cascada  que 
intercepta  la  comunicacion  con  la  parte  superior  del  Uruguay, 
no  impidiô  à  la  Républica  Argentina  concéder  toda  la  libertad 

18 
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de  ese  rio  hasta  el  confln  de  su  territoi  io,  en  los  tratados  que 
flrmô  el  10  de  Julio  de  1853  con  Inglalerra,  Francia  vEstados 
Unidos. 


II. 


El  cuanto  â  la  libeitad  del  mismo  Amazonas,  tampoco  es 
mas  positiva  que  la  de  sus  afluentes,  pues  escluyendode  elia  â 
los  buques  de  guerra,  la  ley  dejaba  sin  "proleccion  â  la  nave- 
gaciou  mercante  en  aguas  desiertas  y  accesibles  â  los  salvages 
que  habitan  esas  reglones  solitarias.  Por  que  fueron  excluidos 
los  buques  de  guerra  estrangeros  de  las  aguas  del  Amazonas? 
Porque  son  escluidos  de  todos  los  rios  navegables  de  la  Eu- 
ropa,  conteste  el  articulista  brasilero. 

El  Brasil,  sin  embargo,  cuyo  liberalismo  escluye  del  Ama- 
zonas â  los  buques  de  guerra  en  las  naciones  comerciales, 
ocupa  hoy  con  los  suyos  las  aguas  de  los  afluentes  del  Plata, 
en  uso  de  la  libertad  que  la  Repûblica  Argentina  concediô  à. 
ese  respecto  â  todas  la  naciones  por  su  ley  de  i  de  Octubre 
de  1852. 

Sobre  este  principio  reposa  hoy  lodo  el  derecho  fluvial  Sud 
Americano  con  la  sola  ecepcion  del  Brasil.  El  Estado  Oriental 
del  Uruguay,  por  su  ley  de  libertad  fluvial  de  11  de  Octubre 
de  1853,  asimilô  los  buques  militares  con  los  mercantes  para 
el  goce  del  nuevo  derecho.  La  Nueva  Granada  entonces  (hoy 
Estados  Unidos  de  Colonibia)  abriô  la  navegacion  de  los  rios 
à  todos  los  buques  estrangeros,  sea  de  guerra  6  de  comercio, 
por  su  ley  de  5  de  Abril  1852.  Bolivia  consagro  el  mismo  de- 
recho por  ley  de  27  de  Enero  de  1853.  El  Ecuador  hizô  lo 
mismo  por  su  ley  de  26  de  Noviembre  de  1853. 

Por  que  razon  la  legislacion  Americana  se  ha  separado  del 
ejemplo  de  la  Europa  en  ese  punto  de  navegacion  fluvial  ? 
Porque  la  imitacion  hubiera  sido  absurda.  Los  rios  Ameri- 
canos  atraviesan  territorios  desiertos  ,  desamparados  y  casi 
salvages,  que  séria  loco  asimilar  à  los  rios  europeos,  cuyas 
margenes  son  como  muelles  prolongados,  en  que  la  seguridad 
es  tan  compléta  como  en  las  calles  de  lascludades  que  à  cada 
instante  pueblan  sus  orillas. 
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III. 


Que  significa  entonces  la  libertad  delÂmazonas  concedida  con 
restrictiones  que  no  conocen  los  Estados  de  Sud  America 
aunque  las  admila  el  derecho  europeo?  Que  esa  concesion 
ha  sido  una  mascara  empleada  para  ocultar  las  miras  mouo- 
polislas  que  el  Brasil  no  quiere  abandonar,  y  que  sostiene, 
lejos  de  esc,  por  las  armas  en  la  guerra  del  Plata.  Como  sabe 
que  esa  politica  perjudica  los  interes  légitimes  y  contraria  los 
votos  de  las  naciones  comerciales  de  Europa  y  America,  ha 
querido  imprecionarlas  por  esa  libertad  de  parada,  empleada 
como  arma  de  una  clausura  positiva. 

Contra  esto  opuso  el  Mémorial  que  el  Brasil  habia  creado  la 
libertad  fluvial  en  la  America  del  Sud,  y  para  probarlo  citô  los 
tratados  que  el  Imperio  celebrô  en  1850  y  1851  con  los  adver- 
sarios  de  Rosas  para  destruir  su  dictadura,y  establecer  la  libertad 
de  los  afluentes  del  Plata.  El  Brasil  hace  repetir  à  menudo  esta 
alegacion  que  no  es  sino  un  sofisma.  Porque  esa  libertad  vino 
iras  de  la  caida  de  Rosas,  él  se  atribuye  el  honor  de  su  institu- 
cion.  Lo  cierto  es  que  el  Brasil  fué  mas  contrariado  que  Rosas 
por  esa  innovacion  que  nopudo  evitar,  y  contra  la  cual  proteste 
su  Ministre  Résidente  en  Buenos-Ayres,  por  una  nota  de  12  de 
Setiembre  de  1853,  â  que  dio  lugar  la  publicacion  de  los  tra- 
tados de  10  de  Julio  de  1853  con  Inglaterra,  Francia  y  Estados 
Unidos. 

La  libertad  que  queria  el  Brasil  no  es  la  que  ha  prevalecido; 
no  es  ni  la  sombra  de  ella  :  hablen  por  si  mismos  los  tratados 
de  1851  y  1852  que  citô  el  Mémorial,  a  Los  Gobiernos  de  Entre- 
Rios  y  r.orrientes  permitiran  â  los  buques  de  los  estados  aliados 
la  libre  navegacion  fluvial,  »  dijo  el  art"  18  el  tratado  de  '23 
de  Mayo  de  1851 ,  celebrado  entre  el  Brasil,  la  Republica  Oriental 
y  el  Estado  de  Entre-Rios. 

El  être  tratado  del  Brasil  firmado  el  21  de  Noviembre  de  1851 
con  la  Republica  Oriental  y  los  Estados  de  Entre-Rios  y  Cor- 
rientes,  dispuso  lo  siguiente  por  el  articule  li:  —  «  Los  go- 
biernos de  Entre-Rios  y  Cerrientes  se  compremeten  à  emplear 
toda  su  influencia  cerca  del  gobierne  que  se  organisarâ  en  la 
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Confederacion  Aigentina,  pava  que  esta  concéda  y  acuerde  la 
libre  iiavegacion  del  Parana  y  de  los  otros  afluentes  del  Plata, 
no  solamenteâ  los  buques  pertenecientesâ  los  Estados  aliados, 
sino  tambien  para  los  de  todos  los  otros  riverenos  que  acuerden 
la  libertad  de  navegacion  en  la  parte  de  esos  rios  que  les  per- 
tenezca.  » 

Esa,  toda  esa  y  nada  mas  que  esa,  erala  libertad  fluvial  que 
queriael  Brasil:  la  de  los  riverenos  con  exclusion  de  las  na- 
ciones  estrangeras  :  el  motiopolio  de  la  libertad,  no  la  libertad 
sin  monopollo. 

La  libertad  de  los  afluentes  del  Plata  para  todos  los  pabel- 
lones  résulté  de  la  caida  de  Rosas,  es  verdad,  pero  no  de  los 
tratados  brasileros  de  1851,  liechos  para  producir  esa  caida  y 
dejar  subsistir  la  clausura  de  los  rios  para  las  banderas  estran- 
geras. Es  prueba  deesto  la  nota  de  12  de  Setiembre  de  1853, 
en  que  el  Ministre  del  Brasil  en  Buenos-Ayres  sostuvo  que  los 
tratados  de  Julio  de  1853  flrmados  por  la  Confederacion  con  las 
naciones  estrangeras,  sobre  libertad  fluvial,  eran  una  infraccion 
de  los  tratados  de  1851  entre  los  riverenos  aliados. 

Despues  de  derrocado  Rosas  por  un  ejército  argentine  de  25 
mil  hombres  con  la  cooperacion  de  4  mil  brasileros,  el  veto 
nacionalabriô  los  afluentes  del  Plata  para  todas  las  banderas,  y 
el  Brasil  lastimado  contra  el  vencedor  de  Rosas  fraternisé  con 
Buenos-Ayres  en  un  sentimiento  de  protesta  contra  esa  libertad 
que  les  arrebataba  à  los  dos  el  monopolio  del  comercio  directe 
con  el  mundo.  Ese  dia  y  bajo  ese  auspicio  naciô  lo  alianza 
que  hoy  prétende  hacer  la  guerra  para  abrir  el  Alto  Paraguay. 


I 


us 
DOS  GUERRAS  DEL  PLATA 

Y  SU   FILIACION   EN   1867 


yo    de    1867 


1. 


A  los  ataques  de  que  han  sido  objeto  mis  escritos  de 
oposicion  nacionalista  â  Buenos- Ayres  y  al  Brasil,  en  que 
la  defensa  del  Paraguay  se  encontraba  hecha  como  por  si 
misma,  ha  sido  mi  ûnica  respuesta  pasar  simplemente  A  la 
ôrden  del  dia,  dando  à  luz  un  nuevo  trabajo  en  lugar  de 
detenerme  à  defender  los  anteriores. 

He  pensado  que  hay  respuestas  que  se  hacen  innecesa- 
rias  con  solo  persistir  en  la  emision  de  su  pensamiento,  6 
con  solo  esperar  d  que  el  tiempo  responda  por  sus  revela- 
ciones,  mas  convincentes  â  veces  que  todos  los  argumen- 
tos.  Si  no  estoy  equivocado^  este  es  el  caso  de  mis  escritos 
recientes. 

No  queriendo  sin  embargo  que  mi  silencio  pueda  servir 
para  dejar  alguna  incertidumbre  sobre  el  sentido  de  mi 
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actitud  en  la  cuestion  del  Paraguay^  capaz  de  emplearse  de 
un  modo  hostil  contra  los  mismos  inlereses  libérales  que 
he  sostenido,  he  creido  deber  disiparla  yo  mismo  con  esa 
mira  gênerai,  aun  corriendo  el  riesgo  de  parecer  ocuparme 
de  mî  solo. 

Tal  es  el  objeto  de  esla  carta,  dirigida  en  especial  â  mis 
amigos  y  corapatriotas,  por  impresion  casi  confidencial,  en 
un  momento  que  no  me  ha  parecido  ni  pasado  ni  ajeno  de 
propôsito. 


II. 

i  Que  son  mis  escritos  recientes  en  favor  del  Paraguay? 
La  mera  continuacion  de  mis  anteriores  escritos  de  oposi- 
cion  à  Buenos-Ayres  y  al  Brasil,  en  el  interes  de  la  Repû- 
blicaArgentina.  No  dira  nadiequeson  nuevos  esos  ataques. 
Hace  doce  anos  que  vine  à  Europa  con  la  mision  de  com- 
batir  la  actitud  politica  de  esos  dos  antagonistas  obstinados 
del  interes  argentino,  y  en  todo  ese  tiempo  no  he  hecho 
cira  cosa  que  atacarlos,  no  en  defensa  del  Paraguay,  cuya 
guerra  es  de  ayer,  sino  en  defensa  de  la  Repùblica  Argen- 
tina,  mas  antigua  que  el  Paraguay  de  muchos  anos,  en 
esla  misma  lucha.  Mis  Instrucciones  diplomâticas,  que  es- 
tân  publicadas,  asf  me  lo  prescribian,  y  todos  mis  trabajos, 
publicados  igualmente,  fueron  la  simple  ejecucion  de  esa 
mision,  que  no  me  la  di  yo  mismo  ciertamente,  y  en  que 
atacando  â  Buenos-Ayres  y  al  Brasil,  lo  hice  en  defensa  de 
la  Repùblica  Argentina,  cuando  el  Paraguay  no  sonaba 
para  nada  en  esta  misma  conlienda. 

Las  manifestaciones  de  simpatia  por  el  Paraguay  durante 
la  guerra  no  han  sido  insultos  â  la  Repùblica  Argentina, 
como  se  ha  pretendido,  sino  la  protesta  dolorosa  y  opor- 
tuna  contra  una  alianza  que  hacia  de  los  pueblos argentines 
los  instrumentes  del  Brasil  en  ruina  de  si  mismos  :  han 
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sido  una  forma  necesaria  de  oposicion,  impuesta  al  patrio- 
tismo  argenlinD  por  la  bastarda  alianza  brasilera. 


m 

i  Que  son  mis  ataques  â  Buenos-Ayres  y  al  Brasil  ?  Nada 
mas  que  devocion  â  la  Repùblica  Argentina.  iCômo  se 
explica  que  semejantes  alaques  tengao  por  significado  un 
sentimienlo  de  afeccion  d  la  Repi'iblica  Argentina,  y  no  el 
de  un  ôdio  indigno  y  pequeno  contra  paises  tan  nobles 
como  cualquier  otro  de  America?  De  un  modo  tan  simple 
como  positivo,  el  cual  solo  puede  escapar  al  que  ignore 
radicalmente  ô  tenga  interes  en  ocultar  el  molivo  que  tiene 
divididos  à  los  pueblos  argentines  de  cincuenta  aiios  à  esta 
parte. 

Rechazo  con  todas  mis  fuerzas,  como  un  sentimiento 
vergonzoso  y  bdrbaro,  el  ôdio  de  locaiidad  y  de  raza  impu- 
tadocomo  razon  demis  ataques  â  Buenos-Ayres  y  al  Brasil. 

Debo  explicar  lo  que  entiendo  por  Buenos-Ayres  en  lo 
que  es  objeto  de  mis  ataques  frecuentes.  AUî^  como  en 
toda  Sud-América,  veo  dos  cosas  que  mi  corazon  de  Argen- 
tine no  ha  confundido  jamas  ;  veo  lo  que  se  puede  Hamas 
el  mundo  politico,  porcion  de!  pais  que  hace  del  gobierno 
su  oficio  de  vivir,  la  Buenos-Ayres  oficial  ;  y  al  lado  de 
ese  elemento  excepcional,  veo  el  mundo  social  y  civil^  que 
abraza  la  familia,  el  personal  del  comercio,  de  la  industria, 
de  la  agricultura,  la  masa  gênerai  de  hacendados,  traba- 
jadores  yhombres  profesionales,  lacasi  totalidad  del  pueblo, 
en  fin,  en  el  que  reconozco  con  cierto  orguUo  argentine 
que  el  estado  de  civilizacion  de  Buenos-Ayres  poco  tiene 
que  envidiar  â  ninguna  sociedad  civilizada  del  mundo. 
Aunque  toda  la  provincia  aproveche  de  las  usurpacioncs 
que  en  su  nombre  se  hacen  â  la  Nacion,  la  responsabilidad 
y  el  provecho  principal  de  esa  falta  pertenecen  exclusiva- 
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mente  à  la  seccion  que  se  ocupa  del  gobierno.  Esta  seccion 
forma  todo  y  el  tinico  objetivo  de  mis  habîtuales  ataques. 

Para  la  otra  no  tengo  ni  puedo  tener  otro  sentimiento 
que  el  de  la  afeccion  natural  que  todo  hombre  liene  â  su 
pais,  pues  yo  me  considerocon  igual  derecho  que  el  primer 
Porteiïo  â  ver  en  Buenos-Ayres  mi  pais.  Tanto  mas  cuanto 
considero  â  Buenos-Ayres  tan  ajena  â  los  errores  de  su 
gobierno^  como  lo  esta  su  gobierno  al  progreso  natural  y 
esponlaneode  esa  provincia,  el  cual  se  opéra,  no  solainente 
sin  su  concurso,  sino  â  su  pesar  y  despecho,  por  mas  que 
en  los  documentes  estadisticos  se  adjudique  modestamente 
â  si  mismo  el  merito  de  los  adelantos  ya  registrados  en  las 
estad/sticas  de  la  Europa  como  adelantos  del  progreso 
europeo  en  aquellas  regiones. 

El  ataque  sistemado  à  la  politica  localista  de  Buenos- 
Ayres  es  la  iinica  forma  prâctica  que  puede  tener  el  patrio- 
tismo  nacional  argentino,  mientras  exista  larazon  que  voy 
â  senalar.  Constiluido  el  gobierno  de  la  provincia  de  Bue- 
nos-Ayres  con  la  capital,  con  cl  tesoro  y  los  recursos  que 
pertenecen  â  la  Nacion  toda,  ese  gobierno  local  viene  â  ser 
un  obstâculo  permanente  para  la  creacion  del  gobierno 
nacional,  proclamado  por  la  revolucion  de  mayo  de  1810 
(el  89  de  los  Argenlinos),  como  la  primera  necesidad^  el 
principal  elemento  del  patriotismo  argentino. 

Mientras  ese  obstdculo  subsista,  i  que  otra  forma  prâctica 
puede  asumir  este  patriotisme  que  no  sea  el  ataque  persis- 
tente  y  sistemado  contra  el  estado  de  cosas  que  Buenos- 
Ayres  opone  al  logro  y  realizacion  de  esa  gran  mira  de  la 
revolucion  de  Mayo  de  1810? 

Es  lo  que  sucedia  con  Espaiïa  cuando  esta  nacion  for- 
maba  el  obstâculo  de  esa  mira.  La conspiracion,  el  ataque 
sistemado  contra  Espana,  era  la  forma  prâctica  del  patrio- 
tismo argentino,  cuando  esa  nacion  arrebata  â  los  pueblos 
del  Plata  lo  que  hoy  les  arrebata  Buenos-Ayres,  â  saber: 
su  tesoro,  su  poder,  su  libertad,  los  elementos  y  el  ejercicio 
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entero  de  su  soberanfa  nacional.  Poco  importa  el  nombre 
invocado  para  la  usurpacion,  —  repûblica  6  sistema  colo- 
nial, —  la  usurpacion  es  la  misma  ;  la  conspiracion  contra 
ella  es  el  mismo  patriotismo. 

De  la  misma  indole  objetiva,  impersonal,  desapasionada, 
es  el  ataque  constante  que  en  mis  escritos  se  hace  al  Bra- 
sil.  No  hay  en  elles  antagonisme  de  raza  ni  de  sistema  de 
gobierno.  Se  comprende  que  un  paisano  espaiiol  de  la 
pfitremadura  no  pueda  oir  el  acento  portugues  sin  indig- 
narse;  pero  es  absurde  atribuir  ese  senlimiento  ridicule 
al  que  ha  pasado  su  vida  en  esas  espccies  de  Babel,,  apelli- 
dadas  Buenos-Ayres,  Montevideo,  Valparaiso,  Londres, 
Paris.  En  la  historia  fisica  del  hombre,  la  mejorraza  no  es 
la  mas  simple,  sino  la  mas  compuesta.  En  las  Bases  de 
organizacion  americana,  yo  he  senalado  esa  ley  nalural, 
comoun  quicio  del  porvenir  de  America.  —  De  olro  orfgea 
viene  el  antagonisme  que  motiva  mis  atoques  al  Brasil. 
Constituido  ese  Imperio,  por  las  necesidades  geogrâficas 
de  su  situacion  intertropical,  en  un  peligro  permanente 
para  la  integridad,  para  la  instilucion  politica  y  seguridad 
territorial  de  la  Repûblica  Argentina,  cuya  existencia  viene" 
â  ser  incompatible  con  el  desarrollo  del  Imperio,  es  y  tiene 
que  ser  otra  forma  natural  del  patriotismo  argentine  el 
ataque  défensive  contra  la  arablcion  necesariay  tradicional 
de  ese  vecino,  très  veces  rival  peligroso  por  el  suelo,  la 
raza  y  el  sistema  de  gobierno. 

No  habrâ  salud  para  la  Repûblica  Argentina  fuera  de  esa 
politica  presentada  falsamente  como  de  ôdio  â  Buenos- 
Ayres  y -al  Brasil  perla  lisonja  sin  probidad  de  les  que  han 
hecho  del  localismo  de  Buenos-Ayres  su  oficio  de  vivir.  La 
calumnia  reaccionaria  acusô  de  esos  dos  odios  al  ilustre 
Argentine  en  quien  mejor  se  personificô  el  patriotismo 
nacional,  por  su  tenlaliva  de  organizacion  centralista,  que 
lo  perdiô  en  la  afeccion  del  provincialisme  porteno,  y  por 
su  guerra  al  Brasil,  de  1826, en  defensa  delà  integridad  de 
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la  Repûblica  Argentina.  Rivadavia  entendiô  el  patriotismo 
argentine  como  los  que  tenemos  el  honor  de  seguir  sus 
huellas,  luchando  contra  esos  dos  elernos  escoUos  de  la 
integridad  nacional  argentina  jurada  en  mayo  de  1810,  — 
el  localismo  disolvente  de  Buenos-Ayres  y  la  politica  disol- 
ventedel  Brasil. 


IV 

Luego  yo  he  sido  atacado  esta  vez,  no  por  defender  al 
Paraguay,  sino  por  defensorde  la  Repûblica  Argentina  ;  no 
por  aparaguayado,  como  se  dice  en  Buenos-Ayres,  sino 
por  argentino;  no  por  traidor,  sino  pov  patriota.  El  crimen 
de  mis  escritos  no  es  la  traicion,  es  el  patriotismo  nacional 
argentine  bien  entendido. 

Esto  pasaria  por  un  sofisma,  si  su  verdad  no  tuviese  por 
pruebas  una  gruesa  razon  y  un  hecho  énorme. 

Hay  una  razon  notoria  para  que  la  defensa  de  la  Repû- 
blica Argentina  ofenda  mas  â  Buenos-Ayres  que  la  del 
Paraguay,  y  es  que  la  primera  consiste  en  reivindicar  de 
Buenos-Ayres  la  capital  y  el  tesoro  que  liene  arrebatados  â 
la  Repûblica  Argentina,  miénlras  que  el  Paraguay  nada  de 
eso  le  reclama  ni  tendria  titulo  para  ello.  Defender  al  Pueblo 
argentino,  es  sinônimo  de  alacar  las  usurpaciones  que 
Buenos-Ayres  no  el  Paraguay  hace  â  eso  pueblo.  Defender 
al  Paraguay,  es  apénas  defender  al  compaiîero  de  las  Pro- 
vincias  en  el  vejâmen  de  que  son  objeto  sus  aduanas  y  su 
trâfico  directo,  y  al  que  por  lo  tanto  esta  Uamado-  â  ser  su 
aliado  natural  en  la  reivindicacion  de  lo  que  Buenos-Ayres 
lasarrebata.  De  ahî  nace  que  la  paz  entre  Buenos-Ayres  y 
el  Paraguay  ofrece  ménos  dificultades  todavi'a  que  las  que 
se  oponen  â  una  paz  radical  entre  la  Nacion  Argentina  y 
Buenos-Ayres.  Si  el  tiempo  no  lo  hubiese  ya  probado  de 
hecho,  la  siguienle  razon  bastaria  para  demostrarlo.  Es 
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que  la  paz  con  las  Provincias  es  impracticable  sobre  otra 
base  que  no  sea  la  reivindioacion  que  debe  dejar  à  Buenos- 
Ayres  sin  la  capital  y  el  tesoro  que  confisca  â  la  Nacion  ;  y 
la  paz  con  el  Paraguay  es  nicnos  difi'cil,  porque  le  dejaria 
todo  eso.  Es  asi  como  la  guerra  del  Paraguay  viene  â  ser 
un  episodio,  un  delalle  de  la  vieja  guerra  civil  argentina- 
Cuando  el  Paraguay  estuvo  aislado  herméticamente  bajo  el 
Doctor  Francia,  nadie  expedicionô  contra  él  para  sacarle 
delaislamiento,  ni  Buenos-AyresnielBrasil,  que,  al  contra- 
rio, dividiôcon  el  Doctor  Francia,  elmonopolio  comercial  de 
ese  pais.  Pero  salir  del  aislamiento,  fué  lo  mismo  que  invadir 
los  dominios  de  la  aduana  y  del  puerto  de  Buenos-Ayres. 
Entônces  empezô  el  conflicto,  que  hoy  se  debate  por  las 
armas,  y  que  los  aliados  harian  césar  gustosos  en  el  acto 
que  el  gênerai  Lôpez  se  encargase  de  restablecer  el  aisla- 
miento hermélico  del  Doctor  Francia. 

Hé  ahi  todo  el  secreto  argentine  de  mis  simpatias  por 
el  Paraguay  en  esta  lucha:  no  significan  sino  un  medio  de 
ayudar  al  éxito  de  la  causa  argentina.  Mis  escritos  desagra- 
dan  à  Buenos-Ayres,  no  porque  favorecen  al  Paraguay, 
sino  porque  defienden  el  interes  argentino. 

Si  cupiese  la  menor  duda  â  este  respecto,  bastaria  fijarse 
en  el  hecho  siguiente,  conocido  de  todo  elmundo. 

Diez  afios  an  tes  que  existiera  la  guerra  del  Paraguay, 
ya  eran  detestados  mis  escritos  en  Buenos-Ayres,  por  la 
razon  de  que  defendian  el  derecho  argentino  desconocido  y 
quebrantado  por  esa  provinuia  ;  y  lo  eran  â  pesar  de  que 
en  las  Bases,  por  ejemplo,  yo  atacaba  la  constilucion  del 
mismo  Paraguay  en  vez  de  defendôrla.  La  defensa  del 
Paraguay  en  los  intereses  que  son  objeto  de  su  guerra 
actual,  se  encontraba  hecha  indirectaraenle  en  mis  escritos 
en  favor  de  las  Provincias;  aun  en  esos  escritos  que  pare- 
cian  série  hostiles  incidenlalmente.  liay  un  medio  facil  y 
seguro  de  comprobar  esta  coincidencia  antigua  de  causa, 
que  tanto  asombra  hoy  tlia,  y  consiste  en  comparar  en  su 
sentido  gênerai  la  compilacion  en  dos  volûmenes  del  Para- 
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guayo  independiente  con  los  dos  volùmenes  de  mi  libro  sobre 
la  Organizacion  Argenlina,  escrito  mas  tarde,  sin  tener  el 
menor  conocimiento  de)  otro. 

Esta  obra  me  habia  ya  enagenado,  desde  1852,  la  afec- 
cion  de  Buenos-Ayres.  Mi  actitud  en  la  cuestion  actual  del 
Paraguay  solo  ha  venido  â  dar  à  esavieja  desafeccion  anli- 
argentina  un  argumento  mas  cômodo,  —  elde  la  traicion. 

Pero  traicion,  i  â  quién?  i  A  Buenos-Ayres?  i  Al  Brasil? 
Léjos  de  haber  sido  el  soldado  de  uno  y  otro,  no  he  hecho 
mas  que  combatirlos  de  doce  anos  â  esta  parte,  y  jamas 
los  he  sostenido  en  la  causa  que  hoy  les  sépara  del  Para- 
guay. Mi  traicion  habria  estado  mas  bien  en  pasarme  à  ellos, 
para  servirles  de  soldado  contra  mi  vieja  causa,  que  es  de 
la  America  interior  y  sus  libertades  de  trâfico  directe  con 
todo  el  mundo. 

Despues  de  mis  escrilos,  que  la  Nacion  misma  hizo  reim- 
primir  por  patriotas,  nada  ha  servido  mas  para  perderme 
en  la  afeccion  de  Buenos-Ayres,  que  mis  trabajos  diplomâ- 
ticos  en  favor  de  la  independencia  y  de  la  integridad  de  la 
Repùblica  Argentina.  La  America  no  necesitaria  fijarseen 
otra  cosa  para  estimar  lo  que  Buenos-Ayres  llama  sus 
enemigos,  y  el  modo  como  entiende  lo  que  es  patria  y 
patriotisme.  El  haber  negociado  y  firmado  el  tratado  en 
que  Espana  reconociô  la  independencia  de  la  Repùblica 
Argenlina,  me  valiô  el  dictado  de  enemigo  de  Buenos- 
Ayres,  por  los  que  entendian  por  patriotisme  el  eman- 
cipar  à  esa  provincia  delà  autoridad  de  la  Nacion  Argentina. 
Si  yo  hubiese  laslimado  algun  interes  local  de  Buenos- 
Ayres  en  ese  tratado,  no  me  lo  habrian  arrebatado  sus 
patriotas  localistas  suplantando  su  nombre  en  lugar  del 
mio.  Niegan,  es  verdad,  su  plagie  diplomâtico,  diciendo  que 
yo  copié  â  mi  vez.  En  todo  caso  no  copié  un  tratado  de 
Buenos-Ayres,  y  si  lo  tienen,  hacen  mal  de  no  piiblicar  el 
texte  de  que  fué  copia  el  mio,  segun  ellos,  asî  como  yo 
publique  el  texte  que  ellos  me  copiaron  al  pié  de  la  lelra. 
Luego  no  les  era  hoslil  cuando  lo  copiaron  ;  luego  no  me- 
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recia  su  aborrecimiento,  si  no  les  era  hostil. 

A  mi  crimeii  de  negoeiar  el  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia  argentina  por  Espaiïa,  aiïadi  el  de  asegurar  la 
integridad  de  la  Nacion,  obteniendo  que  las  Legaciones 
estranjeras  se  instaiasen  cerca  del  Gobierno  nacional,  y  no 
como  hasta  entônces  cerca  del  gobierno  provincial  de 
Buenos-Ayres. 

Taies  son  las  dos  causas  viejas  de)  ôdio  anti-argentino 
que  prétende  hoy  disfrazarse  de  anti-paraguayo. 


V. 


6  Con  que  motivo  he  renovado  esta  vez  mis  antiguos 
ataques  contra  Buenos-Ayres  y  el  Brasil?  —  Con  dos  mo- 
tives muy  simples  y  comprensibles  :  i°.  porque  los  han 
renovado  elles  nn'smos  contra  los  intereses  argentines  que 
yo  defendi  àntes  de  ahora  ;  2o.  porque  nunca  han  sido  mas 
necesarios  los  esfuerzos  défensives  que  en  esta  vez,  en  que 
esos  dos  antagonistas,  antes  aislados,  se  han  hecho  mas 
fuertes  aliândose  entre  si,  para  llevar  â  cabo  su  antiguo 
propôsito  de  hostilidad  contra  el  interes  de  la  America 
interior  (Paraguay,  Provincias  Argentvnas  y  Bolivia),  de 
comunicar  con  el  mundo  directamente  y  sin  la  intervencion 
forzosa  y  expoliatoria  de  Buenos-Ayres  y  el  Brasil.  Asi 
mis  escritos  actuales  favorables  al  Paraguay  no  son  otra 
cosa  que  mi  vieja  defensa  de  la  causa  de  las  Provincias 
Argentinas,  hecha  en  nuevo  terreno  y  mas  â  propôsito  que 
nunca. 

6  Quién  ha  llevado  la  lucha  à  ese  terreno?  Los  que  han 
ido  A  buscar  en  las  ruinas  de  la  Asuncion  la  destruccion 
de  las  libertades  aduaneras  de  los  paises  interiores  y  el 
restablecimiento  de  su  opresion  comercial  en  lo  alto  de  los 
afluentes  del  Plata.  Son  los  aliados  contra  la  America  in- 
terior los  que  han  elegido  esta  vez  ese  itinerario  antiguo 
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de  la  ambicion  de  Buenos-Ayres,  no  sus  opositores  libérales 
de  ahora  y  de  ântes.  Si  los  aliados  Lomaron  el  camino  del 
Paraguay,  no  fué  sino  para  llegar  mejor  y  con  mas  segu- 
ridad  â  su  verdadero  punto  de  mira,  que  fué  el  corazon  de 
la  Repi'iblica  Argentina  y  el  suelo  de  la  Banda  Oriental.— 
Dudar  de  esla  segunda  inlencion  de  la  guerra  ahora  dos 
anos,  era  excusable.  Dudarlo  hoy  dia,  que  todos  lo  ven 
realizado,  es  querer  desconocer  los  hechos  palpables  y 
confesarso  ciego  ô  connivente. 

Sin  embargo,  los  aliados  prueban  con  documentos  que 
son  su  propia  obra,  que  su  alianza  tiene  por  objetoabrir  el 
Alto  Paraguay.  Pero  todo  eso  no  es  sino  la  comedia  que 
Buenos-Ayres  y  el  Brasil  se  empefïan  en  darnos  conio  his- 
toria.  Esa  comedia,  que  se  compone  de  muchas  partes, 
empieza  en  1860,  y  su  primer  aclo  setiliila  Reconstruccion 
(le  la  Confederacion  Argentina.  Asf  se  Uamô  la  destruccion 
del  gobierno  argentino  como  instilucion  nacional.  Una  vez 
destruido,  tuvo  lugar  su  reconstruccion  por  el  siguiente 
método.  Para  dar  â  la  destruccion  (reforma)  el  semblante 
de  reconstruccion,  una  ley  llamada  Compromiso  hizo  de 
Buenos-Ayres  una  especiede  Guignol,  ô  teatro  ô  residencia 
comun  de  las  dos  mitades  en  que  fuc  dividido  el  gobierno 
provincial  que  venciô  en  Pavon  al  Gobierno  Nacional  de 
entônces  ;  y  uno  de  esos  departamentos  tomô  el  aire  de 
una  metamorfôsis  del  gobierno  nacional  muerto  en  esa 
batalla.  Asî  vimos  dos  gobiernos  en  los  que  no  eran  sino 
dos  mitades  del  gobierno  de  Buenos-Ayres.  Un  gobierno 
partido  en  dos  mitades  no  podia  ser  ganancia  para  Bue- 
nos-Ayres. Mcnos  lo  era  para  la  nacion  que  quedaba  sin 
gobierno.  Pero  lo  que  perdian  Buenos-Ayres  y  la  Nacion 
por  esa  maniobra  ingeniosa,  debia  ganarlo  el  Brasil  mas 
adelante.  Los  dos  gobiernos  debian  ser  como  las  dos  ma- 
nos  ô  como  dos  muiiecos  en  las  manos  de  Buenos-Ayres 
ô  del  circulo  que  toma  su  nombre),  que  colocado  tras  la 
cortina  (Compromiso),  haria  dialogar  y  obrarcomo  si  fue- 
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sen  dos  personajes  polîticos  diferentes.  iQuiere  el  goMerno 
provincial  (mano  derecha)  emitir  un  empréstito  en  forma 
de  papel  moneda  ?  El  gobierno  nadonal  (mano  izquierda) 
someter  â  los  insurrectos  de  las  Provincias?  El  gobierno 
provincial  (mano  derecha)  le  presta  su  apoyo  y  convida  â 
los  otros  gobernadores  â  que  imilen  su  ejemplo  de  abne- 
gacion 

<,La  mano  derecha  (gobierno  provincial)  quiere  atacar  al 
Paraguay  por  sus  viejos  pleitos  aduaneros  que  vienen  de 
1810?  Le  déjà  el  encargo  à  la  mano  iiquierda  (gobierno 
nacional)  para  que  la  guerra,  declarada  nacional  â  ese  tîtulo 
se  haga  con  la  sangre  y  el  dinero  de  los  provincianos,  en 
el  interes  de  su  propia  degradacion  y  niiseria,  bien  seguro. 

La  apertura  del  Alto  Paraguay  es  el  titulo  parcial  de 
este  episodio  de  la  gran  comedia.  El  arti'culo  11  del  tratado 
secrelo,  que  organizô  entre  bastidores  la  maniobra,  descu- 
bierto  por  accidente^  dejô  ver  que  el  grande  afluente  del 
Plala  debia  abrirse  por  el  estiio  en  que  ha  tenido  lugar  la 
apertura  de  los  afluentes  del  Ama:ônas,  â  saber  convirtiendo 
en  monopolio  de  los  aliudos  riverefios,  la  libertad  fluvial, 
que  era  derecho  perfecto  de  todas  las  naciones. 

Sabido  es,  en  efecto,  que  Buenos-Ayres  tiene  su  ley  de 
18  de  oclubre  de  1852,  en  que  abre  rios,  que  no  son  suyos 
y  que  ya  estaban  abiertos  por  su  dueno  desde  el  28  de 
agosto  de  ese  mismo  ano.  Esa  mascara  hacia  falta  â  su 
politica  de  restauracion.  Sin  ella  no  podia  causar  ilusion  el 
art.  11  del  tratado  de  alianza.  Un  ailo  despues  de  dar  esa 
libertad  de  niera  perspectiva  (en  setiembre  de  18S3)  Bue- 
nos-Ayres protestaba  contra  los  tratados  de  10  de  julio 
que  debian  convertir  en  libertad  de  liecho  la  libertad  de 
palabra.  El  art.  11  del  tratado  de  alianza  es  la  renovacion 
de  esa  protesta  contra  la  libertad  fluvial  sin  monopolio,  en 
favor  del  monopolio  de  la  libertad  apetecido  por  Buenos- 
Ayres  y  el  Brasil. 

El  Brasil,  para  no  quedar  atras  de  Buenos-Ayres  en  la 
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comodia  de  libertad  fluvial,  acaba  de  dar  tambien  su  ley  de 
7  de  diciembre,  que  abre  el  Amnzônas  para  cerrar  con  sus 
niismas  puertas  los  afluentes  de  ese  rio  y  los  afluenles  del 
Plata.  Es  otra  mascara  que  convenia  à  los  efectos  de  ôplica 
del  tratado  de  alianza.  I.a  ley  que  abre  el  Amazônas  ténia 
su  secreto,  como  lo  ténia  el  tratadt)  destinado  â  abrir  el 
Alto  Paraguay,  y  que  una  indiscrecion  no  ménos  casual 
sacô  tambien  â  luzântesdc  tiempo.  Supimos  por  un  ôrgano 
del  Brasil  que  una  mullitud  de  cascadas  interceplaba  en  los 
cinco  rios  brasileros  abiertos  con  el  Amazônas,  su  nave- 
gacion  declarada  libre  sin  embargo,  porque  en  los  cinco 
rios  las  cascadas  daban  principio  en  su  embocadura  misma 
por  una  coincidencia  admirable.  De  todos  modos  se  debiô 
al  decreto  que  abre  el  Amazônas  la  creacion  de  un  nuevo 
tipo  delibertades  que  bien  pudieran  denominarse  lihertades 
con  cascadas,  es  decir,  con  riesgos  y  peligros  para  el  libéral 
confiado  que  se  arroje  â  navegar  en  sus  dominios.  La  in- 
vencion  no  es  nueva  en  verdad,  pues  rara  es  la  libertad 
comercial  en  Sud-América  que  no  tenga  su  Niagara. 

Todos  esos  tesoros  deingenio  y  de  habilidad  estarian  en 
su  lugar  natural,  aplicados  â  las  combinaciones  de  una 
intriga  de  teatro  ;  pero  verlos  empleados  en  la  politica  de 
paises  nuevos,  tan  necesitados  de  una  direccion  sana,  leal 
y  fecunda,  es  realmente  una  calamidad  déplorable,  una 
compléta  pérdida  del  tiempo  mas  precioso  de  la  vida  de 
esas  naciones. 

La  fortuna  ciega  de  la  guerra  puso  en  1862  en  manos 
del  gênerai  Mitre  los  destinos  de  la  Repûblica  Argentina  ; 
pero  en  lugar  de  organizar  un  gobierno  regular,  como  pudo 
hacerlo,  este  gênerai  se  contentô  con  componer  una  come- 
dia,  y^  como  Molière,  él  mismo  se  puso  à  representar  sa 
pieza  en  el  papel  de  Présidente.  La  funcion  esta  lioy 
expuesta  â  concluir  por  un  incidente  parecido  al  que  le 
ocurriô  a  Molière  mismo,  cuando  representando  una  vez 
su  comedia  de  Don  Quijote  en  el  papel  de  Sancho  Panza, 
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esperaba  entre  baslidores,  montado  en  su  borrico,  la 
sefial  dcl  apunlador  para  hacer  su  aparicion;  —  cl  indisci- 
plinado  anim'<l,  fastidiado  de  la  espéra,  mordiô  el  freno  y 
entrô  en  la  cscena  ânles  de  liempo  contra  los  esfuerzos 
impotentes  de  su  jineie,  baciendo  reir  al  pùblico  con  él, 
tantocomo  el  amo  contô  hacerle  reir  con  sujumento. 

VI. 

Se  ha  puesto  en  duda  la  sinceridad  de  mis  simpatias  al 
Paraguay  y  de  mis  ataques  al  Brasil,  empleando  para  ello 
estes  dos  medios  :  1°.  probar  que  ahora  14  afios  ataqué 
la  constitucion  del  Paraguay  y  aconsejé  â  mi  pais  la  amistad 
con  el  Brasil  ;  2«.  que  yo  he  reeibido  recompensas  del 
Paraguay,  al  cual  siu  embargo  presentan  elles  raismos  en 
la  ûltima  pobreza. 

i  Por  que  ataqué  al  Paraguay  y  aplaudi  al  Brasil  en  18S2? 
Por  que  alaco  hoy  dia  al  Brasil  y  ap'audo  al  Paraguay? 
Por  esta  razori  muy  simple  :  porque  el  Bi'asil  y  el  Paraguay 
de  1832  no  son  cl  Brasil  y  el  i'araguay  de  18G7 —  Yo 
podia  haber  cambiado,  como  hombre  que  soi,  pero  es  indu- 
dable  que  en  esta  cuestion  son  las  cosos  las  que  han  cam- 
biado, y  yo  no  las  ho  scguido  en  esc  cambio  sino  para  quedar 
fiel  â  la  liberlad,  que  hoy  ticno  al  Brasil  en  su  contra  y  al 
Paraguay  en  su  favor.  Yo  creia  que  este  fuese  conocido  y 
admitido  por  lodo  el  mundo;  pero  cuando  veo  que,  14  anos 
mas  tarde,  son  citadas  6  repelidas  mis  palabras  de  1852, 
no  solamente  por  Arcos  y  Garcia,  secrctarios  de  Mitre, 
sino  por  escrilores  como  Demcrsay,  Lastarria^  etc.,  en 
detrimento  del  Paraguay  y  de  la  justicia  que  hoy  le  asiste, 
voy  â  darà  mis  supucstascontradicciones  la  fâcilexplicacion 
que  reciben  de  los  bechos  conocidos. 

Ataqué  la  constitucion  del  Paraguay  en  18b2,  por  una 
causa  de  circunstancias  que  séria  inicuo  olvidar  hoy  dia. 
Tratâbase  de  dar  una  constitucion  â  la  Repûblica  Argentina, 
luego  despues  que  cayô  Rôsas.  Yo  escribl  sus  Buses  desdo 
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Chile,  y  publique  ese  escrito  el  l».  de  mayo  de  1852.  Para 
prévenir  las  imitaciones  peligrosas,  ataqué  todos  losmalos 
modelos,  empezando  por  las  anteriores  constituciones 
argenlinas.  Crit.qué  la  constiUicion  de  Bolivia  con  doble 
rigor  que  la  del  Paraguay,  por  su  espiritu  répulsive,  que 
cerraba  las  puertas  de  esos  paises  â  la  enlrada  del  progreso, 
cerrândolas  â  las  inmigraciones  de  la  Europa.  Un  abogado 
de  Bolivia  me  respondiô  violenlamente;  en  el  Paraguay 
nadie  se  quojô  de  mi.  —  Al  ano  siguiente,  en  -1853,  Bolivia 
proclamô  por  una  ley  la  libre  navegacion  de  sus  ries,  es 
decir,  la  apertura  de  sus  puerlos^  que  yo  aconsejaba  en 
mis  Bases,  y  el  l'araguay  fuc  mas  léjos  que  eso,  pues  en 
marzo  de  1853  consigné  esa  liberlad  en  tratados  con  Ingla- 
terra,  Francia  y  Estados-Unidos. 

i  Debi  atacar  â  Bolivia  y  al  Paraguay  porque  en  ese 
punlo  obraban  segun  mis  consejos?  Es  lo  que  prétende  la 
lôgioa  de  los  que  me  llaman  inconsecuente. 

Condené  sobre  lodo  la  constitucion  del  Paraguay  en 
18S2,  porque  aisiando  herméticamente  &  ese  pais  de  todo 
contaclo  con  el  mundo,  le  quitaba  toda  esperanza  de  rege- 
neracion  para  lo  venidero.  Pero  â  los  doce  anos  le  vimos 
arrojar  el  aislamiento  egoista  y  lanzarse  en  una  lucha  ra- 
yana  del  quijolismo  por  la  generosidad  de  su  objeto,  — 
la  independcncia  de  la  Repûb:ica  Oriental,  amenazada  por 
el  Brasil  con  la  cooperacion  de  Buenos-Ayres.  iQué  debi 
hacer  en  esta  situacion^  segun  mis  logicos  censores?  — 
volver  mis  armas  contra  el  que  entraba  en  mis  ideas,  y  em- 
plearlas  en  sostener  al  quclascombatia. 

El  13  de  este  enero  los  générales  del  Brasil  y  Buenos- 
Ayres  dan  un  lîe/jlamento  en  el  Paraguay,  cerrandola  parte 
del  pai's  que  ellos  ocupan  â  lodo  comercio  neutral.  El  Pa- 
raguay responde  suprimiendo  del  todo  sus  aduanas  en  la 
frontera  occidental  ô  boliviana.  —  Luego  fiel  â  la  libertad 
de  comercio,  yo  debo  estar  con  los  aliados  que  la  suprimen, 
no  con  el  Paraguay  que  la  establece  ! 
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iPorquéolvidar  queen  1882  sabiamostantodel  Paraguay 
en  Chile,  como  del  interior  de  la  China?  —  Es  en  Europa 
donde  he  venido  â  conocerlo  mas  tarde.  Algunos  dicen  que 
la  Europa  noconoce  â  la  America,  y  yo  creo  que  los  Arae- 
ricanos  necesilamos  venir  â  Europa  para  conocernos  â 
nosotros  mismos. 

Oeupdndome  del  Paraguay,  yo  no  he  sostenido  al  maris- 
cal  Lopez  contra  los  Paraguayos,  sino  al  Paraguay  contra  el 
Brasil  y  los  instrumentes  del  Brasil.  No  he  tenido  para  que 
mezclarme  en  el  régimen  interior  de  esa  Repûblica.  ^Con 
quéderecho,  con  que  interes  podia  tomar  esa  ingerencia? 
Aunque  su  gobierno  hubiese  sido  peor  que  el  de  Turqufa, 
eso  no  impediria  que  el  Paraguay  pudiese  ser  una  palanca 
de  libertad  para  sus  vecinos  oprimidos.  —  iNo  vemos  que 
la  libre  Inglaterra  y  la  culta  Francia  hacen  de  la  Turqufa 
otomana  contra  la  Rusia  cristiana  una  palanca  de  civiliza- 
cion?  —  iLa  libre  Union  americana  no  se  apoya  en  el 
autôcrata  de  Rusia  para  defender  sus  banderas?  —  Pero 
los  que  han  vencido  en  Curupaidj,  con  todas  las  reglas  del 
arte,  â  los  générales  mas  presuntuosos  de  Sud-América, 
estén  lejos  de  ser  los  Otomanos  del  Plata.  La  defeccion  de 
algunos  de  sus  agentes  fuera  del  Paraguay  nada  me  dice 
contra  el  gênerai  Lôpez,  pues  libérales  que  para  despertar 
de  su  letargo  necesitan  que  el  enemigo  Uene  de  oro  sus 
bolsillos,  no  tienen  autoridad  para  mi. 


VII 


Yo  aplaudi  al  Brasil  en  18S2,  bajo  las  impresiones  de 
simpatia  que  produjo  en  todos  los  Argentines  su  coope- 
racion  en  la  caida  del  despotisme  de  Buenos-Ayres  sobre 
las  Provincias  de  la  Confederacion.  Aconsejé  â  mi  pais 
entônces  su  amistad  con  e!  Brasil,  no  su  alian:a.  Los 
Estados-Unidos  son  los  amigos  de  todas  las  naciones,  sin 
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ser  aliados  de  ninguna.  Senalo  este  ejemplo^  no  à  la  imita- 
cion,  sino  para  hacer  mas  perceptible  la  diferencia  que 
sépara  esas  dos  cosas  que  confunden  los  politicos  de 
Buenos- Ayres. 

Yo  cesé  de  aplaudir  al  Brasil  en  el  misnio  ano  de  1852, 
cuando  le  vî  trasladar  sus  simpati'as  al  localismo  vencido 
de  Buenos-Ayres  tras  la  mira  iliberal  de  dividirse  el 
monopolio  de  los  paises  interiores.  El  vencedor  de  Rôsas 
me  precedio  en  el  cambio  libéral  de  aclilud  para  con  el 
Brasil,  y  él  me  mandô  â  Europa  â  combalir  la  doble 
reaccion  monopolista  de  Buenos-Ayres  y  del  Brasil  contra 
las  Provincias  Argentinas  y  sus  libertades  conierciales, 
vencedoras  en  Cnséros.  Si  ese  cambio  es  una  inconsecuen- 
cia,  esta  inconsecuencia  data  de  14  anos,  y  no  es  hija  de 
la  guerra  del  Paraguay,  sino  del  conflicto  entre  Buenos- 
Ayres  y  las  Provincias^  de  que  fué  expresion  la  batalla  de 
Caséros,  aunque  no  la  ûltima  expresion. 

En  18t)5  ocupaba  el  Brasil  con  un  ejército  de  seis  mil 
hombres  el  territorio  de  la  Banda  Oriental,  so  prétexte  de 
haber  ayudado  â  libertarla  en  18S2.  Yo  traje  â  Europa  el 
encargo  de  buscar  influencias  y  consejos  para  que  deci- 
diesen  al  Brasil  à  desocupar  sin  guerra  ese  territorio.  — 
i  Deberé  sostener  hoy  dia  al  Brasil  porque,  en  vez  de  seis 
mil  hombres,  tiene  cuarenta  mil  en  el  Plata,  y  en  vez  de 
ocupar  una  Repiiblica,  ocupa  très  ?  Tal  es  la  lôgica  de  los 
que  me  reprochan  de  inconsecuente  para  con  el  Brasil, 
porque  no  aplaudo  su  hostilidad  como  aplaudî  su  coope- 
racion. 


VlII. 


El  otro  medio  de  poner  en  duda  la  sinceridad  de  mis 
escritos  recientes,  es  darlos  como  fruto  de  recompensas 
Paraguayas.  La  calumnia  sabe  ser  lôgica  â  su  modo.  iQué 
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debia  decir  del  que  pasa  por  obstinado  y  testarudo  en  sus 
ideas?  —  Que  es  un  inconsecuente.  —  iQué  del  que  pasa 
por  prôdigo  de  su  trabajo  y  de  su  tiempo  ?—  Que  ha  reci- 
i)ido  récompensas  del  Paraguay  para  escribir.— ^  Que  debia 
decir  del  que  ha  hecho  de  la  consagracion  A  su  pais  una 
especie  de  segunda  religion?  —  Que  ha  Iraicionado  à  su 
patria.  —  Yo  no  tengo  el  orgullo  de  eludirla  contestacion 
à  los  ataques  de  ese  género.  Creo  que  en  la  vida  demo- 
crfilica  de  America  el  desden  de  la  defensa  personal  por 
una  consideracion  de  dignidad,  es  como  el  orgullo  de  un 
hombre  que  tcmiese  declinar  de  su  honorabilidad  por  tener 
que  lavarse  la  cara  y  las  manos  todos  los  dias.  Hay  uitrajes 
que  sin  producir  manchas  indelebles,  son  sin  embargo 
como  el  polvo  del  camino  6  del  combate  :  polvo  inofen- 
sivo,  pero  que  es  preciso  lavar. 

Si  de  la  cahunniaalgo  queda,  como  se  decia  en  el  tiempo 
de  BasiliO;  de  la  verdad  queda  todo,  segun  la  régla  de  este 
tiempo  sin  misterios. 

He  demostrado  que  defendiendo  al  Paraguay  contra  el 
Brasil  y  Buenos-Ayres,  no  hacia  sino  proseguir  mis  viejos 
ataques  contra  estes  dos  poderes  ;  y  que  estes  ataques, 
léjos  de  ser  ôdio  de  raza  ni  de  localidad,  son  simple  amor 
â  la  Repiiblica  Argenlina.  Elles  lo  saben,  y  por  cso  acu- 
den  d  olro  medio  de  detraccion,  que  es  sin  embargo  mè- 
nes sostenibie.  Pretenden  que  he  necesitado  de  recompen- 
sas para  converlirme  â  mis  propias  ideas,  para  conservar 
mis  propias  pasiones.  Si  tienen  pruebas  del  hecho,  son 
imbéciles  en  no  darlas  â  luz.  I.o  que  saben  d  este  respecte, 
soy  yo  el  primero  d  puWicarlo:  que  el  Paraguay  ha  hecho 
imprimir  mis  escritos  recientes  de  oposicion  d  Buenos- 
Ayres  y  al  Brasil,  en  que  esta  heeha  por  si  misma  su  de- 
fensa . 

Si  la  mpremn  de  un  folleto  pudiese  ser  precio  de  una 
conciencia,  que  nunca  se  vendiô,  todos  los  que  han  reira- 
preso  mis  folletos  en  America  y  Europa  serian  mis  compra- 
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dores  â  ese  tilulo.  Como  a  los  reimpresores,  he  dejado  al 
que  primero  los  diô  à  luz  el  producto  de  su  explotacion, 
con  el  que  muy  bien  pudieron  mis  escritos  costear  su  pro- 
pia  impresion. 

Por  lo  demas,  si  ellos  valiesen  el  oro  eu  que  los  lasa  la 
calumnia  desavisada,  ese  oro  lo  habria  dado  yo  al  Para- 
guay, léjos  de  recibirlo  de  ese  pais.  La  verdad  es  que  lo 
he  dado  â  la  Repûblica  Argenlina  con  el  misnio  desinteres 
con  que  le  lengo  consagrados  cien  escritos  del  mismo 
género. 

Si  en  réalidad  solo  he  servido  d  mi  pais  en  mis  escritos, 
i  por  que  me  daria  recompensas  el  Paraguay  ?  —  i  No  las 
he  recibido  jamas  de  mi  pais  mismo  ni  de  ninguno  de  sus 
gobernantes,  y  las  recibiria  de  un  jefe  extranjero  â  quien 
no  tengo  el  honor  de  conocer  de  vista  !  No  :  no  he  recibi- 
do dâdiva  alguna  del  Paraguay,  ni  de  sus  agentes,  en  nin- 
guna  forma,  de  ninguna  clase,  ni  siquiera  en  la  moneda 
trivial  de  los  comedimientos  y  galanterias  de  buena  socie- 
dad.  Y  si  lo  menciono,  no  es  en  su  agravio  ni  por  via  de 
queja,  pues  eso  es  cabalmente  lo  que  hace  mas  cômoda  y 
fâcil  mi  actitud,  y  sincera  del  todo  mi  simpati'a  por  la  suya 
en  esta  gran  lucha. 

Léjos  de  ser  necesario  suponer  una  recompensa  para 
explicar  mi  oposicion  â  la  alianza  de  Buenos-Ayres  con  el 
Brasil,  yo  sostengo  que  se  necesita  gozar  de  una  propina 
6  de  un  salario  para  pensar  y  hablar  bien  de  semejante 
alianza. 

Si  un  câlculo  de  interes  hubiese  inspirado  mis  recientes 
escritos,  yo  hubiera  calculado  como  un  loco  en  darme  el 
trabajo  de  escribirlos,  pues  el  silencio,  que  nada  cuesta, 
me  habria  dado  el  dinero  y  los  empleos,  que  ellos  me  han 
hechonotener;  y  en  todo  caso  habria  vendido  mis  escritos 
ô  mi  silencio  A  los  que  abundan  en  dinero  para  esas  com- 
pras,  en  lugar  de  consagrarlos  al  Paraguay,  que  muere  de 
miseria,  segun  ellos  mismos,  y  û  las  Provincias  Argen- 
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tinas,  que  estan  mas  pobres  que  el  Paraguay.  Si  hubiese 
tratado  de  perjudicarme  â  mi  misrao  por  mis  escritos 
recienles,  el  giro  de  sus  ideas  no  habria  podido  ser  mejor 
calculado.  Miénlrss  hay  génies  que  no  escriben  un  renglon 
sin  echar  una  moneda  en  su  bolsillo,  yo  no  he  publicado 
una  linea  que  no  haya  sido  para  danarme,  â  sabiendas,  en 
algun  intereses  personal.  Es  verdad  que  â  esto  deben  mis 
escritos  el  poco  de  autoridad  de  que  disfrutan.  Pero  tam- 
bien  deben  â  eso  mismo  las  calumnias  de  que  son  objeto. 

Si  fuese  necesario  alribuir  in  inLeres  â  mis  escritos, 
comomotivo  de  su  inspiracion,  i  podria  haber  canlidadde 
dinero  ni  recompensa  équivalente  al  servicio  que  yo  reci- 
biria  del  Paraguay,  si  suactitud  herôica  dièse  por  resullado 
la  eraancipacion  de  las  Rcpiiblicas  del  Plala  de  los  gobier- 
nos  que  las  entregan  al  Brasil  ? 

Que  busco  entôncespara  mi,  como  fruto  de  mis  esfuerzos, 
se  me  preguntarâ  tal  vez,  ;  espectibilidad?  —  Ningun 
gobierno  de  America  lendria  el  poder  de  dârmela  mayor 
que  puedo  deberla  â  mis  propios  esfuerzos  desinleresados 
en  servicio  de  mi  pais. 

i  Empleos  ?  i  Por  que  séria  yo  quien  luviese  que  bus- 
carlos  y  no  ellos  à  mi?  El  que  me  Irajo  â  Europa  fué  â 
buscarme  â  Chile,  y  dos  veces  vino  à  buscarme  en  Europa 
el  ministerio  de  Hacienda  de  la  Confederacion,  que  no  me 
afané  en  aceptar.  No  es  que  yo  vaiga  mas  que  olro  Argen- 
tine, sinoque  los  empleos  de  un  pais  sin  tranquilidad,  valen 
ménos  que  una  profesion  privada  que  puede  hacer  vivir 
honorablemente. 

Si  liay  en  America  ambiciosos  que  conspiran  por 
adquirir  empleos,  olros  hay  que  conpiran  por  conservar 
los  empleos  que  ocupan  ;  y  estos  son  los  mas  temibles, 
porque  poseen  mayores  medios  de  revolver.  Sus  conspi- 
raciones  se  Uaman  segunlos  casos,  reforma  coiisliliicional, 
à  tratados  de  alianza,  ô  guerras  de  dignidad  nacional,  y  se 
Uevan  à  cabo  no  solo  sin  riesgo  sino  con  ventajas. 
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Que  busco  para  mi?  Busco  lo  que  forma  la  principal 
aspiracion  de  mi  pais  y  de  todo  Ai-i,'eniino  que  loma  la 
poli'tica  â  lo  serio,  en  vez  de  emplearia  como  medio  de 
hacer  su  fortuna,  â  saber,  la  salisfaocion  de  ver  â  su 
Nacion  dotada  de  un  gobierno  de  verdad,  que  no  Liene, 
en  vista  de  cuya  inslitucion  hizo  su  revolucion  contra 
Espana  en  1810,  y  sin  la  cual  los  Argentinos  se  ven  en  la 
necesidad^de  expatriarse,  si  quieren  disfrntar  de  seguridad, 
de  liberta'd  y  de  respetabilidail  individiial ,  cuando  la 
rutina  del  sufrimiento  ô  la  atraccion  invcncible  y  no  inter- 
rumpida  del  hogar  no  los  ha  acoslumbrado  à  consolarse 
de  la  auseocia  de  esos  bienes. 

IX. 

Yo  no  creo  superduo  declarar  en  este  lugar  que  defen- 
dicndo  intereses  argentines  en  los  inlereses  anâlogos  del 
Paraguay,  que  he  sostcnido  contra  el  Brasil  y  sus  instru- 
mentes, no  he  pretondido  idenlincarlos  del  todo.  Dejarian 
deserdos  naciones  en  el  caso  liipotético  de  esa  idenlidad. 

De  las  ideas  y  tendencias  del  l^araguay  en  su  cuestion 
présente,  solo  he  sostcnido  las  que  concuerdan  del  todo 
con  los  intereses  argentines,  â  saber  : 

La  independencia  de  la  Repi'iblica  Oriental; 

La  libre  navegacion  de  losalluentes  del  Plata  para  todos 
los  pabcllones  ; 

Y  la  independencia  é  integridad  del  Paraguay  mismo 
como  garanti'a  nalin'al  de  esoshechos  escncialcsâla  civih- 
zacion  del  Rio  delà  Plata.  Si  liene  otras  miras  reservadas, 
yo  no  las  conozco.  Le  que  se  es  que  no  he  sostenido  sino 
las  que  conozco. 

Para  provenir  toda  equivocacion  â  este  respesto,  con 
molivo  de  aigunas  publicaciones  favorables  al  Paraguay 
en  que  veo  mezcladas  con  ideas  que  yo  tengo  por  mias 
Otras  que  no  lo  son,  debo  declarar  que  no  respondo  sino 
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de  mis  escritos,  que  son  los  que  contiene  este  volumen. 
Su  aparicion  anônima  no  implicaba  en  mi  el  ànimo 
de  negarlos,  sino  el  deseo  de  despejar  un  debate  de 
inlereses  générales  de  toda  consideracion  de  carâcter 
Personal  y  privado.  En  mis  actuales  escritos  no  se  hallaré 
un  solo  pensamiento  que  este  en  oposicion  con  mi  vieja 
persuasion,  en  que  persisto  hoy  mas  que  nunca,  sobre  que 
integridad  de  la  Repûblica  Argentina  es  no  solamente 
una  garantia  americana  contra  los  planes  reaccionarios 
del  Brasil  y  sus  complices  de  ambos  lados  del  Atlàntico,  y 
un  baluarle  protcctor  de  las  Provinciasy  de  Buenos-Ayres, 
sino  que  lo  es  del  Paraguay  mismo  tanto  como  de  la 
Repûblica  Oriental  del  Uruguay.  Yo  creo  que  no  se  puede 
hacer  mejor  servicio  â  los  calcules  absorventes  del  Brasil 
que  insinuar  ô  sostener  toda  idea  de  desmembrar  de  la 
Repûblica  Argentina  sus  provincias  de  Corrientes  y  Entre- 
Rios  para  unirlas  â  otro  Estado  exlranjero  no  importa  en 
que  forma  y  bajo  que  tîtulo.  Los  amigos  del  equilibrio 
americano  no  deben  olvidar  que  las  anexiones  proyectadas 
por  los  Estados  pequefïos  son  la  razon  dada  anticipada- 
mente  à  los  planes  anexionistas  de  los  grandes.  Diganlo 
sino  la  Dinamarca,  que  por  anexarse  el  Ducado  de  Holstein, 
perdiô  el  Holstein  y  el  Sleswig;  y  la  Confederacion  Ger- 
mânica  que  por  anexarlos  à  su  suelo,  fué  casi  toda  ella, 
junto  con  los  Ducados  del  Elba^  anexada  mas  ô  ménos  â  la 
Prusia.  La  Victoria  del  Paraguay  contra  sus  adversarios 
incomensurables  en  extension  es  la  mejor  prueba  de  que 
el  territorio  exubérante  es  un  embarazo,  léjos  de  ser  un 
elemento  indispensable  del  poder  de  una  nacion.  La 
grandeza  en  altura,  que  es  la  de  los  gigante^,  tiene  su 
escoUo  en  la  grandeza  de  extension,  que  no  impide  â  los 
enanos  ser  enanos. 

Antes  de  concluir  esta  carta  y  de  tomar  la  actitud  en 
que  pienso  mantenerme  por  ahora  de  compléta  libertad 
respecte  de  toda  conexion  politica  mas  ô  menos  activa. 
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en  vista  de  la  oscuridad  que  asume  la  crisis  de  mi  pais, 
me  permitiré  repetir  à  mis  amigos  y  compatriotas,  que  el 
mejor  comentario  que  puedo  ofrecerles  de  mis  escritos 
recientes ,  consiste  en  ratificarlos  y  confirmarlos,  como 
tengo  el  guslo  de  hacerlo,  recomenddndolos  como  los 
mejores  documentes  justificativos  de  lo  que  afirmo  en  esta 
carta,  del  sentido  sinceramente  argentine  de  rais  simpatias 
por  el  Paraguay,  aliado  y  apoyo  natural  de  nuestra  inde- 
pendencia  propia,  y  del  designio  igualmente  argentino  con 
que  he  publicado  esas  simpatias  durante  la  guerra,  como 
un  medio  doloroso  â  falla  da  otro  de  protestar  contra  la 
alianza  que  nos  précipita  en  esa  lucha  de  suicidio  y  de 
ruina  para  nosotros  mismos. 

Paris,  Mayo  de  1867. 
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DOS    POLITICAS 

EN  CANDIDATURA 


Febrero  de  1868 


I 


La  sostitucion  del  actual  Emperador  del  Brasil  por  otro 
Soberano,  no  tendria  mas  trascendencia  en  el  Brasil  que 
en  la  Repûblica  ArgenLiiia  la  del  Présidente  actual  por  un 
nuevo  Présidente,  no  porque  el  General  Mitre  sea  compa- 
rable â  Don  Pedro  II,  ni  Don  Pedro  II  â  Mitre,  sino  porque 
en  el  modo  de  ser  de  la  Repûblica  Argenlina  mas  que  un 
pais  monârquico,  cada  Présidente  es  un  sistema  de  Gobierno, 
comoseviô  probado  cuando  acabô  la  Presidencia  del  Parant, 
y  puede  verse  ahora  al  acabar  la  Presidencia  de  Buenos- 
Ayres. 

As(,  la  eleccion  de  un  Présidente  en  ese  pais  se  resuelve, 
en  sustancia,  en  la  eleccion  de  un  sistema,  y  cada  sistema 
représenta  una  suerle  y  destines  diferentes  en  la  paz  inte- 
rior  de  la  Repûblica,  en  sus  relaciones  con  los  Estados 
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circunvecinos,  en  su  infliiencia  en  los  intereses  del  comercio 
estranjero,  y  por  csla  vez  en  cl  clesenlaco  de  la  gucrra  del 
Paraguay  y  en  la  suerle  de  la  alianza  del  Brasil. 

Por  todos  estos  lados  considérables  vamos  â  estudiar  en 
este  escrito  la  cuestion  électoral  Argenlina,  no  con  la  idea 
de  apoyar  la  candidaliira  de  persona  alguna,  sino  para  dar 
â  conocer,  en  su  naturaleza  y  efectos,  las  dos  politicas  en 
candidatura,  y  la  suerte  que  espéra  â  todos  los  intereses 
que  se  tocan  con  ellas,  segun  que  la  una  6  la  otra  obtenga 
el  éxito  en  la  cuestion  électoral  que  las  divide. 

Sin  duda  que  este  estudio  liene  una  mira  para  el  autor; 
pero  esa  mira  no  es  la  de  un  partido.  Aislado  y  solo,  recibe 
sus  inspiraciones  de  los  grandes  intereses  de  su  pais,  libre 
y  concienzudamenle  esludiados,  y  sirve  en  sus  escritos  â 
las  soluciones  mas  capaces  de  dar  â  esos  intereses  eleva- 
dos,  el  Gobierno  y  la  direccion  del  pais,  sea  cual  fuere  la 
persona  ô  la  provincia  que  se  haga  el  campeon  y  el  repré- 
sentante de  elles.  Hé  aliî  su»  companeros  y  confidenlesde 
causa.  Esos  intereses  y  principios  soberanos,  forman  su 
masonerîa,  su  lôgia  sécréta,  su  milicia,  su  club,  su  cama- 
rilla,  etc.  Bajo  tal  bandera,  y  en  taies  filas,  no  se  inquiéta 
ni  acobarda  de  verse  solo.  Mas  bien  que  solo,  se  considéra 
distante  de  los  suyos.  Ellos  eslân  en  marcha  ;  el  liempolos 
traeâ  su  paso.  Pertenccen  al  porvenir  y  â  las  generaciones 
jôvenes  del  Plata  que  han  de  realizar  los  volos,  hasta  hoy 
pendientes,  de  la  revolucion  de  America. 

El  primero  de  ellos  es  la  constitucion  de  un  Gobierno 
pâtrio,  tan  série  y  fuerte  como  el  de  los  Reyes  deslronados 
en  1810.  De  esto  se  trata  grandemente  cada  vez  que  se 
renueva  la  cuestion  électoral.  Y  si  esta  vez  la  solucion  de 
esa  cuestion  debe  ademâs  resolver  el  problema  de  la  triste 
situacion  que  pesa  sobre  el  pais;  séria  imposible  saber 
dônde  tomar  el  Présidente  que  conviene  à  la  solucion  de- 
seada,  si  no  se  sabe  dônde  esta  el  origen  de  la  situacion 
présente.  Sin  este  conocimiento  adquirido  â  tiempo,  se 
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corre  cl  ricsgo  de  buscar  el  remedio  donde  esta  la  causa, 
delà  enfei'iiiediid;  es  decir,  de  hacer  una  elcccion  que 
lejos  de  servir  para  resolver  la  crisls,  sirva  para  agravarla 
y  volverla  crônica. 

II 

LOS   DOS   SISTEMAS   EN   CANDIDATURA 

En  cfecto,  si  hcmos  de  estar  â  las  manifestaciones  de  la 
historia  de  ese  pais  de  medio  siglo  a  esta  parte,  vemos  que 
hay  ulli  dus  lipos  de  Gobierno  gênerai,  como  hay  dos  modos 
de  organizacion  pulilica  para  la  nacion. 

En  esos  dos  modos  de  organizacion,  y  en  la  manera  de 
obrar  de  sus  représentantes,  nada  es  casual,  nada  ar- 
bitrario;  todo  es  produeto  de  la  lôgica  de  las  cosas,  mas 
fuerio  que  la  voluntad  de  los  hombres.  Buenos-Ayres  ô  los 
hombres  que  represcntan  su  politiea  mal  entendida,  ceden 
al  despotisme  de  un  interés  equivocado,  que  le  pone  en 
guerra  permanenie  con  la  mayoria  de  la  nacion;  y  la  nacion 
por  su  ladû,  obcdece  â  la  necesidad  mas  imperiosa  todavia 
de  reivindioar  sus  intereses  soberanos  para  disfrutarlos, 
no  en  perjuicio  de  Buenos-Ayres,  sino  en  el  seno  de  la 
union  de  todos  los  Argentines,  constituida  sin  doblez,  sin 
fraude,  sin  mentira  ;  de  modo  que  la  prosperidad  de  Buenos- 
Ayres  se  confunda  con  lo  prosperidad  de  toda  la  nacion. 

Asi  cada  région  del  pais  tiene  su  interés  de  distinto  modo 
concebido,  y  cada  interés  su  bandera,  su  tipo  de  organi- 
zacion y  gobierno,  sus  candidates,  su  Codigo. 

La  aspiracion  del  partido  que  se  apoya  en  Buenos-Ayres 
esta  organizada  y  formulada  en  la  Constitucion  reformada 
de  J8(jO,  y  la  tendencia  de  las  provincias  unidas,  ô  de  la 
union  de  las  provincias,  se  halla  formulada  en  la  Constitu- 
cion nacional  de  1853. 
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Las  dos  Constituciones  difieren  en  el  fondo  sobre  el 
mismo  punto  que  divide  hoy  â  los  Estados-Unidos  de 
Norle-América  :  la  manera  de  entender  y  conslitiiir  el 
Gobierno  fédéral  ô  naeional,  es  decir,  el  problema  del  Go- 
bierno^  la  cuesLion  de  la  autoridad  patria,  ciiya  ereccion 
fué  la  mira  principal  de  la  revolucion  de  la  independencia 
de  America.  Para  la  Constitucion  Argenlina  de  1833,  fe- 
derarse  significa  unirse;  para  la  Constitucion  reformada 
de  1860,  federarse  es  separarse.  La  una  toma  la  federacion 
en  el  sentido  de  centraliz-acion,  como  la  entendieron  Was- 
hington y  Lincoln  ;  la  de  1860^  escrita  por  una  revolucion 
separalista,  la  toma  en  el  sentido  aulonomisia  que  le  diô 
Gefferson-Davis.  La  de  18S3  fué  realmente  la  Constitucion 
de  un  Gobierno  nacional  que  no  existia  ;  la  de  1860  es  la 
disolucion  constitucional  de  ese  Gobierno  nacional  exis- 
tente,  por  un  movimiento  localista. 

La  unahabia  sido  la  paz  conslituida  ;  la  otra  ha  sido  la 
anarquia  organizada  en  sistema  permanente.  Esta  clasifi- 
cacion  no  es  arbilraria.  Seprueba  por  los  testes  comparados 
en  los  puntos  que  han  sido  objeto  de  reforma,  y  por  los 
hechos  que  han  precedido  a  ese  cambio  y  venido  despues 
de  él.  No  emprenderemos  aqui  el  examen  de  esa  prueba, 
pero  si  dejamos  de  dar  alguna  muestra  de  ella,  quedarà  en 
compléta  oscuridad  la  causa  que  esplica  todo  lo  que  esta 
sucediendo  y  vd  â  sucèder  por  muchos  aiios  en  el  Plata, 
si  la  cuestion  électoral  pendiente  déjà  subsistentes  los  cri- 
gènes  y  fuentes  del  mal. 

El  lector  que  no  quiera  detenerse  en  este  corto  estudio, 
en  cierto  modo  rétrospective  del  origen  de  la  situacion, 
puede  pasar  al  capitule  sélimo,  en  que  este  escrito  vuelve 
de  llenoé  los  asuntos  de  compléta  aetualidad. 
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III 


REFORMAS  DE  LA  CONSTITCCION  ORIGINARIAS  DE  LA  SITUACION. 
LA  CAPITAL  DE  LA  REPUBLICA. 

La  Conslitucion  de  1 853  no  hizo  sino  reinstalar  el  Gobierno 
tradlcional  de  la  nacion  en  cuanLo  a  centralisme,  con 
algunas  ooncesiones  al  aislamiento  revolucionario  de  las 
provincias,  que  lo  habian  inlerrumpido  por  algunos  anos 
bajo  el  nombre  de  federacion.  Una  prueba  de  su  propôsilo 
centralista,  es  que  la  Conslitucion  devolviô  por  su  articulo 
tercero  â  la  nacion,  la  ciudad  de  Buenos-Ayres,  como  su 
capital  histôrica.  Rivadavia,  desde  su  tiempo  hahia  dicho, 
que  bastaba  ese  solo  hecho  para  constituir  el  Gobierno 
nacional.  Pero  los  reformistas,  antiguos  partidarios  suyos, 
convertidos  al  localismo,  tomaron  la  palabra  al  maestro  y 
la  dieron  vuelta  de  este  modo:  «  Si  para  constituir  el  Go- 
bierno nacional  basta  darle  por  capital  â  Buenos-Ayres, 
quiere  decir  que  con  solo  quitarle  la  ciudad  de  Buenos- 
Ayres,  el  Gobierno  nacional  se  hace  imposible,  y  cae.  » 

En  efecto,  el  articulo  tercero  delà  Conslitucion  de  1853^ 
fué  reemplazado  por  otro  de  la  Conslitucion  reformada  que 
quitô  â  Buenos-Ayres  el  caracler  de  capital,  y  â  la  nacion 
el  poder  de  fijar  su  capital  en  ninguna  de  sus  provincias 
sin  prévio  consenlimiento  de  su  legislatura  local.  Esa 
reforma  no  tuvo  otro  objeto  que  impedir  que  Buenos-Ayres 
volviese  â  ser  declarada  capital  por  un  acto  del  Congreso  ; 
pero,  hecha  por  una  disposicion  gênerai  aplicable  a  todas 
las  provincias,  mostrô  su  absurdo  dando  lugar  à  la  hipé- 
tesis  posible  de  que,  si  ninguna  provincia  quiere  céder  su 
terrilorio  para  capital,  tendra  la  nacion  que  existir  sin 
cabeza,  y  su  Gobierno,  dejado  sin  jurisdiccion  ni  poder  en 
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el  terreno  en  que  pisa,  libre  de  fijar  su  residencia  en  el 
Brasil  ô  en  Espana,  coino  antes  de  1810. 


IV 


CONTINUACION   SOBRE   LAS  CAUSAS   DEL   MAL.—  PODERES   DEL 
CONGRESO   DISMINUIDOS  POR  LA   REFORMA. 

La  Constitucion  de  1853,  fiel  â  su  espiritu  nacionalista, 
como  espresion  de  la  historia  y  de  la  seguridad  del  pais, 
dispuso  (arti'culo  quinte)  que  Las  consHtuciones  provinciales 
serian  revisadas  por  el  Cotigreso  antes  de  promulgarse.  Los 
reformadoresseparatistashicieron  desapareceresas  palabras 
para  conservar  enteroel  poder  que  se  babian  arrogado  por 
la  revolucion  separatista  de  11  de  SeliemJjre  de  1832,  de 
darse,  como  se  dieron,  sin  consultar  â  la  nacion,  la  Cons- 
titucion provincial  de  Buenos-Ayres  de  18b4,  que  hasLa 
hoy  rije. 

La  Constitucion  de  18J53  daba  al  Congreso  nacional  la 
facultad  muy  natural  en  todo  pais  centralista  de  tradicion, 
de  examinai'  las  constituciones  2}rovinciales  y  reprobarlas 
sino  estuvieren  conformes  con  los  principios  y  disposiciones 
de  la  Constitucion  (articule  64,  insino  28). 

Tambien  hicieron  supriniir  esas  palabras  los  autores  de 
la  reforma  separatista,  con  el  fin  de  arrebatar  â  la  nacion 
el  poder  de  impedir  â  la  provincia  de  Buenos-Ayres  cara- 
biar  su  sistema  de  Gobierno  en  el  senlido  que  mejor  ie 
plazca. 

Por  la  Constitucion  de  1883,  cada  provincia  podia  dictar 
su  Constitucion  (articulo  101),  pero  antes  de  ponerla  en 
ejecucion  debia  remitirla  al  Congreso  para  su  examen. 
Naturalmente  la  reforma  separatista  hizo  suprimir  esas 
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palabras  que  daban  â  la  nacion  el  poder  de  examinar  toda 
Constitucion  que  la  provincia  de  Buenos-Ayres  quisiere 
darse. 


CONTINUACION  SOBRE  LOS  ORIGENES  DEL  MAL.  —  LA  ONION 
SIRVIENDO  DE  MASCARA  A  LA  DIVISION  ORGANIZADA  POR  LA 
CONSTITDCION   DE   18G0. 

Las  provincias  conservan  todo  el  poder  no  delegado  por 
esta  Constitucion  al  Gobierno  nacional,  decia  el  articulo  101 
de  la  Constilucion  de  1833.  Era  una  coneesion  heclia  à  la 
susceplibilidad  de  gobiornos  provinciales  que  salian  del 
aislamienlo  abusive  en  que  la  ausoncia  loLal  de  Gobierno 
nacional  los  habia  lenido  por  algunos  anos. 

La  ConsUtucion  reformada  consagrô  ese  articulo  en  los 
siguientes  termines,  que  anulaban  toda  delegacion  y  con- 
servaban  el  aislamienlo  provincial  bajo  la  mascara  de  union 
constitucional  :  «  l^^as  provincias  conservan  el  poder  no 
delegado  por  esta  Constitucion  al  Gobierno  nacional,  y  el 
que  espresamente  se  hayan  reservudo  por  pactos  especiales 
al  tiempo  de  su  incorporacion.  »  Esta  reforma  servia  prin- 
cipalmenteal  séparatisme  de  Buenos-Ayres.  Ninguna  otra 
provincia  ténia  hasta  entonces  pactos  especiales  de  réserva; 
la  de  Buenos-Ayres  era  la  sola  que  se  incorporaba  en  la 
union  de  todas  las  demâs.  Los  pactos  especiales  à  que 
aludian  esas  palabras,  eran  los  de  Novlembrey  Junio,  bajo 
los  cuales  se  habia  reincorporado  la  provincia  de  Buenos- 
Ayres  en  la  nacion.  Por  esos  pactos  se  reservô  Buenos- 
Ayres  todos  los  poderes  que  se  arrogé  por  su  revolucion 
separatisla  de  11  de  Setiembre  de  1852.  Y  como  esos  pac- 
tos fueron  incorporados  en  la  Constitucion  reformada  para 

20 
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quedar  vigentes  como  una  parte  de  ella,  el  articiilo  101  de 
la  Constitucion  reformada  significô,  en  sustancia,  lo 
siguiente  : 

«  La  provincia  de  Buenos-Ayres  conserva  todo  el  poder 
no  delegado  por  esta  Constitucion  al  Gobierno  nacional,  y 
adcmâs  el  que  se  réserva  especialniente  por  los  paclos  de 
Noviembre  y  de  Junio  ;  »  ô  lo  que  es  es  lo  mismo  :  «  la 
provincia  de  Buenos-Aires,  reincorporândose  à  la  nacion, 
conserva  lodo  el  poder  que  aparentadelegar  al  Gobierno 
nacional,  y  en  realidad  no  le  delega  ninguno.  » 

Por  cse  arliculo,  la  Constitucion  reformada  erije  en  de- 
rechofundamentaldela  nacion,  la  separaciondesu  Gobierno 
en  las  dos  Partes  ô  Gobiernos  signatarios  de  los  Convenios 
de  Noviembre  y  de  Junio.  Buenos-Ayres  queda  como  un 
Estado  en  el  Estado,  una  nacion  dentro  de  otra,  unida  à 
ella  por  un  puente  levadizo  (vinculo  fédéral),  del  cual  se 
sirve  para  entrar  en  el  circulo  de  la  nacion,  con  el  objeto 
de  tomarle  surenta,  su  crédito,  suejército,  su  diplomacia; 
y  luego  que  le  toma  todo  eso,  levanla  el  puente,  y  déjà  la 
nacion  del  otro  hido  del  Arroyo  del  medio,  para  lo  que  es 
disfrutar  solo,  lo  que  perienece  â  toda  la  familia. 

Incorporados  en  la  Constitucion  reformada,  y  viviendo 
en  ella  por  el  articulo  101  csos  dos  pactes,  résulta  de  ello 
que  la  Constitucion  toda  viene  â  ser  una  especie  de  Iratado 
internacional  entre  las  dos  allas  partes signatarias  de  esos 
pactos.  Eso  fué  en  realidad  dividir  la  nacion  en  dos  paises 
rivales  y  antagonistas  ;  pero  los  autores  y  creadores  de 
esa  division,  consignada  en  la  Constitucion  misma,  la  atri- 
buyen  â  los  que  la  denuncian  como  un  atentado  y  condenan 
à  desaparecer  en  aras  de  la  unidad  nacional. 
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VI 


CONTINUACION  SOBRE  LOS  ORIGENES  DEL  MAL.  —  ACTITUD 
SEPARATISTA  DE  BUENOS-AYRES  ANTE  EL  GOBIERNO  NA- 
CIONAL   DE   1853. 

No  hemos  citado  todas  las  reformas  que  el  partido  su- 
dista  Ârgenlino  hizo  â  la  Conslilucion  Nacional  de  18S3. 
Eemos  citado  como  ejemplos  unas  pocas.  Elias  fueron  22, 
pero  todas  de  ese  mismo  género.  Todas  tuvieron  por  ob- 
jeto  debilitar  y  destruir  la  institucion  del  poder  nacional  ô 
central,  en  ôdio  al  partido  que  lo  ejercia  entonces,  y  en 
servicio  de  la  provincia  que  le  servia  de  cuartel  gênerai 
para  su  campana  de  disolucion  y  desmembracion. 

Las  mas  desaslrosas  fueron  las  enmiendas  bêchas  en  los 
articules  9,  12  y  64,  inciso  lo  de  la  Constitucion  de  1853^ 
porque  tuvieron  por  objeto  dejar  al  Gobierno  nacional  sin 
tesoro,  es  decir  sin  el  nervio  esencial  del  poder.  En  nom- 
bre de  la  igualdad  fueron  restablecidos  los  privilégies  ruti- 
narios,  y  abolidas  las  diferencias  niveladoras  que  debian 
acabar  con  esas  rulinas  en  comercio,  navegacion  y  finan- 
zas.  Por  estas  enmiendas  fué  ungida  la  nacion  Argentina, 
al  yugo  pecuniario  del  Gobierno  de  Buenos-Ayres,  cuando 
no  del  Gobierno  del  Brasil. 

Si  despues  de  esa  prueba  cupiese  alguna  duda  de  que 
los  autores  de  la  reforma  de  1860,  represenlan  en  el  Plata 
la  causa  de  Jefferson-Davis  en  Norte- America,  podriamos 
invocar  la  actitud  que  hicieron  lomar  â  Buenos-Ayres  para 
con  el  Gobierno  Nacional  en  1853.  iCuâl  fué  esa  actitud? 
icuâl  es  la  que  Mitre  aconseja  hoy  ?  No  reconocer  al  Pré- 
sidente, y  separarse  de  la  union,  si  su  eleccion  no  es  hecha 
por  el  gran  partido  libéral,  como  Uama  Mitre  â  los  sudis- 
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tas  Argentinos.  i  Pero  es  olra  la  actilud  que  luvo  el  parlido 
separatisLa  en  Norte-América,  ante  la  eleccion  del  abolicio- 
nista  Lincoln  ? 

Comparando  la  politica  sudista  de  Mitre,  con  la  de  Jef- 
ferson-Davis  en  Norle-América,  solo  hemos  querido  com- 
parai' hechos  politicos  de  un  ôrden  gênerai,  de  ningun 
modo  olvidar  los  respetos  debidos  â  un  gran  infortunio 
Personal.  Por  lo  dénias,  ya  deseara  el  General  Mitre  haber 
podido  disponer  por  un  cuarto  de  hora  en  su  campana 
infeliz  del  Paraguay,  del  talento  y  ciencia  militar  del  célè- 
bre y  desgraciado  Présidente  sudista  de  los  Estados-Uni- 
dos  (!)• 

(1)  Bien  pudo  el  Sr.  Hector  Varela,  ôrgano  de  ese  gran  partido  li- 
béral en  la  prensa  de  Buenos-Ayres,  abogar  calorosamente  en  Ginebra 
por  la  causa  de  Lincoln,  que  conslstia  en  el  derecho  de  la  mayoria 
nacional  democrâtica  de  dar  la  ley  â  la  mlnoria  disidente.  M.  Dupas- 
quier,  su  antagonlsta,  ignoraba  que  Varela  ténia  sus  misraas  opiniones 
en  cl  Plata,  pues  no  ha  defeudido  jamâs  otra  cosa  que  el  derecho  de  la 
provincia  de  Buenos-Ayres  â  desconocer  la  ley  dada  por  la  mayoria  de 
trece  provlncias  Argentinas. 

i  Justiflcaré  esta  diferencia  con  el  sistema  fédéral  ?  Pero  los  Estados- 
Unidos  no  son  un  pais  unitario.  Mucho  respeto  desplegô  el  Sr.  Varela 
por  los  principios  en  esa  réunion,  que  se  Uamo  Congreso.  Convendrd  el  al 
menos  en  que  los  principios  que  sou  verdaderos  en  el  hemisferio  del 
Korte,  no  pneden  ser  falsos  en  el  hemisferio  del  Sud.  Sin  embargo,  en 
su  conducta  tenida  en  aquel  dla,  puede  cstudiarse  el  modo  como  su 
partido  entiende  y  practica  los  principios  que  dice  profesar.  Partidario 
exaltado  de  la  causa  centralista  de  Lincoln  en  N'orte- America,  sostiene, 
sin  embargo,  en  su  propio  pais  la  candidatura  del  Sr.  Sarmiento,  porque 
représenta  la  doctrina  fédéral  de  la  Carolina  del  Sud  en  los  debates  orgâ- 
nicos  de  la  Confederacion  Argentina.  i  Negarâ  este  hecho  el  Sr.  Varela? 
Creeriamos  entonces  que  no  conoce  â  su  candidate,  pvies  no  ha  leido  ni 
BUS  Comentarios  de  la  Constitucion  de  1853,  ni  el  Informe  sobre  los  moti- 
vos  de  la  reforma  de  1860  presentado  â  la  Convencion  de  Buenos-Ayres. 
Apostol  exaltado  del  sistema  republicano,  no  encontrô  el  Sr.  A''arela  otro 
antagonista  con  quien  batirse  eu  este  viejo  mundo,  cubierto  de  monar- 
quias  détestables,  que  un  republicano  de  la  Suiza.  Lo  preflriô  para  sus 
ataques  por  aristocrata,  como  6\  dice  ?  Y  el  Ministre  de  Washington  en 
Berlin  acaba  de  asimilar,  orgulloso,  eon  los  Estados-Unidos,  la  Confede- 
arcion  Alemana  del  Norte,  que  tiene  por  Présidente  à  un  Rey,  por  emplea- 
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VII 


LA   ACTUAL   SITUACION   Y   SUS   HORROUKS   SON  RESCLTADOS   DE 
LA   CONSTITUCION    REFORMADA   DE    1860. 

El  que  no  supiera  cuâl  de  las  dos  Constituciones  que 
dejamos  comparadas  es  la  que  rije  hoy  en  la  Repiiblica 
Argentina,lo  adivinaria  por  el  cardcler  de  la  situation  pré- 
sente^ que  es  resultado  puro  y  neto  de  la  Conslitucion 
reformada.  No  entiende  una  palabra  de  las  cosas  politicas 
del  Rio  de  la  Plata  el  que  no  sabe  ver  nacer  toda  entera 
la  présente  situacion,  de  la  Conslitucion  dada  â  ese  pais 
por  los  reformistas  de  1860. 

Mera  revolucion  hecha  en  forma  de  reforma,  ella  tuvo 


dos  en  las  fllas  de  su  adtnlnistracion  â  centenares  de  nobles.  Sostuvo 
con  calor  la  doctrina  de  Monroë,  olvidando  que  su  ilustre  padre  vlno  â 
Etiropa  â  pedlr  la  intervencion  de  Francia  é  Ingluterra  en  los  négocies 
del  Rio  de  ïa  Plata,  y  que  aîios  despues  fué  victima  de  los  que  temîan 
que  una  nueva  intervencion  europea  encontrase  en  el  eminente  abogado 
Argentino  un  defensor  irrésistible.  6  Por  quién  esta  D.  Hector  ?  i  Por 
Monroc  o  por  su  padre  ?  Estar  por  los  dos,  es  no  tener  ié  politica. 

Aplaudio  con  razon  la  abollcion  de  la  esclavatura  en  Norte  America 
y  la  destrxicclon  del  Imperio  îlejicano  ;  pero  lo  que  dejo  ignorar  â 
M.  Dupasquier  y  al  Congreso  de  la  Paz,  es  que,  en  el  Plata,  es  el  aliado 
del  Imperio  del  Brasil  para  destruir  la  Republica  del  Paraguay,  y  que 
la  esclavatura  brasilera,  que  parece  no  repugnarle  tanto  arrastra  sus 
cadenas  y  lanza  sus  gemidos  â  las  puertas  mismas  de  su  proprio  pais. 

Deprimio  las  instituciones  impériales  de  la  Francia  y  fué  à  suprimir 
la  municipalidad  de  Buenos- Ayres,  como  estan  las  de  Paris  y  Lyon. 
i  Cual  fué  la  moral  de  la  ovacion  que  en  Ginebra  obtuvo  Y  No  ha  dado 
senal  de  ai)ercibirlo  :  que  aplaudido  en  su  defensa  de  America  por  un 
anditorio  compuesto  entoraraente  de  europeos,  debe  couvencerse  de  que 
la  libertad  amerieana  esta  garantida  por  la  Europa  misraa,  y  que  piiede 
dispensarse  de  defensas  como  la  que  él  le  hizo,  gin  correr  el  peligro  de 
sucumbir,  (sobre  todo  à  las  uBas  o  al  pico  del  àguila  republicana  del 
Monte  Blanco.) 
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por  objcto  debilitar  y  destruir  al  Gobicrno  Nacional,  por- 
que  lo  ejercian  hombres  que  no  agradaban  al  parlido 
dominante  enlonces  en  Buenos-Ayres.  Pero  por  destruir 
al  Présidente,  la  reforma  anulô  à  la  Présidencia,  es  decir, 
â  la  institucion  mismadel  Gobierno  Nacional,  cuyos  po- 
deres  pasaron  virtualmenle  al  Gobernador  de  Buenos- 
Ayres,  que  era  entonces  el  gênerai  Mitre,  autor  de  la 
reforma.  Inveslido  en  seguida  de  ese  cambio  del  cargo  de 
Présidente  ,  que  él  mismo  habia  reducido  â  mero 
nombre,  tuvo  Mitre  necesidad,  para  no  depender  de  su 
agente  nominal  (  el  Gobernador  de  Buenos-Ayres)  mas 
fuerle  que  su  jefe,  de  buscar  recursos  de  poder  efectivo 
en  una  alianza  con  el  Brasil  ;  y  para  conseguir  la  alianza 
tuvo  necesidad  de  arbitrarse  un  enemigo  y  una  gucrra  que 
no  tenian  absolutamenle  ni  sombra  de  razon  de  sér.  Dicese 
â  ésto  que  la  guerra  fué  declarada  al  Paraguay,  despues 
que  este  la  provocô  por  un  insulto.  Es  el  sofisma  de 
estilo.  La  guerra  estaba  hecha  y  constuida  an  tes  de  ser 
declarada  (1).  La  guerra  tomô  un  desarrollo  que  escapô 
del  todo  â  la  prévision  de  su  autor,  y  trajo  sobre  todos 
los  paises  del  Plata  un  cuadro  de  calamidades,  de  que  no 
présenta  ejemplo"  su  historia. 

La  reforma  de  la  Constitucion  de  18S3,  en  que  el  deseo 
de  servir  à  Buenos-Ayres  sirvio  de  prelesto  mas  6  menos 
aparente,  â  nadie  daiïo  mas  en  realidad  que  â  la  misma 
Buenos-Ayres. Le  trajo  la  division  de  su  Gobierno  provincial 
en  dos  departamentos,  para  utilidad  esclusiva  de  la  faccion 
que  aspiraba  â  posesionarse  de  uno  de  ellos^  bajo  el  apa- 
rato  de  Gobierno  Nacional.  Esa  division  del  Gobierno  de 
Buenos-Ayres,  trajo  consigo  su  consecuencia  inévitable, 


(1)  «  Une  déclaration  de  guerre  n'est  que  le  dernier  terme  d'une 
politique  donnée,  conduisant  à  la  guerre,  et  lorsque  cette  déclaration 
arrive,  elle  ne  fait  jamais  que  constater  une  situation  qu'on  ne  peut 
plus  changer  et  qui  n'a  pas  d'autre  issue.  « 

PRÉVOST-PARADOL. 
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que  fué,  la  de  dividir  â  sus  habitantes  en  dos  partidos  (el 
crudo  y  el  cocidd)  que  antes  no  exislian.  Deese  raodopor 
huir  de  la  division  de  su  tcmlorio  provincial, Buenos-Ayres 
cayô  en  dos  divisiones,  mas  graves  que  la  del  territorio  — 
la  de  su  Gobierno  y  la  de  su  pueblo,  sin  que  la  nacioa 
ganase  nada  en  e.- tas  iillimas,  que  solo  sirvieron  â  la  fac- 
cion  que  tanto  se  burla  de  Buenos- Ayres  como  de  la 
Nacion. 

En  cuanlo  â  la  nacion,  la  reforma  solo  sirviô  para  po- 
nerla  en  el  mas  completo  ridiculo.  Los  monarquistas  mas 
acérrimos  no  la  hubieran  caricaturado  de  un  modo  mas 
cruel.  Se  diria  que  el  Japon,  y  no  los  Estados-Unidos,  fué 
el  modèle  de  los  reformistas  para  su  obra.  La  ciudad  de 
Buenos-Ayres  fué  constiluida  en  capital  comun  de  la  pro- 
vincia  y  de  la  nacion  y  en  residencia  comun  de  dos 
Gobiernos  que,  en  niuchos  puntos,  gobernaban  sobre  la 
misma  cosa.  Desde  luego  un  Présidente  convertido  en 
especie  de  mikailo  ô  poder  espiritual  c  inmaterial,  y  un 
gobernador  provincial,  convertido  en  especie  de  daimio 
6  poder  temporal.  Despues  de  ese  doble  poder  ejeculivo, 
dos  Senados,  dos  Câmaras  de  Diputados,  dos  ministerios 
complètes,  formados  de  numerosos  ministres  cada  uno,  es 
decir,  dos  ministros  del  Inteiior,  dos.  ministres  del  Ha- 
cienda, dos  ministros  de  la  Instrnccion  y  del  Cuilo,  etc., 
etc.;  dos  jucgos  completos  de  Tribunaîes  y  de  certes  de 
justicia,  dosTesoros,  dos  Crédite  publiée,  dos  Fiscos,  dos 
Presupuestos,  dos  Ejércitos,  dos  Constituciones  supremas 
â  la  vez  en  muchos  puntos  y  dos  ôrdenes  de  Côdigos  y  de 
legislaciones  privadas.  lié  alii  lo  que  produjo  en  raateria 
de  Gobierno,  de  Inslituciones  fundamcntales,  de  ôrdeo 
permanente  el  gran  partido  libéral  de!  gênerai  Mitre,  con 
los  medios  y  e!  poder  fabulosos  que  la  fortuna  ciega  de 
las  armas  acumulô  en  sus  manos  en  1860. 
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VIII 


LA  CUESTION  ELECTORAL  Y  SU  SENTIDO  REACCIONARIO  EN 
FAVOR  DE  LA  PAZ. 

Una  cuestion  se  présenta  hoy  de  cardcter  paeifico  y  légal, 
pues  es  traida  y  pucsta  por  la  ley  misma,  en  la  cual  debe 
resolverse  indircclamente  si  ha  de  proseguir  la  situacion 
actual  y  el  ôrden  de  cosas  que  le  sirve  de  causa  y  razon 
de  sér,  6  es  preferible  dejar  pasar  la  reaccion  que  se  pro- 
duce por  la  naluraleza  misma  de  las  cosas,  en  el  sentido 
de  la  paz  y  de  la  union  Argentina^  constiluida  en  mejores 
termines  que  hasta  aqui. 

Tal  es  el  sentido  y  significacion  real  de  la  cuestion  que 
tiene  por  objeto  elegir  un  Présidente  para  la  Repûblica 
Argentina.  Mas  bien  que  la  eleecion  de  un  présidente  es 
la  eleecion  de  un  ôrden  de  cosas,  de  un  sistema.  Son  dos 
politicas,  dos  modes  de  organizacion,  dos  estados  de  cosas, 
dos  sislemas  los  que  estân  en  candidatura  ;  y  como  condi- 
cion  accesoria  de  su  realizacion  ,  la  candidatura  del 
Présidente  que  ha  de  representar  el  sistema  Uamado  à 
régir  la  situacion. 

Conioel  sistema  no  dépende  del  Présidente,  sino  que  es 
el  Présidente  el  que  dépende  del  systema,  vamos  a  ocu- 
parnos  primeramente  de  los  sistemas  en  candidatura,  y 
en  seguida  de  las  candidaturas  de  sus  représentantes, 
consideradas  en  sus  condiciones  générales,  sin  discutir 
personas. 

Pero  los  estados  de  cosas  no  se  dejan  elegir  y  acomo- 
dar  en  un  sentido  û  otro  al  arbilrio  del  elector  mas 
encumbrado.  Las  cosas  tienen  sus  votes  propios,  por  de- 
cirlo  asi  ;  tienen  sus  levés  peculiares  de  Gobierno,  su 
fuerza,  su  poder  constituyente  y  électoral  mas  fuerte  que 
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el  de  los  hombres,  con  el  cual  hacen  y  deshacen  A  lag 
Constituciones  mismas,levantan  yabaten  à  los  Présidentes. 

Contra  la  fuerza  de  las  cosas  nada  valen  los  votos  de 
los  electores  mas  prestigiosos.  Son  los  votos  para  la  resur- 
reccion  de  los  miiertos  Tal  puede  ser  el  poder  y  el  influjo 
de  los  votos  que  se  pronuncien  en  favor  de  los  candidates 
del  slalu  quo,  y  en  contra  de  las  candidaturas  que  levante 
la  reaccion  natural  de  los  acontecimientos  en  el  sentido  de 
la  paz  y  de  la  union  raejorentendida. 

Rechazar  estas  candidaturas  de  la  reaccion,  porque 
representan  la  reaccion  es  desconocer  que  cabalmente  la 
reaccion  es  lo  que  les  promele  y  asegura  la  Victoria.  Esa 
politica  olvida  que  hay  reacciones  de  vida,  como  las  hay 
de  muerte.  i.De  que  reaccion  se  trata  en  este  momento 
delà  vida  Argentina?  De  esa  reaccion  cuyo  asorao  hace 
esclamar  Victoria  al  médico  que  trata  la  enfermedad  de  un 
colérico  :  la  reaccion  del  calor  vital,  la  reaccion  de  la 
salud,  la  reaccion  de  la  vida  que  viene  por  su  propia 
virtud,  no  al  Uamado  de  ningun  médico.  Considerado  el 
pueblo  Argentine  en  su  estado  actual  como  un  enferme 
de  côlera^  i  que  séria  de  su  suerte  si  no  le  viniese  la  reac- 
cion ?  Que  no  tardaria  en  verse  reducido  â  un  cadàver. 
Segun  eslo,  los  votos  contra  la  reaccion  y  los  candidates 
de  la  reaccion,  parecen  venir^  mas  bien  que  del  médice,  de 
la  epidemia  mi'sma. 

4  Dônde  esta,  en  efecto,  la  reaccion  de  vida  y  de  salud 
para  la  Repi'iblica  Argentina  en  estos  mémentos  ?  Esta  en 
la  reaccion  del  principio  de  union  contra  el  principio  de 
desquicio  que  le  ha  tomado  su  semblante  como  mascara  ; 
es  decir,  en  la  fusion  sincera  y  honesta  del  interés  de 
Buenos-Ayres  con  el  interés  de  las  provincias;  en  la  paz  de 
los  intereses  domésticos  del  pueblo  Argentino,  puestos  en 
guerra  por  la  Constitucion  reformada  en  1860, 

La  union  de  Buenos-Ayres  con  las  provincias,  es  el 
medio  radical  y  iinico  de  ahorrarse  aliados  como  el  Brasil, 
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enemigos  como  el  Paraguay,  émulos  como  Chile.  Esa  fué 
la  causa  que  determinô  al  Paraguay  â  promo  'er  insUnli- 
varaente  en  el  interés  de  su  propia  seguridad  la  pacificacion 
y  union  de  los  Argentines  en  1859,  cuando  se  constituyô 
mediador  feliz  en  la  lucha  que  ténia  entonces  con  las  armas 
en  la  mano  â  los  dos  partidos  Argentinos.  Pero  la  union 
menlida,  sustituida  â  la  union  real,  dejô  en  pié  la  guerra 
interior^  y  de  ella  surgiô,  como  de  su  fuente  natural,  la 
guerra  estranjera  que  hoy  enluta  à  los  pueblos  Argentinos, 

IX 

CANDIDATCRAS   DEL    «   STATU    QUO.    » 

El  Statu  quo  tiene  naturalmente  sus  candidatos  como 
la  reaccion  tiene  los  suyos. 

Los  candidatos  de!  statu  quo  lo  son  â  diverses  tîtulos  : 
los  unos,  d  titulo  de  autores  y  padres  del  ôrden  actual  de 
cosas  ;  los  otros,  â  titulo  de  hijos  y  hechuras  del  ôrden 
exislente. 

El  General  Mitre  abre  la  lista  de  los  priraeros.  Admitiendo 
en  su  Carta-programa  électoral  que  el  Vice-Presidente  Paz 
podia  ser  candidate  â  la  Presidencia,  admite  que  puede 
serlo  él  mismo  para  la  Vice-Presidencia  ;  lo  cual  es  un 
doble  error.  Si  la  Constitucion  permitiese  ese  abuso,  dos 
personas  podrian  eternizarse  en  la  Presidencia  con  solo 
cambiar  de  silla  cada  seis  anos  al  derredor  de  la  misma 
mesa  del  poder  Presidencial.  Asi,  si  el  éxito  de  su  polilica 
le  dièse  titulo  â  aspirar  â  la  Vice-Presidencia,  la  Constitu- 
cion se  lo  negaria. 

La  Constitucion  le  despoja  ademâs  de  todo  género  de 
influencia  en  la  eleccion  del  Présidente  que  ha  de  suce- 
derle  ;  y  no  tiene  que  qucjarse  de  ello,  porque  es  resultado 
de  su  propia  obra  y  de  su  propia  imprevision. 
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Reducicndo  al  Présidente  d  la  condicion  de  un  menor  ô 
de  un  poder  mendiganle,  por  la  reforma  revolucionaria  de 
1860,  el  Generiil  Milre  diô  al  Présidente  de  la  Repûblica 
Argenlina  dos  tutores,  à  saber  :  cl  Gobernador  de  Euenos- 
Ayres,  que  toinô  por  la  reforma  todo  el  poder  del  Prési- 
dente, y  el  Brasil  que  se  hizo  aliado  necesario  del  Prési- 
dente desvïilido.  Esos  son  los  dos  lutores  con  que  ha  tenido 
que  gobernar  el  mismo  Mitre:  empezô  con  la  tutela  de 
Bucnos-Ayres  para  acabar  ron  la  del  Brasil.  Las  dos  tute- 
las  le  quilan  lioy  toda  influencia  en  las  eleceiones  del  Pré- 
sidente que  ha  de  suceilerle. 

Si  se  apoya  en  el  Brasil  para  hacer  triunfar  su  candi- 
dato,  se  hace  el  patron  de  la  verdadera  candidatura  de 
contrabando  ;  candidatura  bastarda  y  espiirea,  que  haria 
de  la  Repûblica  Argentina  una  colonia  disimulada  del 
Brasil,  gobernada  indircctamente  por  el  Brasil,  y  sujeta  à 
los  destines  del  Brasil  hasta  en  sus  epidemias  y  vicies 
habituales  de  Gobierno. 

En  cl  Gobernador  de  Buenos-Ayres,  lejos  de  apoyo, 
encontruria  su  mayor  obstâculo  para  influir  en  la  eleccion 
de  un  candidato,  porque  él  mismo  es  el  candidato  natural 
y  l'inico  de  la  Constitucion  para  la  Presidencia  de  la  Repû- 
blica. Todos  los  medios  de  hacerse  elegir  Présidente,  los 
tiene  el  Gobernador  en  virtud  de  la  Constitucion  que  el 
raismo  Mitre  hizo  reformar.  Sin  embargo,  este  ha  llamado 
candidnio  de  contrabando  al  Gobernador  actual  de  Buenos- 
Ayres.  No  tiene  razon,  no  lo  es  Desde  luego,  un  Gober- 
nador del  puerto  por  excelcncia,  poseedor  nato  de  las 
aduanas  argcntinas,  no  puede  ser  un  eontrabandista.  El 
Dr.  Alsina,  hijo,  posée  cl  mismo  titulo  que  diô  al  gênerai 
Mitre  la  Presidencia,  el  de  ser  Gobernador  de  Buenos- 
Ayres,  y  poseedor  de  todos  los  medios  de  hacerse  elegir, 
no  el  de  vencedor  de  Pavon.  Se  diria  que  Mitre  no  quiere 
â  ese  candidato  porque  es  su  heredero  forzoso,  â  quien  no 
podria  desheredar  por  ningun  lesiainento.  Es  el  sucesor 
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que  le  da  la  Constitucion  que  él  mismo  reformé  con  ese 
fin.  Por  esa  Constitucion  al  Gobcrnador  de  Buenos-Ayres 
es  el  Présidente  de  hecho,  y  sucesor  nato  del  Présidente 
de  derecho,  cuando  concluycn  su  periodo  respective  al 
mismo  tiempo.  Especie  de  Icy  dinâstica  esa  Constitucion 
hace  pasar  la  Presidencia  Argenlina  de  Gobcrnador  en 
Gobernador  de  Buenos-Ayres,  con  exclusion  de  todo  otro 
candidato  ;  y  ese  Gobernador  viene  d  ser  una  especie  de 
Principe  de  Gales  en  el  ôrden  de  sucesion  del  poder  nacional 
en  esa  Repûblica. 

Subira,  ô  mas  bien  dicho,  bajarâ  â  la  Presidencia  el 
Gobernador  actuai  de  Buenos-Ayres,  si  él  lo  quiere,  â  pe- 
sar  de  Mitre,  y  si  la  Constitucion  de  18fi0,  que  le  hace 
Présidente  forzoso,  no  fuese  dcrogada  por  esa  otra  Cons- 
titucion no  escrita,  que  hace  y  deshace  los  Gobiernos,  y 
que  tiene  en  la  Repûblica  Argentina  la  misma  fuerza  de  ley 
que  la  Constitucion  escrita,  por  cl  articulo  33  agregado  de 
la  mano  de  Mitre  y  Sarmiento  (1). 

Asi  Sarmiento  que,  como  autor  de  la  reforma  que  dejô 
â  la  nacion  sin  Gobierno  para  darlo  todo  â  Buenos-Ayres, 
era  esta  vcz  el  candidato  mas  natural  para  presidir  à  su 


(1)  Este  articulo  sanciona  indirectamente  el  derecho  â  las  vias  de 
hecho,  es  dccir,  â  los  golpes  de  Estado  y  à  las  revoluciones,  en  los  si- 
gnientes  termines  :  «  Las  declaraciones,  derechos  y  garantias  que  enumera 
la  Constitucion  no  seran  entendidos  como  negacion  de  otros  dei-echos  y  ga- 
rantias no  enumerados,  pero  que  nacen  del  princtpio  de  la  soberania  del 
puehlo  y  de  la  forma  republicana  de  Gobierno.  »  Este  articulo  establece 
dos  Constituciones  :  una  escrita,  otra  tiicita  que  puede  ser  derogacion  de 
la  escrita,  segun  que  cl  interprète  de  los  principios  (Gobierno  Ô  pueblo) 
posea  los  medios  ordinarios  de  interpretacion,  que  son  los  soldados  y 
el  dinero.  Ese  articulo  es  tomado  al  apéndice  de  la  Constituciofi  de  los 
Estados-Unidos.  Se  sabe  que  los  articules  adicionales  de  esta  Constitucion 
célèbre,  fueron  una  protesta,  réserva  6  precaucion  constitucional  del 
localismo  que  repugnaba  el  cstablecimlento  de  una  soberania  nacional 
suprcma.  A  los  70  aîios  esos  articulas  adicionales  han  sid>>  invocados  poï 
la  Carolina  del  Sud  para  fundar  su  derecho  à  eludir  la  Constitucion  y 
desconocer  la  autoridad  de  la  union. 
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viclima,  viene  â  ser  como  Mitre  otra  vi'ctima  de  su  propia 
imprevision.  Sarmiento  no  podria  ser  Présidente  sino  por 
la  voluntad  del  Gobernador  de  Buenos-Ayres,  que  desgra- 
ciadamento  eoincide  enteramente  con  él  en  apetitos  de 
mando. 

Si  Sarmiento  liene  el  mérito  de  haber  inspirado  la  refor- 
oia  de  la  Constitucion,  el  Dr.  Elizalde  tiene  el  de  haber 
hecho  el  Iratado  de  alianza  con  el  Brasil.  Entre  la  Consti- 
tucion reformada  y  el  Iralado  de  alianza,  hay  esta  diferen- 
cia  para  el  General  Mitre:  la  Constitucion  es  causa  de  que 
hoy  se  encuentre  sin  poder  real,  y  el  tratado  es  el  que  le  dâ 
el  ûnico  poder  de  que  hoy  dispone,  que  es  el  del  Brasil.  Es 
natural  que  su  candidate  favorite  sea  el  Dr.  Elizalde  y  no 
el  Coronel  Sarmiento. 

La  obra  del  Dr.  Bawson  que  servia  de  ti'tulo  â  su  candi- 
dalura^  perlenece  hoy  al  dominio  de  la  historia:  era  el 
Compromiso  ô  Icy  de  rcsidencia  que  diô  una  vida  galvânica 
de  cinco  anos  à  lo  que  se  ha  llamado  Gobierno  Nacional. 

F/a  del  Dr.  Veles-Sarsfield  es  mas  sôlida,  porque  se  funda 
en  los  ConvenioH  de  Noviembre  y  de  Junio,  que  dividieron 
constitucionalmente  la  nacion  en  dos  allas  parles,  y  enfeu- 
daron  la  mas  grande  â  la  mas  chica,  todo  lo  cual  subsiste 
y  forma  el  fonde  del  actual  ôrdcn  de  cosas 

Todas  las  candidaturas  del  slalu  quo  tienen  un  vicio  ori- 
ginal que,  las  enferma,  y  es  que  todas  tienen  por  tîtulo  el 
haber  tenido  parle  en  la  organizacion  que  ha  producido  el 
actual  estado  de  cosas.  Y  como  la  situacion  no  puede  ser 
mas  triste,  su  ti'lulo  â  gobernar  las  provincias  se  resuelve 
en  el  de  haberlas  dejado  sin  Gobierno,sin  capital,  sin  tesoro^ 
sin  paz  ni  seguridad  entre  los  eslragos  de  dos  guerras  y  de 
la  cpidemia  mas  formidable  que  exista  en  la  tierra. 

Por  demâs  es  aiîadir  que  todos  los  candidates  del  &talu 
quo  son  candidates  oficiales;  todos  son,  cual  mas,  cual 
menés,  empleados  del  Gobierno  que  los  hace  elegir  :  todos 
subon  del  poder  al  poder  :  todos  hascienden  de  grade  como 
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en  la  gerarquîa  militar.  Sin  embargo,  Mitre  asegura  que 
esos  son  los  iinicos  caitdidatos  de  la  libertad.  Los  demas, 
los  no  oficiales,  lo  que  no  lieneii  mas  apoyo  que  el  sufragio 
del  pueblo,  representan  para  Mili'e  la  Jign  inmoraldepodéres 
électorales  usurpados  por  los  Gobiernos  locales.  ^  Usurpados 
â  quién  ?  Al  Gobieruo  nacional,  bien  entcndido,  ûnico 
depositario  del  poder  électoral,  segun  su  Gcfe  el  Présidente 
Mitre,  para  quien  solo  el  Gobierno  tiene  derechoâ  ser  libre. 
En  virtud  de  esa  prerogativa,  él  se  crée  llamado  â  emplear 
su  influjo  moral  de  Présidente  para  contrariar  todas  las 
candidaturas  no  oficiales  en  nombre  de  la  libertad,  que  solo 
él  représenta  en  su  calidad  de  gobernante.  Y  ejerciendo  de 
ese  modo  el  mas  escandaloso  poder  personal,  se  pronuncia 
al  mismo  tiempo  contra  los  gobiernos  persoiiales. 


mientras  exista  la  constitucion  reformada,  todos  los 
Présidentes  gobernaran  como  Mitre,  por  guerras  y 

ALIANZAS   ESTRANJERAS. 

El  General  Mitre  puede  ahorrarse  la  pena  de  trazar 
desenos  idéales  del  Présidente  que  necesita  sa  gran  partido 
libéral  para  seguir  suplanlândose  â  la  nacion  entera  en  el 
goce  del  poder.  Mientras  subsista  laConstilucion  rcformada 
de  18G0,  todos  los  Présidentes  que  suban  al  poder  y  go- 
biernen  por  esa  ley,  tendrân  que  gobernar  como  ha  gober- 
nado  Mitre.  La  Constitucion  actual  no  permite  otro,  y  Mitre 
es  menos  culpable  de  su  politica  que  de  su  reforma  consti- 
tucional.  El  mismo  no  habria  podido  gobernar  de  otro  modo 
que  por  la  aiianza  del  Brasil  y  la  guerra  del  Paraguay. 
Dada  la  Constilucion  de  1860,  la  aiianza  del  Brasil  era 
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inévitable.  Es  el  puntal  con  que  se  liene  en  pié  el  édificio 
enclenque  y  ruinoso  de  su  Gobierno  ;  y  nada  es  mas  curioso 
que  la  buena  fé  con  que  algunos  escritores  le  aconsejan  que 
liaga  la  paz  y  se  deshaga  de  la  alianza.  El  gobernador, 
candidate  à  la  Presidencia,  podrâ  hacer  todas  las  promesas 
de  paz  que  considère  convenientes  al  éxito  de  su  candida- 
tura  ;  pero  una  vez  obtenida,  tendra  forzosamente  que 
volver  a  la  polilica  de  Mitre.  Apenas  el  Gobernador  omni- 
potente se  hace  Présidente,  cuando  ya  se  convierte  en  la 
impotencia  misma.  Se  puede  decir  que  solo  tiene  fuerza 
para  construir  la  cruz  en  que  ha  de  espiar  sus  pasadas 
faltas,  cometidas  contra  la  nacion.  Desde  que  se  hace  Pré- 
sidente, tiene  al  sucesor  en  el  Gobierno  local  constituido 
en  su  antagonista.  El  primer  anhelo  del  Présidente  es 
emanciparse  del  Gobernardor,  y  para  conseguirlo  tiene  que 
buscar  un  aliado  que  le  provea  de  soldados  y  dinero  ;  para 
obtener  ese  aliado,  necesita  buscar  un  enemigo  y  una 
guerra,  y  para  que  el  aliado  se  ponga  bajo  las  ôrdenes  del 
Présidente  Argentine,  tiene  que  pedir  à  la  geografi'a  un  ene- 
migo que  no  pueda  ser  atacado  sin  atravesar  el  territorio 
Argentino,  como  el  Paraguay,  como  BoUvia,  como  Chile, 
por  ejemplo.  Una  vez  que  la  alianza  esta  constituida,  y  que 
el  Présidente  esta  habilitado  de  los  medios  de  presidir,  que 
no  ténia,  el  Gobernador  no  puede  mirar  de  mal  ojo  esa 
alianza  que  le  procura  dos  ventajas;  le  déjà  intactes  les 
recursos  de  loda  la  Repi'iblica  Argentina,  puestos  en  su 
mano  por  la  Constitucion  reformada,  y  le  da  un  brazo 
auxiliar  para  mantener  el  imperio  de  esa  Constitucion,  que 
le  hace  el  poseedor  de  todos  los  recursos  y  poderes  de  la 
nacion  despojada. 

Pedir  la  paz  A  un  Gobierno  montado  y  armado  en  guerra 
en  esos  termines,  es  pedir,  como  dice  el  refran,  peras  al 
olmo.  Esperar  que  de  su  influencia  saïga  la  eleccion  de  un 
Gobierno  mas  pacifico,  es  otra  esperanza  vana. 

Hay^  sin  embargo,  hombres  de  buena  fué  y  de  buena 
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intencion  que  reflexionan  de  olromodo.  Cambiemos,  dicen 
ellos,  el  gefe  de  Estado,  ya  que  la  ley  le  da  un  sucesor  ; 
pero  dejemos  todo  lo  demâs  como  estaba,  conservemos  al 
menos  los  elementos  de  gobierno  que  ya  existen.  Esto  es 
lo  mismo  que  decir  :  dejemos  caer  la  casa  que  las  leyes 
del  equilibrio,  violadas  en  su  consLruccion,  deslruyen  por 
SI  mismas,  pero  conservemos  al  menos  sus  cimientos, 
aunque  los  cimientos  oblicuos  sean  los  que  hacen  oblieuas 
û  las  paredes  y  ruinoso  el  edificio.  Como  las  casas  mal 
edificadas^  los  Gobiernos  mal  constituidos  se  caen  por  sus 
propias  leyes  naturales.  No  son  los  sediciosos  quienes  los 
derrocan,,  son  las  cosas.  Un  Gobierno  sin  poder,  no  puede 
gobernar  ;  tiene  que  caer  por  su  propia  impotencia  orgâ- 
nica.  Lo  que  se  quiereconservar  como  Gobierno,  es  cabal- 
mente  el  desôrden  constiluido.  La  Conslilucioii  es  la  que 
hace  los  trastornos  que  esta  encargada  de  prévenir  y  re- 
mediar. 

La  Constitucion  Argentina  es  el  rompe-cabezas  de  los 
Présidentes.  Para  que  un  Présidente  pueda  llegar  hasta  su 
término  sin  caer,  necesita  que  algun  amigo  se  comprometa 
à  tenerle  quieta  y  firme  la  dificil  màquina.  Si  el  amigo  que 
toma  ese  compromiso  no  es  el  Gobernador  de  Buenos- 
Ayres  (que  â  veces  es  el  mas  interesado  en  que  el  Prési- 
dente se  rompa  la  cabeza),  tendra  que  serlo  el  Brasil^  siem- 
pre  dispuesto  â  darle  el  apoyo  de  su  alianza  para  tener 
firme  el  rompe  cabeza,  con  tal  que  el  Présidente  protegido 
le  ayude  â  quitar  territorios  â  la  Banda  Oriental,  al  Para- 
guay, â  Bolivia,  al  Perù,  etc.  Pero  de  seguro  que  la  Cons- 
titucion rompe-cabeza  darâ  en  lierra  con  todo  Présidente 
que  no  cuente  con  la  tutela  de  otro  Gobierno,  sea  domés- 
tico  é  sea  estranjero,  porque  para  eso  fué  reconstruido  de 
ese  modo,  cuando  los  reformistas  querian  derrocar  consti- 
tucionalraente  al  Gobierno  Nacional  de  1860. 
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XI 


MIENTRAS  EXISTA   LA   CONSTITUCION   REFORMADA,    LA   PAZ    IN- 
TERIOR  DE   LA   REPUBLICA   ARGENTINA   SERA   IMPOSIBLE . 

Una  nacion  en  que  el  Gobierno  General  ô  Nacional  esta 
suprimido,  6  cuasi  suprimido,  por  su  Constitucion,  tiene 
que  vivir  en  anarquia  por  su  Constitucion  misma.  Tal 
Constitucion,  es  cabalmente  la  negacion  del  Gobierno  ;  es 
la  anarquia  constituidaja  discordia  organizada.  Donde  falta 
el  Gobierno  por  sistema,  la  paz  solo  puede  existir  por  mi- 
lagro.  Si  éliminais  en  Chile  el  Gobierno  Nacional,  dejais  â 
la  Repùblica  gobernada  por  14  Intendentes  de  provincia  : 
la  paz  de  Chile  se  convertira  al  instante  en  paz  Argenlina. 
Si  suprimîs  en  Francia  el  Gobierno  Impérial  y  dejais  â  la 
nacion  sin  otro  Gobierno  que  el  de  los  Prefectos  de  los 
departamentos,  dejais  à  la  Francia  organizada  mas  6  me- 
nés como  lo  esta  la  Repùblica  Argentina  por  Sarmiento  y 
Mitre.  El  desôrden  producido  por  ese  estado  de  cosas, 
4  probaria  que  los  Chilenos  y  los  Franceses  son  incivili- 
zados  ô  discolos  ?  El  Argentino  es  hombre  como  cl  Frances 
y  el  Chileno,  y  el  Gobernador  Argentino  es  tan  hombre 
como  el  Intendente  de  Chile  y  el  Prefecto  de  Francia.  Si 
se  erije  en  caudillo  ô  dictador  de  una  provincia,  es  por 
obra  de  la  Constitucion,  en  virtud  de  la  cual  falta  el  Go- 
bierno gênerai,  que,  en  todas  partes,  es  el  Jefe  y  modera- 
dor  supremo  de  los  gobiernos  locales.  Un  Gobierno  que  se 
raultiplica  por  el  numéro  de  sus  provincias,  es  un  feuda- 
lismo  de  tiranuelos,  un  verdadero  caudillage,  como  se  en- 
tiende  en  el  PI  a  ta. 

Pero  en  ese  pais  no  es  por  obra  de  los  Gobernadores 
que  la  autoridad  nacional  déjà  de  existir,  pues  de  los  1 4 


21 


—  32->  — 

Gobernadores  que  él  conliene,  solo  liay  une  que  gana  cou 
la  ausencia  del  Gobiorno  gênerai,  y  es  el  que  hereda  y 
posée  todos  sus  bienes  y  poderes.  Los  olros  son  caudillos 
en  el  nombre.  El  ùnico  caudillo  real  y  efectivo  es  el  po- 
scedor  esclusivo  del  poder  de  los  demàs.  Los  otros  tienen 
deberes  y  obligaciones,  pero  no  tienen  los  medios  de  Ue- 
narlos.  Todas  las  provincias,  ô  sus  habitantes,  pagan  una 
contribucion  de  Aduana  que  sube  à  dies  millones  de 
duros  annales  ;  pero  de  14  que  son  esas  provincias,  y  de 
14  que  son  sus  Gobernadores,  solo  hay  una  provincia  y 
un  Gobernador  que  disfrutan  de  esa  contribucion,  con 
motivo  de  ser  verLida  6  pagada  en  su  Puerto.  tQué  hacen 
las  otras  para  gobernar?  i  Con  que  recursos  gobiernan? 
(porque  gobernar  es  gastar  dinero  à  cada  paso,)  Tienen 
que  hacer  pagar  â  sus  provincias  respectivas,  adcmâs  de 
la  contribucion  indirecta  que  han  pagado  ya  en  Buenos- 
Ayres  para  el  sosten  de  su  Gobierno,  olra  segunda  contri- 
bucion destinada  al  mismo  objelo.  Con  la  primera,  se 
queda  el  Gobernador  de  Buenos-Ayrcs  ;  la  segunda  es  para 
cl  Gobernador  local  de  cada  una  de  las  provincias  desliere- 
dadas.  Ko  hay  pueblo  bastante  rico  para  pagar  dos 
presupueslos,  es  decir,  dos  Gobiernos  sin  tener  ninguno. 
Si  dais  âun  Gobernador  la  obligacion  de  hacer  cumplir  la 
ley  y  no  le  dais  los  medios,  lo  echais,  por  fucrza,  en  cl 
camino  de  la  violencia.  i  Cuâl  sera  el  iinico  Gobernador 
que  no  caiga  en  esa  triste  senda?  El  iinico  que  no  necesita 
caer  porque  tiene  todos  los  recursos.  El  dira  que  obra 
bien  porque  es  el  mas  civilizado  ;  la  verdad  es  que  obra 
mejor  porque  tiene  todos  los  medios  de  hacerlo  sin  violen- 
cia. Poned  al  mejor  ex-Gobernador  de  Buenos-Ayres  à 
gobernar  â  la  Rioja  6  â  Calamarca,  y  de  un  Martin  Rodri- 
guez  6  de  un  Las  lieras,  vereis  salir  un  Quiroga  ô  un 
Chacho,  que  sus  pueblos  lendràn  razon  de  condenar  por 
arbitrarios,  porque  en  realidad  sufren  ;  pero  se  enganan 
ne  atribuir  à  su  Gobernador  lo  que  es  obra  de  la  Consti- 


-  323  — 

luoion  en  que  Sarmiento  y  Mitre  han  restaurado  el  viejo 
ôrden  de  cosas  de  an  tes  de  Caceros,  por  el  eual  un  solo 
Gobernador  disfrula  de  lo  que  pertenece  à  todos  juntos. 
La  reaccion  contra  ese  desôrden  hizo  nacer  el  Congreso 
de  Gobernadores,  reunido  en  San  Nicolas  en  18S2,  que 
redactô  el  convenio  preparatorio  de  la  Constitucion  de 
1853;  pero  el  Gobernador  privilegiado^  viéndose  perjudi- 
cado  por  el  ôrden  regular,  protesté  contra  el  convenio  de 
los  otros  Gobernadores,  y  contra  la  Constitucion  de 
1853  ;  se  manluvo  aislado  de  la  Union  Argentina  hasta 
que  no  hizo  revocar  esos  actes  por  los  convenios  de 
Noviembre  y  de  Jmiio,  prepaparatorios  de  la  Constitucion 
reformada  que  le  devolviô  para  si  solo  lo  que  pertenece  â 
todos  los  Gobernadores,  â  todas  las  provincias,  â  toda  la 
nacion  :  asi  retonô  la  vieja  anarquia.  ^  Que  estrafio  fuera 
que  el  malestar  del  statu  que,  que  precediô  â  1852,  res- 
taurado hoy  en  termines  peores  aunque  hipôcritas,  provo- 
case  de  nuevo  el  recurso  extremo  de  una  junta  de  médi- 
cos,  como  la  de  1852  en  San  Nicolas  de  los  Arroyos,  si  la 
Repi'iblica  no  pudiese  escapar  de  otro  modo  al  circulo 
vicioso  de  50  aiîos  de  luchay  de  ruina.  Hablandode  Gober- 
nadores no  hemos  aludido  à  personas,  sino  â  estatutos,  â 
hechos  viciosos,  â  vicios  orgânicos  mantenidos  sistemâti- 
camente  por  los  que  se  jactan  de  no  saber  paclar  con  el 
vicio. 

Asi  se  relaciona  con  los  intereses  de  la  Repûblica 
Argentina  cl  ôrden  de  cosas  que  la  gobierna  hoy  dia. 
Veremos  ahora  cuâl  es  su  influencia  en  los  intereses 
cstranjeros. 
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LOS  PARTIDOS  ARGENTINOS  EN  SUS  RELACIONES  CON  LOS 
INTERESES  DEL  COMERCIO  ESTRANJERO  EN  LA  CUESTION 
ELECTORAL. 

Con  escepcion  de  los  Estados-Unidos,  no  hay  tal  vez 
pais  de  America  cuyos  cambios  de  gobierno  interesen 
mas  direclamente  al  comercio  de  la  Europa^  que  el  Rio 
de  la  Plala.  Es  que  la  Europa  tiene  en  esa  parle  del  Nuevo 
Mundo,  mas  de  doscientos  mil  de  sus  sûbditos,  y  eso  es 
lai  vez  lo  menos  que  alli  posée.  El  sustente  de  infinitas 
familias  de  marinos,  de  fabricantes  y  de  obreros  que 
habilan  la  Europa,  dépende  de  aquel  pais,  que  poseyendo 
una  gran  riqueza  en  malerias  primeras,  nada  fabrica  para 
sus  consumos  ;  y  son  las  marinas  de  la  Europa  las  que 
hacen  el  trâfico  de  esas  malerias  primeras  on  cambio  de 
los  arlefactos  que  la  Europa  le  envia.  Ademâs,  los  capi- 
tales, las  casas  del  comercio^  las  grandes  emprcsas  de 
trasporle  fluvial  y  terrestre,  son  casi  todos  eurepeos  en  los 
paises  del  Plala. 

Bastaria  esa  razon  para  esplicar  el  interés  que  escita 
una  eleccion  presidencial  de  la  Repûblica  Argeulina  en  los 
paises  comerciales  de  Europa  ;  pero  hay  lodavia  una 
razon  mas  poderosa  y  es,  que  cada  Présidente,  corao 
hemos  dicho  arriba,  représenta  un  ôrden  de  cosas,  y  cada 
ôrden  de  cosas  un  destine  diverse  en  los  inlereses  del 
comercio  estrajero. 

i  Cômo  se  relacionan,  segun  eso^  las  dos  politicas  y  los 
dos  lipos  de  Gobierno  que  los  represenlan  en  la  lucha 
électoral,  con  los  inlereses  de  Europa  y  America  compro- 
metidos  indirectamenle  en  las  agitaciones  del  Rio  de  la 
Plata  ? 
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Este  punto  ha  dejado  de  scr  materia  de  cuestion.  La 
liistoria  lo  ha  pueslo  fiiera  do  controversia  con  la  aiilo- 
ridad  inapelable  de  sus  hechos,  que  ningun  sofisma  podria 
tergiveivar.  Y  lo  que  la  hisloria  ha  dejado  sin  esplicacion, 
lo  esplica  y  confirma  la  geografia  con  sus  razones  claras 
como  la  tierra  que  habla  à  los  ojos. 

Siempre  que  los  gobiernos  de  Europa  tuvieron  disputas 
armadas  en  el  Plata,  las  tuvieron  con  Buenos-Ayres  ; 
siempre  que  necesilaron  aliados  y  amigos,  los  enoon- 
traron  en  las  provincias  interiores.  En  1840,  las  provincias 
encabezadas  por  el  gênerai  Lavalle,  se  aliaron  con  la  Fran- 
cia  contra  el  Gobierno  local  de  Buenos-Ayres.  Cuando  en 
1846  la  Inglaterra  y  la  Francia  tuvieron  quepenetrar  en  los 
aflucntes  del  Plata  para  crear  el  comercio  directe  que  los 
paises  interiores  pedian  â  voces,  tuvieron  necesidad  de 
vencer  la  resistencia  de  Buenos-Ayres  en  la  batalla  de 
Obliyado.  Se  atribuye  todo  eso  al  Gobierno  de  Rosas. 
Pero  ese  Gobierno  dejô  de  exislir  en  18J)2.  ^En  que  tiempo 
fuercn  firmados  los  tratados  internacionales  que  abrieron 
los  afluentes  del  Plata  para  todas  las  banderas?  En  18b'3. 
tQuién  firmô  el  primero  de  ellos?  El  Paraguay  en  Marzo 
de  1853.  iQuién  siguiô  su  ejemplo  ?  Las  provincias  Argen- 
linas,  que  firmaron  los  tratados  de  libertad  fluvial  el  10  de 
Julio  de  1853.  ^Quien  protesté  contra  esos  tratados,  lejos 
de  tener  parte  en  ellos?  Buenos-Ayres  en  Setiembre  de 
1853,  un  ailo  despues  de  .dar  su  ley  de  18  de  Octubre 
de  1852,  en  que  tuvo  que  adherirse  â  la  libertad  que  no 
pudo  evitar. 

Roberlson  nos  dice  en  su  libro  sobre  el  Paraguay,  que 
en  1814  el  Doctor  Francia  le  diô  facultades  para  invitar  d 
Inglaterra  à  celebrar  un  Iratado  de  libre  comercio  directo 
con  el  Paraguay. 

Sir  \V.  Parish,  nos  dicc  en  su  obra  sobre  Buenos-Ayres 
y  las  provincias  Argcnthias,  que  el  Gobierno  del  Paraguay 
le  repiliô  csa  invitacion  en  1823  en  su  calidad,  que  cnton- 
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ces  invesiia,  de  Minislro  inglés  en  el  Plala.  No  se  dira  que 
las  provincias  Argentinas  son  las  que  crusaron  esa  aspira- 
cion  libéral  del  Paraguay,  i  Cu^ndo  hizo  Buenos-Ayres  su 
tratado  de  comercio  con  Inglaterra?  En  1825.  Mas  bien 
que  de  libertad  comercial,  fuéun  tratado  de  reconocimiento 
implîcito  y  tâcito  delà  independencia  Argentina,  siiplelorio 
del  que  Espana  no  queria  concéder  ;  y  ese  fué  el  lado  prin- 
cipal por  donde  Buenos-Ayres  tomô  ese  tratado. 

En  efecto,  la  libertad  de  comercio  del  tratado  celebrado 
con  la  Inglaterra  en  1 823,  fué  del  género  de  la  libertad 
que  Espana  habia  dado  â  su  comercio  colonial  en  America 
antes  de  la  Independencia  :  una  especie  de  libertad  que 
produjo  una  especie  de  trâflco:  excelenle  adquisieion  para 
dar  principio  à  un  régimen  de  libertad,  pero  la  verdad  es 
que  este  régimen  no  se  obtuvo  del  todo,  sino  por  la  celebra- 
cion  delos  tratados  de  libertad  fluvial  que  hicieron  posible 
la  libertad  comercial  con  todos  los  paises  del  Rio  de  la 
Plata.  Hasta  entonces  todo  lo  que  habia  obtenido  Inglaterra 
por  su  tratado  de  182o,  fué  la  libertad  de  comercio  con  la 
Repûblica  Argentina,  â  condicion  de  no  hacerlo  sino  por 
uno  solo  de  sus  SO  puertos  :  el  de  Buenos-Ayres  que  por 
desgracia  no  era  siquiera  un  puerto.  Tal  era  el  senlido 
prdctico  de  su  articule  segundo.  Todos  los  demâs  puertos 
del  pais  quedaron  cerrados  â  pesar  de  la  libertad  escrita  en 
el  tratado.  Eralo  mismoquedejar  bloqucados,  nosolamenle 
los  infinités  puertos  fluviales  del  inlerior,  sino  lo  que  es 
mas,  los  grandioses  y  explcndidos  caminos  que  ese  pais 
recibiô  formados  de  la  naturaleza  en  sus  opulentes  rios  : 
caminos  que  no  se  hubiesen  construido  artificialmente  con 
todo  el  oro  del  mundo,  y  que  la  habilidad  de  algunos  poli- 
ticos  de  Buenos-Ayres  entendia  conveniente  mantener 
cerrados. 

Naturalmente  el  comercio  europeo  establecido  en  Buenos- 
Ayres,  no  vio  de  buen  ojo  un  cambio  que  le  quitaba  el 
monopolio  del   trâfico  directe  que  hasta  entonces  habia 
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hcclio  por  ese  puerto.  El  antagonista  nalural  del  comercio 
nuevo  es,  en  lodas  partes,  el  comercio  establecido,  y  la 
historia  misma  de  la  formacion  del  comercio  moderno  en 
el  Plata,  conliene  mas  de  un  liecho  que  confirma  esa' 
verdad.  En  1809  fué  el  comercio  de  Buenos-Ayres  el  mayor 
oposilor  que  l.uvieron  los  liacendados  6  propietarios  rurales 
para  conseguir  la  tolerancia  del  libre  trâfico  con  Inglaterra. 
Pero  esta  nacion  no  luibia  contribuido  por  su  influencia 
indirecta  â  la  emancipacion  de  los  pafses  del  Plata,  para 
no  tener  alli  mas  que  el  acceso  de  un  puerto  iinico  (como 
el  de  Canton,  en  China),  sino  para  abrir  nuevos  niercados 
y  nuevos  horizontesà  los  dominios  de  su  comercio  en  esa 
parte  rica  y  vasta  del  nuevo  mundo. 

iCônio  se  es[)lican  esas  repulsiones  y  antagonismes  de  la 
America  esterior  con  la  Europa,  y  esas  afinidades  de  la 
America  interior?  No  por  la  volunlad  de  los  hombres,  sino 
por  la  naturaleza  de  las  cosas  de  que  la  geografia  sugiere 
toda  la  esplicacion.  La  razon  que  hace  â  la  America  este- 
rior un  obstâculode  la  interna  para  el  comercio  directe  con 
la  Europa,  hace  â  la  parle  medilerrânea  de  America,  la 
natural  aliada  del  mundo  comercial  estranjero. 


XIII 


SOFISMA   CAPAZ  DE   ESTRAVFAR   LA   DIPLOMACIA  ESTRANJERA 
EN   EL   PLATA. 

No  hay  sofisma  mas  capaz  de  estraviar  la  politica  comer- 
cial de  la  Europa  en  esos  paises,  que  el  que  hacen  algunos 
proteccionistas  cuando  pretenden  que  los  gobiernos  euro- 
peos  deben  dar  su  apoyo  y  simpatias  â  Buenos-Ayres  en 
sus  divorgencias  con  los  i)aises  interiores,  en  razon  de  que 
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todas  laspersonasy  los  inlereses  de  los  europeos  aili  rési- 
dentes se  hallan  en  Buenos-Ayres.  La  Inglalerra  no  ha  caido 
jamâs  en  ese  error,  que  A  nadie  perjudica  sino  â  los  inle- 
reses de  la  Europa  misma. 

La  politica  de  los  paises  comerciales  debe  ciertamenle 
proleccion  y  apoyo  â  sus  nacionales  establecidos  en  il 
Plata,  en  lo  tocante  â  sus  libertades  y  d  sus  garantias  ci- 
viles de  vida,  persona,  hogar,  propiedad,  industria,  etc., 
etc.,  que  los  acuerdan  las  leyes  fundamentales  del  pais,  y 
los  tratados  basados  en  esas  leyes  ;  pero  no  les  debe  la 
mener  proteccion  en  sus  privilegios  y  goces  aduaneros^  que 
son  un  abuso  de  los  tratados  mismos. 

La  Europa  debe  proteccion  â  sus  nacionales,  no  â  los 
paises  estranjeros,  en  cuyos  privilegios  y  monopolios  in- 
justes quieran  tomar  parte  los  europeos.  Este  séria  un 
odioso  y  mal  modo  do  protegerlos  ;  séria  favorecer  â  unos 
pocos  europeos  para  daiïar  â  los  inflnitos  europeos  que 
deben  venir  tras  ellos  al  favor  de  la  libertad  estendida  à 
nuevas  regiones  del  pais  ;  séria  sacrificar  el  porvenir  co- 
mercial  de  la  Europa  en  esas  regiones  al  mezquino  pré- 
sente. Es  siempre  la  eterna  lucha  de  los  dos  grandes  prin- 
cipios.  Pero  la  diplomacia  libéral  y  moderna,  ha  elegido 
ya  el  suyo.  Es  verdad,  no  obstanto,  que  aunque  no  tiene 
ni  puede  tener  dos  politicas,  tiene  diplomâticos  que  le 
hacen  tener  mas  de  très.  Si  tiene  un  Cobden  y  un  Cheva- 
lier para  hacer  tratados  de  Comercio,  que  cambian  la  faz 
del  mundo  comercial,  tiene  otros  menos  conocidos  del 
mundo  y  de  la  libertad  que  usando  de  los  poderes  en 
blanco,  que  les  dicierne  la  prudencia  de  la  diplomacia  para 
desempeiïarse  en  paises  casi  antipodas  por  la  distancia, 
entendien  â  menudo  que  es  un  modo  de  servir  a  la  riqueza 
y  prosperidad  de  su  pais  el  cerrarle  puertos  y  mercados 
futures  en  obsequio  de  un  pufiado  de  sus  compatriotas  que 
los  esplotan  al  présente. 
No  se  pueden  tener  dos  politicas  comerciales  â  la  vez, 
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una  libéral,  olra  proteccionista.  La  proteccion  es  funesta 
â  los  intereses  mismosdel  comercio.  Antes  de  abandonarla 
en  su  tratado  monumental  recienle  la  Inglalerra  y  la  Fran- 
cia,  han  adjurado  el  sistema  prolector  ei  dia  que  Iran  fir- 
mado  los  tralados  que  abren  todos  los  puertos  de  ese  pais, 
siluados  en  los  afluentes  del  Plata,  en  el  mismo  gr?do  que 
anles  lo  estaba  el  de  Buenos-Ayres  solamente. 


XIV 


LA    CUESTION    ELECTORAL    EN    SLS    RELACIONES    CON   CHILE, 
BOLIVIA,    EL  PARAGUAY  Y  LA   BANDA  ORIENTAL. 

l  Cômo  se  relaciona  con  los  intereses  de  Chile,  de  Boli- 
via,  del  Paraguay,  de  la  Banda  Oriental,  la  cucstion  de  la 
eleccion  presidencial  de  la  Bepùblica  Argentina  ?  Teniendo 
présente  la  latitud  y  sentido  que  hemos  sefialado  â  osa 
cueslion,  ella  se  liga  del  modo  mas  estrecho  con  la  scgu- 
ridad  de  los  paises  vecinos.  Por  su  posicion  geogrâfica,  no 
puede  convenir  â  esos  Estados  un  candidate  nacido  de  un 
estado  de  cosas  y  destinado  â  mantener  un  estado  decosas 
en  que  el  Gobierno  de  la  Bepiiblica  Argentina  conio  insti- 
tucion^  esta  suprimido  constitucionalmeutc,  pordecirlo  asi, 
en  el  interésde  una  provincia  que  le  reliene  su  capital,  su 
puerto  favorite,  su  trâfico  directe,  su  aduana  ultramarina, 
etc.,  etc. 

Peor  que  suprimido,  el  Gobierno  Argentine  vive  pero 
constituido  con  tal  debilidad,  que  solo  vive  para  compro- 
meter  la  seguridad  de  la  nacion  y  la  de  las  Bepiiblicas 
vecinas.  Mejor  asegurada  estaria  la  suerte  de  las  provincias, 
si  esa  mentira  de  Gobierno  faltase  del  todo,  porque  resi- 
gnândose  francamente  al  roi  de  colonias  de  Buenos-Ayres, 
entregarian  al  Gobierno  de  esta  provincia  la  gestion  de  su 
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vida  esterior,  como  hacian  en  tiempo  de  Hosas.  Hoy  sucede 
peor  que  entonces^  porque  en  realidad  Buenos- Ayres  las 
gobierna  sienipre,  pero  de  un  modo  indireclo  y  sin  la 
responsabilidad  que  antes  asuinia  su  Gobierno  local  para 
con  la  nacion.  El  simulacro  de  Gobierno  Nacional  que  hoy 
existe,  careciendo  de  capital,  de  jurisdiccion,  de  poder 
propio^  ticne  que  mendigar  y  recibir  en  forma  de  alianza 
la  proteccion  del  Brasil  para  gobernar  su  pais  propio,  y  cl 
Rrasil  no  se  la  da  sino  â  condicion  de  dictar  la  polilica 
Argentina  en  servicio  de  sus  propins  miras  tradicionales, 
que  como  se  sahe,  no  son  las  de  aumentar  el  territorio  de 
las  repiiblicas  vecinas,  ni  de  hacer  florecer  en  ellas  el 
sistema  de  Gobierno  Republicano,  que  es  para  el  imperio 
del  Brasil  una  amenaza  permanente.  Ya  los  aliados  del 
Pacifico  conocen  los  efectosdeesa  iniluencia,  por  la  acti- 
tud  que  el  Brasil  hizo  tomar  d  sus  protegidos  del  Plata  en 
la  ûltima  cuestion  con  Espaila.  Toda  candidatura  que  émane 
de  ese  estado  de  cosas,  y  que  tenga  por  objeto  mantenerlo 
en  el  interés  egoista  que  lo  ha  crcado,  traerâ  constantes 
inquiétudes  â  los  estados  de  la  vecindad, 

EIlos  pueden  dudar,  si  quieren,  de  la  influencia  politica 
que  el  Brasil  adquiere  en  sus  destinos  al  favor  del  estado 
de  cosas  del  Rio  de  la  Plata  ;  pero  lo  que  no  pueden  poner 
en  duda,  es  que  el  cèlera  brasilero  amenza  invadirlos  por 
resultado  de  esa  situacion  y  de  su  prolongacion  indefinida. 

El  clima  que  ellos  habitan  es  el  mas  belle  de  la  tierra  (\ 
no  dudarlo  ;  [)ero  no  deben  olvidar  que  cl  Egipto,  la  Judea, 
la  Nueva  Orléans,  situados  en  latitudes  semejantes,  aunque 
en  el  otro  himisferio,  son  los  paises  favorites  de  las  pestes 
de  todo  género. 

La  peste  ama  los  bellos  climas  de  prcferencia,  porque  la 
pereza  natural  que  en  ellos  reina  la  prépara  el  terreno  de 
sus  conquistas. 

No  hay  que  pedir  à  la  historia  de  los  climas,  sino  û  la 
historia  de  las  instituciones  humanas,  la  razon  por  que  el 
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Ganges  es  la  cuna  moderna  del  côlera  asiâtico.  Montesquieu 
observa  que  las  supersticiones  de  la  India  atribuyen  à  las 
aguas  de  ese  rio  la  virlud  milagrosa  de  llevar  â  mejor  vida, 
à  los  que  mueren  en  sus  margenes,  ô  depositan  sus  ceni- 
zas  en  sus  hondas.  Esa  preocupacion  ha  hechodel  Ganges 
una  fosa  funeraria,  que,  favorecida  por  el  clima  tôrrido, 
ha  hecho  de  ese  rio  el  laboratorio  del  côlera-morbus^ 
nacido  alli  en  el  ano  17  de  este  siglo.  Que  la  guerra  del 
Paraguay  se  prolongue  por  algunos  aûos,  y  los  nobles 
afluentes  del  Plala,  que  sirven  hoy  de  teatro  ù  sus  horrores, 
no  correrân  ya  por  entre  ciudades,.  sino  por  entre  cemen- 
lerios  ;  y  los  émulos  envidiosos  del  Plata,  llamado  anles 
Buenos-Ayres  para  significar  su  salubridad  proverbial,  no 
habrdn  ganado  poco  en  convertirlo  en  el  Ganges  de  la 
America  del  Sud,  y  el  nombre  simpâtico  y  alractivo  de 
Buenos-Ayres  en  una  amarga  ironia. 


XV 


LA  CUESTION  ELECTORAL  EN  SUS  RELACIONES  CON   LA  GUERRA 
DEL   PARAGUAY   Y   LA   ALIANZA   DEL   BRASIL. 

Por  lo  que  hcmos  visto  en  todo  este  escrito,  la  guerra 
del  Paraguay  y  la  alianza  del  Brasil  son  la  Presidencia  y 
el  ôrden  aclual  de  cosas  de  la  Repùblica  Argentina  ;  es 
decir,  la  guerra  y  la  alianza  son  hechas  por  y  para 
ulilidad  de  esa  Presidencia  y  de  ese  ôrden  de  cosas. 
l  Cuâl  sera  el  mcdio  de  prolongar  la  guerra  y  la  alianza  ? 
îlaccr  nacer  una  nueva  Presidencia  del  mismo  ôrden  de 
cosas  que  ha  producido  â  la  que  hoy  concluye,  â  fin  do 
que  el  nuevo  Présidente,  desvalido  por  la  Conslitucion, 
como  el  actual,  necesite  de  la  alianza  del  Brasil  para  sub- 
sistir  y  de  la  guerra  para  hacer  servir  la  alianza. 
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l,Q\ié  circunstanciapodt'ia  hoy  ponerlérmino  â  la  guerra 
y  à  la  alianza?  Una  Presidencia  salida  de  un  ôrden  de  cosas 
reaccionario  del  actual,  que  no  siendo  débil  é  impotente 
por  sistema  como  la  présente,  no  luviesc  necesidad  del 
Brasil  y  de  su  alianza  para  gobernar  à  los  Argentines,  ni 
necesidad  de  una  guerra  con  el  Paraguay  ni  con  nadie 
para  manteneresa  alianza  :  una  Presidencia^  al  contrario, 
nacida  de  un  ôrden  de  cosas  que  tuviese  necesidad  de  la 
paz  con  el  Paraguay,  con  el  Brasil,  y  con  todo  el  mundo, 
como  fué  la  de  1853,  que  firnio  Iratados  de  amistad  con  el 
Paraguay  y  con  el  Brasil. 

La  concxion  y  dependencia  reciproca  de  las  dos  cues- 
liones  es  tan  grande,  que  el  Jefe  de  la  guerra  ha  tenido 
que  abrir  una  campaiïa  électoral  desde  su  Cuartel  gênerai 
de  Tmju-Cué  por  una  carta  dirigida  el  22  de  Noviembre  A 
su  Cuartel  gênerai  électoral,  que  es  Buenos-Ayrcs  donde 
ha  tenido  toda  espectabilidad  que  correspondia  â  seme- 
jante  gestion,  Dando  la  espalda  â  Lopez  para  ocuparse  de 
Urquiza,  cl  Jefe  de  la  guerra  ha  puesto  la  candidatura  de 
la  paz,  haciendo  ver  à  todo  el  mundo  que  la  cuestion 
électoral  de  la  Presidencia  es  un  episodio  de  la  guerra  del 
Paraguay  y  de  la  alianza  del  Brasil. 

Ahora  dos  anos,  cuando  esperô  que  Urquiza  le  ayudase 
â  deslruir  al  Paraguay,  en  su  propio  perjuicio,  califlcô  de 
gran  poUtica  la  union  con  ese  Jefe  ;  hoy  Uama  potitica 
grosei'a  y  sin  alcance  la  de  acercarse  de  este  personaje, 
que  puede  ser  llamado  por  1ns  cosas  â  firmar  con  Lopez 
una  paz  que  la  obstinacion  de  los  aliados  podria  convertir 
en  alianza. 

La  dolorosa  causa  que  acaba  de  sacar  al  General  Mitre 
del  Cuartel  gênerai  de  Tuyu-Cué  para  traerlo  el  Cuartel 
gênerai  de  Buenos-Ayres,  no  altéra  el  plan  électoral  de 
los  aliados  en  cuanto  al  fonde,  sino  en  lo  accesorio,  es 
decir,  en  la  persona  del  candidato  :  si  el  candidate  habiade 
ser  un  contrabando  del  Brasil,  sera  por  este  cambio  un  con- 
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trabando  de  Buenos-Ayres.  Pero  como  Buenos-Ayres  y  el 
Brasil  concuerdan  en  el  interés  de  que  la  Bepûblica 
Argenlina  viva  sin  Gobierno  ô  lenga  un  simulacro  de 
Gobierno  que  no  pueda  existir  sin  su  doble  lutela,  la  difi- 
cultad  Personal  no  tardarâ  en  desaparecer  de  la  cuestion 
de  candidatura. 

Falta  ahora  saber  lo  que  van  â  decir  de  todo  esto  las 
cosas  y  los  acontecimientos,  que  no  dejardn  de  producirse 
en  fuerza  de  la  necesidad  que  tienen  de  vivir  y  de  existir, 
la  Repûblica  Argentina  y  el  Paraguay,  i  Se  detendrân  los 
acontecimientos  ante  el  art.  G»  del  tralado  de  alianza,  que 
obliga  â  la  Repûblica  Argentina  û  no  dejar  las  armas  sino 
dcspues  de  derrocar  al  Gobierno  del  Paraguay  y  de  destruir 
la  fortaleza  de  llumaita? 

La  Repûblica  Argenlina,  que  no  se  abstuvo  de  protestar 
por  sus  resistencias  â  la  guerra  cuando  esos  propôsitos 
tenian  al  raenos  el  presligio  de  una  iniquidad  apoyada  en 
mediosmateriales  que  parecian  irrésistibles,  i  los  respelaria 
hoy,  que  han  recibido  de  los  acontecimientos  el  carâcter 
de  la  mas  sangrienta  y  ridîcula  farsa  ? 

Si  algun  peligro  corriese  hoy  el  honor  Argentine,  no 
séria  por  causa  del  abandono  inminente  del  tratado,  sino 
por  la  prolongacion  y  sosten  de  él,  despues  que  su  publi- 
cidad  ha  revelado  su  iniquidad,  y  escandalizado  al  mundo, 
y  dcspues  que  los  acontecimientos  mismos  lo  han  hecho 
pedazos,  con  ese  poder  superior  que  hace  y  deshace  las 
Constituciones  mismas,  que  son  mas  que  los  tratados, 
cuando  se  convierten  en  obslâculo  de  la  mira  de  interés 
publiée  que  se  invocô  para  su  sancion. 

Si  el  tratado  hecho  para  destruir  al  Paraguay  esta  des- 
truyendo  mas  bien  à  la  Repûblica  Argentina,  i  deberâ  ser 
mantenido  por  esta  â  preciode  su  vida,  que  nunca  prometiô 
inmolar  â  los  intereses  del  Brasil? 

i  Curiosa  cosa  es  ver  d  la  Repûblica  Argentina,  que  se 
dice  al  nivél  de  la  civilizacion  de  este  siglo,  dejarse  fusilar 
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y  enterrar  por  no  romper  una  cadena  venenosa  formada 
de  telas  de  arana!  ïEn  que  niundo  habitan  sus  hombres 
de  Eslado?  iViven  en  la  luna,  que  no  ven  la  suerle  y 
autoridad  de  los  tratados  en  la  Europa  del  siglo  xix,  olvi- 
dados  y  abandonados  antes  de  secarse  la  tinta  conque  estàn 
escrilos  desdeque  asi  lo  exije  la  conveniencia  del  signatorio 
mas  eminente?  ^  Los  pueblos  del  viejo  mundo  viven  en  el 
estado  de  naturaleza  para  sus  relaciones  internacionales, 
y  los  del  mundo  nuevo  harian  del  derecho  de  gentes  un 
Côdigo  civil  para  el  valor  de  sus  obligaeiones  y  contratos 
internacionales  ?  Las  alianzas  del  Pacifico,  que  se  deshacen 
tan  pronto  comose  firman,  ^estarian  en  eso  mas  al  nivel 
de  la  Europa  que  los  que  se  pretenden  iniciadores  de  la 
regeneracion  de  Sud  America  ? 

Si  la  Repùblica  Argentina  no  estuviese  declarada  toda 
ella  en  estada  de  sitio,  como  esta  desde  que  em[)ezô  la 
guerra  del  Paraguay,  mucho  tendria  que  liacer  para  reivin- 
dicar  su  crédito,  comprometido  por  esa  guerra  ;  pero  cse 
hecho  muestra  que  los  au  tores  de  la  alianza  la  han  tratado 
en  enemiga  como  al  Paraguay,  y  en  aliada  del  Paraguay 
mismo,  como  lo  es  en  realidad  por  todos  los  princijjios  c 
intereses  de  su  nuevo  régimen. 


XVI 

CONCLUSION. 

Porque  consideremos  inévitable  la  reaccion  y  la  miremos 
de  bucn  ojo,  i  estâmes  por  la  restauracion  literal  del  estado 
de  cosas  que  precediô  â  la  reforma?  Porque  prelerimos 
la  Constilucion  de  1883,  iqueremos  decir  que  la  nacion  no 
puede  salvarse  sino  por  la  restauracion  literal  de  esa  ley  ? 
Porque  condcnamos  la  union  mentida  que  existe  al  pre- 
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sente,  i,  queremos  significar  que  la  nacion  no  puede  existir, 
sino  dividida  en  dos  partes,  con  Buenos-Ayres  de  un  lado 
y  las  pi'ovincias  de  otro  ? 

No:  no  es  ese  nueslro  pensamiento.  La  reaccion  no  es 
la  restauracion.  Aceptamos  las  reacciones  que  son  necesa- 
l'ias  â  la  vida  ;  elias  eslân  en  la  naturaleza  de  las  cosas  ; 
pero  no  creemos  en  las  restauraciones^  porque  son  la  no- 
gacion  del  progreso,  y  poi'lo  tanto  imposibles  ;  eslân  fuera 
del  ôrden  natural  que  nos  lieva  siempre  adelante  para  no 
volver  jamâs  à  lo  pasado.  Ese  es  cabal mente  el  vicio  capital 
del  sislema  localista  de  Buenos-Ayres,  que  consiste  en  la 
obstinacion  de  un  statu  qiio  violento,  absurde,  imposible. 

No  mas  statu  quo,  no  mas  restauracion  ni  en  un  sentido, 
ni  en. otro. 

Las  dos  Constituciones  ensayadashasta  aqui,  no  son  dos 
sendas  de  hierro^  dos  carriles  fatales  y  ûnicos  en  que  dcban 
arrastrarse  los  destines  de  la  Bepûblica  Argentina. 

Cuanto  mas  sincero  y  elevado  sea  el  patriotisme  llamado 
âgobernaren  mémentos  tan  suprêmes,  mas  rica  sera  la 
mina  de  sus  inspiraciones  para  encontrar  arbitrios  de 
solucion  a  las  dificultades  que  eslorben  la  pacificacion  de 
los  partidos. 

«  El  peor  enemigo  de  la  paz,  el  mayor  peligro  de  los 
gobiernos  nacientes,  es  ese  esclusivismo  intolérante  que 
negando  al  disidente  el  agua,  el  fuego  y  el  aire^  lo  précipita 
â  su  ])esar,  en  el  desôrden.  »  Tal  es  el  escollo  en  que  se  ha 
hundido  el  Gobierno  Argentine  que  se  acaba,  porque  lo 
primero  que  olvidô  su  jefe  al  poner  los  pics  en  el  poder, 
fueron  esas  palabras  que  él  pronunciô  entônces,  sin  duda 
para  ocullar  mejorla  idea  contraria. 

Si  en  vez  de  buscar  la  paz  y  el  vigor  del  poder  interior 
en  el  arbitrio  de  una  alianza  con  el  Brasil,  la  hubiese  bus- 
cado  en  su  fuente  natural,  que  es  la  union  sincera  del 
pueblo  Argentino,  todas  las  calamidades  actuales  se  hubie- 
sen  evitado. 

Hay  una  cosa  tan  aciaga  como  el  egoismo  mas  atroz,  y 
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ese  es  ese  patriotismo  furioso,  lerco,  rudo,  sangriento  que 
se  podria  définir  el  patriotismo  del  despotismo  y  de  la  tira- 
nia,  si  estas  barbaries  fuesen  compatibles  con  el  interés 
nacional,  y  cuyo  tipo  espafiol  es  el  Gobierno  de  Felipe  II. 

No  entiende  una  palabra  de  patriotismo  libre  y  mo- 
derno  el  que  no  sabe  céder,  transigir,  tolerar  veinte  veces 
por  dia  en  las  transgresiones  del  derecho  politico,  no  por 
virtud  crisliana,  sino  por  honradez  politica  ;  pues  si  la 
libertad  es  don  de  todos  y  de  cada  uno,  ;,  que  derecho 
tiene  la  libertad  del  uno  para  confiscar  la  libertad  del 
otro?Asi  es  entendida  uniibrmemente  la  libertad  donde 
quiera  que  existe  y  llorece  :  es  el  derecho  de  uno  que  se 
inclina  respetuoso  ante  el  derecho  de  otro. 

■/,  Quereis  imitar  â  los  Estados-Unidos  que  tanto  citais  à 
cada  paso?  IN'o  consiste  en  tomarlessu  nombre  y  su  fede- 
racion.  Eso  es  la  superficie  de  la  cosa  :  otra  es  la  sustancia 
y  el  meoUo  :  es  la  libertad,  y  la  libertad  réside  toda  entera 
en  el  respeto  al  derecho  colectivo  de  la  mayoria  nacional 
(que  es  la  autoridad),  en  el  respeto  a  la  opinion  de  otro, 
que  se  opone  â  la  nuestra  ;  en  el  respeto  â  la  libertad  de 
otro  en  que  la  nuestra  tiene  su  limite  sagrado  ;  en  el  hàbito 
politico  de  aceptar  y  respetar  lo  que  nos  répugna,  cuando 
tiene  la  sancion  del  veto  nacional,  en  matcria  de  elec- 
ciones.  Por  eso  es  que  todos  los  amigos  de  la  libertad  han 
condenado  la  actitud  de  los  Estados  del  Sud,  que  por  no 
aceptar  la  Presidencia  de  Lincoln,  que  les  repugnaba, 
prefirieron  dividir  su  nacion  en  dos  partes.  ^Quién  que 
entienda  de  libertad  no  hallarâ  que  el  Sud  se  hubiese  mos- 
trado  mas  digno  de  ser  parte  de  un  pais  libre,  aceptando 
al  abolicionista  Lincoln,  que  no  evitândolo  por  medio  de 
una  revolucion  que  ha  costado  cuatro  mil  millones  de 
pesos  y  quinientas  mil  vidas?  No  por  eso  estamos  porque 
en  el  Plata  se  aplique  â  la  minorîa  disidente  la  poh'tica 
cohersitiva  de  los  Estados-Unidos.  Cuando  hablamos  del 
derecho  de  la  mayoria  de  las  provincias  para  dar  la  ley  â 
la  provincia  de  Buenos-Ayres,  no  pedimos  el  hecho  de 
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forzarla  A  obedeceer  en  virLiid  de  ese  derecho.  N'o  que- 
remos  ni  la  sombra  de  tal  coaccion  por  légitima  que  fuere. 

Pero  la  blasfemia  mas  capaz  de  laslimar  les  oidos  de  la 
liberlad  es  proclamarse  en  allô  Gobierno  de  nnpartido, 
Présidente  de  un  parlido,  Conslitucion  y  leyes  de  un  par- 
tido  :  es  decir  la  justicia  y  la  legalidad  solo  para  los  unos  ; 
ni  el  fuego,  ni  el  aire  para  los  otros.  Tal  Gobierno  es  un 
poder  beligerante,  y  su  enemigo  natural  es  la  nacion  de 
su  mando.  La  liberlad  tiene  horror  â  esas  esclusiones  : 
ella  consiste  en  dar  à  la  oposicion  una  parte  del  Gobierno, 
â  fin  de  que  la  oposicion  conserve  su  carâcler  de  oposicion 
de  la  Patria  ;  bermana,  aunque  rival,  del  Gobierno,  como 
en  la  libre  Inglalerra  se  Uama  Oposicion  de  la  Reina.  Por 
grande  y  merilorio  que  sea  un  parlido,  debe  saber  siempre 
que  hay  una  cosa  que  vale  mucbo  mas  que  él,  y  es  la 
nacion.  El  Times,  que  enliende  un  poco  mas  de  bbertad 
que  el  gran  parlido  libéral  del  Rio  de  la  Plata  decia, 
ahora  pocos  dias,  censurando  al  parlido  Napoleonista  : 
No  debe  haber  para  un  Gobierno  olro  parlido  que  el  pais 
mismo  todo  enlero,  y  lo  que  el  Gobierno  pierde  de  un  lado, 
debe  saber  recuperarlo  de  olro. 

Sabeis  por  fin,  en  que  consiste  el  patriotisme?  consiste 
simplemente  en  abslenerse  de  arruinar  â  su  querida  palria, 
cuando  ne  se  puede  hacer  su  grandeza  sinô  por  la  guerra. 
Un  paisnaciente  que,  careciendo  de  caminos,  de  puentes, 
de  muelles,  de  poblacion,  de  capitales,  de  induslria,  de 
defensas  y  seguridades  para  sus  campafias,  de  escuelas, 
de  Iglesias,  de  hospitales,  de  Gobierno,  en  fin,  sevélan- 
zado  por  sus  jefes  en  guerras  dichas  de  dignidad,  que  le 
cueslan  millones  de  pesos  y  miles  de  bombres,  liene  dere- 
cho para  mêler  â  sus  jefes  en  hospitales  de  locos,ô  en  cole- 
gios  penitenciarios,  para  obligarlosâ  rehacersu  educacion 
si  el  pais  mismo  no  quiere  ser  considerado  por  el  mundo 
que  lo  observa,  como  indigne  de  la  independencia  y  de  la 
soberania,  que  se  muestra  incapaz  de  etilender  y  manejar. 
Paris,  Febrero  de  186g. 
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CODIGO   CIVIL 

PAHA  LA  REPUBLICA  AUGENTINA 

(1868). 


MOTIVO  DE  ESTA  CARTA  Y  PLAN  DEL  ESTUDIO  QUE  ES  SU  OBJETO 

Yo  debo  el  ejemplar  que  tengo  del  Proijecto  de  Côdigo 
civil  para  In  Repûblicu  Argentinaà  un  galante  ori'gen,  un 
regalo  de  su  eminente  autor^  mi  antiguo  amigo. 

Esta  circunstancia  dcberia  bastarme  para  abstenernie  de 
hacer  su  cri'tica,  si  se  Iratase  de  criticar  un  rnero  trabajo 
literario.  Pero  ante  una  obra  destinada  â  convertirse  en 
Constitucion  civil  de  mi  pais,  mi  abstencion  no  lendria 
sentido  â  los  ojos  de  los  que  me  han  visto  pasar  lo  mas  de 
mi  vida  ocupado  en  estudiar  las  bases  de  su  organizacion 
nacional. 

Por  otra  parle,  la  obra  ha  sido  distribnida  oficialmented 
los  abogados  y  à  las  personas  compelenlcs  para  su  estudio, 
y  yo  creo  réunir  este  doble  tîtulo  para  responder  â  ese 
llamado,  si  se  me  permite  advenir  que  la  competencia  me 
viene  de  mi  carâcter  de  Argentine  ;  es  decir,  de  parte  inte 
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rcsada  en  la  materia,  no  de  otra  causa.  Creo  que  iiadie 
pretenderâ,  en  vista  de  eslo,  que  ine  cnlrometo  en  cosas 
que  no  me  van  ni  me  vienen,  si  aventuro  mi  opinion  sobre 
una  ley  que  puede  abrazar,  si  pasa,  la  reforma  entera  de 
la  sociedad  Argentina  y  fijar  los  destines  de  sus  habitantes 
en  lo  que  tienen  de  mas  caro:  la  familia,  la  propiedad, 
la  vida  privada  y  sus  libertades. 

Se  me  preguntard  tal  vez  si  los  limites  de  una  carta  pue- 
den  bastar  para  contener  el  examen  de  todo  un  Côdigo  civil. 
Ciertamente  que  no.  Pero  yo  no  intenlo  ocuparme  del 
Côdigo  en  si  mismo,  sino  del  espiritu  del  Côdigo  proycctado 
es  decir,  del  Côdigo  considerado  en  sus  relaciones  con  el 
motivo  que  ha  dcterminado  su  composicion,  con  el  metodo 
que  ha  presidido  â  su  trabajo,  con  las  fuentes  y  modèles 
en  que  se  ha  inspirado  el  autor,  con  el  sistema  de  Gobierno 
del  pais  en  que  debe  ser  aplicado,  con  la  vocacion  comer- 
cial  de  los  pueblos  del  Plata,  con  su  l'ndole  y  cardcter 
histôrico,  y  por  fin  con  el  momento  politico  de  su  elabo- 
racion  y  sancion.  El  mismo  autor  del  Côdigo  me  da  el 
ejemplo  de  este  modo  de  apreciar  su  vasto  trabajo  en  los 
limites  de  una  carta,  pues  este  es  cabalmente  lo  que  él 
hace  en  la  que  sirve  de  prefacio  â  su  proyecto^  dirigida  al 
Gobierno  que  le  encomendô  su  elaboracion,  con  cl  objeto 
de  darle  una  cuenta  sucinta  y  gênerai  del  Côdigo.  Yo  estu- 
diaré  su  libre  desde  la  misma  altura,  â  vuelo  de  pâjaro, 
como  se  ven  y  estudian  los  vastes  trabajos  para  tener  mas 
cabal  idea  en  su  conjunto.  Jli  carta  serd  paralela,  no  res- 
puesta  de  la  suya.  El  se  dirije  al  Gobierno  que  ha  de  dar 
la  ley  ;  yo  me  dirijo  al  pais  que  ha  de  sufrirla,  si  no  le  opone 
â  tienipo  su  veto.  Como  la  suya,  sera  dividida  en  tantes 
paragrafos  como  lados  présenta  el  examen  sintëtico  del 
Côdigo,  siguiendo  un  metodo  de  que  nos  da  la  formula 
gênerai  el  autor  del  Espiritu  de  las  leyes. 
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II 


DEL  CODIGO  EN  SUS  UELACIONES  CON  EL  MOTIVO  QUE 
DETERMINA  SU  SANCION. 

La  Legislacion  civil  6  cl  Côdigo  civil  de  un  pais,  es  la 
parte  de  su  legislacion  que  tiene  por  objeto  desarrollar  les 
derechos  nalurales  de  sus  habitantes  considerados  como 
miembros  de  la  familia  y  de  la  sociedad  civil.  Esos  dere- 
chos son  esenciales  del  hombre  sin  distinction  de  condicion. 
Rossi  los  llama  derechos  pûblicos,  y  Laboulaye  derechos 
individuales  ô  libertades  individuales.  Son  los  derechos 
nalurales  del  hombre  de  ôrden  civil  y  privado,  declarados 
en  los  manifiestos  célèbres  de  très  grandes  revoluciones 
ejemplares  :  la  de  Inglaterra,  la  de  Estados-Unidos  y  la  de 
Francia. 

La  revolucion  Argentina  de  la  Independencia,  faz  transa- 
tlânlica  de  esos  grandes  cambios,  proclamé  esos  mismos 
derechos  ;  y  la  Constitucion  que  espresa  y  realiza  el  pen- 
samiento  de  la  revolucion,  los  consagrô  en  su  primer 
capilulo,  titulado  declaraciones,  derechos  y  garanlias,  por 
sus  articulos  de  1 4  â  20. 

No  bastaba  declararlos.  La  revolucion  los  habia  con- 
quistado  para  convertirlos  en  reglas  de  vida  prâctica  para 
el  pueblo  Argentine. 

De  la  ley  civil  cra  el  papel  de  reglamentar  su  ejercicio  en 
la  organizacion  que  debian  recibir  la  familia  y  la  sociedad 
civil  Argenlinas,  segun  los  principios  proclamados  por  la 
revolucion  y  declarados  en  la  constitucion.  Pero  la  ley 
civil  existente  era  la  antigua  ley,  que  desarrollaba  el  dere- 
cho  colonial  y  monàrquico.  Dejar  en  pic  la  antigua  ley 
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civil,  era  dejarle  el  cuidado  de  deshaccr  por  un  lado  lo  que 
la  revolucion  fundaba  por  otro. 

No  podia  quedar  la  revolucion  en  la  Constitucion,  y  el 
anliguo  régimen  en  la  Legislacion  civil  ;  la  democracia  en 
el  régimen  del  Estado  y  la  autocracia  en  el  sistema  de  la 
familia  ;  la  democracia  en  el  ciudadano,  y  el  absolutismo 
en  el  hombre. 

El  derecho  civil  Argentino  debia  ser  como  su  Constilu- 
cion,  la  espresion  y  realizacion  de  las  miras  libérales  de  la 
revolucion  de  America  en  los  pueblos  del  Plata. 

Penetrada  de  ello,  la  Constitucion  dispuso  por  su  arlî- 
culo  24,  que  el  Congreso  promoviese  la  reforma  de  la 
legislacion  actual  en  todos  sus  ramos. 

La  Constitucion  no  fijô  el  plan  de  reforma,  si  habia  de 
ser  por  Côdigos  ô  por  leyes  graduales  y  sucesivas.  Es 
verdad  que  ella  diô  al  Congreso  la  facuUad  dedar  el  Côdigo 
civil  (art.  67,  ins.  11),  pero  no  le  hizo  del  ejercicio  de  esa 
atribucion  un  deber  directo  y  especial. 

La  Constitucion  fué  sensata  en  esa  réserva:  ella  se  limitô 
â  disponer  que  los  derechos  civiles  por  ella  consagrados 
en  sus  articules  de  14  â  20,  fuesen  disfrutados  por  todos  los 
habitantes  de  la  nacion,  conforme  à  las  leyes  que  reglamen- 
tasen  su  ejercicio  (art.  14). 

Esas  leyes,  que  debian  desarrollar  y  reglamentar  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  y  garantias  declarados  por  la  Cons- 
titucion como  fundamentales  de  la  familia  y  de  la  sociedad 
civil  Argentinas,  no  son  otras  que  las  leyes  civiles,  estén 
codilicadas  ô  dispersas. 

La  Constitucion  no  se  contentô  con  declarar  los  derechos 
que  debian  servir  â  la  ley  civil  de  objeto  y  fundameulo, 
sino  que  prohibiô  la  sancion  de  toda  ley  civil  que  alterase 
esos  derechos  so  presto  de  reglamentar  su  ejercicio  (art.  28)- 

Por  esta  disposicion,  la  Constitucion  abrogaba  virtual- 
mente  6  condenaba  à  desaparecer  toda  la  antigua  legisla- 
cion civil  que  estuviese  en  contradiccion  con  los  derechos 
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proclamados  por  la  revolucion.  Era  confirmar  y  ralincar  la 
necesidad  de  la  reforma.  Omitir  ese  preeepto,  habria  sido 
dejar  en  pié  la  contra-revolucion  en  la  parte  de  la  legisla- 
cion  del  pais,  que  tiene  por  objeto  las  mas  allas  miras  de 
la  revolucion,  es  decir  la  conslitucion  de  la  familia  y  de  la 
sociedad  civil  Argentinas. 

Ile  ahi  todo  el  motivo  constitucional  que  puede  esplicar 
el  proyecto  de  reforma  civil,  pero  no  el  plan  de  esa  reforma 
por  un  Côdigo  civil. 

Lo  primero  en  que  pensé  la  revolucion  franceza  de  1789, 
asî  que  constituyô  su  Gobierno  nuevo,  fuc  la  sancion  de  un 
Côdigo  civil.  Todas  sus  constituciones  consagraron  su 
promesa.  Pero  la  Francia  nueva  hablô  de  Côdigos  civiles 
y  no  de  meras  leyes  porque  necesitaba  de  las  dos  cosas  ; 
las  leyes  que  debian  organizar  la  sociedad  sobre  las  bases 
proclamadas  por  la  revolucion,  y  la  forma  de  Côdigo  exijida 
para  esas  leyes  por  la  necesidad  de  unificar  la  Francia  en 
ese  punto  en  que  su  legislacion  era  un  câos,  pues  el  Norte 
se  regia  por  el  dercclio  romano,  el  Sud  por  el  derecho 
consuetudinario,  introducido  por  los  francos,  las  ordenan- 
zas  de  los  reyes  por  un  lado,  el  derecho  inlermediario  por 
otro.  La  Repûblica  Argentina  no  se  halla  en  ese  caso.  En 
el  Plata  no  falta  unidad  de  legislacion  civil  :  lo  que  falta 
es  unidad  de  legislacion  polilica,  unidad  de  Gobierno,  unidad 
depoder.  llay  quince  Constituciones,  cuyo  resultado  natu- 
rel es  la  falta  casi  absoluta  de  Gobierno. 

Que  csplicacion  puede  tener  la  idea  de  proponer  un 
Côdigo  civil  ?  No  vemos  motivo  alguno  que  la  esplique  por 
un  interés  real  del  pais. 

Porlocomun  en  los  trabajos  de  este  gcnero  conocidos 
en  Sud-Americano,  no  es  el  talento,  no  es  el  estudio  ni  la 
buena  intencion  lo  que  falta  :  es  el  juicio,  y  no  tanto  en 
los  encargados  de  trabajarlos  como  en  los  que  decretan 
su  ejecucion.  Son  hijos  mas  bien  do  la  vanidad  que  de  la 
necesidad.' 
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En  Roma  fiieron  los  Codigos  la  iillima  espresion  de  un 
imperio  que  desaparecia  :  en  las  monarquias  incohérentes 
y  hcterogcneas  de  la  Europa,  formadas  por  conquistas, 
han  sido  un  inslrumento  de  unificacion  y  cenlralisrao.  ksi 
la  Prusia  y  el  Austria,  cediendo  â  esa  necesidad,  fueron 
las  primeras  en  los  liempos  modernes  en  darse  Côdigos 
civiles. 

En  Sud-Amcrica  son  el  testamento  de  un  abogado,  6  cl 
monumento  de  la  vanidad  de  un  Présidente,  que,  no 
pudiendo  perpetuarse  por  una  dinastia,  se  contenta  côn 
perpetuar  su  nombre  por  un  Côdigo. 

Por  el  lado  de  la  vanidad,  el  trabajo  de  un  Côdigo  es 
el  mas  pobre  de  los  tîtulos.  Ni  siquiera  vale  la  pcna  de 
tener  aulor  conocido,  pues  se  reduce  â  un  trabajo  de 
copia  ô  de  asimilacion  de  trabajos  estranjeros^  mas  fiicil  y 
trivial  que  el  de  un  simple  alegato  en  derecho.  La  obra  en 
que  M.  Antonio  de  Saint- Joseph  ha  reunido  todos  los 
Côdigos  del  raundo  en  coluninas  paralelas  en  que  su  com- 
paracion  se  hace  por  si  misma,  ha  creado  la  erudicion  â 
vapor,  la  erudicion  mecânica  por  decirlo  asi,  con  que  se 
hace  historia  casi  con  la  facilidad  con  que  se  toca  miisica 
en  un  ôrgano  de  Berberie  (1). 

Tenemos  en  Sud-Amcrica  la  costumbre  de  aplaudir  â  las 
grandes  Repûblicas,  pero  Uegando  â  la  prâctica  imitâmes 
â  los  grandes  imperios.  Ya  que  tanto  respeto  inspiran  hoy 
los  Estados-Unidos  de  America,  ^por  que  no  seguimos  el 
ejeraplo  de  su  circunspeccion  en  legislacion  civil? 

Al  mismo  tiempo  que  les  copiâmes  su  Constilucion 
fédéral  y  su  descenlralizacion  politica,  imitâmes  al  Brasil 
y  â  la  Francia  sus  Côdigos  unitarios  é  impériales  :  de 
donde  résulta,  que  tenemos  la  federacion  en  el  Côdigo 
polilico  y  la  unidad  en  el  Côdigo  civil.  Nadie  mejorque  los 
Estados-Unidos  habrian  necesitado  darse  Côdigos  para  su- 

(I)  Concordance  entre  les  Codes  civiU  étrangers  et  le  Code  Kapoléon. 


primir  las  diferencias  de  legislacion  que  han  traido  en  su 
seno  las  anexiones  delà  F'iorida,  delà  Luisiana,  de  Tejas^ 
Nuevo  Méjico,  California,  pai'ses  de  origen  espailol  y  francés. 

Pero  no  solo  se  han  abstenido  de  darse  un  Côdigo  civil 
para  toda  la  Union  incompatible  con  su  Gobierno  com- 
puesto  de  estados  unidos  sin  estar  confundidos  ni  refun- 
didos,  sino  que  lampoco  se  han  dado  Côdigos  locales  ô  de 
Estado,  con  escepcion  del  de  Luisiana,  y  â  fé  queiN^w- 
York  (1),  Pensilvania,  Masachuset  tenian  materiales  que 
no  tiene  Buenos-Ayres  para  darse  Côdigos  de  Estado. 

Y  las  Provincias  Argentinas  que  se  dicen  organizadas  â 
su  ejemplo,  y  que  no  necesitaban  unificar  su  legislacion 
civil  ya  uniforme,  son  entretanto  las  que  han  creido  nece- 
sario  emplear  ese  medio  de  unificacion,  y  eso  al  dia 
siguienle  de  reformar  su  Constitucion  en  el  sentido  de  una 
descentralizacion  casi  feudal  (2). 

Washington  no  dejô  un  Côdigo  civil,  perô  dejo  un 
Gobierno  monumental  que  hace  de  su  nombre  una  gloria 
del  mundo  entero.  Sus  dignos  sucesores  Jefferson,  Adams, 
Hamillon,  Clay,  Monroe,  Jakson  tampoco  se  ocu[)aron  de 
Côdigos  civiles,  y  no  porque  les  faltasen  manosâ  quienes 
encomandar  su  trabajo,  pues  Kent,  Story ,  Wheaton, 
Franklin,  etc.,  son  notabilidades  del  mundo  sabio  en 
ambos  hemisferios. 


(1)  Un  descuido  de  redaccion  nos  liizo  comprender  en  esta  lista  de 
ejemplos  el  nombre  de  New-York  cuyo  (Jûdigo  local  vemos  à  cada  paso 
mencionado  en  los  libres  de  legislacion  coniparada.  El  seBor  X)'  Velez  nos 
ha  corregido  este  error  que  nos  apresuramos  â  reconocer,  y  le  agra- 
decemos  la  generosa  rectiflcacion  que  nos  sugiere  el  mas  poderoso 
argumento  en  favor  de  nuestro  aserto,  sobre  que  los  Estados- Unidos  no 
tienen  Côdigo  civil  fédéral,  pues  cuanto  mas  cierto  sea  que  existen  alli 
très  Côdigos  locales,  mas  cierto  es  que  no  existe  Côdigo  civil  nacio- 
nal,  y  que  la  totalidad  de  los  Estados  inenos  très,  esta  sin  darse 
Côdigos  locales.  Este  era  todo  el  fondo  de  Buestra  aflrmacion . 

(2)  Vease  el  capitule  VU  de  esa  cartu. 
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Lincoln  ha  uiuerlo  por  rcformar  la  Icgislacion  civil  de  su 
pais,  es  verdad,  pero  la  reforma  de  un  solo  articulo,  que 
probableraenle  no  esta  reformado  en  el  proyecto  de  Côdigo 
Brasilero  que  ha  servido  de  modelo  al  Argentine,  es  el  que 
clasilicaba  entre  las  cosas  vendibles,  la  persona  sagrada  del 
hombre.  Es  verdad,  que  esa  simple  reforma  que  vale  diez 
Côdigos,  pone  à  Lincoln  en  el  rango  de  Washington  por 
ser  el  coronamientodo  su  Constitucion  monumental. 

l,  Por  que  no  se  han  dado  un  Côdigo  civil  fédéral  los 
Estados-Unidos  ?  Porque  la  idea  de  un  Côdigo,  esencial- 
mente  unitaria  y  centralista,  es  incompatible  con  la  idea 
de  un  pais  compuesto  de  muchos  Estados  soberanos  ô 
semi-soberanos. 

Y  los  que  reformaron  la  Constitucion  Argentina  de  1833, 
dando  por  razon  que  no  se  parecia  bastantemente  â  la  de 
Estados-Unidos  son  los  que  hoy  pretenden  dar  un  Côdigo 
civil  para  toda  la  Confederacion  Argentina! 

En  los  Estados-Unidos  cada  Estado  tiene  su  legislacion 
civil  aparté.  Esto  mismo  sucede  en  la  Federacion  Suiza, 
donde  cada  Canton  tiene  su  legislacion  civil,  criminal, 
comercial  aparté.  Inùtil  es  decir  que  la  Confederacion 
Germânica  no  ha  tenido  jamâs  en  sus  diversas  maneras  de 
existir  un  Côdigo  civil  gênerai. 

Es  verdad  que  la  Confederacion  Alemana  del  Norte  se 
ocupa  hoy  del  pensamiento  de  un  Côdigo  de  proccduria, 
uniforme  y  gênerai  para  toda  ella.  Sabese  que  nunca  pensô 
en  tal  cosa  la  antigua  Confederacion  Germânica.  Por  que  la 
présente  se  sépara  de  su  ejemplo  en  ese  punto?  porque 
la  nueva  Confederacion  es  una  evolucion  evidentemente 
unitaria  y  centralista  en  sus  miras.  El  Côdigo  es  uno  de 
los  medios  mas  eficaces  de  llegar  â  la  realizacion  de  ese 
pensamiento  de  unificacion.  Es  que  la  Confederacion  del 
Norte  es  un  régimen  de  trancision  y  preparacion  de  otro 
ôrden  de  cosas  que  va  â  remplazarla.  Para  nadie  es  esto 
un  mister io.  Ya  desde  hoy  la  Confederacion  del  Norte  es 
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una  especie  de  anexo  do  la  Prusia,  pues  licne  por  Prési- 
dente yeabeza  al  soberano  de  esa  Monarquia. 

Pero  ese  articule  era  propio  dcl  cspiritu  cenlralista  de 
la  Coiistilucion  de  18S3,  que  la  reforma  tuvo  por  objeto 
suprimir.  Antes  de  la  reforma^  la  ejccucion  de  ese  artioulo 
hubiera  sido  posible.  Despues  de  refundida  en  el  molde . 
de  la  Constitucion  de  Estados-Unidos,  el  Côdigo  civil  es  un 
contra-sentido,  un  absurde  juridico  que  no  se  concibe  en 
los  reformistas  Argentines  de  1800.  Se  dira  tal  vez  que  la 
Constitucion  Argentina  admilia  en  sus  previsioncs  la  san- 
cion  de  un  Codigo  civil  para  loda  ella,  cuando  atribuia  al 
Congreso  el  poder  de  sancionarlo.  Y  quiénes  eran  elles? 
El  mismo  Présidente  que  ha  decrctado  mas  tarde  la  con- 
feccion  del  Côdigo  civil  y  el  mismo  jurisconsulte  que  ha 
recibido  el  encargo  de  cjecularla.  Por  la  reforma  de  la 
Constitucion  de  1853,  derogaban  la  unidad  tradicional  de 
la  Repùbliea  ;  y  por  la  sancion  de  un  Côdigo  civil  preten- 
den  hoy  dcrogar  la  federacion  de  tipo  Norte-Americano 
que  elles  mismos  sancionacon  en  18G0.  j,  Cuâl  es  entonces 
su  principio  politico  ?  la  idea  de  un  Côdigo  descubre  a  su 
pesar  su  incredulidad  en  el  federalismo  Argentine. 

No  son  Côdigos  civiles  lo  que  necesitan  mas  urgenle- 
mente  las  Repiiblicas  de  la  America  del  Sud,  sino  Gobier- 
nos,  ôrden,  paz,  simple  seguridad  para  el  goce  de  las 
leyes  uniformes  que  no  les  faltan,  y  que  pueden  darse  bajo 
el  diclado  graduai  de  la  cxperiencia.  Que  vale  mejorar  de 
un  golpe  lodas  las  leyes  civiles  si  han  de  quedar  letra 
muerta?  El  mal  de  las  léyes  actuales  no  es  que  son  injus- 
tas^  sino  que  no  se  cumplen.  Con  leyes  civiles  que  no 
igualan  al  Côdigo  de  las  Siete  Partidas,  los  Estados-Uni- 
dos hacen  respetar  la  propiedad,  la  persona,  la  familia, 
mejor  que  los  paises  mas  bien  codificados  de  Sud-América. 

En  este  sentido,  Chile  y  el  Brasil  han  obrado  con  mas 
juicio  que  sus  imitadores,  porque  no  han  pensado  en  Côdi- 
gos  civiles,  sino  despues  de  tener  gobiernos  estables. 
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capaces  de  hacer  de  la  jusiicia  y  de  la  ley  civil  una  ver- 
dadprâctica. 

Es  làstima  que  el  iluslre  y  grave  Savigny,  cuva  doctrina 
figura  citada  entre  las  fuentes  del  Côdigo  Argentine,  no 
baya  servido  mas  bien  como  guia  del  autor  y  de  su  Go- 
bierno  en  su  grande  idea  de  oposicion  â  la  mania  de  dar 
Côdigos  civiles.  El  gran  jurisconsulte  aleraan,  que  no  era 
incapaz  de  hacer  Côdigos,  no  los  propuso  ni  los  quiso 
para  su  pais,  que  ciertamenle  no  estaba  tan  escaso  de 
preparacion  como  la  Repûblica  Argentina.  «  Lejos  de  que 
las  leyes,  es  decir,  las  disposiciones  expresas  del  poder 
conslituyan  el  derccho,  ellas  pueden  â  menudo  corrom- 
perlo  y  desnaturalizarlo,  ha  dicho  Savigny.  Elias  ejercen 
sobre  todo  su  influencia  por  los  Côdigos.  Los  Côdigos  son 
una  especie  de  programa  légal,  por  el  cual  deroga  el 
Estado  todo  lo  que  no  esta  en  él....  »  «  Si  se  quiere  pro- 
mulgar  un  Côdigo  util,  es  necesario  elegir  la  época  en  que 
la  ciencia  del  derecho  sea  vigorosa  y  haya  alcanzado  su 
mas  poderoso  desarrollo.  Un  Côdigo  no  debe  contener 
sino  los  principios  de  donde  emanan  las  decisiones  de  las 
especialidades  ;  porque  el  derecho  como  la  geometn'a^ 
subsiste  por  puntos  fundamentales  y  fecundantes.  »  ..... 
«  Redactad  un  Côdigo  en  una  época  en  que  la  ciencia  es 
dcbil  y  podre,  vuestro  trabajo  inconsistente,  sera  funeste 
al  pais.  El  Côdigo  promulgado  parecerâ  régir  la  adminis- 
Iracion  de  la  jusiicia^  y  no  la  régira » 

«  Pocas  épocas,  segun  este,  convienen  â  la  sancion  de 
un  Côdigo »  (I) 


(1)  Savigny,  De  la   vocacion  de  nuestro  siglo  para   la  leyislacion  y  la 
juritpruilencia. 
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III 


DEL  GÔDIGO    EN   SUS   RELACIONES  CON   EL  ESPIRITU   QUE   HA 
PRESIDIDO  A   SU   COMPOSICION 

l  El  proyecto  de  Côdigo,  ha  obedecido  en  su  composicion 
al  espii'itu  natural  de  su  instituto,  como  espresion  de  la  rc- 
volucion  de  America  en  el  Plata? 

^Cuâl  es  la  mente,  cuâl  el  espiritu  que  ha  guiado  al  aulor 
en  la  formacion  de  su  trabajo?  iïla  lenido  en  realidad  una 
mente,  un  espiritu  gênerai  y  dominante?  ^Puede  una  ley 
dejar  de  tener  ese  espiritu,  ser  ciega  y  marchar  como  la 
fatalidad?  Si  una  ley  aislada  no  puede  curecer  de  una  mente, 
ipueden  dos  mil  leyes,  por  razon  de  su  numéro,  carecer  de 
una  mente  comun  y  gênerai? 

El  autor  del  Côdigo  Argentine^  no  se  ocupa  de  decirnoslo 
en  el  lugar  en  que  era  natural  decirlo,  en  la  carta-prefacio 
que  figura  al  frente  de  su  obra,  sirviéndole  de  esplicacion 
gênerai.  Y  lo  probable  es,  que  no  habla  de  elle  en  el  pre- 
facio,  porque  no  ha  pensado  en  elle  al  trabajar  su  Côdigo. 
Sus  palabras  mismas  parecen  confirmar  esta  suposicion. 

«  iQué  es  un  Côdigo  civil?  ^  Cuâles  son  los  derechos  que 
debe  abrazar  la  Legislacion  civil?  »,  se  ha  preguntado  él 
mismo,  y  su  respuesta  ha  sido  :  «  Unicamenle  los  derechos 
relatives..  »  «  En  un  Côdigo  civil  no  debe  tratarse  de  de- 
rechos absolûtes,  como  el  de  libertad,  igualdad,seguridad».. 
Esta  contestacion  nos  da  la  medida  del  Côdigo  en  cuanto  al 
alcance  de  su  mente  y  espiritu. 

Curiosa  impresion  la  que  hubiese  causado  en  la  Con- 
vencion  Francesa,  que  se  sentia  llamada  à  cambiar  la 
sociedad  moderna  desde  sus  cimientos  por  una  nueva 
Legislacion  civil,  si  producida  en  su  seno  la  cuestion  de, 
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—  fc  que  es  un  Côd'Kjo  civil?  —  alguien  lo  Imbiese  definido, 
un  cuerpo  de  leyes  que  se  ocupa  de  derechos  relativos,  no  de 
derechos  absolulos! 

El  hecho  es,  que  segun  este  modo  de  considérai*  el 
trabajo  del  legislador  civil,  el  Côdigo  Argentine  se  ocuparâ 
de  todo,  menos  de  los  derechos  absolutos,  es  decir,  de  los 
derechos  civiles  del  hombre,  que  la  Constitucion  Argentina 
déclara  como  bases  elementalesde  la  familia  y  de  la  sociedad 
civil,  de  que  la  Legislacion  Argentina  no  debe  separarse, 
segun  su  art.  14, 

En  efecto,  los  derechos  civiles  llamados  relativos,  no 
son  mas  que  un  desarrollo  y  aplicacion  variada  que  reciben 
en  la  vida  prâctica  aquellos  derechos,  que  se  llanrian  abso- 
lulos linicamente  en  el  sentido  metaforico  de  fundamentales, 
esenliales,  naturales  del  hombre:  calidades  que  no  excluyen 
su  relatividad  esencial^  pues  no  se  concibe  la  idea  de  un 
derecho  absolu to,  siendo  como  es  toda  ida  de  derecho, 
correlativa  de  la  idea  de  obligacion.  Donde  hay  obligacion 
y  derecho,  hay  dos  personas  libres,  hay  sociedad,  hay 
derecho  civil.  El  Côdigo  civil,  que  olvida  los  derechos  abso- 
lutos, es  como  la  religion,  que  al  fijar  sus  préceptes,  olvida 
que  hay  un  Dios. 

El  proyecto  de  Côdigo  Argentino,  parece  haber  dejado 
â  los  autores  de  su  modèle  el  cuidado  de  distinguir  entre 
derechos  relativos  y  derechos  absolutos,  pues  todos  los 
derechos  (relativos  ô  absolutos),  no  son  los  mismos  en 
cuanto  â  su  principio  y  modo  de  concebirse.  La  democracia 
los  entiende  de  un  modo,  la  aristocracia  de  otro  y  la  aiito- 
cracia  de  otro.  Tomad,  por  ejemplo,  el  derecho  relativo 
Personal  de  autoridad  paterna,  ô  el  derecho  relativo  real 
de  sucesion  heredilaria,  y  vereis  que  cada  Legislacion  civil 
lo  entiende  de  diverse  modo,  segun  el  principio  do  su 
régimen  politico  y  social.  Si  cada  teoria  de  Gobierno  en- 
tiende los  derechos  relativos  â  su  modo^  el  Côdigo  civil  de 
una  raonarquia,  no  puede  ser  el  Côdigo  de  una  Repùblica, 
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y  vice- versa  ;  no  puccle  la  Conslilucion  politica  ir  hécia  ei 
Sud,  y  el  Côdigo  civil  hacia  el  Norte.  La  direccion  debe  de 
ser  comun  como  lo  es  su  objelo  y  mira.  Si  la  democracia  es 
la  mente  de  la  Constitucion,  la  democracia  debe  ser  la 
mente  del  Côdigo  civil.  No  podeis  cambiar  el  ôrden  polilico 
sin  cambiar  el  ôrden  social  y  civil  en  el  mismo  sentido, 
porque  lejos  de  ser  indcpendientes  y  ajenos  uno  de  otro, 
son  dos  aspectos  de  un  mismo  hecho. 

Asi  loha  entendido  la  revolucion  demôcrâtica  de  America 
que,  como  la  revolucion  francesa.ha  sidoâla  vez  politica  y 
social.  Ella  ha  lenido  en  mirael  Estado  y  la  Familia  (1).  La 
Constitucion  que  codifica  sus  miras  polilicas  y  sociales  en 
el  Rio  de  la  Plata,  consagra  à  la  vez  \os  derechos  naturales 
del  hombre  individual,  y  los  derechos  naturales  del  ciudadano 
6  del  hombre  polilico  (2). 

Los  primeros  estân  consignados  en  sus  articulos  de  14 
â  20.  Son  los  derechos  absolulos  de  todo  hombre  que  habita 
la  Repiiblica  Argcntina.  Elles  constituyen  el  derecho 
fundamental  de  la  familia  demôcrâtica,  de  la  familia  de  la 
revolucion  de  America,  de  la  famila  libre  y  moderna.  Elles 
deben  ser  la  mente  Constitucional  del  Côdigo  civil  Argen- 
lino,  que  no  puede  tener  olra  que  la  de  la  Constitucion 

(1)  «  La  vérité  est  une  et  Indivisible-  Partout  dans  le  corps  de  nos 
lois  le  même  esprit  que  dans  nos  corps  politiques,  et  comme  l'égalité, 
l'unité,  Vindivisibilité,  ont  présidé  à  la  formation  de  la  république,  que 
l'unité,  l'égalité  président  îi  l'établissement  de  notre  code  civil.  »  CCara- 
bacérès.  Rapport  lait  h  la  Convention  au  nom  du  Comité  de  législation). 

(2)  Ella  escapa  en  este  punto  a  un  error  en  que  incurrio  el  proyecto 
de  côdigo  que  desecho  la  Convencion  francesa  :  «  La  constitucion  a  fixé 
les  droits  politiques  des  Français.  C'est  à  la  législation  qu'il  appartient 
de  régler  los  droits  civils.  »   (Cambacérbs.  Rapport,  etc.) 

La  constitucion  Argcntina  es  mas  logica  quando  flja  los  derechos  poli- 
licos  de  los  Ârgentinos,  y  los  derechos  civiles  de  todos  los  habitantes  del  pais. 
Los  derechos  de  trabajar,  adquirir,  enagenar,  comerciar,  navegar,  trau- 
sitar,  etc.,  consagrados  por  los  articulos  de  U  a  20  no  son  derecTlos poU- 
ticos  sino  cieiles  que  la  niisma  constitucion  encarga  a  la  Icgislacion  de 
desarroUar. 
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misma,  â  saber  :  la  deraocracia.  El  Côdigo  civil  para  ser 
fiel  â  un  instituto,  debe  scrla  codificacion  de  larcvolucion 
de  America  en  lo  relative  à  la  familia  y  â  la  sociedad  civil. 

Si  la  revolucion  hubiese  olvidado  lo  civil  por  lo  polilico, 
la  familia  por  cl  Estado,  habria  olvidado  lo  principal  por  lo 
accesorio. 

El  Estado  ha  sido  hecho  para  la  familia  y  no  la  familia 
para  el  Estado^  como  lo  prueba  la  cronologia  de  su  exis- 
tencia  histôrica. 

Si  los  derechos  civiles  dcl  horabre  pudiesen  mantenerse 
por  si  mismos  al  abrigo  de  todo  ataque,  es  decir^  si  nadie 
atentara  contra  nuestra  vida,  persona^  propiedad,  libre 
accion  etc.,  el  Gobierno  del  Estado  séria  ini'ilil,  su  inslitu- 
cion  no  tendria  razon  de  existir.  Luego  el  Estado  y  las  leyes 
politicas  que  lo  conslituyen,  no  tienen  mas  objeto  final  y 
définitive  que  la  observancia  y  ejecucion  de  las  leyes  civiles, 
que  son  cl  Côdigo  de  la  sociedad  y  de  la  civilizacion  misma. 
Elias  constituyen  todo  el  secrelo  de  la  grandeza  pasada  de 
Roma,  y  son  hoy  mismo,  doce  siglos  despues  de  su  desa- 
paricion,  el  monumento  inmortal  de  su  gran  renombre  en 
la  historia  del  género  huraano. 

En  el  nuevo  mundo,  la  sociedad  civil  liene  mayor  im- 
portancia  que  la  sociedad  pôlitica,  porque  abraza  el  interés 
de  todos  los  individuos  que  habilan  el  Estado.  Losmillares 
de  inmigrados  que  aumentan  su  poblacion  se  hacen 
miembros  de  la  sociedad  civil  desde  que  pisan  el  suelo 
Americano. 

Sin  duda  alguna  el  papel  de  la  ley  civil  es  mas  impor- 
tante que  el  de  la  ley  pôlitica  en  la  organizacion  y  desar- 
rollo  de  la  democracia,  pues  si  la  democracia  no  comienza 
por  existir  en  la  familia,  jamâs  existirâ  en  verdad  en  el 
Estado. 

La  democracia  en  la  familia  no  es  la  anarquia,  no  es  la 
negacion  del  poder  paterne,  como  pudiera  parecerlo.  En 
la  faiiiilia,  como  en  el  Estado,  la  democracia  es  la  libertad 
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conslituida  en  Gobierno,  pues,  el  verdadero  Gobierno  no 
es  mas  ni  menos  que  la  libertad  organizada. 

La  democracia  en  la  familia,  es  el  derecho  distribuido 
entre lodos  sus  miembros  popigual.  Ella  quiere  dccir,  todos 
ij/Mrt/csenelsenlidode  lodos  propietarios,  todos  herederos, 
todos  cou  derecho  â  recibir  educacïon.  Todos  igua\es,i\\nevQ 
decir  todos  libres,  el  padre,  la  mujer,  los  hijos.  La  mujer 
no  sera  la  esclava,  la  doméstica,  la  pupila  de  su  marido. 
La  hija  no  sera  la  mercancia  de  sus  padres.  El  Gobierno 
del  hogar  tendra  dos  cabezas,  conio  el  consulado  de  una 
Repùblica. 

La  autoridad  del  padre  no  sera  la  negacion  de  la  libertad 
del  hijo,  sino  su  régla  de  direccion  y  desarrollo.  La  libertad 
de  los  hijos  no  sera  la  negacion  del  derecho  que  su  padre 
debe  â  la  naturaleza  para  ser  el  interprète  y  el  juez  de  lo 
que  conviene  al  bien  del  hijo. 

Asi  como  la  igualdad  no  es  mas  que  la  libertad  de  lodos 
por  igual,  la  libertad  no  consiste  sino  en  cl  Gobierno  de  si 
mismo.  Ko  somos  iguales  sino  cuando  todos  somos  libres  ; 
no  somos  libres,  sino  cuando  nos  gobernamos  â  nosotros 
mismos.  Asi  la  democracia  nace  y  se  forma  en  la  familia, 
porque  en  ella  aprende  el  hombre  â  conocer  su  derecho  y 
â  gobernarse  â  si  mismo.  La  familia  democrâtica  es  la 
escuela  primaria  de  la  naturaleza,  en  que  se  hace  el  hombre 
de  que  se  forma  el  ciudadauo.  La  casa  es  el  almâciga  de  la 
patria.  Cuando  el  nino  va  â  la  escuela,  ya  lleva  de  su  casa 
un  sello,  un  molde  moral  que  no  le  quitarân  todas  las 
escuelas  del  mundo. 

Todos  estâmes  de  acuerdo  en  America  sobre  que  à  la 
educacion  incumbe  crear  la  democracia,  decretada  por  la 
revolucion,  pero  olvidamos  que  la  escuela  favorita  de  esa 
educacion  es  la  familia,  y  no  el  Colegio,  y  que  la  ley  que 
organiza  la  familia  es  la  ley  que  realmente  projeté  la  edu- 
cacion de  la  democracia. 

Como  el  instrumente  de  la  libertad  es  la  propriedad, 
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se  sigue  que  la  propiedad  al  alcance  de  todos  es  realmente 
la  libertad  en  todos,  es  la  igualdad,  es  la  democracia.  Orga- 
nizando  la  propiedad,  el  Côdigo  civil  liene  en  sus  manos 
los  destines  de  la  democracia  moderna. 

La  propiedad  no  es  inviolable  si  no  lo  es  su  fuente  natural, 
à  saber  :  el  derecho  al  trabajo  libre. 

El  derecho  al  trabajo,  es  decir,  â  Uegarâ  ser  propietario, 
es  el  derecho  al  comercio  libre,  à  la  navegacion  hbre,  al 
trânsito  libre,  al  cambio  libre,  al  crédito  libre,  à  la  libre 
asociacion  :  fases  y  aspectos  diverses  del  trabajo  en  que  el 
derecho  romano  no  viô  los  manantiales  naturales  y  ûnicos 
de  la  propiedad  accesible  â  todo  el  mundo.  Puede  un  Côdigo 
de  America,  calcado  en  ese  molde,  entender  y  organizar 
la  propiedad  como  électrode  la  Democracia  moderna? 

Taies  son  los  derechos  civiles  absolutos  en  que  reposa  la 
sociedad  civil  Argentina  por  la  Constitucion  fundamental 
que  la  rije,  segun  sus  articules  de  14  â  20.  Los  derechos 
civiles  relativos  no  son,  ni  pueden  ser  mas  que  el  desar- 
rollo,  aplicacion  y  derivacion,  hecha  por  la  Legislacion 
civil,  de  esos  derechos  absolutos  declarados,  no  creados, 
por  la  Constitucion. 

Puede  un  Côdigo  civil  Argentine  prescindir  de  los  unes 
al  ocuparse  de  la  organizacion  de  los  otros?  El  articule  14 
de  la  Constitucion  obliga  â  la  ley  civil  â  ser  un  mero  regla- 
mento  del  ejercicio  de  esos  derechos  esenciales  de  la 
sociedad  civil  Argentina. 

Ha  seguido  este  plan  el  Proyeeto  de  Côdigo  civil  ?  El 
autor  nos  déclara  que  no  se  ha  ocupado  de  esos  derechos 
absolutos  sugeridos  por  la  Constitucion  de  su  pais,  como 
derechos  elementales  de  la  familia  y  de  la  sociedad  civil 
Argentina.  Luego  su  Côdigo,  considerado  en  abstracto 
puede  tener  todo  el  mérito  cientiTico  que  se  quiera,  sin  que 
eso  le  impida  ser  en  cuanto  à  su  credo  social  un  Côdigo 
ateo,  sin  fé  politica,  sin  patria,  sin  ley  Constitucional  que 
lo  gobierne,  sin  mira,  ni  mente  nacional,  que  tanto  puede 
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ser  Côdigo  de  un  imperio,  como  de  una  Repùblica,  del 
Brasil,  como  del  Plata. 

Es  el  grande  inconveniente  natural  de  los  Côdigos  dados 
para  paises  nacientes  :  tienen  forsozamente  que  ser  copias 
sobre  un  punto  en  que  toda  copia  es  imposible. 

Con  que  espfritu  ha  podido  el  Proyecto  prescindir  de  la 
Constilucion  y  de  los  derechos  constitucionales  en  que  ella 
hace  reposar  la  farailia  Argentina  por  sus  ariîculos  de  14 
à  20  ?  Es  por  no  fundar  una  obra  permanente  en  una  Cons- 
tilucion aceptada  de  mala  voluntad  que  espéra  todavia 
ûUerarse  en  el  sentido  de  su  reforma  de  1860?  No  faltan 
ejemplos  de  esa  tâclica.  La  Asamblealegislativa  en  Francia 
se  abstuvo  de  dar  curso  à  un  proyecto  de  Côdigo  civil, 
que  debia  dar  estabilidad  â  la  Constilucion  de  1791,  dada 
por  la  Asamblea  Conslituyenle,  por  un  calcule  de  hoslilidad 
contra  la  Constilucion  que  no  espresaba  sus  miras  de 
partido. 

Si  tal  ha  sido  la  mira  del  proyecto  de  Côdigo  civil  Argen- 
tine en  prescindir  de  los  derechos  absolûtes  que  la  Cons- 
tilucion le  da  por  bases  obligatorias,  su  error  no  puede  ser 
mas  grande;  pues  se  trata  de  la  democracia,  no  de  la 
Constilucion^  en  ese  olvido.  La  Constilucion  no  es  la  causa 
produclora  de  la  democracia,  sino  su  efeclo  y  resullado. 
Escrila  ô  no,  olvidada  ô  no  la  democracia  es  el  derecho 
natural  del  Nuevo  Mundo,  y  loda  ley  (civil  ô  polltica)  que 
deje  de  ser  su  expresion  sera  ley  efimera,  caduca  y  rauerla 
desde  anles  de  nacer.  No  es  la  Constilucion  lo  que  ha 
olvidado  el  Côdigo,  es  la  revolucion,  es  el  nuevo  régimen 
de  America,  de  que  son  el  credo  civil  y  social  los  derechos 
absolûtes,  repetidos  por  la  Constilucion  Argentina  en  sus 
arliculosdel4  â  20. 
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IV 


EL  CODICO  EN   SDS  RELACIONES  CON  EL  MÉTODO  QUE   HA 
PRESIDIDO   A   SU   COMPOSICION. 

«  El  método  que  debia  observar  en  la  composicion  do  la 
obra,  nos  dice  el  Doctor  Vêlez,  ha  sido  para  mi  lo  mas  difi- 
cultoso  y  me  ha  exijido  los  mayores  estudios.  » 

Que  resultado  han  dado  esos  estudios  que  no  se  sabe 
por  que  quiso  imponerse  ?  Que  no  debia  seguir  el  método 
de  la  Instituta  de  Justiniano  porque  es  absoJutamente  ile- 
fectuoso,  y  no  podrâ  servir  para  formar  sobre  él  libres 
elementales  de  ensenanza.  ^A  causa  tal  vez  de  que  la 
Instituta  misma  es  el  mas  célèbre  libro  de  ensenanza 
juridica  que  présente  la  historia,  seguida  en  las  escuelas 
por  quince  siglos,  y  calcados  en  ella  los  mas  célèbres 
Côdigos  modernos  ,  desde  el  Côdigo  Franecs  hasta  el 
Côdigo  del  Chile,  el  mas  modernodo  todos?  iesesta  una 
razon  para  desconfiar  de  la  eficacia  de  su  método  para  la 
ensenanza? 

Iniitilparece  agregar  que  los  Côdigos  no  son  hechos  para 
producir  libres  elementales  de  ensenanza ,  sino  para 
gobierno  de  las  naciones. 

Tampoco  ha  merecido  la  simpati'a  del  Doctor  Yelez  el 
método  del  Côdigo  civil  Franecs,  y  él  nos  da  una  razon 
desconocida  hasta  aquf,  de  su  divergencia. — «En  el 
Côdigo  de  Napoléon,  dice^  y  en  los  Côdigos  que  lo  toman 
por  modelo,no  hay  ni  podria  Iiaber  método  alguno.  Un  solo 
articule  de  un  Côdigo  puede  decidir  de  todo  el  sistema  de 
su  composicion.  El  articule  del  Côdigo  Franecs  que  hace  del 
tilule  un  modo  de  adquirir,  y  da  a  los  contrâtes  el  efecto  de 
trasferir  el  dominio  de  las  cosas,  acaba  con  los  derechos 
personales  que  nacen  de  los  contrâtes,  y  era  impesïble  salir 
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del  laberinto  que  para  et  método  del  Cédigo  creaba  ese  solo 
ariiculo.  ^)  Segun  esta  afirmacion  del  Doctor  Vêlez,  para 
que  un  Côdigo  sea  suceptible  de  algun  método  es  précise 
que  haya  derechos  personales  nacidos  de  la  obligacion  y 
del  contrato  ;  y  para  que  estes  derechos  existan,  es  pré- 
cise que  no  exista  la  doctrina  subersiva  de  todo  método, 
que  hace  del  mero  contrato  un  titulo  traslativo  de  la  pro- 
piedad  de  los  bienes. 

El  Doctor  Vêlez  crée  que  este  remédie  es  fâcil,  es  decir, 
que  la  suprecion  de  esta  doctrina  es  posible  y  aun  la  da 
corne  realizada  por  la  jurisprudencia  en  Francia,  acerca  de 
le  cual  esta  mal  infermado  mi  honorable  companero. 

No  es  un  mère  articule  casual  el  que  modifica  el  método 
del  Côdigo  frances  ;  es  un  principie  en  que  reposa  toda 
una  revolucion  sobre  la  trasmision  de  la  propiedad  y  del 
dominie  de  las  cosas.  No  es  el  Côdigo  frances  el  autor 
de  ese  cambio  ;  es  el  espiritu  de  este  época,  que  tiende  â 
fundar  toda  la  sociedad  civil  en  la  reorganizacion  de  la 
propiedad  sobre  bases  diferentes  de  la  propiedad  Romana. 

Llamada  â  multiplicarse  por  el  numéro  de  los  hombres 
y  â  engrandecerse  por  la  circulacion,  la  propiedad  mo- 
derna,  demecratica  en  su  rel  social, 'necesitaba  dejar  las 
solemnidades  Romanas  que  relacionaban  sus  menores 
cambies  con  les  de  la  Censtitucien  politica  del  pais. 

Hoy  somos  duenos  de  una  cosa^  porque  la  hemos  cem- 
prado  ô  heredade,  no  meramente  porque  nos  ha  side 
trasmitida. 

La  trasmision  ô  tradicion  material,  ne  es  mas  que  el 
simbolo  material  y  grosero  de  la  trasferencia  del  dominie, 
hecho  moral  como  el  misme  dominie  trasmitide.  El  dere- 
cho  de  propiedad,  corne  cosa  abstracta  é  inmaterial,  debe 
trasmitirse  por  un  acte  anâlogo,  es  decir,  inmaterial, 
abstracto  como  es  la  obligacion  y  el  contrato,  que  es  un 
acte  de  la  voluntad  inteligente  y  libre.  La  tradicion  mate- 
rial es  apenas  un  sirabelo  grosere  de  ese  acto,  propio  del 
derecho  primitive. 
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La  introdiiccion  de  este  principio  no  hace  imposible  el 
método,  sino  que  sustituye  un  método  â  otro.  El  del 
Côdipto  frances  es  eminenteraente  lôgico. 

El  que  lo  haya  abandonado  el  profesor  Zachariœ  para 
la  composicion  de  su  Curso  escolar,  no  es  una  razon  para 
escluirlo  de  un  Côdigo.  Zachariae  ha  hecho  un  Curso 
universitario,  no  un  Côdigo  ;  un  libro  de  ciencia  no  de 
legislacion.  El  mismo  hace  un  mérito  à  los  autores  del 
Côdigo  frances  de  haber  lenido  présente  la  diferencia 
entre  el  método  de  la  ciencia  y  el  método  de  la  ley,  La 
ciencia  y  la  ley  no  van  al  mismo  fin  ;  su  camino  no  puede 
ser  el  mismo.  La  ciencia  investiga  la  verdad  descono- 
cida,  la  ley  sabe  la  verdad  que  le  conviene,  y  la  promulga 
para  que  se  observe  no  para  que  se  discuta  (1), 

En  su  vocacion  politica,  la  ley  se  aparta  à  menudo  de 
la  verdad  cienlifica  y  se  acomoda  â  la  preocupacion,  si  ella 
puede  servirle  para  ser  mejor  conocida,  comprendida  y 
observada. 

Las  leyes,  como  los  rios,  se  acomodan  en  su  curso  al 
modo  de  ser  del  suelo  en  que  hacen  su  camino.  Una  vez 
formado  su  lecho,  lo  conservan  aunque  la  gcomelrfa  les 
demuestre  que  el  camino  recto  es  el  mas  corto.  El  mundo 
moderno  ha  tomado  al  pasado  el  método  y  planta  de  sus 
Codigos^  como  el  de  sus  ciudades  y  edificios  :  no  por  su 
perfeccion  absoluta  y  abstracta,  sino  mecânicamente,  sin 
examen^  como  una  parte  de  su  educacion  y  un  legado 
de  su  modo  de  ser. 

El  primer  mérito  de  un  método,  es  el  de  ser  ya  cono- 
cido,  cuando  no  se  trata  de  investigar  una  verdad  desco- 
nocida.  En  ciencias  de  investigacion,  la  cuestion  de 
método  es  cuestion  de  ser  o  no  ser^  porque  el  método 

(1)  «  Ce  n'est  nullement  la  vérité  qui  doit  être  la  mesure  de  la  loi 
et  du  droit  dans  le  régime  moderne.  Les  lois  sont  essentiellement 
fondées  sur  l'utile.  • 

SAINTE-BEtTE. 
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que  no  nos  lleva  à  la  verdad,  nos  aleja  de  ella.  En  la 
clasificacion  de  las  leyes  positivas,  elmétodo  es  olra  cosa. 
Poco  importa  que  los  derechos  personales  esten  colocados 
à  la  izquierda  y  los  reaies  à  la  derecha,  ô  vice  versa,  con 
tal  que  todos  esten  colocados  en  un  orden  que  facilite  su 
inspeccion.  Lo  demas  es  cuestion  de  étiqueta  no  de  raé- 
lodo,  y  los  derechos  democrâticos  no  rifien  por  razon  de 
gerarqufa,  porque  todos  son  iguales  y  hermanos  à  losojos 
de  la  ley. 

Un  método  segun  el  cual  se  han  compuesto  los  comen- 
tarios  mas  célèbres  y  luminosos  de  la  legislacion  conocida 
é  imitada  por  los  Côdigos  modernos,  merecia  ser  conser- 
vado  por  esa  sola  razon  de  utilidad.  Peor  para  el  Côdigo 
oscuro  y  secundario  que  se  sépara  de  la  gran  ruta  comun  ; 
pues  se  verâ  desoricntado  de  sus  comentarios  y  comenta- 
dores  naturales,  mas  antiguos  que  su  sancion  misma. 

Asf  pues  en  tanto  que  el  pais  de  Descaries,  de  Pascal, 
de  Cuvier,  de  Laplace,  de  Arago,  y  de  cien  pensadores 
que  han  contribuido  â  educar  la  inteligencia  moderna  ;  en 
tanto,  digo,  que  la  Francia  moderna  no  ha  lenido  la  for- 
tuna  de  concebir  para  su  Côdigo  civil  un  método  que 
satisfaga  al  aulor  del  proyecto  Argentine,  icuâl  ha  sido 
porfm  el  método  afortunado  que  le  ha  satisfecho  del  todo? 

«  Yo  he  seguido,  nos  dice  él  mismo,  el  método  tan 
discutido  por  el  sâbio  jurisconsulte  Brasilero  en  su  estensa 
y  doctîsima  introduccion  â  la  recopilacion  de  las  leyes  del 
Brasil.  »  —  El  Senor  Freitas  ha  destronado  en  la  predi- 
leccion  del  ilustrado  condificador  Argentine  â  los  Càius,  â 
los  Tronchet,  à  los  Portalis,  â  los  Meleville. 

Como  el  Dr.  Vêlez  no  nos  dice  en  que  consiste  el  mérito 
de  ese  método,  y  como  la  Recopilacion  de  leyes  del  Brasil 
no  tiene  la  espectabilidad  y  difusion  que  merecia  tener 
segun  él  en  las  bibliotecas  de  la  Europa,  no  podemos  juz- 
gar  del  método  del  jurisconsulte  brasilero,  sino  por  el 
método  seguido  é  su  imitacion  por  el  jurisconsulte  de 
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Buenos-Ayres  :  es  decir,  personasy  cosas,  contratos  y  suce- 
siones;  en  lugar  de  personas  y  cosas,  sucesiones  y  contratos. 
En  obsequio  de  la  verdad,  debemos  admilir  que  la 
variacion  es  menos  alarmante  para  la  suer  te  del  Côdigo 
Argentino  que  no  haria  créer  el  lenguage  independienle 
de  su  autor.  Bien  que  no  estando  acabado  el  Côdigo 
que  sirve  ya  desde  an  tes  de  su  sancion  de  modelo  al 
Côdigo  argentine,  no  es  posible  formar  una  opinion  defini- 
tiva  acerca  del  método  de  este  ùltimo,  que  tambien 
espéra  su  termiuacion. 


V 

EL  CÔDIGO  Y  EL  PLAN  SEGUIDO  PARA  SD  COMPOSICION. 

El  autor  del  Côdigo  usa  de  las  siguientes  locuciones,  que 
dan  lugar  â  una  reflexion  séria  : 

«  He  dejado  un  tilulo  que  se  halla  en  todos  los  Côdigos  : 

De  los  registros  del  estado  civil  de  las  personas Ile 

dejado  tambien  el  tîtulo  de  la  adopcion He  dejado  tam- 
bien el  titulo  de  la  escusacion  de  los  tutores.  » 

Al  oir  este  lenguage,  se  diria  que  el  Côdigo  Argentino 
era  la  reforma  de  un  Côdigo  anterior  que  le  servia  de 
termine  de  comparacion  y  referencia.  Pero  como  es  no- 
torio  que  la  Repùblica  Argentina  no  tiene  un  Côdigo  civil 
â  la  francesa,  dividido  en  libros,  titulos,  capitulas  y  arti- 
ailos ,  lo  ùnico  que  révéla  involuntariamente  por  esas 
locuciones  el  autor  del  Proyecto,  es  que  su  trabajo  carece 
de  originalidad,  y  que  con  todas  las  pretensiones  de  inde- 
pendencia  no  es  mas  que  la  imitacion  de  un  modelo 
estranjero,  y  que  el  autor  toma  ese  modelo  que  no  nom- 
bra,  pero  que  tampoco  olvida,  como  una  especie  de  ente 
absoluto,  dotado  de  una  contestura  anatômica  especial, 
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en  que  el  numéro  de  ti'tulos  y  artîculos  y  materias^  es  como 
el  numéro  de  huesos,  tendones  y  bértebras  de  un  sér 
viviente,  de  tal  ô  cual  especie.  Êse  modelo  idéal,  que 
parece  haber  gobernado  al  autor,  segun  su  propia  confe- 
sion  indirecta,  no  es  otro  que  el  Côdigo  civil  frances, 
calcâdo  â  su  vez,  en  cuanto  à  su  método,  en  la  Instituta 
de  Justiniano,  é  introducido  en  el  Plata  por  las  aduanas 
de  Holanda,  Cerdeiïa,  Chile,  Brasil  y  Aleraania,  pues  el 
profesor  Zacharise,  citado  como  fuente  alemana,  no  lo  es 
de  ningun  modo,  en  atencion  â  que  su  obra  es  un  mero 
curso  de  derecho  civil  frances,  y  no  de  derecho  aleman. 

Por  lo  demâs,  no  es  un  mero  titulo  lo  que  ha  dejado  el 
autor^  omitiendo  estaluir  sobre  los  rcgistros  del  estado  civil 
de  las  personas  :  es  una  parte  de  la  soberani'a  civil  de  la 
Repûblica  Argenlina,  dejada  en  manos  del  rey  de  Roma, 
Suprême  Pontifice  de  los  Catôlicos;  incurrir  en  esa  omision 
era  dejar  â  la  Repûblica  Argentina  en  la  condicion  de  colo- 
nia  ultramontana,  no  en  lo  religioso,  sino  en  el  m|is  temporal 
de  los  objetos  del  Côdigo  civil  de  una  nacion  libre  y  sobe- 
rana,  â  saber  :  la  constancia  y  prueba  de  la  legitimidad  de 
los  hijos  y  de  los  padres,  de  la  legitimidad  de  los  matri- 
monios,  de  la  legitimidad  de  la  propiedad  adquirida  por 
herencia,  el  padron  de  la  familia  :  énorme  omision  que  déjà 
en  pié  la  Edad  Media  de  la  Europa  y  todo  el  antiguo  régi- 
men  colonial  en  un  estatuto,  sin  el  cual  los  derechos 
civiles  mas  esenciales  de  un  Argentine  quedan  como  en 
el  aire. 

Si  el  estado  civil  es  la  condicion  social  en  virtud  de  la 
cual  goza  el  liombre  de  ciertos  derechos,  la  incertidumbre 
de  ese  estado  déjà  en  problema  el  goce  de  sus  derechos  de 
marido,  de  esposa,  de  hijo  légitime,  de  viuda,  de  heredero, 
de  huérfano,  etc.,  etc. 

Con  razon  la  Revolucion  Francesa  dijo  por  ôrgano  del 
Comité  de  la  legislacion  de  su  famosa  Convencion,  al  redac- 
tar  su  proyecto  en  que  descansa  el  actual  Côdigo  de  Napo- 
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leon  :  —  «  Les  rapports  établis  entre  les  individus  qui 
composent  la  société  constituent  l'état  des  personnes.  La 
législation  doit  donc  régler  les  dispositions  et  les  formes 
des  naissances,  des  mariages,  des  divorces  et  des  décès. 
L'homme  naît  et  meurt  à  la  patrie  ;  la  société  doit  le  suivre 
dans  les  principales  époques  de  sa  vie.  » 

La  causa  de  esa  omision  en  el  proyecto  Argentino  es 
bien  conocida  aunque  no  se  hable  de  ella  :  es  el  temor  de 
romper  con  los  fueros  de  origen  eclesiâstico  y  con  las  pràc- 
ticas  del  derecho  canon  ico  ;  6  mas  bien,  con  los  escrûpulos 
religiosos  de  los  Argentines,  heredados  â  su  régimen  pasa- 
do.  Ese  temor  prueba  un  hecho  tal  vez  cierto,  y  es  que  en 
Sud  America  no  ha  madurado  el  tiempo  de  retirar  ese  poder 
à  la  Iglesia,  como  en  otras  Naciones  Catélicas  de  la  Europa 
mas  adelantada  se  ha  hecho,  taies  como  Francia,  Austria, 
Bélgica,  y  que  la  Repùblica  Argentina,  acometiendo  pre- 
maturamente  esa  obra,  olvida  el  consejo  sàbio  de  Savigny 
.sobre  que  la  sancion  del  Côdigo  debe  ser  precedida  de  un 
poderoso  desarrollo  de  la  inteligencia  y  de  la  civilizacion 
del  pais  para  ser  eficaz. 

A  que  dar  Côdigos  civiles,  que  han  de  ser  meros  trajes 
Franceses  de  moda  puestos  al  viejo  derecho  civil  de  otros 
siglos?  Mejor  séria  quedar  en  ese  punto  como  los  Estados- 
Unidos,  que  no  han  cambiado  sus  an  liguas  leyes  civiles 
por  medio  de  Côdigos,  sino  graduai  y  parcialmente,  con 
escepcion  deliiltimo  y  mas  atrasado  Estado  de  la  Union,  la 
Luisiana,  donde  los  negros  fuoron  clasificados  entre  las 
cosas  ô  propiedades  de  dominio  civil. 

Al  oir  :  he  dejado,  he  suprimido,  he  omilido  se  diria  que 
el  autor  habia  dado  â  su  obra  el  laconisme  y  la  concision 
esencialesde  un  Côdigo  de  libertad  ;  pero  no  ha  sido  asi, 
segun  lo  confiesa  él  mismo.  El  autor  ha  agregado  mas  que 
lo  que  ha  omitido. 

«  A  todos  los  ti'tulos  referentes  â  las  personas  (nos  dice), 
he  dado  una  mayor  estension  que  la  que  regularmente 
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lienen  à  fin  de  que  materias  muy  importantes  se  hallasen 
completamente  legisladas.  » 

«  Y  he  agregado  seis  6  siete  litulos  que  no  se  hallan  en 
los  Côdigos  sobre  algunas  materias  principales  del  derecho, 
respecto  de  las  cuales  solo  se  advierte  algunas  pocas  dis- 
posiciones  dispersas.  » 

Agregar  seis  6  siete  titulos,  significa  incluir  seis  6  siete 
materias  nuevas  en  la  que  constituye  el  fonde  ordinario  de 
los  Côdigos  civiles.  Es  sensible  que  un  Côdigo  de  ensayo, 
como  debe  ser  todo  el  de  un  pais  nuevo,  no  baya  creido 
mas  prudente  disminuir  que  aumentar  el  numéro  de  las 
materias. 

Los  Côdigos  de  libertad  deben  ser  cortos.  En  esto  eslân 
de  acuerdo  la  Convencion  Francesa  y  el  jurisconsulte  Sa- 
vigny,  es  decir,  en  entusiasmo  y  la  ciencia.  La  Convencion 
deshechô  el  proyecto  de  Côdigo  civil  redactado  por  Cam- 
baceres  por  largo,  y  se  componia  de  SOO  articules  (1).  Era 
natural  que  mas  tarde  el  Côdigo  civil  impérial  contuviese 
2300. 

En  un  pals  libre  6  formado  para  serlo  la  mitad  de  la  obra 
del  legislador,  queda  reservada  en  la  mano  decada  hombre. 
Ser  libre  es  legislarse  â  si  mismo  en  la  niayor  parte  de  los 
négocies  de  la  vida. 

El  Doctor  Vêlez  nos  habla  de  materias  nuevas  muy 
importantes,  que  se  hallardn  completamente  legisladas  en 
su  Côdigo.  Completamente  legisladas,  en  que  sentido?  — 
en  el  de  perfectamente,  acertadamcnte,  sàbiamente?  La 

O)  •  Ce  serait  se  Uvrer  à  un  espoir  chimérique  que  de  concevoir  le 
projet  d'un  Code  qui  préviendrait  tous  les  cas.  Beaucoup  de  lois,  a 
dit  un  historien  célèbre,  font  une  mauvaise  République  ;  leur  multipli- 
cité est  un  fardeau,  et  le  peuple  qui  est  accablé,  souffre  presque  autant, 
de  ses  lois  que  de  ses  \aces.  » 

(Cambacérfes,  Rapport.) 

La  idea  de  un  Côdigo  représenta  en  si  misma  la  necesidad  de  abreviar, 
simpUflcar  y  reducir  una  legislacion  numerosa  y  complicada.  Asi  un 
Côdigo  largo  es  un  coutra  sentido. 
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modeslia  de  mi  hâbil  amigo  no  me  permite  créer  que  abrigue 
una  pretension  que  séria  temerarla  en  Troplong  6  Savigny. 
Elles  al  mènes  no  se  valdrian  de  esa  palabra  lomada  en 
el  sentido  de  perfeccion. 

Lo  creible  es  que  haya  querido  decir,  abundantemente, 
copiosamente,  sobradamente  legisladas.  Esta  calidad  es  la 
mayor  recomendacion  de  la  ley  de  un  pais  gobernado  â  la 
antigua  espanola,  es  decir,  por  el  despotisme  ilimitado, 
que  hace  profesion  de  intervenir  y  legislar  hasta  en  los 
actos  mas  intimos  y  mas  insignificantes  de  la  vida  civil.  De 
todas  las  abundancias  y  profusiones  de  este  mundo,  Dios 
libre  &  mi  pais  de  la  profusion  legislativa  :  es  la  ùnica  riqueza 
que  causa  horror  à  la  liber tad-  y  sobre  todo  â  la  riqueza 
misma. 

No  cada  arKculo  représenta  una  libertad,  para  que  un 
Côdigo  se  tenga  por  mas  libre  cuanto  mas  voluminoso.  Al 
contrario,  cada  articule  de  mas  es  una  libertad  de  menos. 
Para  consagrar  una  libertad  no  se  necesita  el  articule  de 
un  Côdigo;  basta,  al  contrario,  su  omision. 

En  un  pais  que  se  prétende  libre,  la  libertad  se  présume, 
la  restriccion  se  espresa.  Para  las  leyes  es  el  proverbio 
Arabe,  que  dice:  —  si  la  palabra  es  plata,  el  silencio  es  oro. 
El  silencio  de  la  ley  es  la  voz  de  la  libertad.  Un  grueso 
Côdigo  es  un  catafalco  monumental,  elevado  â  la  libertad 
difunta. 


VI 


EL  CÔDIGO  EN  SOS  RELACIONES  CON  LAS  FUENTES,  MODELOS  Y 
AUTORIDADES  QUE  HAN  GUIADO  AL  AUTOR  EN  SU  COMPOSICION 

Conviene  oir  lo  que  el  autor  del  Côdigo  nos  dice  sobre 
lasfuentes  y  modèles  en  que  se  ha  inspiradoparasu  trabajo. 
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«  Para  este  trabajo  he  tenido  présente  todos  los  Côdigos 
publicados  en  Europa  y  America,  y  la  legislacion  conoparada 
del  Senor  Seoane.  Me  he  servido  principalmente  del  proyeto 
de  Côdigo  civil  para  Espana  del  Sefior  Goyena,  del  Côdigo 
de  Chile,  que  tanto  aventaja  a  los  Côdigos  europeos,  y 
sobre  todo  del  proyecto  de  Côdigo  civil,  que  esta  trabajando 
para  el  Brasil  el  Senor  Freitas  del  cual  he  tomado  muchi- 
simos  arliculos.  » 

«  Respecte  à  las  doctrinas  juridicas  que  he  crei'do  nece- 
sario  convertir  en  leyes  (para  resolver  antiguas  y  graves 
cuesliones  entre  los  jurisconsultos,  ô  legislar  en  puntos  de 
derecho  que  debian  ya  salir  del  estado  de  doctrina),  mis 
gulas  principales  han  sido  los  jurisconsultes  alemanes 
Savigny  y  Zachariœ  ;  la  grande  obra  del  Seiïor  Serrigny 
sobre  el  derecho  administrative  del  Imperio  Romano,  y  la 
obra  de  Story,  Conflict  of  Laws.  » 

Segun  estas  palabras  del  autor,  su  Côdigo  viene  â  séria 
conversion  en  ley  Argentina  de  doctrinas  juridicas,  sacadas 
del  dominio  de  la  ciencia  estranjera  y  una  especie  de  san- 
cion  Argentina  dada  â  dos  proyecios  estranjeros  de  Côdigo 
civil. 

No  sera  la  novedad  en  tal  caso  lo  que  faite  al  Côdigo 
Argenlino  inspirado  en  taies  fuentes,  sino  al  contrario,  la 
autoridad  de  la  experiencia  que  no  tienen  ni  pueden  tener 
los  proyectos  de  Côdigo  en  igual  grade  que  los  Côdigos 
sancionados  y  probados  par  una  larga  prâctica;  ni  las  doc- 
trinas que  no  han  pasado  todavla  del  terreno  de  la  ciencia 
al  de  la  ley  positiva. 

Los  que  no  son  sino  proyecios  de  ley  en  la  Monarqufa  del 
Brasil  y  en  la  de  Espaûa  serian  el  Côdigo  civil  de  la  Repù- 
blica  Argentina,  antes  de  saber  si  Espana  y  el  Brasil 
mismos  los  encuentran  dignos  de  su  sancion,  y  antes  de 
saber  si  la  experiencia  los  déclara  dignos  de  imitacion. 

Que  motives  han  podido  determinar  al  autor  del  Proyecto 
Argenlino  para  servirse  de  estas  fuentes  estranjeras,  y  no 
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do  las  fiicntes  naturales  y  normales  de  un  Côdigo  Argen- 
tine? Oigamos  la  csplicacion  que  nos  dâ  él  mismo  â  este 
respecto. 

«  En  la  necesidad  de  desenvolver  el  derecho  por  la 
legislacion,  ya  que  nos  falta  la  ventaja  que  tuvo  el  pueblo 
Romano  de  poseer  una  legislacion  original,  nacida  con  la 
nacion,  y  que  con  ella  crecia,  podiamos  ocurrir  al  derecho 
cientiflco,  del  cual  pueden  ser  dignos  représentantes  los 
au  tores  citados.  » 

Asi  el  Dr.  Vêlez  ha  tonido  présente  para  su  obra  todos 
los  Côdigos  de  los  dos  mundos,  todas  las  doctrinas  de  la 
ciencia,  escepto  las  fuentes  naturales  del  derecho  civil 
Argentine. 

iPero  existen  fuentes  Argentinas  de  que  pueda  salir  un 
Côdigo  civil?  Mas  abundantes  y  mejores  que  las  pueden 
tener  Espana  y  el  Brasil.  No  es  cierto  que  la  nacion  Argen- 
tina  carezca  de  una  legislacion  propia,  nacida  con  la 
nacion  y  desenvuelta  con  ella.  Tiene  dos  legislaciones  ori- 
gfnarias  â  falta  de  una,  corne  tiene  la  nacion  dos  existen- 
cias:  una  que  empieza  con  la  conquista  operada  por  nuestra 
raza  europea  y  por  su  instalacion  victoriosa  en  el  suelo 
americano;  etra  que  empieza  y  se  desenvuelve  con  la 
Repùblica  independiente  de  tode  poder  respecto  de  Espana. 

iPor  quicnes  se  nos  toma  à  los  Argentinos  cuando  se 
nos  llama  nacion  sin  legislacion  propia?  No  somos  los  Ame- 
ricanos  indigenas,  de  la  raza  pampa,  ô  guarani  ô  aimarâ, 
para  que  nos  faite  una  legislacion  propia.  Somos  una  raza 
culta,  précédente  de  la  Europa  civilizada;  somos  la  raza 
conquistadora,  no  la  raza  vencida.  Corne  nacion  americana 
é  independiente  del  pueblo  Espaiiol,  tiene  la  Repùblica 
Argentina^  desde  su  origen^  una  legislacion  que,  si  no  es 
aprepiada  à  su  Gobierne  actual  democrâtico,  es  al  menés 
tan  suya  propia  come  le  es  de  Espana  misma.  El  Doctor 
Vêlez  conoce  esa  legislacion  mejor  que  nadie.  En  ella  jus- 
lamente  es  Doctor  en  leyes,  y  tiene  â  cada  paso  que  citar. 
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para  la  composicion  de  su  Côdigo,  esa  legislacion  histôrica 
que  dice,  por  otra  parte,  no  existir.  Esa  legislacion  es 
una  de  las  mas  adelantadas  de  la  Europa  civilizada,  y  le 
que  le  faltaba  en  los  tiempos  modernos,  se  lo  ha  agregado 
la  revolucion  de  America  por  sus  Constiluciones  y  por  su 
legislacion  intermediaria,  que  representan  en  el  Plata  la 
traduccion  americana  de  las  revoluciones  libérales  de  la 
Europa  moderna. 

En  efecto,  ademâs  de  la  legislacion  civil  Hispano-Argen- 
tina,  la  nacion  liene  tambien  su  legislacion  intermediara 
enteraniente  patria  y  Argentina,  promulgada  durante  la 
revolucion,  la  cual  se  compone  de  sus  Constiluciones,  de 
sus  leyes  administrativas,  de  sus  tralados,  de  sus  leyes 
comerciales  y  civiles  modernas. 

Todas  esas  fuentes  han  sido  puestas  à  un  lado  por  el 
autor  del  proyecto  de  Côdigo  Argentine,  si  hemos  de  estar 
â  sus  palabras,  en  lo  cual,  lejos  de  imitar  el  procéder  de 
Justiniano,  como  prétende,  lo  ha  invertido  del  todo;  pues 
el  Côdigo  Romano  es  el  resùmen  de  toda  la  antigua  y 
moderna  legislacion  de  Roma,  de  sus  Constiluciones  y  de 
su  literalura  juridica,  pero  propia  y  nacional,  no  de  la 
literatura  de  autores  y  paises  estranjeros,  como  la  que  pone 
en  contribucion  el  autor  del  Côdigo  Argentine  para  escribir 
el  Côdigo  de  sus  pais.  Asi  habria  imitado  el  procéder  de 
Napoléon  1,  al  dar  un  Côdigo  civil  para  la  Francia^  pues 
el  mismo  Zachariœ,  al  esponerlo  en  su  libro^  demuestra 
que  ese  Côdigo  tiene  por  fuentes  y  origenes  el  derecho 
consuetudinal  de  la  Francia,  las  ordenanzas  de  sus  Reyes 
anteriores  â  la  revolucion,  el  derecho  inlermediario  dado 
por  la  revolucion,  el  derecho  romano  considerado  como 
razon  escrita  â  pesar  de  haber  sido  ley  de  la  Francia  misma. 

Con  elementos  y  origenes  tan  estranos  â  la  Nacion  Argen- 
tina, un  Côdigo  puede  tener  cuanto  merito  abslracto  y 
metafisico  se  quiera,  pero  raro  sera  que  tenga  el  de  las 
buenas  leyes,  que  no  son  las  mas  perfectas  en  abstracto, 
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sino  las  mas  apropiadas  â  la  capacidad  y  caracter  del  pais 
que  debe  recibirlas. 

iQué  mira  ha  podido  conducir  al  Doctor  Vêlez  en  esa 
desviacion  de  las  fuentes  naturales  del  derecho  civil  Argen- 
tine? Dificil  es  saberlo. 

Laeleccion  deStory,  CouflictsofLaïus,  entre  sus  fuentes 
favoritas  de  doctrina  para  la  composicion  de  su  proyecto 
de  Côdigo  civil  Argentine  nos  haria  créer  que  el  Doctor 
Vêlez  ha  tomado  d  lo  série  y  como  ôrden  définitive  de  su 
pais,  ese  estado  de  cosas  impropiamente  llamado  Federa- 
cion  Argentina,  el  cual  représenta  en  politica  la  ideaopuesia 
y  antagonista  de  lo  que  es  un  Côdigo  en  raateria  civil.  La 
idea  de  Côdigo  civil  fédéral  es  un  contrasentido.  Toda  idea 
de  Côdigo  civil  implica  la  idea  de  unidad  nacional  ;  la  de 
federacion,  al  contrario,  significa  diversidad,  muUiplicidad 
de  Estados,  y  por  tanto  de  legislaciones  y  Côdigos.  Los 
Estados-Unidos  de  America,  pueden  tener  tantos  Côdigos 
como  Estados.  La  posibilidad  légal  y  constitucional  de  ese 
hecho,  esplica  la  existencia  de  los  conflictos  reciprocos  de 
esas  legislaciones  de  Estado  de  que  Story  ha  hecho  el 
objeto  de  su  libro  de  derecho  internacional  privado.  Pero 
esos  conflictos,  que  pertenecen  al  derecho  de  gentes,  mas 
bien  que  al  derecho  civil,  no  pueden  existir  en  el  seno  de 
una  nacion  que  ha  sido  unitaria  en  legislacion  civil  desde 
antes  de  su  creacion,  y  que  signe  siéndolo  â  pesar  de  su 
federacion  nominal  y  aparente,  en  el  hecho  de  querer  darse 
un  Côdigo  civil  uniforme  y  unitario  para  todas  las  provincias 
de  su  territorio.  Tal  Côdigo  séria  la  negacion  implicita  y 
tâcita  del  hecho  ficticio  de  una  diversidad  ô  muUiplicidad 
de  Estados  Soberanos,  que  no  existen  propiamente,  pues 
en  realidad  lo  que  se  toma  por  taies  Estados  son  provincias 
interiores  de  una  nacion^  como  se  Uaman  ellas  mismas  por 
las  palabras  de  su  Consiitucion  nacional. 

Hay,  por  lo  tanto,  el  derecho  de  ver  en  el  uso  que  se 
hace  de  la  autoridad  y  de  la  doctrina  internacional  de 
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Story  para  el  proyecto  del  Côdigo  civil  Argenlino,  una 
nueva  prueba  involuntaria  de  que  el  Côdigo  civil  inspirado 
por  Buenos-Ayres,  lejos  de  tener  como  todo  Côdigo  por 
mira  un  trabajo  de  unificacion  ô  centralizacion  del  pais, 
liende  por  el  contrario,  â  relajar  su  consolidacion  interior, 
aparentando  hacer  todo  lo  contrario. 

Si  los  Estados-Unidos  han  continuado  teniendo  tantas 
legislaciones  civiles  como  Estados,  es  porque  las  tuvieron 
antes  de  unirse  en  federacion,  y  porque  su  federacion 
misma  es  de  tal  naturaleza  que  les  permite  conservar  esa 
variedad  legislativa. 

En  este  punto  el  proyecto  de  Côdigo  civil  es  conse- 
cuente,  por  su  espiritu,  con  los  pactos  de  Noviembre  y  de 
Junio  y  con  las  reformas  hechas  en  virtud  de  elles  en  la 
Constitucion  nacional  de  1853,  con  el  fin  de  decentra- 
lizar  el  poder  politico  de  la  Repùblica  Argentina  en  el 
interés  de  una  provincia  y  de  los  aliados  estranjeros  de  esa 
provincia,  â  punto  de  hacer  posibles  legalmente  los  con- 
ilictos  de  que  se  ocupa  Story. 


VII 


EL  CÔDIGO  CIVIL  EN  SUS  IIELACIONES    CON    EL  SISTEMA  DE 
GOBIERNO  DE   LA  REPÙBLICA  ARGENTINA. 

«  Las  leyes,  dice  Montesquieu,  deben  ser  de  tal  manera 
apropiadas  al  pueblo  para  quien  son  hechas,  que  es  una 
gran  casualidad  si  las  de  una  nacion  pueden  convenir  d 
olra.  » 

«  Es  preciso  que  ellas  se  refieran  à  la  naturaleza  y  al 
principio  del  gobierno  estabiecido,  ô  que  se  quiere  esta- 
blecer,  sea  que  ellas  lo  formen,  como  hacen  las  leyes 
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politicas  ,  sea  que  lo  maniengan,  como  hacen  las  leyes 
civiles  (1). 

En  efecto,  las  leyes  civiles  no  son  sino  leyes  orgânicas 
de  las  disposiciones  de  la  Constitucion  nacional ,  que 
consagran  losderechos  nalurales  en  que  se  fundan  la  farailia 
y  la  sociedad  civiles  ;  taies  son  las  que  se  refieren  al  estado 
de  las  personas,  â  la  propiedad,  su  goce  y  trasmision  por 
sucesion  y  por  convenio^  y  à  la  sociedad  civil  en  gênerai. 

Segun  esto,  el  Côdigo  civil  Argentino  debia  ser  el 
cuerpo  melôdico  de  leyes  que  organizan  los  derechos  civiles 
concedidos  â  todos  los  habitantes  de  la  nacion  por  los 
articules  14,  15^  16,  17, 18,  19  y  20.  Esos  derechos  con- 
cedidos â  todos  los  habitantes  de  la  nacion,  sean  nacio- 
nales  ô  eslranjeros,  no  son  derechos  politicos  ,  sino 
derechos  civiles  ;  y  ellos  conslituyen  la  sustancia  y  la  base 
democrâtica  de  la  legislacion  civil  Argentina.  Si  como 
dice  Montesquieu,  las  leyes  civiles  tienen  por  objeto  man- 
tener  la  naturaleza  y  el  principio  del  gobierno  establecido 
6  que  se  quiere  establecer,  la  democracia  debe  estâr  en 
el  Côdigo  civil  Argentino,  como  esta  en  la  Constitucion. 
Ilijos  ambos  y  codificacion  los  dos  de  la  Revolucion 
democrdtica  del  pueblo  Argentino,  el  Côdigo  civil  debe 
ser  el  contrafuerte  democrâtico  de  la  Constitucion  polîtica, 
y  de  no  ser  asf,  tiene  que  ser  un  fuerte  avanzado  del  anti- 
guo  régimen  contra  su  estabilidad. 

Es  estrano,  sin  embargo,  que  el  Ministre  que  mandô 
hacer  el  proyécto  de  Côdigo,  y  el  jurisconsulte  que  lo  ha 
ejecutado,  hayan  olvidado  ese  apoyo  obligado  y  necesario 
del  Côdigo  civil  Argentino,  â  punto  de  consultar  para  su 
formacion  todas  las  leyes  del  mundo  estranjero,  menos  la 
ley/Jinrfamen^aidelaRepiiblica  Argentina,  de  que  el  Côdigo 
civil  debia  surgir  todo  entero  como  de  su  fuente  natural  y 
genuina. 

(1)  Esprit  des  lois,  Uv.  I,  cap.  ni. 
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Ëspresion  del  nuevo  régimen  democrâtico^  creado  por 
la  revolucion  de  America,  la  Constitucion  es  la  ley  de  todas 
las  leyes  de  la  nacion,  lanto  civiles  como  politicas  y 
administrativas,  y  ninguna  de  ellas  puede  establecer  cosa 
alguna  sin  recibir  su  inspiracion  y  espiritu  del  Côdigo 
fundamental. 

«  Los  principios,  derechos  y  garantias  reconocidos  en 
los  anteriores  articules  (los  cilados),  no  podrân  ser  alle- 
rados  por  las  leyes  que  reglamenten  su  ejercicio,  »  dice 
elart.  28  de  la  Constitucion  Argentina. 

i  Cuâles  pueden  ser  esas  leyes  regleraentarias  del  ejcr- 
cicio  de  esos  derechos  civiles,  sino  las  leyes  civiles  de  la 
Repùblica  ? 

Reformar  nuestro  antiguo  derecho  civil  espanol  porque 
era  monarquista  y  contrarioal  nuevo  régimen, como dispone 
el  art.  24  de  la  Constitucion^  y  traer  para  instalar  en  su 
lugâr  el  derecho  civil  de  monarquias  estranjeras  y  rivales, 
en  cierto  modo,  como  las  del  Brasil  y  Espana,  lejos  de 
organizar  las  miras  de  la  Constitucion ,  es  reaccionar 
contra  ellas  y  restaurar  indirectamente  el  sistema  derro- 
cado  en  1810.  El  derecho  civil,  como  la  Constitucion 
de  que  ha  de  ser  un  derivado  estricto,  debe  ser  la  espre- 
sion  codiflcada  de  la  revolucion  democrâtica  que  diô 
nacimiento  y  sér  à  la  nacion  Argentina.  Esa  es  la  mente 
del  art.  28  de  la  Constitucion. 

Las  leyes  de  una  monarqufa  no  pueden  convenir  â  una 
Repùblica  en  todo  lo  que  tenga  relacion  con  la  polestad 
paterna,  v.  g.,  con  el  derecho  de  los  menores,  con  el  siste- 
tema  hereditario,  con  la  constitucion  de  la  familia  demo- 
cràtica  y  republicana. 

La  madré  de  familia  brasilera,  el  hogar  doméstico  basado 
en  el  servicio  servil^  el  sùbdito  de  un  imperio,  el  fidalgo 
arislocràtico  y  privilegiado  por  la  legislacion  monarquista 
del  Brasil,  4  serian  los  modèles  de  que  deben  ser  copias 
das  madrés  Argentinas,  las  familias  Argentinas,  los  ciuda- 
lanos  de  la  democracia  Argentina? 


El  autop  del  Côdigo  esta  obligado  à  demostrar  que  cada 
una  de  sus  disposiciones  es  el  desarroUo,  la  deduccion  y 
aplicacion  en  lo  civil  del  Côdigo  de  los  Côdigos,  de  la  ley 
suprema  y  fundamental  de  la  Repiiblica,  â  la  organizacion 
civil  y  social  del  pais  ;  ô  que  al  menos,  ninguno  de  sus 
articulos  contraviene  â  la  obligacion  que  la  Constitucion 
(art.  28)  impone  â  toda  ley  civil  Argentina  de  respetar  sus 
bases  obligatorias  y  fundamentales. 

Eso  habria  heclio  de  su  trabajo  una  verdadera  creacion 
original  de  tanta  ulilidad  para  su  pais,  como  para  el  reste 
de  America. 

Si  sus  fuerzas  le  han  permitido  sacudir  la  tradicion  del 
derecho  civil  Hispano-Argentino,  resolver  por  numerosos 
articules  problemas  dificiles  que  dividian  el  raundo  juridico, 
convertir  en  leyes  para  los  Argentinos,  doctrinas  notantes 
en  las  escuelas  juridicas  de  Alemania,  i  por  que  hubiera 
sido  mas  dificil  â  la  fertilidad  é  independencia  de  su  talento 
convertir  la  doctrina  y  el  principio  democrâticos  de  la 
Constitucion  Argentina  en  legislacion  civil  de  los  Argentinos? 

Solo  de  ese  modo  habria  quedado  satisfecha  por  ese 
Côdigo  la  Constitucion  Argentina,  cuyo  art.  24  dispuso  lo 
siguiente:  «El  Congreso  promoverâ  la  reforma  de  la  actual 
legislacion  en  todos  sus  ramos.  » 

Pero  el  proyecto  de  Côdigo  civil,  no  solo  ha  olvidado  en 
la  Constitucion  que  debia  servirle  de  base^  la  democracia, 
es  decir,  el  fondo  del  gobierno  politico  y  civil  de  la  Repû- 
blica  Argentina,  sino  tambien  la  federacion,  es  decir,  la 
forma.  El  Côdigo  es,  por  si  mismo,  una  derogacion  del 
federalismo  de  la  constitucion,  que  excluye  radicalmente 
toda  idea  de  un  Côdigo  civil.  Una  federacion  (y  con  doble 
razon  una  confederacion),  es  una  liga  ô  union  de  Estados 
soberanos  que  conservan  toda  la  parte  de  su  soberania  no 
delegada  â  la  union,  y  cuya  delegacion  es  revocable,  y 
rescindible,  como  toda  liga.  Este  modo  de  existir  implica 
cscncialniente  la  idea  de  lantas  legislaciones  civiles  como 
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Estados  contiene  la  confctlcrr.cion .  Es  lo  que  nos  ofrece  el 
ejemplo  de  las  très  federaciones  célèbres  que  existen  en  el 
mundo.  Ni  los  Estados-Unidos,  ni  la  Confederacion  Suiza, 
ni  la  Confederacion  Germànica  tienen  Côdigos  civiles  fédé- 
rales. La  escepcion  haria  de  la  Repùblica  Argenlina  en 
este  punto,  una  monstruosidad  politica. 

Es  verdad  que  la  Constilucion  atribuyô  al  Congreso  la 
facultad  de  dar  un  Côdigo  civil.  Pero  el  autor  del  proyecto 
de  Côdigo^  no  negarâ  que  ese  arli'culo  fué  virtualmente  re- 
vocado  por  las  22  reformas  bêchas  â  su  texto  en  1860, 
mediante  las  cuales  fué  despojada  esa  Constitucion  de  lodo 
lo  que  ténia  de  centralista  ô  nacionalista  para  acercarla 
(sejun  elles)  à  la  constitucion  de  \os  Estados-Unidos,  decla- 
rada  por  los  colaboradores  de  la  reforma  (el  Doctor  Vêlez, 
el  gênerai  Mitre, el  SenorSarmiento),  el  gran  modelo,e\  idéal 
abstracto  y  peviccio  del  cual  era  una  insensatezel  pretender 
separarse  en  la  Constitucion  de  la  Repùblica  Argentina. 

An  tes  de  la  reforma  que  descentralizô  el  Gobierno  Argen- 
tine mas  que  ya  lo  estaba,  la  idea  de  un  Côdigo  no  ténia 
mucho  de  incompatible  con  una  Constitucion  que  solo  se 
Uamaba  fédéral  porque  descentralizaba  un  poco  la  unidad 
Iradicional  del  gobierno  politico  Argentine,  sin  alterar  esa 
unidad,  dejada  subsistente  en  el  reste  de  la  legislacion. 

Pero  despues  de  la  reforma  que  erigiô  en  absurde  la  idea 
de  separarse  en  lo  mas  minime  del  gran  modelo  de  los 
Estados-Unidos,  la  idea  de  un  Côdigo  civil  fédéral,  que  no 
entrô  jamâs  en  la  cabeza  de  un  Americano  del  Norte,  séria 
un  absurde  que  solo  tendria  précédente  en  la  organizacion 
que  pretenden  dar  â  la  Confederacion  Argentina  los  imita- 
dores  irreflexivos  de  la  federacion  de  Nor te- America. 

Cuando  se  piensa  en  que  los  autores  de  la  tentativa  de 
un  Côdigo  civil  son  los  mismos  que  lo  hicieron  imposible 
por  su  reforma  de  1860,  se  pregunta  une  :  icuâl  es  su 
principio  ?  i  Son  unitarios  federalistas ,  ô  son  fédérales 
que  quieren  unitarizarse  despues  de  haber  raaltratado  la 
unidad  histôrica  de  su  pais?  Es  que  no  se  mata  la  unidad 


-  373  — 

vital  de  una  nacion  por  medio  de  una  simple  Constitucion 
escrita.  Es  tan  dificil  deslruir  una  unidad  cuando  viene  de 
la  historia,  como  lo  es  el  constituirla  artificialmente  de 
paises  que  fueron  diferenles  desde  su  ori'gen.  Si  asi  no 
fuese,  hace  raedio  siglo  que  hubieran  dejado  de  existir 
las  Repûblicas  del  Plata,  Bolivia,  el  Perù^  Chile,  etc., 
pues  ninguno  de  esos  Estados  ha  dejado  de  tener  sus  ocho 
6  diez  Constiluciones  sucesivas  desde  la  revolucion  funda- 
mental  de  1810.  La  vida  de  un  pueblo  no  es  el  resullado 
de  una  Constitucion  escrita  ;  el  pueblo  debe  su  ser  indi- 
viduel, su  anatomia  de  cuerpo  poh'tico  â  su  aima  coraun, 
à  su  historia  nacional,  al  vinculo  de  sangre  y  de  territorio 
que  lo  hace  ser  una  familia  que  no  se  confunde  con  otra  ; 
y  su  identidad  de  nacion  queda  la  misma,  aunque  cambie 
cien  veces  de  Constitucion  escrita  y  de  forma  esterior  de 
gobierno,  es  decir,  de  traje  y  de  nombre. 


VIII 


EL    CÔDIGO     EN     SUS    RELACIONES     CON     LAS    NECESIDADES 
ECONÔMICAS   DE   LA  REPÛBLICA  ARGENTINA. 

Bien  que  los  Côdigos  de  comercio ,  de  agricultura 
rural,  de  minas,  se  ocupen  mas  especialmente  de  esos 
ramos  del  trabajo  industrial,  no  por  eso  el  Côdigo  civil 
tiene  menos  intimidad  con  esas  industrias  y  con  los  inte- 
reses  econômicos  en  gênerai. 

Es  un  error  funesto  para  la  riqueza  del  pais,  el  créer 
que  el  Côdigo  civil  nada  tenga  que  ver  con  su  produccion 
y  distribucion.  La  verdad  es  que  el  papel  mas  importante 
del  Côdigo  civil  es  el  de  la  organizacion  de  la  propiedad  y 
de  la  riqueza  en  que  se  basa  el  ôrden  y  el  poder  de  las 
sociedades.  La  riqueza  es  un  ârbol  cuyo  ramaje  esta  en  el 
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ambiente  del  derecho  comercial  é  industrial^  pero  cuyo 
tronco  y  raices  estdn  en  el  terreno  del  derecho  civil. 

La  mas  grande  cuestion  econômica  de  Sud-América, 
que  es  la  de  su  poblacion^  esta  ligada  intimamente  con  su 
legislacion  civil,  y  casi  dépende  de  ella. 

El  derecho  civil  de  un  pais  despoblado  debe  tener  por 
principal  objeto  el  poblarlo,  mediante  sus  disposiciones 
dirigidas  à  este  grau  fin  econômico.  En  la  Repùblica 
Argentina  la  ley  civil  recibe  este  papel  de  la  Conslilucion 
misma,  que  ha  sido  concebida  en  gênerai  como  para 
poblar  su  inmenso  y  desierto  suelo.  A  ese  fin  ha  hecho 
del  estranjero  inmigrado  en  el  pais  un  membre  de  su 
sociedad  civil  desde  el  moraento  de  su  entrada  en  el  terri- 
torio  (art.  20),  y  ha  declarado  que  el  Gobierno  debe 
fomentar  la  poblacion  por  inmigraciones  de  la  Europa 
(art.  25). 

Asi  el  desarrollo  de  la  poblacion  Argentina,  reconoce 
dos  fuentes  principales  :  —  la  familia  y  la  inmigracion.  La 
familia  de  un  pais  que  se  puebla  principalmente  por  inmi- 
grados  tiene  à  menudo  que  ser  mixta,  es  decir,  compuesta 
de  miembros  que  divergen  en  religion  y  en  nacionalidad. 
Su  proie  à  cada  instante  darâ  lugar  â  las  siguienles  cues- 
tiones  :  —  cuâl  es  la  religion  ?  cuâl  es  la  nacionalidad  de 
loshijos?  La  ley  civil  Argentina  encuentra  en  las  previ- 
siones  de  la  Constitucion  de  que  esta  obligada  â  ser  inter- 
prète, las  llaves  de  su  solucion,  que  son  la  libertad 
religiosa  y  la  libertad  de  nacionalidad  6  la  nacionalidad 
facultativa  (art.  14,  19  y  20). 

La  ley  civil  Argentina  que  olvida  sus  deberes  constitu- 
cionales  en  ese  punto,  abdica  su  ministerio  y  traiciona  su 
instituto.  Esto  es  lo  que  parece  olvidar  el  proyecto  de 
Côdigo  civil  en  ambos  puntos  esenciales  à  la  paz  y  a  la 
ferlilidad  de  la  familia  Argentina,  cuando  se  abstiene 
de  secularizar  el  contrato  matrimonial^  sin  perjuicio  de 
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su  carâcter  religioso  (1);  de  dar  al  poder  civil  la  facultad 
esclusiva  de  hacer  constar  cl  estado  civil  de  las  personas, 
que  nacen,  que  se  casan  y  mueren  en  el  pafs  (2),  y  de  fijar 
las  condiciones  y  garantias  del  domicilio  civil,  conforme 
al  texto  y  al  espiritu  de  la  Constitucion  fundamental. 

El  suprerao  aliciente  de  la  poblacion  en  America  es  la 
propiedad,  base  del  desarrollo  de  la  familia  y  de  la  inmi- 
gracion  extranjera.  Se  puede  decir  que  en  la  organizacion 
de  la  propiedad  descansa  todo  el  edificio  de  la  democracia, 
levantado  ô  mas  bien  delineado  por  la  revolucion  de 
America. 

La  propiedad  no  pasa  de  un  fantasma  seductor  cuando 
no  es  inviolable  por  todos  sus  lados.  Pero  es  un  error  el 
créer  que  solo  pueda  ser  violada  par  los  ladrones  y  por 
los  Gobiernos  tirânicos.  El  Côdigo  civil  instituido  para  pro- 
tegerla  puede  por  lo  mismo  violarla  con  mas  impunidad 
que  todos  sus  enemigos.  Este  es  el  pecado  original  de 
todos  los  Côdigos  calcados  en  el  derecho  romano  con 
respecto  â  la  propiedad, 

Hija  absoluta  del  Irabajo  libre,  la  riqueza  moderna  escapô 
del  todo  â  las  miras  trascendentes  del  derecho  romano  que, 
al  contrario,  deshonrô  el  trabajo  haciendôle  propio  del 
esclave,  y  decorô  el  pillage  y  el  latrocinio  politico  con  el 
rango  de  fuenles  légitimas  de  la  propiedad. 

Pero  la  propiedad  moderna  difiere  de  la  romana  no  solo 
en  su  origen  y  fuente,  sino  en  su  papel  y  destino,  en  la 

(1)  "  El  matrimonlo  entre  personas  catôUcas  debe  celebrarse  scgun 
los  Cânones  y  solemnidades  prescrlptas  por  la  Iglesia  catôlica,  »  dice  el 
art.  IX,  cap.  m,  seccion  li,  tit.  i,  del  lib.  I,  del  Proyecto  de  Côdigo 
civil  del  Dr.  Vêlez. 

(2)  El  naclmiento  de  las  personas,  segun  el  Proyecto  de  Côdigo  civil, 
se  probarâ  por  asientos  publicos,  que  para  tal  fin  deben  crear  las 
munlcipalîdades,  6  por  lo  que  comte  del  libro  de  las  parroquias .  (Tlt.  V, 
sec.  I.lib.  I.)  Asi  para  el  estado  de  nacidos,  itn  sistema  de  prueba  ; 
para  el  estado  de  casados  Ô  viudos,  otro  sistema,  ô  mas  bien  un  doble 
sistema. 


-  376  - 

sociedad  democrâtica  y  cristiana.  En  Roma  ella  formô  el 
poder  de  la  nobleza  y  del  Irono  ;  en  Araérica  es  un  ins- 
trumento  de  poder  y  libertad  que  pertenece  â  cada  hombre. 
Accesible  à  todo  el  que  puede  produciiia  por  su  trabajo, 
ella  es  el  hraso  de  la  libertad  democrâtica  y  de  la  soberania 
del  pueblo. 

Territorial  6  moviliaria  la  propiedad  nace  del  trabajo  y 
se  agranda  por  la  circulacion  libre,  otra  faz  del  trabajo,  en 
que  consiste  el  comercio  civil  con  sus  mil  contratos 
accesorios  y  variados.  La  misma  sucesion  hereditaria,  que 
es  otro  modo  de  circulacion  6  transmision  de  la  propiedad, 
no  desmien  le  ese  su  origen  ûnico  y  laborioso,  pues  ella  es 
la  adquisicion  mediata  de  una  propiedad  que  debiô  su 
origen  inmediato  al  trabajo  de  otro. 

De  los  dos  grandes  modes  de  circulacion  ô  transmision 
de  la  propiedad  (la  sucesion  hereditaria  y  la  convencion), 
el  contrato  es  el  modo  favorite  de  la  propiedad  moderna, 
que  es  mas  bien  moviliaria  que  raiz,  y  que  siendo  neutral 
por  caràcter  es  del  todo  ajena  de  signilicacion  politica.  La 
ley  civil  que  régla  la  transmision  de  la  propiedad,  no 
conoce  su  tiempo  ni  las  condiciones  de  la  riqueza  moderna, 
si  no  se  constituye  simple  traduccion  de  esa  ley  natural  que 
gobierna  el  fenômeno  de  los  cambios. 

A  mi  ver  el  autor  del  proyecto  de  Côdigo  Argentine  des- 
conoce  este  fenômeno,  cuando  se  constituye  eco  de  la 
critica  que  ha  despertado  la  grande  y  bella  innovacion  del 
Côdigo  civil  Frances,  que  hace  del  contrato  un  titulo  de 
transmision  de  la  propiedad.  Este  cambio  no  es  invencion 
del  Côdigo  Frances,  es  un  hecho  economico  de  la  riqueza 
moderna,  de  que  la  ley  francesa  se  ha  hecho  espresion.  La 
iradicion  no  es  el  origen  real  de  la  propiedad  ;  lo  es  el 
convenio,  es  decir,  la  voluntad  libre  del  propietario  que 
cède  y  del  propietario  que  adquiere  ;  no  necesita  de  dos 
origenes.  En  este  tiempo  somos  dueiïos  de  una  cosa,  no 
meramente  porque  nos  ha  sido  entregada,  smo  porque  ia 
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voluntad  libre  de  su  dueno  ha  consentido  en  que  por 
nuestra  voluntad  igualmente  libre  seamos  su  propielario 
en  adelante  mediante  una  causa  verdadera.  Dando  â  la 
propiedad  raiz  niayor  movilidad  en  su  circulacion  que  à  la 
propiedad  moviliaria^  ese  cambio  ha  herido  de  muerte 
todo  resabio  de  feudalidad  territorial  y  del  viejo  espiritu 
aristocrâtico  del  Côdigo  romano,  que  rodeô  de  solemni- 
dades  la  Iransmision  de  la  propiedad  raiz,  porque  la  pro- 
piedad territorial  era  base  del  poder  polîlico,  concentrado 
en  una  clase  privilegiada.  La  revolucion  francesa  demo- 
cratica  é  igualitaria  por  esencia^  cambiô  naturalmente  ese 
principio  que  el  Doctor  Vêlez,  interprète  de  esa  revolucion 
en  la  Repùblica  Argentina,  desearia  ver  eludido,  por  res- 
peto  acaso  â  la  propiedad  territorial  que  poco  vale  en 
paises  immensos  y  despoblados  ?  Si  el  nuevo  principio 
tiene  adversarios  en  Francia,  es  porque  la  economia  poli- 
tica  no  es  familiar  â  los  sàbios  que  cultivan  el  derecho.  No 
decia  un  dia  el  célèbre  Dupin  en  pleno  Senado  que  la 
economia  politica  no  era  una  ciencia  ?  Por  lo  deraâs  se 
equivoca  el  Doctor  Velez  cuando  piensa  que  la  jurispru- 
dencia  ha  restablecido  en  el  Côdigo  Frances  el  principio 
anejo  del  derecho  romano,  que  ademés  del  convenio  exigia 
el  requisito  de  la  tradicion  para  transferir  la  propiedad. 

El  Doctor  Velez  no  es  consecuente  en  este  punto  con- 
sigo  mismo.  Comprendiendo  el  carâcter  racionalista  y  de- 
mocratico  del  derecho  moderno,  desecha  con  razon  las 
fîcciones  de  la  muerte  civil  y  de  la  adopcion;  y  sin  embargo 
se  empena  en  conservar  la  ficcion  igualmente  aneja  de  la 
tradicion  symbôlica,  formalidad  grosera  y  embarazosa  que 
desdice  de  la  naturaleza  moral  del  derecho  de  propiedad. 
La  tradicion  no  es  la  enagenacion  de  la  propiedad  sino  el 
simbolo  material  de  la  enagenacion.  La  enagenacion  es  un 
hecho  moml  como  la  propiedad  misma,y  ese  hecho no  ténia 
necesidad  para  perfeccionarse  sino  de  otro  hecho  moral 
como  61,  el  contrato. 
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Si  cl  simbolo  de  la  tradicion  ha  parecido  esencial  al 
autor  del  proyecto  Argentino  para  la  transmission  del 
dominio,  é  por  que  no  ha  exijido  tambien  el  restableci- 
miento  de  la  estipulacion  romana  como  requisito  esencial 
â  la  perfeccion  del  contrato  ?  La  innovacion  francesa  en  lo 
tocante  a  las  formas  trasmisivas  del  dominio,  es  lo  que  la 
innovacion  espanola  que  émancipé  â  la  obligacion  de  todas 
sus  formalidades  esteriores.  Esos  cambios  no  son  de  esta 
6  aquella  nacion  :  son  del  simple  buen  sentido  del  espîritu 
moderne  (1).  i  Puede  la  ciencia  del  pasado,  que  résiste  su 
abrogacion,  oponer  resultados  iguales  â  los  que  présenta 
el  régimen  contrario  en  los  Eslados-Unidos,  donde  secom- 
pra  la  tierra  con  la  facilidad  con  que  se  compra  un  asiento 
en  el  teatro?  Desenterrar  la  tradicion  simbôlica  como  re- 
quisito esencial  de  la  trasmision  del  dominio  en  un  tiempo 
en  que  una  oficina  de  Londres,  sin  mas  que  con  simples 
notas  tomadas  en  los  libres,  hace  circular  en  una  manana 
mas  millones  de  pesos,  que  toda  la  propiedad  de  la  antigua 
Roma  en  el  espacio  de  un  ano,  es  realmente  un  anacro- 
nismo  inconcevible. 

Estes  cuidados  del  legislador,  son  lanto  mas  necesarios, 
cuanto  que  en  Sud-América^  y  particularmente  en  el  Plata^ 
existe  una  causa  permanente  de  despoblacion  que  la  ley 
civil  es  llamada  à  neutralizar  y  enervar  por  los  medios  in- 
directes que  sugiere  la  ciencia  de  la  legislacion.  Esa  causa 
consiste  en  la  estrema  benignidad  del  clima,  en  la  fertili- 
dad  natural  del  territôrio.  Esta  causa  es  tanto  mas  desas- 
trosa  en  sus  efectos  contra  la  poblacion,  cuanto  que  los 

(1)  «  La  spiritualisation  du  droit,  suite  de  rdmancipation  de  l'élé- 
ment plébéien  {democratko) ,  est  un  progrès  et  vin  bien. ...»  «  Dans  le 
droit  privé  elle  renverse  toutes  les  formes,  dont  le  symbole  est  la  ma- 
nifestation la  plus  expressive.  Cette  spiritualisation  du  droit  privé  a 
conduit  la  France  à  la  suppression  de  la  tradition  dans  la  vente  des 
immeubles,  ce  qui  peut  très-bien  se  justifier. ...»  (Ghassan.  Symbolique 
du  Droit,  liv.  II,  ch.  YH.) 
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sud-americanos  somos  inclinados  à  considerarla  al  con- 
trario, como  un  estîmulo  suficiento  para  dotar  al  pais  de 
los  habitantes  que  necesita  ;  y  atenidos  à  ella  sola,  des- 
cuidamoslas  verdaderas  causas  de  la  poblacion,  que  no  son 
otras  que  la  libertad  y  la  seguridad. 

«  Les  pays  (dice  Montesquieu)  ne  sont  pas  cultivés  en 
raison  de  leur  fertilité,  mais  en  raison  de  leur  liberté  ;  et, 
si  l'on  divise  la  terre  par  la  pensée  on  sera  étonné  de  voir 
la  plupart  du  temps  des  déserts  dans  ses  parties  les  plus 
fertiles,  et  de  grands  peuples  dans  celles  où  le  terrain  semble 
refuser  tout,  » 

Pero  esta  libertad  de  cultivar  la  tierra  en  que  estriva  su 
fertilidad  no  es  una  libertad  polîtica,  sino  una  libertad  civil, 
como  todas  las  que  la  Constilucion  pone  al  alcance  del 
cultivador  favorite  de  la  desierla  America,  que  es  el  inmi- 
grado  précédente  de  paises  adelantados  en  el  arte  de  cul- 
tivar la  tierra,  es  decir  de  la  Europa. 

^Côrao  es  tratado  el  inmigrado,  por  el  proyecto  de  Côdigo 
civil,  con  respecte  â  esas  libertades,  que,  segun  Montes- 
quieu, son  las  que  deciden  de  la  cultura  territorial  de  un 
pais,  y  de  su  poblacion  por  lo  tanto  ?  La  Constitucion  (art. 
25)  dispone  que  cl  inmigrado  de  la  Europa  sea  atraido  al 
territorio  Argentine  en  vista  del  desarroUo  de  su  poblacion; 
pero  en  vez  de  eso  el  proyecto  de  Côdigo  civil  entrega  la 
suerte  del  inmigrado  â  los  Côdigos  antiguos  de  las  Siete 
Partidas  y  de  las  leyes  de  Indias,  hechas  como  se  sabe  para 
alejar  la  poblacion  extranjera,  y  estas  leyes  lo  endosan 
lodavia  al  Derecho  canôiiico,  que  es  derecho  tradicional  de 
Sud-América  en  muclios  puntos  intimamente  relacionados 
con  la  poblacion.  Este  punto,  que  es  de  un  interéssuprcmo 
para  Sud-América,  es  el  iinico  en  que  sus  Côdigos  moder- 
nes dejan  de  ser  copia  fiel  de  los  Côdigos  monarquistas  de 
Europa.  i  Sera  csto  lo  que  se  Ikima  copiar  con  un  juicio  y 
discrecion  équivalentes  â  una  creacion  original? 

El  inmigrante  disidente  que  viene  â  cultivar  la  tierra  de 
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Sud-América,  es  decir,  el  aleman,  el  inglés,  el  suizo,  quiere 
casarse  y  formar  una  familia  en  el  suelo  de  su  nuevo  domi- 
cilio  ;  la  Constitucion  se  lo  permite,  pero  el  derecho  canô- 
nico  se  lo  impide  si  la  novia  es  catôlica  de  religion,  es 
decii^  americana.  «  La  ley  (à\ce  c\  proyccto  de  Côdigo  civil), 
reconoce  como  impedimentos  para  el  malrimonio  an  te  la 
Iglesia  catôlica,  los  eslablecidos  por  las  leyes  canônicas 
(uno  delos  cuales  esladisparidad  de  cultos);  perteneciendo 
à  la  autoridad  eclesiàstica  decidir  sobre  el  impedimento  y 
concéder  dispensas  de  ellos.  » 

i  El  inmigrado  tiene  un  hijo  que  quiere  hacer  baulizar, 
6  cuyo  nacimiento  quiere  hacer  constar  de  un  modo  au- 
téntico  ?  Debe  acudir  para  ello  al  cura  catôlico  de  la  par- 
roquia,  segun  el  proyecto  de  Côdigo  civil,  en  tanto  que  los 
registros  pûblicos  que  para  tal  fin,  deben  crear  las  munici- 
palidades,  no  estén  creados. 

i  El  hijo  del  inmigrado  europeo  ha  cumplido  veinte  anos? 
La  Repùbhca  le  pone  su  escarapela,  se  lo  apropia  como 
ciudadano,  y  lo  hace  su  soldado  sin  que  el  proyecto  se  ocupe 
de  esto  para  nada. 

i  Muere  el  inmigrado  en  la  tierra  que  ha  cultivado  con 
el  sudor  de  su  Trente?  Esa  tierra  se  opone  â  recibir  sus 
restes  en  los  cementarios  catôlicos,  sino  abjurô  su  religion 
disidente  antes  de  morir,  no  obslante  la  Constitucion  que 
le  permitiô  vivir  con  su  religion  y  morir  en  ella  en  medio 
de  catôlicos. 

Tal  es  el  estado  en  que  déjà  las  cosas  que  tanto  interesan 
i  la  poblacion  de  la  repùblica  Argentina  el  proyecto  de 
Côdigo  civil^  que  se  abstiene  de  sacar  del  imperio  esclusivo 
del  derecho  canônico  la  parte  de  la  legislacion  civil  Argen- 
tina, llamada  â  reglar  el  estado  civil  de  las  personas  sin 
distincion  de  nacionalidad  ni  religion,  conforme  à  los  de- 
rechos  absolûtes,  consagrados  por  la  Constitucion  de  la 
Repùblica  en  sus  articules  de  1 4  à  20. 

Pero  ipuede  la  ley  civil  Argentina  eludir  el  derecho  ca- 
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nônico  en  los  puntos  de  su  mixto  y  comun  imperio  de  otro 
tiempo?  éR'je  el  derecho  canônico  en  la  Repùblica  Argen- 
tina  como  ley  de  la  nacion  en  los  puntos  en  que  se  con- 
tradice  con  la  Constitucion  del  pais?  Esta  cueslion  que 
afecta  de  frente  â  los  intereses  mas  caros  del  progreso 
americano,  no  parece  haberse  presenlado  al  espiritu  del 
redaclor  del  Côdigo,  si  hemos  de  estar  â  su  texte.  Su  solu- 
cion,  sin  embargo,  no  puede  existir  sino  en  la  Constitucion 
de  la  Repùblica,  expresion  de  su  régimen  moderne. 

En  gênerai,  toda  Constitucion  que  establece  como  religion 
de  Estado  la  religion  catôlica  apostôlica  romana,  admite 
las  leyes  eclesiàsticas  que  constituyen  el  culto  de  esa  Iglesia, 
es  decir,  el  derecho  canônico  como  parte  intégrante  del 
derecho  constitucional  del  pais  en  las  materias  civiles  que 
se  tocan  con  la  religion.  Su  legislacion  civil  tiene  que  ser 
mixta  en  todos  los  objetos  de  su  instituto,  que  se  relacionan 
con  la  rehgion  constitucional  del  Estado. 

Tal  es  el  caso  en  que  se  encuentran  las  Constituciones 
de  Chile,  de  Espana  y  del  Brasil,  aunque  sus  publicistas 
libérales  resisten  â  las  pretensiones  de  Roma,  inconciliables 
con  la  soberania  nacional. 

Los  Côdigos  civiles  de  esos  paises,  son  lôgicos  en  ad- 
mitir  el  derecho  canônico  como  formando  parte  de  sus 
disposiciones  en  el  reglamento  de  la  familia,  del  matrl- 
monio  y  de  la  constitucion  del  estado  civil  de  las  personas, 
(nacimiento,  matrimonio^  divorcio,  muerte)  que  se  tocan 
con  la  religion. 

iPero  el  proyecto  de  Côdigo  civil  Argentine,  imitando 
en  este  punto  â  esos  modèles,  es  consecuentecon  la  Cons- 
titucion Argentina,  que  debe  ser  su  base  necesaria  y  ûnica? 
fcNo  se  sépara  esta  Constitucion  de  las  de  Chile,  del  Brasil 
y  de  Espana  en  materia  religiosa,  para  acercarse  mas  bien 
de  las  de  Francia  y  Bélgica?  Ella  déclara  por  su  art.  2°, 
que  sostiene  el  culto  catôlico  apostôlico  romano,  pero  no 
déclara  que  la  religion  catôlica  es  la  religion  del  Estado- 
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Sostener  un  culto,  no  es  profesarlo.  La  Francia  sostiene  d 
la  vez  varios  cultos  heréticos,  pero  su  gobierno  y  la  mayoria 
del  paîs,profesan  el  catôlico  apostôlico  romano(l  j.LaNacion 
Argentina,  es  sin  duda  alguna  profundaniente  catôlica, 
pero  no  lo  es  porque  asi  lo  mande  su  Constitucion,  sino 
por  eleccion  directa  y  libre  de  sus  hijos,  por  tradicion,  por 
educacion,  por  vocacion.  No  ténia  necesidad  de  que  una 
Convencion  constituyente  vlniese  â  imponerleô  imbuirle  su 
creencia  religiosa. 

Absteniéndose  de  hacer  de  la  religion  de  sus  padres  una 
religion  de  Estado,  al  mismo  tiempo  que  se  impone  el 
deber  de  sostener  su  culto,  la  Constitucion  Argentina  ha 
tenido  que  seguir  el  ùnico  caniino  que  le  trazaban  sus  an- 
técédentes obligatorios.  No  hubiese  podido  obrar  de  olro 
modo.  Teniendo  que  confirmar  la  libertad  religiosa,  que  ya 

(1)  El  sistema  de  la  Francia  â  este  respecto,  se  encuentra  esplicado  en 
las  siguientes  palabras  de  Mr.  Tkiers,  pronunciadas  en  uu  discurso 
reciente.  «  Pour  moi,  au  point  de  vue  du  législateur,  tous  les  cultes 
sont  égaux,  je  les  respecte  tous  également,  je  ne  reconnais  à  aucun  d'eux 
des  droits  qu'un  autre  n'ait  pas.  Eh  bien,  de  cette  égalité,  je  vais  déduire 
Tobligation  de  faire  ce  que  nous  avons  fait.  •  Estas  palabras  no  son  de  un 
catôlico  dudoso.  i.  A  que  gestion  aludia  Mr.  Thiers  ?  A  la  ocupacion  de 
Konia  por  el  gobierno  îrances.  i  Que  pedia  en  ese  discurso  Mr.  Thiers? 
Que  el  gc.bierno  frances  sostenga  al  Papa  con  su  oro  y  sus  soldados,  à 
la  cabeza  del  gobierno  de  Ronia,  contra  las  pretensiones  absorventes  de 
Italia.  Asi  la  Francia,  que  no  tiene  religion  de  Estado,  sostiene  el  culto 
catôlico  en  su  seno,  y  sostiene  ademâs  en  su  trono  estranjero  al  jefe 
mismo  de  la  Iglesia  catôlica.  à  En  que  interés?  Mr.  Thiers  mismo  lo 
dice  :  «  Le  premier  des  devoirs  pour  un  gouvernement  est  de  procurer 
au  peuple  la  satisfaction  des  besoins  matériels.  Mais  après  vient  la  satis- 
faction des  besoins  moraux  c'est-à-dire,  rinstraetion  scientifique  et 
morale.  Mais  les  idées  morales,  pour  leur  donner  plus  d'autorité  il  faut 
les  placer  sous  une  sanction  élevée.  On  les  a  donc  mises  sous  la  protec- 
tion des  idées  religieuses.  C'est  la  pratique  de  tous  les  peuples,  de  tous 
les  govivernements  sensés  et  honnêtes.  De  lîl  résulte  les  devoirs  pour 
tout  gouvernement  non-seulement  de  respecter,  mais  de  favoriser  tous 
les  cultes,  car  c'est  ainsi  qu'il  donnera  les  plus  grands  appuis  possibles 
au  développement  de  l'instruction  morale.  »  (Discurso  proniiuciado  en 
la  sesion  del  Cuerpo  législative  del  24  de  Diciembre  de  1867). 
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estaba  establecida  por  leyes  y  tratados  inlernacionales 
anteriores  à  ella,  la  Constitucion  no  podia  confirmar  al 
mismo  tiempo  la  vigencia  de  leyes  incompatibles  con  esa 
libertad  sin  crear  una  causa  oficial  de  disensiones  interiores, 
y  de  conflictos  inlernacionales. 

El  redactor  del  proyecto  de  Côdigo  Argentino  parece 
no  haberse  dado  client  a  de  esta  diferencia  fundamenlal, 
cuando  ha  tomado  por  modèles  de  su  obra  de  legislacion 
civil  los  Côdigos  de  Chile,  y  los  proyectos  de  Côdigos  de 
Espaiïa  y  del  Brasil,  en  lugar  de  imitar  â  los  de  Francia  y 
Bélgica  en  lo  tocante  al  matrimonio  y  el  modo  de  consti- 
tuir  y  probar  el  estado  civil  en  cuya  virtud  disfrutan  las 
personas  que  habitan  la  Repùblica  de  los  derechos  que  les 
confiere  el  Côdigo.  Si  la  discrecion  del  que  copia  consiste 
à  veces  en  copiar  con  independencia,  otras  veces  consiste 
en  copiar  literalraente,  y  si  amenudo  se  sirve  à  la  libertad 
de  America,  copiando  instituciones  americanas,  hay  veces 
en  que  es  mejor  servida  la  libertad  americana  por  las 
copias  que  se  hacen  d  la  Europa. 

La  Constitucion  nacional  Argentina,  que  establece  como 
base  de  la  legislacion  civil,  la  libertad  religiosa  consagrada 
por  sus  articules  14,  19,  20  y  2S,  ha  querido  que  en  ese 
punto  toda  Constitucion  de  provincia  se  conforme  y  subor- 
dine  â  sus  disposiciones  supremas  (articulos  S,  31  y  106). 
De  donde  surgiria  naturalmente  esta  cuestion  delicada  de 
discutir  i  puede  una  Constitucion  de  provincia  establecer 
religion  de  Estado,  mientras  la  Constitucion  nacional  se 
limita  à  sostener  el  culto  catôlico  de  los  Argentines  ? 

No  intento  discutir  si  es  bueno  ô  malo  que  la  Constitu- 
cion de  un  pais  décrète  la  observancia  de  una  religion 
dada,  como  siendo  la  religion  del  Estado.  Todo  lo  que  â 
este  respecte  quiero  senalar  â  los  legisladores  de  mi  pais, 
es  que  cuando  escribiendo  ese  articule  constitucional 
creen  ocuparse  de  un  intercs  meramente  religioso  y  moral, 
deciden  en  realidad  de  los  destines  temporales  de  la 
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Repûblica  en  sus  grandes  cuesliones  de  civilizacion  mate- 
terial,  tal  conio  la  poblacion,  la  riqueza,  el  poder  y  el 
engrandecimiento  del  Estado,  que  tanlo  influyen  en  sus 
deslinos  morales  y  en  la  suerte  misma  de  su  civilizacion 
religiosa. 

En  cuanto  â  la  nacionalidad  de  las  pcrsonas  sobre  que 
estaluye  el  derecho  civil,  el  proyeclo  de  Côdigo  se  abstiene 
dereglarla.  Limitase  ûnicamente  â  reglar  el  domicilio.  No 
procède  asf  el  Côdigo  frances,  que  define  al  frenle  de  su 
primer  libre,  la  nacionalidad  de  los  franceses  y  de  los  que 
nacen  en  Francia  sin  ser  franceses,  en  el  tt'lulo  que  trata 
del  goce  y  de  la  pérdida  de  los  derechos  civiles. 

El  Côdigo  de  Chile  déjà  se  seguir  en  este  punto  el  ejem- 
lo  del  Côdigo  frances,  pero  es  porque  la  Constitucion 
Chilena  hace  esa  definicion  en  su  capîtulo  iv.  Como  en 
este  punto  la  Constitucion  Argentina  no  imita  à  la  de  Chile, 
résulta  del  silencio  observado  por  el  proyecto  de  Côdigo 
civil,  sobre  este  punto  tan  relacionado  con  la  poblacion, 
que  ni  la  Constitucion  ni  el  Côdigo  civil  de  la  Repûblica 
Argentina  se  ocupan  de  définir  y  fijar  las  condiciones  de 
las  personas  consideradas  en  su  nacionalidad  de  Argen- 
tines ô  de  estranjeros  para  el  goce  y  la  pérdida  de  los 
derechos  civiles.  El  autor  del  proyecto  de  Côdigo  Argen- 
tine ha  declarado  no  querer  ocuparse  de  este  punto  i  Sera 
tal  vez  porque  hay  una  ley  especial  que  trata  de  la  mate- 
ria?  Pero  el  objeto  de  un  Côdigo  civil  es  que  no  anden 
sueltas  las  leyes  de  esa  importancia,  cuyo  lugar  natural  es 
el  libro  del  Côdigo  que  trata  de  las  personas,  segun  el  uso 
recibido  por  la  codificacion  de  todas  las  grandes  naciones. 

Esta  omision  déjà  de  ser  insignificante^  si  se  recuerda 
que  Buenos-Ayres  hizo  rehacer  el  tratado  de  reconoci- 
miento  que  celebrô  la  Confederacion  con  Espaiïa  en 
1860,  porque  consagraba  el  principio  de  la  nacionalidad 
facultativa  del  hijo  del  estranjero  nacido  en  el  suelo 
Argentine.  En  lugar  de  ese  principio  moderno,  procla- 
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mado  por  la  Revolucion  francesa  de  1789,  Buenos-Ayres 
hizo  restablecer  el  principio  feudal  de  las  leyes  de  Parti- 
das,  segun  el  cuâl  la  tierra  hace  suyos  todos  los  hombres 
que  nacen  en  ella  (1).  Este  principio  con  lanto  calor 
sostenido  por  el  gênerai  Rosas  en  las  cuestiones  con  Ingla- 
lerra  y  Francia,  es  inofensivo  para  Buenos-Ayres,  porque 
tiene  su  conlraveneno  en  la  siluacion  geogrâfica  de  esa 
provincia,  privilegiada  en  alto  grado  para  alraer  la  inmi- 
gracion  ;  pero  es  aciago  para  el  desarrollo  de  la  poblacion 
eslranjera  en  las  provincias  y  paises  interiorcs  de  Sud 
America, 

El  proyeclo  de  Côdigo  no  lo  consagra,  es  verdad  ;  pero 
labândose  las  manos  en  esa  cueslion  que  le  pertenece 
rigorosamenle,  lo  déjà  en  su  terreno  estrano  desde  el 
cual  sigue  esa  ley  de  olro  tiempo,  escluyendo  al  estranjero 
del  inlerior  de  la  Repûblica  Argentina  ("2).  Los  paises  arae- 
rican.os  (Argenlinos  y  no  Argentinos)  menos  favorecidos 
que  Buenos-Ayres  y  Montevideo  por  su  situacion  geogrâ- 
fica para  alraer  la  poblaciones  y  los  capitales  de  Europ?, 
no  necesitan  mas  que  imitar  al  pis  de  la  letra  las  institu- 


(1)  Ley  I»,  tit.  20,  par.  2»,  sanciooada  en  Espaûa  en  el  siglo  XIV,  y 
abolida  hoy  por  sn  Constitucion. 

(2)  Af.  des  Rotours,  opuesto  â  ese  principio,  decia  sin  embargo  lo 
siguiente  en  la  sesion  del  Cuei-po  legislativo  del  30  de  Diciembre 
Ûltimo  :  «  Avant  la  révolution  tout  individu  ne'  en  France  e'tait  Fran- 
çais et  assujettie  la  loi  militaire.  La  Constitution  de  1791,  la  loi  de 
ran  III  avaient  modifié  cette  ancienne  législation.  Lors  de  la  discus- 
sion du  Code  civil,  l'empereur  Kapoléon  I",  prévoyant  les  abus  qui 
pourraient  découler  de  la  législation  nouvelle,  voulut  revenir  à  l'an- 
cienne ;  mais  sa  doctrine  ne  fut  pas  adoptée,  celle  du  Tribunal  pré- 
valut et  donna  naissance  à  l'article  9  du  Code  civil,  qui  porte  que  tout 
individu,  né  d'étranger  établi  en  France,  pourrait  devenir  Français, 
en  faisant  la  déclaration  dans  l'année  qui  suit  la  majorité.  C'était 
rétablir  un  privilège  au  lendemain  de  l'abolition  de  tous  les  privilèges.  • 
A  esto  ultimo  respondio  M.  Gressier  muy  à  proposito  :  «  Le  privilège 
c'est  d'être  Français.  •  Quedô  vigente  el  principio  nuevo  de  la  Revolu- 
cion de  1789,  que  es  el  que  no  quiere  Buenos-Ayres. 
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ciones  econômicas  de  Buenos- Ayres,  que  se  relacionan  con 
esos  objelos,  para  que  ningun  capital  ni  poblaclor  de  la 
Eui'opa  se  lome  la  pcna  de  penelrar  cien  y  doscienlas 
léguas  en  paises  mal  seguros,  en  busca  de  una  instalacion 
que  se  les  ofrece  con  las  mismas  ventajas  en  las  puertas 
de  Sud-América.  Ko  deben  olvidar  este  aviso  importante 
las  provincias  argon tinas,  cl  Paraguay,  Bolivia,  Chile,  etc., 
si  quieren  lenerse  al  nivel  de  Buenos-Ayres  en  prosperidad 
malerial  espontânea. 

El  proyecto  de  Côdigo  civil  por  su  silencio  sirve  mas  de 
lo  que  se  piensa  â  esa  ventaja  de  Buenos-Ayres  para 
atraer  la  inmigracion  a^despecho  de  un  mal  gobierno.  Los 
estranjerosse  aumentaban  en  Buenos- Ayres,  en  el  momento 
mismo  en  que  el  gênerai  Bosas  luchaba  contra  los  go- 
biernos  de  Europa,  por  principios  que  interesaban  â  la 
seguridad  de  sus  nacionales  en  los  paises  del  Rio  de  la 
Plata. 


IX 


EL  CODIGO  CONSIDERADO  EN  SUS  RELACIONES  CON  EL  MODO 
DE  SER  GEOGRÀFICO  DEL  PAIS  ARGENTINO. 

La  geografia  de  un  pais,  quiero  decir  su  conformacion 
geogrâfica,  forma  una  parle  de  su  Constitucion  politica, 
porque  de  ella  dépende  en  gran  manera  su  independencia, 
su  seguridad,  la  necesidad  para  conservarlas  de  un  ejér- 
ci'to  y  de  un  presupuesto  mas  6  menos  grandes,  su  sistema 
de  gobierno  segun  el  influjo  y  rango  de  sus  vecinos,  su 
sistema  de  comercio  y  de  renias,  la  naturaleza  de  sus 
alianzas,  toda  su  politica  exterior  y  casi  todo  su  gobierno 
interno. 

Todas  estas  cosas  reciben  una  direccion  ô   un  carâcter 
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en  tal  6  cual  sentido,  segun  que  el  pafs  colinda  con  un 
imperio  comparalivamenle  fuerte,  como  le  sucedeal  Plata, 
6  con  una  Repùblica  fiiertc,  como  le  sucéde  à  Méjico  ; 
segun  que  una  provincia  de!  pais  posée  todos  sus  puertos, 
todo  su  comercio  exlerior,  lodas  sus  aduanas,  y  las  olras 
provincias  nada  poseen  como  sucede  en  la  Repùblica 
Argenlina  con  la  provincia  de  Buenos-Ayres  respecto  do 
las  otras  ;  segun  que  un  Estado  ocupa  las  regiones  supe- 
riores  de  grandes  rios  navegables,  y  olro  Estado  posée  su 
erabocadura^  como  sucede  al  Paraguay  respecto  de  Buenos- 
Ayres. 

La  ley  civil  debe  darse  cuenta  de  todas  osas  circunstan- 
cias  y  constituirse  la  espresion  y  el  brazo  de  su  accion 
combinada^  si  quiere  tener  eticacia  y  poder,  pues  una  ley 
que  no  esta  apoyada  en  la  fuerza  de  las  cosas^  es  ley  sin 
sancion  ni  realidad. 

Al  tomar  la  geografia  por  base  el  legislador  debe  dis- 
tinguir  la  geografia  poUlica  de  la  geografia fisica  y  guar- 
darse  de  tomar  la  una  por  la  otra  ;  v.  g.  si  los  limites  del 
territorio  consisten  en  grandes  rios,  ô  grandes  montanas, 
6  solo  en  demarcaciones  niatematicas  ;  si  los  puertos  por 
donde  el  pais  hace  su  comercio  y  vive  en  conlacio  con  el 
mundo  son  ûnicos  por  obra  de  la  naturaleza,  6  son  ûnicos 
por  obra  de  una  ley,  que  asi  lo  dispuso  en  servicio  de  una 
mira  politica  determinada^  eventual  y  transitoria  por  su 
naturaleza. 

En  el  primer  caso  la  ley  deberâ  plegarse  d  la  accion  de 
la  geografia,  aunque  no  fuese  sino  para  reaccionar  contra 
ella  ;  en  el  segundo  debe  plegar  la  geografia  de  la  ley 
vieja  â  la  geografia  de  la  ley  moderna  ;  v.  g.  en  el  Plata, 
el  Côdigo  de  las  leges  de  Indias  al  Côdigo  civil  de  la  Repù- 
blica. Si  esta  doctrina  es  verdadera  en  gênerai,  lo  es  con 
doble  razon  para  un  pais  que  esta  constituido  por  su  geo- 
grafia fisica  y  politica,  mas  que  por  su  Conslitucion  misma, 
y  cuyos  partidos  contrarios,  los  antagonismos  de  su 
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economia  doméstica,  y  las  luchas  de  su  historia,  son  en 
cierlo  modo,  parlidos  y  antagonismos  geogrâficos.  Ta!  es 
la  Repùblica  Argenlina,  cuyas  provincias  interiores  son 
comocolonias  virtuales  dellitoral  por  la  simple  accion  de 
la  geografia  politica  que  cse  pais  recibiô  de  las  ieyes  dadas 
por  Espana  en  el  liempo  en  que  fué  su  perlenencia.  En 
fuerza  de  este  précédente  y  â  fin  de  corregirlo,  sus  Ieyes 
civiles  que  se  relacionan  con  la  poblacion,  con  la  propie- 
dad,  con  el  Irabajo,  con  el  comercio,  deben  ser  especie 
de  compromises  de  todas  las  rivalidades  régionales  del 
vasto  suelo,  si  ban  de  satisfacer  sus  necesidades  comunes 
con  juslicia  y  con  igualdad,  para  formar  un  solo  cuerpo  de 
nacion  regular  y  capaz  de  vida  permanenle. 

Las  Ieyes  civiles  Argeniinas  deben  ser  especie  de  coni- 
promisos  entre  el  inlerés  de  las  provincias  y  el  interés  de 
Buenos-Aryes.  Para  que  la  justicia  présida  à  taies  com- 
promises sera  précise  que  el  ascendiente  de  las  provincias 
en  su  clevoracion  y  sancion  iguale  al  de  Buenos-Ayres,  lo 
cual  esta  lejos  desuccder  en  este  niomento.  De  olro  modo 
un  Côdigo  qui  se  dièse  bajo  la  inspiracion  prépondérante 
de  Buenos-Ayres  séria  une  especie  de  Côdigo  colonial  :  las 
Ieyes  de  Indiaa  de  Buenos-Ayres,  en  lugar  de  ser  las  Ieyes 
de  Indius  de  Madrid.  Pero,  si  no  es  una  garantia  de  ese 
cspirilu  de  justicia  la  circunstancia  de  estar  escrito  el  pro- 
yecto  de  Côdigo  en  Buenos-Ayres  ô  bajo  su  inspiracion,  4 
lo  séria  la  de  estar  ccmpuesto  porel  hijo  de  una  provincia 
interior  rival  de  la  de  Buenos-Ayres  ? 

Dos  Ieyes  célèbres  on  que  reposa  todo  el  cdificio  del 
gobierno  que  ba  mandado  irabajar  el  Côdigo  civil  pueden 
servir  para  hacer  aprcciar  el  espirilu  de!  Côdigo  â  este 
respcclo  ;  son  los  Convenios  de  Noviembre  y  de  Junio,  in- 
corporados  à  la  Constituicon  aclual  por  su  art.  104.  Dic- 
tados  por  Buenos-Ayres  para  terminar  el  confliclo  que  le 
ténia  separado  de  las  provincias  en  I8b9,  en  vez  de  tran- 
sigirlo,  como  debiô  suceder,  esos  convenios  sirvieron  en 
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realidad  para  hacer  pnsar  â  las  raanos  esclusivas  de 
Buenos-Ayres  el  comercio,  les  aduanas,  el  tesoro,  la  poli- 
lica  exlei'ior  de  las  provineiasinloriores,  que  su  hermana 
dcl  exlerior  no  hal)ia  podido  arrancaries  por  las  armas. 
Eso  nada  menos  significaba  en  sus  efectos  prâcticos  la 
especio  de  reslaurat-ion  de  la  geogralïa  colonial  que  Iraian 
los  dos  convenios  impropiamenle  llamados  de  union. 

A  quién  conliô  Buenos-Ayres  la  redaccion  de  esos  pactos? 
â  la  misraa  mano  que  ha  recibido  el  encargo  de  componer 
el  Côdigo  civil  de  la  Repùblica,  souielida  por  su  habilidad 
legislaliva  à  la  provincia  de  su  adopcion.  El  talento  que 
creyô  servir  a  su  palria  provincial  adopUva,  redactando 
esos  pactos,  i  séria  incapaz  de  entender  que  la  sirve 
igualmente  extendiendo  por  el  Codigo  civil  los  beneficios 
de  esa  confiscacion  doméslica  al  aliado  impérial  do  Bue- 
nos-Ayres? Desde  luego  el  autor  misnio  nos  hace  una  re- 
revelacion  que  autoriza  hasta  cierto  punto  este  temor.  El 
modelo  predilecto  entre  todos  los  Côdigos  conocidos  para 
la  composicion  de  su  proyecto  ha  sido^  segun  nos  lo  dé- 
clara cl  mismo,  un  Proyecto  de  Côdigo  civil  para  el  imperio 
del  Brasll.  «  Para  este  Irabajo,  nos  dice,  lie  tenido  présente 
todos  los  Côdigos  publicados  en  Europa  y  America.  ».... 
Me  he'servido  principalnienle  del  proyecto  de  Côdigo  civil 

para  Espafia.  »  «  Y  sobre  todo  del  Proyecto  de  Côdigo 

civil  que  esta  trabajando  para  el  Brasil  el  Senor  Freitas, 
del  cual  lie  tomado  mucltisimos  articulas.  » 

Probaria  este  liecho  que  el  autor  del  proyecto  de  Cô- 
digo civil  para  la  Repiiblica  Argentina  este  privado  de  un 
sentido  elevado  del  patriolismo  de  su  pais  ?  Lejos  de  mi 
la  idea  de  una  prelension  semejante.  Lo  iinico  que  résulta 
de  ese  hecho  que  he  creido  no  debcr  omitir  para  no  dejar 
en  la  obscuridad  un  punto  luminoso,  es  que  él  mismo 
conslituye  un  arguraento  de  mas  en  prueba  del  inllujo  que 
ejercc  la  geograiïa,  no  solo  en  los  Côdigos,  sino  en  la 
mano  misma  que  los  escribe 
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El  mismo  hombre  que  colocado  en  una  provincia  del 
interior,  comprende  con  la  claridad  del  dia  que  Buenos- 
Ayres  pertenece  à  la  nacion,  pucsto  en  esa  ciudad  vé  con 
la  misma  claridad  que  la  nacion^pertenece  à  Buenos-Ayres. 
Estn  en  el  hombre  la  causa  de  esta  variedad  ?  no  :  el  pro- 
vinciano  y  eïporteiio  son  el  mismo  Argentino.  La  diversidad 
viene  de  las  cosas,  el  antagonisme  esta  en  los  intereses 
régionales  mal  coordinados.  Es  una  frontera  moral,  obra 
del  crror  la  que  cambia  de  ese  modo  el  color  de  las  cosas. 
No  es  el  Arroyo  del  medio,  hiio  de  agua  que  se  pierde  en 
las  cartas  de  los  geôgrafos,  sino  las  leyes  que  hacen  de 
ese  limite  doméstico  un  cordon  cuatro  veces  interna- 
cional,  constltuyéndole  en  frontera  militar,  frontera  finan- 
ciera,  frontera  politica  y  frontera  administrativa,  que,  de 
una  patria,  hacedos  patrias  rivales,  por  el  error  de  las  leyes 
que  la  vieja  geografia  permite  al  lugar  del  pais  mas  favo- 
recido  sancionar  en  perjuicio  del  pais  desheredado. 

Un  Côdigo  civil  hecho  como  esas  leyes,  concebido  por 
sus  mismos  padres,  nacido  en  el  mismo  lecho,  ^  que  podrâ 
ser  para  los  pueblos  setentrionales  del  Arroyo  del  medio, 
sino  la  trasmigracion  6  metensicocis  del  Côdigo  de  las 
Leyes  de  Jiidias,  por  su  espiritu  econômico  y  social  ;  el 
viejo  derecho  colonial  vestido  â  la  moda  francesa  del  siglo 
XIX,  hablando  la  lengua  élégante  y  sonora  de  la  civilizacion 
del  dia,  pero  obrando  en  realidad  como  el  Côdigo  de 
Itidias,  no  ya  en  provecho  de  Madrid,  es  verdad,  sino  en 
benetlcio  de  un  pedazo  de  la  patria  Argentina,  colocado 
en  lugar  delà  patria  entera' como  Espana  estavo  antes  de 
1810  respecto  de  ese  pais  y  de  toda  Sud  America  ? 

Solo  un  cambio  de  geografica  politica,  ô  la  consumacion 
del  cambio  ya  empezado  en  el  sentido  de  la  unificacion 
nacional  del  pais,  harâ  desaparecer  ese  triste  legado  del 
antiguo  régimen  colonial  espanol. 

Felizmente  no  son  los  legisladores  propiamente  dichos, 
los  que  cambian  la  geografia  politica  de  las  naciones  ;  ellos 
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escriben  y  consagran  los  cambios  operados  por  los  grandes 
interesi's  .llamados  grandes  principios,  ciiando  seconsideran 
por  su  lado  moral).  De  sus  grandes  choques  salen  los  cam- 
bios y  condiciones  de  su  conslilucion  geogréfica  para  los 
Eslados. 

Esos  intereses  supremos  fueron  los  que  abrieron  el  puerto 
de  Buenos-Ayres  â  principiosdc  este  siglo,  y  arrebataron  à 
Espaiïa,  co:i  eso  monopolio,  sus  coloniasdel  Rio  de  la  Plata. 
Esos  intereses  soberanos  abrieron  en  1833  los  afluenlesde 
este  Rio,  y  comenzaron  a  quitarà  Buenos-Ayres  la  domina- 
cion  colonial  sobre  las  provincias  en  que  remplazô  â  Espaiïa 
en  nombre  de  la  independenciacomun.  Digoque  empezaron, 
porque  la  lucha  dura  lodavia  entre  otros  combatientes. 

La  vieja  geografia  colonial  se  deliende  por  la  mano  de 
su  heredero  mejorado  en  el  tercio  y  quinto;  pero  los  inte- 
reses nuevos  fuerzan  esa  mano  â  cambiar  de  tâctica  en  la 
lucha  para  lo  venidero.  Ya  no  es  la  misma  tâctica  que 
empleô  Buenos-Ayres  bajo  Rosas,  que  consistia  en  gobernar 
à  las  provincias  por  la  ausencia  de  gobierno  nacional,  es 
decir^  por  el  aislamienlo  de  las  provincias,  dccorado  con 
el  nombre  de  Federacion.  Desde  que  el  gobierno  nacional 
sin  Buenos-Ayres  y  à  pesar  de  Buenos-Ayres  se  ha  probado 
ser  posible  al  favor  de  la  apertura  de  los  afluentes  del 
Plata  (es  decir,  de  la  nueva  geografia  politica),  Buenos- 
Ayres  ha  comprendido  que  para  contiouar  poseyendo  de 
hecho  ese  gobierno  gênerai,  liene  nececidad  de  traerlo  â 
su  provincia,  y  que  para  poreerlo  sin  ser  poseida  por  él, 
tiene  que  simular  la  existencia  de  ese  gobierno  nacional 
componiëndolo  arlidcialmentecon  un  fragmente  del  poder 
material  y  real  que  la  misma  Buenos-Ayres  arrebata  â  las 
provincias  para  formar  un  monopolio  de  la  suya. 

Ese  modo  de  componerse  y  de  existir,  obliga  al  gobierno 
dicho  nacional  â  depender  del  gobernador  de  Buenos- 
Ayres,  agente  mas  poderoso  que  su  gefe. 

Para  emanciparse  de  esa  dependencia  humiliante  y  bur- 
lesca  iqué  hace  el  Présidente  presidido?  No  pudiendo 
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apoyarse  en  las  provincias  desarmadas  por  ese  misrao 
sistema  que  le  hace  ser  un  présidente  nominal,  tieno  que 
buscar  el  poder  real  que  faU.a  â  su  lilulo  en  alianzas  cou 
poderes  estranjeros  predispucstos  à  danar  ù  la  Repi'iblica 
Argenlina  por  miras  propias,  y  para  encontrar  y  mover  i 
esos aliados,  lieneque  busear  guerras  y  arbilrarse enemigos 
artificiales  donde  no  los  liene  en  reaiidad. 

Esa  es  la  historia  de  la  presidencia  del  gênerai  Mitre,  y 
esa  sera  la  de  su  suoesor,  si  gobernase  con  su  sistema. 
Aunque  aparenle  tener  otras  ideas  para  subir  al  poder, 
tendra  que  gobernar  con  las  de  su  predecosor  despues  de 
estar  en  el  gobierno.  En  la  presidencia  sin  poder  pagan  los 
gobernadores  de  Buenos-Ayrcs  y  no  de  Buenos-Ayrcs 
ascendidos  â  ese  rango  por  su  vanidad,  el  delito  de  haber- 
selo  absorbido  para  la  Provincia  que  mas  tarde  los  sien  la 
en  la  picota  presidencial, 

Buenos- Ayrespuede  estar  ufano  de  ese  prcdominio  sobre 
su  propia  nacion,  que  le  han  dado  sus  revoluciones  y  sus 
campanas  domcsticas,  Pero  esas  ventajas  de  un  patriotismo 
sin  altura  y  sin  vista,  costarân  caro  â  sus  destines  propios. 
Dos  son  hasta  boy  los  resultados  inévitables  de  esa  organi- 
zacion  violenta  y  falsa  dada  â  las  cosas:  l.a  la  division  de 
Buenos-Ayres,  en  dos  facciones  {endos  y  cucidos,  que 
quiere  decir,  locaJistas  crudosy  localislas  cocidos),  producida 
por  la  division  de  su  poder  local  en  dos  gobiernos  que  no 
son  mas  que  uno  solo,  y  que  por  tanto  conspiran  por  ab- 
sorberse  uno  â  otro;  2.»  la  alianza  permanente  con  el 
Brasil,  en  que  el  présidente  nominal  lieno  que  buscar  el 
poder  real,  que  le  arrebata  Buenos-Ayres,  para  ejercer  su 
presidencia. 

El  tratado  de  alianza  de  1."  de  Mayo  de  1865,  y  el  pro- 
yecto  de  Côdigo  civil,  que  enfeudan  la  Repiiblica  Argentina 
al  Imperio  del  Brasil,  no  son  mas  que  el  resultado  lôgico 
de  esa  situacion  de  cosas,  que  el  estravio  de  Buenos-Ayres 
considéra  como  una  feliz  aclunUdad,  y  que  se  ha  vuelto 
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hoy  una  negra  actualidad.  Ese  rcsultado  conduce  à  otro. 
Para  escapar  del  predominio  del  Brasil  y  de  Buenos-Ayres, 
las  provincias  Argcutinas  â  su  cjemplo  buscaràn  alianzas 
reaccionarias  y  dcfensivas  en  Chile,  Bolivia,  el  Paraguay, 
y  la?  guerras  se  sucedcrân  a  las  guorras,  por  no  qucrer  dar 
â  la  palria  lo  que  es  de  la  palria:  su  capital,  su  lesoro,  su 
consolidacion,  su  podcr,  su  rango  y  dignidad- 

Un  Côdigo  civil  nacido  anles  de  que  llcgue  ese  momento 
de  justicia,  no  sera  mas  que  un  aborto;  sera  mas  efimero 
que  los  efimeros  tralados  y  les  efimeros  gobiernos  que  lo 
dan  â  luz. 

Hasta  aqui  ha  sido  el  Estado  el  campo  favorito  del  de- 
sôrdcn  y  del  escândalo  en  ci  Plata.  Desde  la  idea  de  un 
Codigo  civil,  el  mal  amenaza  invadir  el  ôrden  de  la  familia 
y  de  la  sociedad  civil.  Una  vez  lanzado  el  Côdigo  de  guerra 
y  de  desquicio,  hemos  de  ver  cambiar  lodos  los  dias  los 
dercchos  del  padro  de  familia,  las  condicioncs  del  matri- 
monio,  las  bases  de  la  propiedad,  el  sistema  do  los  contra- 
los,  la  régla  de  la  succesion  hercditaria,  comocambian  las 
atriburiones  de  los  gobernadores  y  comandanles  mtlitares 
de  campaiïa. 


EL  CÔDIGO  EN  SUS  HELACIONES  CON  EL  CARACTAR  Y  COS- 
TUMBUES  DE  LOS  AUÈENTINOS. 

Si  el  autor  del  proyecto  de  Côdigo  civil  para  el  imperio 
del  Brasil,  no  se  hubiese  acomodado  en  la  concepcion  y 
ejecucion  de  su  obra  a  las  coslumbres,  al  carâcter  é  indole, 
à  'as  tradiciones  que  el  clima  tôrrido,  la  institucion  de  la 
esclavatura,  el  gobierno  monàrquico  han  debido  producir 
en  la  sociedad  civil,  en  las  instiluciones  americano-porlu- 
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guesas,  en  la  constitucion  y  costumbrcs  de  la  familia  bra- 
silera,  el  Seiïor  Freilas,  autor  del  proyecto,  habria  Iraba- 
jado  iina  copia  sin  lalento  ni  juicio,  indigna  del  imperio 
Amoi'icano,  como  pais  civilizado,  y  de  un  jurisconsullo 
eminenle.  Yono  lo  creo,  y  pienso  al  contrario  que  el  Sefior 
Freilas  merece  los  elegios  que  le  Iributa  su  iluslrado  imi- 
tador  Argenlino  por  la  prudencia  y  sabiduria  con  que  ha 
sabido  observar  esas  condiciones. 

En  este  caso  la  sabiduria  faltaria  completamente  en  el 
legislador  Argentine  que  se  propusiese  dar  à  su  pais  repu- 
blicano,  espailol  de  raza  y  de  orîgen,  habitando  un  clinia 
teniplado  y  viviendo  sin  esclavos,  del  comercio  y  del  pas- 
toreo,  por  Côdigo  civil,  la  copia  mas  6  menos  compléta  de 
un  Côdigo,  cuya  sabiduria  consisliria  en  estar  vaciado  en 
el  molde  de  un  pais  diametralmente  diforente  en  clima, 
geografia,  sistema  de  gobierno,  sociedad  civil,  familia,  tra- 
diciones,  historia,  origen,  raza,  idioma,  etc. 

Decir  que  estas  circunstancias  son  sin  influencia  en  la 
legislacion  civil  de  un  pais,  es  negar  el  hecho  consagrado 
por  la'ciencia  y  por  la  historia,  en  cuya  espléndida  demos- 
tracion  descansa  la  gloria  del  autor  del  Espirilu  de  las 
Leyes. 

El  gobierno  doméstico  tiene  inmensa  ligazon  con  el  go- 
bierno politico  de  un  pais.  Montesquieu  observa  que  las 
coslumbres  de  la  mujer  de  Europa,  introducidas  brusca- 
niente  en  Oriente,  bastarian  para  trastornar  todo  el  régi- 
men  de  su  sociedad.  &  Estâmes  ciertos  de  los  efectos  que 
producirian  en  el  Brasil  los  usos  libres  de  la  mujer  de  la 
America  antes  espanola  ?  Las  Umenas  que  asislen  desde  la 
barra  à  las  discusiones  del  Congreso,  las  portenas  que 
asisten  â  los  clubs  polilicos  de  Buenos-Ayros,  llcvando  sus 
costumbrcs  al  Brasil,  donde  las  mujeresno  son  presenladas 
à  los  hombres,  i  no  harian  el  electo  tumultuoso  que  Mon- 
tesquieu lemia  de  las  mujeres  europeas  en  Oriente  ?  i  Y  no 
es  mil  veces  mas  admisible  esa  hipôtesis  que  la  del  belle 
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sexo  hispano-americano,  recibiendo  de  la  mujer  brasilera 
su  condicion  y  modo  de  ser  asidlicos  y  orientales  en  cierto 
modo  por  su  réserva  y  sujecion  claustrales  ? 

Como  Argentine,  yo  tendria  menos  dificultad  en  recibir 
para  mi  pais  la  Constiluiion  del  gobierno  del  Brasil,  que  no 
la  Constilucion  de  su  socicdad  civil  y  doméslica,  es  decir, 
su  Côdigo  civil,  que  organiza  la  familia  brasilera  segun  las 
influeneias  climatericas  de  la  zona  lôrrida,  del  principio 
impérial  y  de  la  esclavatura  de  la  raza  negra. 


XI 


DEL  COPIGO   EN   SUS  RELACIONES  CON  EL   MOMENTO   POLITICO 
DE   su   COMPOSICION   Y  SANCION. 

«  Los  Côdigos  no  se  hacen  en  un  pais  porque  los 
jurisconsultos  los  reclaman  6  los  quieren.  Los  traen  iinica- 
mente  los  acontecimienLos  politicos.  Elles  son  un  instru- 
menlo  de  poder'ô  de  revolucion,  y  no  se  consulta  à  la 
ciencia  sobre  su  oportunidad.  Asi  César,  Teodorico,  Justi- 
niano,  Federico,  Napoléon,  meditan  ô  instituycn  Côdigos 
para  establecer  mejor  launiformidadde  su  Gobierno  (1).  » 

Uijos  de  la  politica  y  sancionados  en  servicio  de  sus 
miras,  los  Côdigos  civiles  son  incomprensibles  si  no  se 
estudian  por  el  lado  de  sus  relaciones  con  la  situacion  que 
los  hace  nacer. 

i  En  que  situacion  politica  de  la  Repiiblica  Argentina  ha 
ocurridola  idea  de  la  sancion  de  un  Côdigo  civil? Durante 
una  alianza  con  el  Imperio  del  lirasil,  creada  por  una 
autoridad  de  Buenos-Ayres  llamada  Gobierno  Argentine, 
comomedio  para  este  gobierno  de  existir  y  sostenerse  en 

(1)  Lerminier,  JUstoire  du  Droit. 
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su  propio  pais  al  favor  de  iina  i,'i!erra  estranjera,  que  debia 
darlo  cl  prétexte  y  la  ocasion  de  traer  d  sus  manos  las 
fiicrzas  niilitares  de  la  alianza.  Subyugado  en  cierto  modo 
à  su  poderoso  aliado,  no  ha  podidu  lener  inspiracion  im- 
portante que  no  le  viniese  de  su  indirecto  prolector. 

La  adopcion  de  un  proyecto  de  Côdigo  brasilero,  con 
preferencia  â  tantos  olros  Côdii^'os  célèbres  y  acredilados 
por  la  esperiencia,  acaba  de  confirmar  la  natural  conjelura 
de  que  el  Côdigo  Argenlino  es  la  obra  de  la  polilica  del 
Brasil,  mas  bien  que  de  la  polilica  Argentina,  y  que  si  el 
padre  politicodo  ese  Côdigo  es  el  gênerai  Mitre,  D.  Pedro 
II  esel  abuelo 

t  Cuâl  puede  ser  la  mira  dcl  Brasil  en  la  sujestion  de 
ese  trabajo?  no  es  dificil  suponerlo.  Si  la  historia  secular 
no  micnte  en  la  impulacion  que  haco  al  Brasil  de  querer 
extender  su  dorainacion  hasla  enlospaises  del  Plata,  todos 
sus  ejércilos  y  escuadras  no  scrian  tan  podcrosos  para  el 
logro  de  esa  mira,  como  la  accion  de  un  Côdigo  civil  para 
asimilar  y  uniforinar  la  sociedad  Argenlina  al  espiritu  de 
la  sociedad  del  Brasil  y  preparar  é  iniciar  de  hecho  su 
anexion.  Extended  el  Côdigo  del  Brasil,  [wruna  traduccion 
ô  asimilacion  mas  ô  menos  babil,  â  los  pueblos  del  Plata  y 
la  conquisla  esta  hecha  por  ese  solo  camino  en  mas  de  sus 
dos  tercios.  La  diversidad  de  principios  y  de  instiluciones 
en  la  sociedad  civil,  es  do  ordinario  una  barrera  mas  pode- 
rosa  que  todas  las  fronteras  naturales,  para  contener  los 
avances  de  la  conquisla.  Entre  pueblos  de  raza  porlugueza 
y  pueblos  espaiïoles  de  origen,  la  absorcion  de  los  menos 
bien  gobernados  en  el  seno  de  los  mas  cuerdos,  no  puede 
llevarse  à  cabo  sino  por  la  refundicion  del  sislema  social 
de  los  primeros,  segun  el  tipo  y  molde  de  los  olros.  Eslo 
es  lo  que  conseguiria  el  Brasil  por  la  reforma  civil  Argen- 
tina, hecha  bajo  su  inspiracion,  mejor  que  por  la  accion  de 
sus  ejércilos,  de  sus  escuadras  y  de  sus  ahanzas  polilicas 
y  mililares^  si  el  Senor  Freilas  lograse  ver  converlida  en 
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Côdigo  Argeiilino  la  copia  6  reproduccion  de  su  trabajo, 
que  110  es  liasla  aliora  sino  un  Proyeclo  ô  una  idea  de 
Côdigo  para  el  mismo  Imperio  del  Brasil  (1). 


XH 

CONCLUSION  Y  CONSEJO. 

i  Que  debe  hacerse  con  el  Côdigo  propuesto  ?  guardarlo 
como  à  los  villes  alguiios  afios  anles  de  aprovecharlo  y 
para  mejor  îiprovecharlo,  si  fuere  digno  de  adopcion. 

El  Côdigo  de  las  Parlldm,  csperô  un  siglo  para  recibir 
su  sancion  ;  el  Côdigo  civil  frances  esperô  veinte  anos.  La 

(])  Xo  faltard  tal  vez  quien  nos  observe  que  sicndo  la  Uepùblica 
oriental  del  rruguay  cl  pais  mas  coiliciado  del  Brasil,  es  alli  y  no  en 
laRepublica  Argentina  donde  debio  enipesar  por  hacer  reformar  m  su 
sentido  la  Icgislacion  civil.  Puos  bien,  esto  es  lo  que  parece  habersucedido 
sin  perjuicio  de  ejercer  igual  influencia  tanibien  en  la  Costa  occidental 
del  Plata,  para  mejor  garantisar  sus  trabajos  orientales.  Puede  no  ser 
hijo  de  esa  inllueucia  cl  Côdigo  civil  saucionado  ultimamente  en  la 
Bepublica  oriental,  pero  es  imposible  dejar  de  fijarse  en  las  circunstancias 
siguientcs. 

El  23  de  Febrcro  de  18C5,  puso  en  manos  del  gênerai  Flores  el  gohierno 
provisorio  dictatorial  de  la  Kepublica  oriental,  una  Convencion  firmada 
por  la  Plaza  de  Montevideo  con  las  fuerzas  del  lîrasil,  aliadas  cou  las  de 
Flores  para  el  asedio  de  esa  ciudad.  El  1"  de  Mayo  siguiente  se  firme  un 
tratado  de  aliauza  entre  Montevideo,  cl  Urasil  y  la  Kepublica  Argentina. 
Veinte  y  cinco  dias  mas  tarde  el  dictador  Flores  espidio  un  decreto 
ordenando  la  redaccion  de  un  Côdigo  civil.  A  los  dos  anos,  antes  de  poner 
fin  à  la  dictadura,  ordenô  la  promulgation  del  Côdigo  oriental  redactado 
en  armonia  con  los  proyectos  del  seûor  Uoctor  Velez  Sarslield  y  del 
seûor  Freitas,  mucho  mas  que  con  la  Constituclon  democratica  de  la 
Kepublica,  apenas  citada  en  cl  Informe,  que  esplica  los  motivos  y  senala 
las  fuentes  del  Côdigo. 

Tenemos  por  su  habil  redactor  la  misma  estima  y  amistad  que  por  cl 
seûor  Doctor  Velez,  y  si  en  sus  trabajos  hay  muclio  de  aceptable,  no 
dudamos  que  â  ellos  sa  deba  eso,  no  â  la  influencia  estrangera  que 
probablemente  ha  inspirado  su  composicion. 
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Prusia  publico  el  suyo  cuareiita  anos  an  les  de  darle  su 
sancion,  y  el  Austria  piiso  mas  do  23  anos  entre  la  publi- 
cacion  y  la  adopcion  definitiva  de  su  Côdigo  civil.  De  la 
sancion  de  les  Côdigosdebeser  como  de  la  canonisacion 
de  los  Santos,  no  se  debe  proccder  ;i  clla,  sino  despues  de 
haberlos  hecho  el  blanco  de  la  cntica  de  lodo  el  mundo 
por  muclios  anos. 

Este  consejo,  en  lodo  caso,  ofrece  menos  inconvenientes 
que  el  que  daba  un  periôdico  de  Buenos-Ayres,  â  la  Legis- 
latura  de  csa  provincia,  para  la  sancion  del  Côdigo  rural. 

La  «  Tribuna  »  aconsejal)a  el  mismo  procéder  que  se 
habia  seguido  para  la  sancion  del  C(UJi(jo  de  comercio  de 
Buenos-Ayres.  Debia  disculirse  elproyecto  de  este  Côdigo 
en  la  Legislatura  local  do  esa  provincia  (porque  fué  un  Cô- 
digo de  provincia  en  su  origen  como  la  Ordenanzn  de 
Bilbao),  y  un  diputado  que  no  habia  gaslado  lo  mejor  de 
sus  anos  en  hojear  Côdigos  de  leyes,  encontrando  incô- 
modo  el  apearse  de  su  alla  repulacion  pedagôgica  en  ma- 
leria  de  instruccion  primaria^  para  ponerse  a  discutir  los 
principios  de  la  Iclra  de  cambio,  del  seguro  vuiritimo  y 
terrestre,  de  las  sociedades  anônimas,  de  las  liipotecas  y 
privilegios,  etc.  tuvo  la  feliz  idea  de  proponer  un  espe- 
diente  que  la  Legislatura  acogiô  como  una  verdadera  ins- 
piracion,  y  fué  la  de  sancionar  el  Côdigo  sin  la  mener 
discusion,  y  dejar  que  el  tiemho  y  la  esperiencia  fuesen 
revelando  los  defectos,  para  corregirlos  por  leyes  suce- 
sivas.  Es  asi  como  recibiô  su  sancion  el  Côdigo  porque 
se  rigc  el  comercio  de  la  Repitblica  Argentina,  sin  ha- 
berse  abierlo  por  los  legisladores  que  lo  sancionaron. 

Los  legisladores  franceses  no  pensaron  como  el  Seiïor 
Sarmiento  en  ese  punto.  Al  someter  el  proyccto  de  Côdigo 
civil  â  la  Convencion  que  debia  discutirlo,  Cambaceres  se 
espresaba  en  estos  lérminos,  en  nombre  del  Comité  de  80 
miembros  que  lo  habia  redactado.  «  Vous  ne  déciderez 
point  dans  une  matière  si  grave  sans  une  discussion appro- 
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fondie.  Les  lois,  une  fois  rédigées,  il  faut  craindre  de  tou- 
cher ce  dépôt  sacré.  » 

Es  verdad  que  el  Côdigo  que  la  Repûblica  francesa  no 
acertô  â  promulgar  despues  de  doce  anos  de  estudios  y  de 
ensayos,  la  dicta tura  consular,  creada  por  el  18  Brumario, 
(el  2  de  Dicie:«bre  de  Napoléon  1),  hizo  redactar  en  très 
meses,  por  cuatro  grandes  jurisconsultos,  el  proyecto  que 
hoyes  el  Côdigo  de  Napoléon.  Pues  bien,  â  pasar  de  que 
la  dictadura  es  tan  espeditiva  para  otorgar  un  codigo  como 
lo  es  para  otorgar  una  Constilucion,  el  Côdigo  civil  frances 
no  recibiô  su  sancion  défini tiva  sin  ser  discutido  prévia- 
mente  por  el  Cuerpo  Legislalivo  de  180-i,  despues  de  pasar 
por  otros  diez  exâmenes  y  pruebas  di versas. 

6  Que  priesa  corre  la  sancion  de  un  Côdigo  civil  en  una 
Repûblica  que  todavia  no  tiene  un  gobierno  définitive?  Si 
es  verdad  lo  que  observa  Montesquieu,  que  :  «  C'est  le  par- 
tage des  terres  qui  grossit  principalement  le  Code  civil,  » 
la  Repûblica  Argentina,  que  no  esta  tan  escasa  de  tierras 
como  la  Bélgica,  pues  puede  alojar  cuatro  veces  la  pobla- 
cion  del  imperio  frances,  bien  puede  esperar  algunos  aiîos 
antes  de  pedir  à  un  Côdigo  civil  el  remedio  de  conflictos  y 
tempestadesdecaracteragrarioque  no  seven  venir  todavia. 

Guarde  entre  tanto  el  Côdigo  del  Doctor  Vêlez  el  mérito 
querealmente  tiene,  de  un  trabajo  de  ciencia  que  hace 
honor  â  su  laboriosidad  cuando  menos  ;  pero  no  (orne  el 
litulo  de  Côdigo  Argentino,  porque  en  realidad  no  lo  es  ni 
puede  serlo. 

El  derecho  civil  nalural,  proclamado  por  la  revokicion 
de  America  y  consagrado  por  la  Constilucion  Argenlina 
en  sus  principios  mas  cardinales,  no  esta  desarrollado  en 
el  trabajo  del  Doctor  Vêlez  Sarslield  ;  no  es  ni  puede  ser 
por  lo  lanto  un  Côdigo  Argentine  ;  ni  siquiera  puede  ser 
considerado  como  Côdigo  de  America,  por  la  razon  que 
no  es  democrâtico,  y  que  debe  toda  su  inspiracion  à  pai- 
ses,  â  gobiernos,  â  tiempos,  â  doctrinas  estranjeros  del 
todo  â  la  America  del  siglo  xix. 
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fc  Coino  se  esplica  que  un  abogado  conio  el  Doclor  Vêlez 
haya  podido  desconocor  de  ese  modo  lu  Conslilucion  de  su 
pais  ?  Como  cl  abogado  Lincoln  desconociô  el  derecho  de 
génies,  cuando  el  minislro  Seward  le  bizo  firmar,  el  de- 
creto  de  bloquée  de  los  Estados  del  Sud,  declarândoles  él 
mismo  belUjcranles  niiicho  antes  que  à  su  ejemplo  lo  hu- 
biesen  hecbo  la  Inglaterra  y  la  Francia,  en  perjuioio  de  la 
integridad  de  la  Union.  —  Yo  cra  un  abogado  dcl  Oestc, 
donde  no  se  hace  derecho  de  (jenles,  contesté  Lincoln  al  juez 
Stevens,  para  disculparse  de  esedesacieito,  quecasi  costô 
la  vida  de  su  integridad  nacional  â  los  Estados-Unidos. 

El  Senor  Doclor  Vêlez  podria  escusarse  de  su  Côdigo 
destituido  de  fe  po1ilica,diciendo  :  «  Yo  soy  abogado  de  un 
pais,  donde  nunca  se  ensenô  ni  aprendiô  el  derecbo  pù- 
blico  conslilucional,  »  à  causa  de  que  nunca  bnbo  Consti- 
tucion,  6  mas  bien  porque  el  derecbo  constitucional  de  ese 
pais  consistiô  en  cstorbar  sistemàticamenle  la  sancion  y 
exislencia  de  una  Conslilucion  nacional  Argentina,  porque 
esta  siluacion  convenia  al  interés  local  de  la  provincia  que 
tiene  al  Doclor  Vêlez  por  hijo  adoptivo.  El  Doclor  Vêlez 
no  podrâ  dccir  que  alleramos  en  cslo  la  verdad,  pues  su 
nombre  esta  al  pie  de  un  dôcumento  solemne  en  que  se 
eslablece  io  siguienle  :  —  «  El  derecho  piiblico  nacional  ô 
«  federativo,  carece  /o/rt/wen/g  de  antécédentes  bistôricos, 
«  vivaces  entre  nosotros.  » — «  Pucde  decirse  con  verdad, 
«  que  la  Repiiblica  Argentina  no  tiene  un  solo  antécédente 
«  liistôrico  vivds  eu  materia  de  derecho  pûblico  nacional.» 
«  (Sic).  «  Nunca  estuvo  unida  (la  Nacion)  por  el  vinculo 
«  del  derecho,  y  cuando  lo  estuvo  aparenlenienle,  ese 
((  vinculo  no  tuvo  solidez.  En  los  diverses  ensayos  de 
«  Conslilucion  nacional  que  se  inlentaron,  —  los  princi- 
«  pios  de  gohierno  escritos  en  el  papel,  nunca  llegaron  à 
«  ejercer  influencia  en  la  opinion,  ni  â  converlirse  en  fuer- 
«  zas  vivas  que  reaccionen  poderosamonle  sobre  los  hom- 
«  bres  y  las  cosas.  Asi  nueslras  Constituciones  nacionales 
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«  se  han  borrado  de  la  memoria  de  los  ptieblos  como  carac- 
«  téres  trazados  en  arena  sln  haber  podido  dar  origen  à  un 
«  derecho  pûblico  Argentino.  »  Estas  aflrmaciones  estân 
firmadas  porlos  senores  Vêlez  Sarsfield,- Mitre,  Sarniien- 
to  (I),  etc.,  etc.  Y  estos  mismos  hombres,  con  las  mismas 
docli'inas,  son  los  que  tienen  hoy  en  sus  manos  el  trabajo 
de  la  coditicacion  civil  Argentina. 

Felizmente  no  son  ciertas  esas  aseveraciones  sino  en  lo 
tocante  â  una  Constitucion  gênerai  escrita  y  permanente, 
que  haya  sido  aceptada  por  la  nacion  ;  pero  la  Nacion  y  los 
principios  de  gobierno  que  eran  la  condicion  de  su  vida 
moderna,  no  dejaron  jamâs  de  existir  por  falta  de  esa 
Constitucion  escrita,  como  lo  dan  â  entender  los  autores 
de  las  palabras  citadas,  que  representaron  y  sirvieron  al 
provincialismo  de  Buenos-Ayres  en  la  reforma  constitucio- 
nal  de  1860.  Sus  aseveraciones  son  verdaderas  heregias 
para  el  nacionalismo  Argentino.  Para  servir  al  localismo, 
que  tiene  en  la  nacion  su  obstàculo  y  su  condenacion,  tu- 
vieron  la  debilidad  de  negar  que  la  nacion  existe,  es  decir, 
afirmâron  que  el  pueblo  Argentino  carece  de  un  vinculo, 
de  un  principio,  de  un  dereclio  ô  ley  nacional  ! 

iCômo  !  ese  paîs  no  tiene  antécédente  alguno  de  derecho 
pûblico,  segun  los  publicistas  de  Buenos-Ayres,  y  se  llania 
y  es  una  Repûblica  democrâtica  establecida  en  el  principio 
de  la  soberania  del  pueblo  ;  un  estado  independiente  de 
todo  poder  exiranjero,  con  una  bandera  nacional,  conocida 
de  toda  America;  con  un  escudo  de  Armas  Argenlinas  : 
con  tratados  internacionales  de  comercio;  con  actas  inau- 
gurales de  su  existencia,  como  las  de  23  de  AJayo  de  1810 
y  9  de  Julio  de  1816,  verdaderas  actas  de  estado  civil  del 
pueblo  Argentino  en  la  sociedad  de  las  naciones  ;  con  leyes 
uniformes  de  ôrdcn  civil,  comercial,  industrial,  pénal,  mi- 


(1)  Informe  de  lu  coinision  examinadora  de  la  C'onstitiiciou  fédéral 
presentado  â  la  Conrencion  del  Estado  de  Buenos-Ayres,  1860 
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litar  ;  con  générales  Argentlnos  (no  de  provincia),  de  la 
notoriedad  hislôrica  de  ios  San  Mailin,  los  Belgiano^  los 
Alvcar^  los  Las  Heras,  los  Alvarado,  etc.  ;  con  guerras  y 
victorias  célèbres  dadas  en  la  conquista  de  los  grandes 
principios  de  la  revolucion  de  America  :  ese  es  el  pais  que 
no  tiene  sino  principios  escritos  en  el  papel,  y  que  hasta 
ahora  poco  lo  mismo  ha  podido  llamarse  una  Colonia  que 
una  Monarquia,  una  Repûblica  que  un  câos  ? 

A  créer  en  las  palabras  del  documento  increible  que 
dejamos  citado,  la  revolucion  de  America  en  el  Plata  y 
todos  los  principios  de  gobierno  que  ella  ha  proclamado  y 
converlido  en  otros  tantos  hechos  victoriosos,  que  forman 
la  vida  moderna  de  la  nacion  Argenlina  desde  1810,  taies 
como  la  independencia  nacional,  la  sobcrania  del  pueblo, 
el  principio  republicano,  la  democracia  como  esencia  del 
Gobierno,  el  sufragio  universal  acLivo  y  pasivo,  la  igualdad 
ante  la  ley,  la  libertad  de  comercio  y  de  industria,  la  abo- 
licion  de  la  esclavalura,  la  revocacion  de  la  desigualdad  de 
clases  y  de  origen  :  todos  esos  principios  del  gobierno  Ar- 
gentine (nos  dicen  Vêlez  Sarsfield,  Sarmiento  y  Mitre)  se 
han  quedado  escritos  en  el  papel  y  minca  llegaron  6  exercer 
su  influencia  en  la  opinion  ni  â  couvcriirsc  en  fnerzas  rivas 
que  reaccionen  poderosamente  sobre  los  hombres  y  las  cosas.» 

Y  es  el  doctor  Vêlez,  que  ahora  nos  dicc  con  Savigny 
que  la  ley  es  el  desarrollo  del  derecho,  es  decir,  que  el 
derecho  es  anterior  â  la  ley  y  vive  independienle  de  ella, 
el  que  niega  que  la  Repi'iblica  Argentina  haya  tenido  dere- 
cho piiblico  antes  de  18S3,  porque  hasta  ese  tiempo  no 
tuvo  Constitucion  escrita  permanente. 

Al  oir  ese  lenguaje  en  boca  de  taies  hombres,  pensaria 
cualquiera  que  la  independencia  del  pais  signe  siendo  un 
problema  ante  sus  mismos  ojos  ;  que  el  pais  no  esta  cierto 
sobre  si  es  Colonia,  Repûblica  ô  Monarquia  ;  que  todavia 
crée  que  hay  negros  esclaves  en  su  suelo,  condes  y  mar- 
queses,  gremios  y  estancos,  privilégies  de  sangre  y  mayo- 
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razgos  ;  que  no  hay  templos  disidenles  respetados,  y  que 
el  estraiijero  sigue  excluido  del  goce  de  los  derechos  civi- 
les como  en  el  tiempo  colonial  :  j  y  todo  eslo,  por  la  razon 
de  que  hasla  18S3,  no  ha  lenido  una  Constitueion  Nacional 
escrita,  que  liaya  durado  mucho  tiempo  !  El  derecho  ha 
muerlo,  porque  han  muerlo  las  leyes  cscritas,  que  eran  su 
mero  desarrollo  ! 

No,  esos  principios,  que  forman  por  si  solos  todo  un 
derecho  pûblico,  toda  una  Constitueion,  eslân  escritos  en 
laconeienciadelosArgenlinos,  viven  en  sus  convicciones, 
palpilan  en  sus  aimas,  gobiernan  sus  votos,  se  encarnan 
en  sus  costumbres  polilicas,  mas  firme  é  irrevocablemente 
que  lo  estarian  en  el  texte  de  una  Constitueion  escrita. 
Ylo  que  digodel  pueblo  Argentine,  lodigo  de  liolivia,  del 
Péril,  de  Chile,  de  la  America  republicana.  Las  Constitu- 
ciones  escritas  han  podido  desaparecer  unas  Iras  otras  ;  lo 
que  no  ha  desaparecido  es  la  nacionalidad  de  cada  Hcpù- 
blica,  vivificada  por  el  derecho  no  escrito  â  que  debe  su 
ser.  Y  sino,  cread  litulos  de  nobleza  y  vereis  si  es  vivaz  el 
précédente  republicano  ;  abrid  mercados  de  negros,  y 
vereis  si  es  vivaz  la  abolieion  de  la  esclavatura  ;  Ilamaos 
gefe  del  Estado  por  derecho  divine,  y  vereis  si  es  vivaz  el 
principio  de  la  soberania  del  pueblo  ;  reinstalad  la  inquisi- 
cion,  y  vereis  si  la  libertad  de  cultes  vive  como  un  antécé- 
dente vivaz  ;  cread  mayorazgos,  y  vereis  si  el  principio 
democrâtico  se  haborrado  de  la- memoria  de  los  pueblos, 
como  caràcler  trazado  en  la  arena,  ô  es  una  fuerza  que  vive 
palpitante  en  el  derecho  Argentine  ! 

Solo  agregarémos  una  palabra  antes  de  terminar  y  es 
que  la  critica  que  en  ellahacemos  del  Proyeeto  de  Côdigo 
civil  del  Doctor  Vêlez,  no  tiene  por  objeto  el  examen 
detallado  y  prolijo  de  tan  vaste  trabajo.  Por  dura  que 
parezca  no  implica  en  nosotros  el  ânimo  formado  de  desco- 
nocer  todo  mérite  enel  trabajo  de  un  ilustrado  compaiiero. 
Lejos  de  eso,  creeraos  poder  decir,  sin  afectacion,  que  un 
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Côdigo  Argentino  dejaria  de  ser  de  ulilidad  para  la  Repù- 
blica  si  tomase  por  sistema  excluir  todo  lo  que  contiene  el 
Proyecto,  que  solo  hemos  creido  deber  disculir  eu  gênerai, 
como  se  dice  en  las  Asambleas  délibérantes,  y  no  por 
arliculos,  ni  capilulos.  (1) 


Noviembre  de  4867. 


(1)  El  sefior  Doctor  Vêlez  Sarsfleld  tiivo  la  bondad  de  responder  â 
este  escrito  por  un  largo  6  interesante  articulo  inserto  en  el  Nacional 
de  Buenos-Ayres  del  25  de  Julio  de  1868.  Seriamos  ingrates  en  que- 
jarnos  de  su  contestacion,  por  estas  dos  razones  :  nos  ha  tratado  mejor 
que  à  su  Gobierno,  dirijiendonos  una  csplicacion  de  los  raotivos  de  su 
proyecto  mas  larga  y  luminosa  que  su  carta,  prefacio  en  que  le  diô 
eueuta  oficial  de  su  trabajo;  y  ademas  nos  ha  dado  la  razon  en  el 
fondo  del  debate,  admitiendo  inipllcitamentc  que  su  côdigo,  incompatible 
cou  cl  poder  fédéral  del  Congreso,  es  en  cierto  modo  provisorio  y  desti- 
nado  à  céder  su  lugar  à  codigos  ulteriores  de  proviucia;  es  decir  a  des- 
truir  la  unidad  social  y  civil  de  la  Xacion,  como  resultado  logico  y  natural 
de  la  Constltucion  politica,  que  ha  roto  la  unidad  del  pais  en  materia 
de  Gobierno. 

Se  queja  nuestro  honorable  amigo  de  que  no  hayamos  examinado  su 
proyecto,  articulo  por  articulo.  Pero  que  objeto  habria  tenido  el  examen 
detallado  de  una  ley  que  hemos  hallado  iuadmisible  en  gênerai?  !>i  el 
Emperador  del  Brasil  prcsentase  un  proyecto  de  Côdigo  civil  para  la 
Repùblica  Argentina,  no  tendriamos  necesidad  de  ocupamos  eu  averi- 
guar  si  sus  articules  son  buenos  6  malos  ;  nos  bastaria  por  todo  examen 
demostrar  que  el  Emperador  no  tiene  autoridad  para  dar  Côdigos  a  la 
Repùblica  Argentina.  Pues  bien,  aunque  el  Congreso  Argentino  no  esté 
en  el  caso  del  Emperador  del  lîrasil,  en  este  piinto,  no  tiene  sin  embargo 
mas  poder  para  dar  un  Côdigo  civil  â  la  Kepublica  Argentina,  que  lo 
tiene  el  Congreso  de  Washington  para  darlo  à  los  Estados  Unidos,  apesar 
del  art.  67  de  la  Constitucion  Argentina,  que  autorisaba  al  Congreso 
para  dar  esos  Codigos,  ântes  que  la  reforma  de  1860  le  liubiese  retirado 
virtualmente  ese  poder,  por  las  enraiendas  que  devolvieron  â  cada  pro- 
vincia  la  plenitud  del  poder  de  constituirse,  sin  ingerencia  del  Congreso. 
(£ntniemlas  de  los  articulas  6,  64  insiso  28  y  101  de  la  Constitucion  de  18-53). 
Si  el  Congreso  no  puede  dar  â  cada  proviucia  su  Constitucion  politica 
local,  f.cômo  podria  darle  su  legislacion  civil  local,  que  no  es  mas  que 
Icgislaciou  orgânica  de   la  Constitution  ?    Se  coucibe  que  el  pueblo  de 
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cada  provincia  pueda  cstar  regido  â  la  vez  por  dos  Côdigos  civiles,  uno 
nacional,  que  flja,  por  ejemplo,  la  mayor  edad  â  los  25  anos,  y  otro  de 
provincia,  que  la  flja  â  los  20? 

Guardamos  Inédita  una  re'plioa  para  mejor  momento,  por  respeto  â  la 
posicton  poUtica  del  seîior  Doctor  Vêlez,  que  embaraza  su  libertad  de 
darse  à  cstudios  y  debates  de  ciencia  social,  y  porque  no  queremos 
confuudir  esta  controvercia  paciflca  de  mero  interés  social,  con  nuevas 
desavenencias  politicas,  â  que  deseamos  quedar  estranos  del  todo. 

Felizmente  el  actual  Tresidentc  de  la  Repùblica  Argentina  ha  cstado 
mucbos  aflos  en  Estados  Unidos,  y  como  ademas  es  Doctor  en  leiies  de 
una  de  sus  Universidades  debe  conocer  perfectainente  este  punto  de 
legislacion  civil  Americana.  Nadie  mejor  que  él  podrâ  informar  â  su 
honorable  Minlstro  del  interior  de  que  no  hay  legislacion  civil  fédéral  o 
gênerai  en  los  Estados  Unidos,  porque  la  Constitucion  politica  de  ese 
pais  niega  al  Congreso  cl  poder  de  darla  ;  y  sicndo  la  jiirisprudencia 
de  la  Constitucion  Americana,  la  jurisprudencia  natural  de  la  Constitu- 
cion Argentina  por  cstar  calcada  en  el  molde  Americano,  como  ensena  el 
Seîior  Sarmiento,  poco  importa  que  el  texto  Argentino  dé  al  Congreso 
un  poder  que  no  le  dan  ni  el  texto  Americano  ni  su  jurisprudencia.  Un 
pueblo  que  dériva  su  ser  y  su  legislacion  del  pais  del  Canciller  Bacon, 
no  ha  podido  dejar  de  conocer  y  practicar  su  célèbre  aforismo  repetido 
por  los  redactores  del  Côdigo  civil  frances,  que  dice  Jus  pHvatum  sub 
ttitela  juris  publici  lakd.  0  como  dice  Laferrière  :  «  On  ne  peut  séparer 
l'histoire  du  droit  privé  des  révolutions  du  droit  public.  »  Es  por 
haber  separado  estas  dos  cosas  (que  los  Americanos  del  Nortc  nunca 
han  separado)  que  vemos  en  el  Tlata  una  Constitucion  imitada  â  la 
Repùblica  de  los  Estados  Unidos,  y  un  Côdigo  civil  imitado  al  Imperio 
del  Brasil.  Veremos  lo  que  hecc  el  Présidente  en  el  conflicto  de  estos 
dos  modelos  opuestos.  El  Imperio  lleva  en  ese  punto  una  ventaja  â  la 
Repùblica  pues  dispone  de  una  alianza  que  le  da  un  influjo  superior  de 
ordinario  al  del  mejor  y  mas  ediflcante  de  los  ejemplos. 
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Buenos-Ayres  tiene  à  laRepûblica  Argentina  sin  Gobierno, 
1 09.  Es  autor  esclusi  vo  delà  federacion  Argentina,  85. 
Efecto  de  su  integridad  local,  116.  Su  afinidad  con 
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el  Brasil,  121.  Su  papel  en  el  Plata,  280.  Anle  Ame- 
rica, 284.  Como  es  su  libertad,  102.  Représenta  la 
resislencia  â  la  nacion,  120, 140.  Es  un  Estado  en  el 
Eslado,  121.  Domina  â  la  Nacion  por  su  intcgridad 
local,  116.  Comppomete  por  ella  la  integridad  Na- 
cional,  121 .  No  es  objcto  de  odio  para  el  aulor,  279. 
Es  la  capital  naturalde  la  Repûblica  Argentina,  139, 
SCî.  Rechasa  este  papel  para  dominarla  como 
colonia,  117,  238,  194.  Sentido  de  los  ataques  del 
autor  â  Buenos-Ayres,  280,  279.  Lo  que  hasta  aquî 
se  ha  llamado  causa  de  Buenos-Ayres,  es  lacausa  del 
Brasil,  392,  121.  Porque  no  puede  ser  apoyo  de  la 
organisacion  nacionol,  140.  Su  antagonisme  lluvial 
con  el  Paraguay,  283.  Motivos  de  su  prevencion  al 
autor,  283.  Sus  antagonismes  con  las  Provincias, 
11  G.  Con  Montevideo,  17.  Con  el  Paraguay,  41, 129. 
Sus  intereses  mal  entendidos,  120,  279.  Su  inde- 
pendencia  local  démembra  la  nacion  y  la  entrega  al 
Brasil,  121, 110.  Fédéralisme  disolvente,  198.  Es  la 
llave  geogrâfica  de  la  seguridad  de  Sud  America, 
213.  Origen  y  autores  de  su  maquiavelismo,  110.  Es 
la  patria  del  autor,  280.  No  puede  tenerle  odio,  279. 
Su  odio  es  el  que  le  tenian  Rivadavia,  Varela,  141. 
Su  anbelo  es  verla  de  capital  de  la  Repûblica  Ar- 
gentina, 141.  Lo  que  busca  en  esta  guerra,  S4,  43. 
Su  anlagonismo  con  el  Paraguay,  41,  S9^  2,83,  129. 

C 

Cabo  (leHornos  pordonde  el  Brasil  domina  el  Pacifico,  170. 
Caminos.  —  Son  infecundos  sin  un  Gobierno  estable,  130. 

Internacionales,  130.  El  de  Cordova,  129. 
Calumnias  empleadas  contra  el  autor,  60,  81,  82. 
Canning.  —  Inspiré  la  doctrina  de  Monroe,  224.  Es  une 

de  los  liberladores  de  Sud  America,  228. 
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Capital.  Es  toda  la  cuestion  Argentinn,  139.  Ella  es  todo  el 
Gobierno  nacional,  segun  Hivaclavia,  139,  303. 
Buenos-Ayres,  capital  geogrâfica  y  natural  de  la 
Repùblica  Argenlina,  141.  Sin  ella  no  hay  nacion, 
139.  Es  la  cuestion  del  puerto,  127,  Es  una  eslre- 
midad  no  centro,  209.  Del  Drasil  en  el  Flata,  124. 
Cuestion  actual,  de  anexion  no  de  Gobierno,  179. 

Clausura  de  los  afluentes  del  Amazonas,  2S7,  288. 

Candidaiuras  en  la  Repùblica  Argenlina^  329. Cadacandidato 
es  un  sistcma,  239.  Politicas  en  Candidatura,  299. 

Carias  sobre  los  inlereses  Argentines  en  la  guerra  del 
Paraguay  con  el  Brasil,  f>9.  Héplica  sobre  ellas  al 
Doctor  Garcia,  87.  Cartas  sobre  el  Côdigo  civil,  338, 

Cascâdas  que  obstruyen  los  afluentes  del  Amazonas,  288. 

Causas  de  la  situacion  actual,  85,  303.  De  la  anarquia,  54, 
85.  Causas  de  la  guerra,  84,  142.  Causa  de  Buenos- 
Ayres.  Lo  es  del  Brasil,  392.  Causa  de  Rosas,  107. 

CaudiUage.  —  En  que  consiste,  117.  Su  ori'gen,  321. 

Centrali:acion.  —  llnica  solucion  del  problema  Argentino, 
245,  247. 

Cepeda.  —  Batalla  de,  27. 

Chaco.  —  95,  97. 

Cliina  de  America.  —  Si  el  Paraguay  merece  este  nombre, 
37,  62. 

Chile,  antagonista  del  Brasil,  185.  En  que  sentido  es  su 
vecino,  185.  Es  el  eje  de  la  accion  del  Pacifico  en  el 
Plata,  103.  Wetrôpoli  intelectual  del  Plata,  230.  Su 
roi  americano,  229. 

Coaliciones  con  el  estrangero,  105.  Son  un  correctivo  del 
Gobîerno  apoyado  en  el  estrangero,  107. 

Codigo  civil  Argentino  en  proyecto,  338.  Su  examen,  340. 
Incompatible  con  la  federacion,  345,  404.  Modelado 
en  un  proyecto  Brasilero,  389,  359,  364,  395.  Sin 
color  politico,  353.  Màquina  deguerra,  393,  396, 397. 

Côdigo  civil  Oriental,  397. 
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Conquisto.  —  Se  hace  sin  decirlo,  20.  l'oi-  alianzas,  249. 

Foi"  côdigos,  390. 
Compromiso  6  ley  de  rcsidcncia  de  los  dos  Gobiernos  en 

Buenos-Ayres,  286,  320. 
Covtercio.  —  Su  roi  en  la  civilizacion  del  Plala,  48. 
Côdigos  civiles,  fédérales.  No  los  tienen  las  federaciones  de 

Eslados-Unidos,  Siiiza,  de  Alcmania,  343.  Son  ins- 

trumenlos  de  centralizacion,  345. 
Contradicciones  atribuidas  al  aulor,  61,  87,  83. 
Comercio  del  Plala.  —  Periodico  de  Florencio  Yarela,  fa 

vorable  al  Paraguay,  79. 
Complicidad  del  Brasil  en  cl  localismo  anll-Argentino  de 

Buenos-Ayres  contra  la  Nacioii,  120. 
Conspiracion  de  las  ideas,  68. 
Conslitucion:  de  1853,  137,  236.  Beformada,  31,  61,  138, 

.303,  321.  De  Buenos-Ayres,  1 17.  Del  Paraguay,  61, 

94.  Colonial,  137.  Del  Brasil,  207. 
ConsoUdacion  de  la  Bepûblica  ;  su  remedio  capital,  199,  201 . 
Congreso.  —  De  la  Repûblica  Argentina,  26,  304.  De  Pana- 
ma, 225.  De  Lima,  182. 
Confederacioii  Argcnlino-paru(jua]jo-boliviana,  1 26. 
Crédilo  pûblicQ  Argenlino,  243.  Explotado  por  Buenos-Ayres 

246,  121,  195,  196.  ' 

Crisis  Argentina,  90:  de  1865,  321. 
Crudos  y  cosidos,  31 1,  392. 
Cuestion  del  puerio  de   Buenos-Ayres,  127.  Es  cuestion 

politica  :  el  meoUo  de  la  cuestion  deCapital,  128, 127. 

D 

Dcclaracion  de  la  guerra  aclual,  162. 

Dc»ioc/"rtf/rt.— Base  y  principio  dol  derecho  civil  Argenlino, 

371.  En  la  familia,352  Esel  fonde  del  Gobierno,371, 
Derecho  fluvial  Sud-Americuno,  274. 
Derecho  de  génies:  como  lo  entiendoEuropa,  169, 184, 251, 

215,  227. 
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Derecho  pûblico  Argentino,  403. 

Derecho  civil,  segun  la  coustitucion  Argeiilina^  348,  368. 

Dercclio  romano.  —  Rfal  modelo  civil  de  la  America  demo- 

cràtica,  37o.  Alodelo  favorito  de  todos  los  côdigos 

modernos,  35.1. 
Derecho  Americano.  —  En  que  consiste,  211. 
DesmemWacion  de  la  Repiiblica  Argentina,  50. 
Despoiismo  ilustrado,  114, 
Dicladura  biiscada  por  la  gucrra  del  Paraguay,  113.  Como 

se  constituye  en  el  Plata,  116,  Nace  logicamente  de 

la  integridad  local  de  Buenos-Ayres,  116, 
Dicladura  de  dosas,  mas  recienle  que  la  de  Francia,  184. 

Eu  que  causa  lenia  origen,  113. 
Distancia  Transatlàntica  entre  el  Paraguay  y  Rio-de-Janeiro, 

39. 
Diplomacia.  —  Que  debe  ser  la  de  Sud-América,  216.  Que 

la  de  Europa  en  cl  Plata,  51,  327,  329.  Su  base  en 

America,  54.  Su  obra  en  el  Plala,  48. 
Doctor  Francia.  —  Quiso  tralados  con  Europa  desdel814, 

7'..  Porquéaislô  al  Paraguay,  74.  Es  el  autor  de  la 

revolucon  del  Paraguay  contra  Espaiia,  183,  184. 
Doctrinade  Monroe.  —  No  es  aplicable  â  Sud-America,222. 

Inspirada  por  Canning,  224. 


E 

Economia  politica,  es  la  tactica  militar  del  Americano,  134. 

Ecuador,  175. 

Elizalde.  —  llijo  politico  de  un  Ministre  del  Brasil,  164. 

Firmô  el  tralado  de  alianza,  154.  Su  opinion  sobre 

el  Vireinalo  de  Buenos-Ayres,  73.  Su  candidatura 

para  la  Presidencia  Argentina,  317. 
Emigracion  do  Europa  en  America,  5.  Del  Brasil  en  el 

Plata,  175. 
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Empresas  lejanas  del  Brasil,  39. 

Emprdstito  Rieslra,  71. 

Empréstilù  indireclo,  es  toda  emision  de  papel-moneda, 
243. 

Equilibiio,  210,  211.  Europco,  22b. 

Espanoles  en  Sud  America,  189. 

Eapana.—  Instrumento  del  Brasil  en  Sud  America,  188.  Su 
poblacion  en  el  Piala,  189. 

Eslado  Orientai  del  Uruguay,!  4, 17, 1 9, 44,  49, 152, 1 42, 397. 

Estados-Vnidos.  —  No  lienen  côdigo  civil  fédéral,  344. 

Estados-Unidos.  —  Son  cl  pais  mas  Europeista  en  America, 
223. 

Estados-Unidos  del  Brasil,  12. 

E&tados  del  Pacifico,  depondientes  geogrâficamenie  del 
Brasil,  172. 

Esclavatura.  —  Su  aboliciou,  231. 

Espiriiu  del  Côdiijo  civil  Argentine  proyectado,  348. 

Estrecho  de  Magallanes.  —  Su  papel  politico,  1  70,  177. 

Europ'eismo.  —  En  que  consiste.  INo  es  anlitesis  del  Améri- 
canisme, 227. 

Europa,  no  es  un  peligro  para  lospaises  de  America,  13b. 
Necesita  vitalemente  de  la  independencia  de  Ame- 
rica, 13b. 

F 

Familia  Argentina.  —  Amenazada  en  sus  fundamentos, 
393,  39b.  Su  base  constitucional  3b2.  Su  roi  en  la 
educacion  de  la  democracia,  3b2. 

Federacion  nominal  del  Plala,  que  es  un  peligro  para 
America,  198.  Ella  pone  al  Plata  en  manos  del 
Brasil,  bO,  194,  198.  Que  es  despotisme  y  desorden, 
117.  Que  es  desunion,  302.Significa  la  ausencia  del 
Gobierno  nacional,  117.  Entendida  en  el  Plata  al 
rêvez  que  en  los  Estados-Unidos,  117.  Espediente 
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de  Buenos- Ayres  para  dominar  â  las  provincias  111. 

Feudalidad  y  no  iederacion  117.  Côdigo  det  cau- 

dillage,  117.  Peligro  para  toda  Sud  America,  198. 
Ferro-Carriles.  — No  son  cl  Cobierno  nilosuplen,  131. 

Pueden  ser  esterilisados  como  los  rios^  1 30. 
Feudalbmo  territorial  del  Brasil,  9. 
Fin  y  objeto  de  la  guerra  actual  para  el  Brasil,  91^.123. 

Para  Buenos- Ayres,  112,  113,  157. 
Flores.  —  Su  espedicion  salida  de  Buenos-Ayres,  29.  Ins- 

trumento  del  Brasil,  397.  Su  rol^  124.  Promulga  el 

Côdigo  civil  oriental,  397. 
Formula  del  Gvhierno  de  la  revolucion  de  Araérica,  136. 
Freilas.  —  Legislador  brasilerode  la  Repùblica  Argenlina, 

396,  3b8. 
Franciu  (el  Doctor).  —  Su  significacion  histôrica,  74,  184. 
Fuerza  material  de  que  necesita  la  razon,  169.  Réside  en 

la  Unidad,  194,  200. 
Fuentes  del  derecho  civil  Argentino,  365. 

G 

Garantias  de  paz  y  seguridad,  que  la  diplomacia  es  llamada 

â  crear  en  el  Plata,  81,  83.  Una  de  ellas  es  la  insti- 

lucion  de  un  Gobierno,  1.32,  13S,  241. 
Garantias  Americanas  en  Europa,  170.  RespectodeEuropa, 

169,  199, 192. 
Garantia  del  presupuesto  de  Buenos-Ayres  por  la  Nacion, 

27,  198.  De  la  paz  Argenlina,  83,  135,  199,241. 
Garantias  de  la  libre  navegacion  de  los  afluenles  del  Plata, 

81,82,184. 
Garcia,  Secretario  de  la  Legacion  Argenlina  en  Paris,  70, 

87. 
Geografia  politica  colonial,  390,  391.  Remedio  deRivadavia 

para  curar  su  vicio,  238. 
Geografia  de  Sud-América.  —  El  Brasil  quiere  cambiarla, 

27 
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S6.  Su  influjoen  las  nacionalidades,  210.  En  la  le- 

gislacion  civil,  386.  En  el  comercio  y  eltesoro,  386. 
Gloria  de  lagiierra  actual,  100. 
Gobierno  de  los  grandes  intereses,  131.Futuroy  definidode 

la  Repùblica  Argenlina,  136,  391, 
Gobiernos  que  parecen  dos,  y  que  son  mitades  de  unosolo, 

32,  391. 
Gobierno  de  un  parlido,  337. 
Gobernador  de  Buenos- Ayr es,  mas  fuerte  que  su  Gefe  el 

Présidente,  391 .  Es  el  verdadero  Présidente  de  la 

Repùblica,  31 5.  Es  el  candidato  forzoso  para  la  Presi- 

dencia,  316. 
Gobiernos.  —  ElNacional  Argentine,  es  un  mito,  30,  Es  un 

accesorio  del  Gobierno  local  de  Buenos-Ayres,  31 . 

Su  ausencia  tiene  al  Brasii  en  el  Plata,  31,  194.  Sin 

él  no  hay  civilizacion,  132.  Dépende  del  Brasii,  392. 
Guerra  del  Paraguay.  —  Sus  miras  ostensibles,  22,  98 . 

Su  hipocrecia,  91,  143, 157.  Episodio  de  la  guerra 

civil  Argentina,  29.  Sus  miras  Argentinas,  43,  28. 

Es  para  cl  Brasii  una  guerra  como  trasallàntica,  39. 

Es  inacavable,  142.Eshostilâ  los inleréses  générales 

del  comercio,  143,  28,  108. 
Guvri'as  esteriores  que  no  son  sino  guerras  civiles,  85. 

H 

Historia  de  Belgrano  inspirada  â  Mitre  por  Lamas,  desde 

el  Brasii,  180, 
Historia  del  localismo  de  Buenos-Ayres,  109.  De  su  maquia- 

velismo  para  con  las  Provincias,  110,  111. 
Historia  del  Paraguay,  74,  184. 
Historia  de  la  Constitucion  Argentina  reformada,  32, 
Honor  nacional  invocado  para  esta  guerra,  106,  67,  100. 
Humaità.  —  Lo  fundô  Buenos-Ayres,  96,  Para  que  se 

destruye,  160,  161. 
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Ideas  culpables  de  traicion,  64,  6S. 

Igualdad  civil.  —  En  que  consiste,  352.  No  existe  en  el 
Brasil^  345.  Base  social  de  la  organisacion  Argen- 
tina,  3S2. 

Imperio  del  Branil.  —  Como  se  formô,  206.  Como  se 
mantiene,  207.  Su  cenlro  esta  en  el  Sud,  209.  No 
es  el  Brasil,  260.  Su  capital  natural  209. 

Imputaciones  calumniosas  dirijidas  al  autor,  81,  279,  282, 
294. 

Imprevision  de  los  aliadosdel  Brasil,  163. 

Indepeiulencin  Americana.  —  Sus  colaboradores  europeos, 
228.Susgarantiaseuropéas,  135,  228. Del  Paraguay, 
44.  De  la  Banda  Oriental,  43.  Es  elemento  de  equi- 
librio  europeo,  22o. 

JndivisibiHdad  de  la  Provincia  de  Buenos- Ayres,  121,  243. 
Pone  el  tesoro  Argentine  â  discrecion  de  esa  Pro- 
vincia, 116. 

Indios  salvages.—  Se  acercan  de  Buenos-Ayres,  31.  Mejor 
tratados  que  los  vecinos  civilisados,  99, 

Inconsecuencias  impuladas  al  autor,  61,  83,  89. 

Inftuencia  de  Cfiile  en  el  Plata,  203,  230.  Del  Brasil,  230. 

Inquisicion  polilica,  64. 

Inseguridad  de  hs  campanas,  132. 

Integridad  loccd  de  Buenos-Ayres.  —  Ella  entrega  el  Plata 
al  Brasil,  121 .  Conslituye  la  dictadura  Argentina,  1 1 3. 

Interéses  supremos,  que  gobiernan  en  Sud  America,  126, 
133,  391.  Son  los  interéses  econômicos,  135. 

Intenciones  del  autor,  334. 

Interéses  econômicos,  126.  Gobiornanen  America,  133.  Son 
lodo  el  nuevo  regimen,  121,  137. 

Interéses  americanos,  comprometidos  en  la  guerra  del  Pa- 
raguay, 46. 

Interéses  Europeos  en  el  Plata,  47,  48. 
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Interéses  del  Pacïfico  en  el  Allântico,  169.Americanos,  46. 

Argenlinos  en  laguerradel  Paraguay  conel  Brasil, 

S9.  Soberanosy  legisladores  del  Plata,  131. 
Intervencion  de  Europa  en  America,  23G.  Del  Brasil  en  el 

Plala,  240.  De  Sud  America  en  el  Plata,  202,  234. 

De  America  en  America,  237.  Aledio  de  prévenir  la 

intervencion  Europea,  237 
Institucion  de  vn  Gobiento  nacional,  93.  Primer  elemenlo  de 

civilisacion,  I3i.  Sin  él  todos  los  inlereses  y  dere- 

chos  son  bienes  teôricos,  132.  Loque  le  falta  â  la 

Kacion  para  tenerlo,  79. 
Instituciones  originarias  de  la  crisis  actual,  303,  321. 


Japon.  —  Modèle  de  la  organizacion  Argentina,  311, 


Lamas,  inspirador  de  Mitre,  180. 

Lecdon  que  résulta  de  la  guerra  del  Paraguay,  135. 

Legisladores  conslituyenles  del  Plata:  Los  grandes  interéses, 
131. 

Leyes  de  Indias,  88,  73,  137,  138. 

Legislacion  civil  Argentina.  —  Su  reforma,  340.  Sus  bases 
constitucionales,  341.  No  puede  ser  unitaria,  si  no 
lo  es  el  Gobierno,  343. 

Liberlad:  de  los  Rios,  3S,  52,  45,  49,  96,  233,  250,  265. 
De  los  esclavos,  232.  Civil,  352.  De  emitir  billetes, 
245.  De  los  bancos,  244.  De  Buenos- Ayres,  102, 103. 
De  la  prensa.  En  que  consiste,  104.  Monopolisada, 
102. 

Liberalismo  platonico  de  Buenos-Ayres,  103.  Sin  libertad, 
104.Como  es  practicado  por  los  libérales  de  Buenos- 
Ayres,  104. 
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Ligas  de  oposicion  libéral  con  el  Paraguay,  67, 108.  Con  el 
eslrangero,  107. 

Libertador  Bolivar.  — iins  miras  respecte  al  Brasil,  38,219. 

Libros  del  autor.  — Su  espiritii,  278. 

Lopez.  —  Su  mision  en  esta  liiclia,  38,  81.  OpinionesdePaz 
â  su  respecto,  78.  Su  mediacion  en  la  guerra  de  los 
parlidos  Argcntinos,  27,  lOl.  Vale  masque  susene- 
migos  paraguayos,  1 S9.  Elautornolo  defiende  conlra 
el  Paraguay,  sinô  al  Paraguay  conlra  el  Brasil,  291 . 
No  esel  objeto  de  la  guerra,  lb9.  Es  la  espresionde 
su  pueblo,  159. 

Localismo  de  Buenos- Ayr es,  110.  Su  origen  y  causas,  109, 
111.  Sus  efectos,  50.  Ha  venido  â  ser  la  causa  del 
Brasil,  123,  392.Gobierna  hoy  la  naoion  en  obsequio 
del  Brasil,  392^51.  Cruza  las  miras  de  la  revolucion 
de  Mayo,  280.  Obslâculo  de  la  nacionalidad  Argen- 
tina,  104.  No  garante  à  sus  cortezanos  del  suplicio, 
141. 

Liga  de  absorcion  y  no  federacion,  26.  De  los  oposi tores 
Argentines  con  el  Paraguay,  105.  Americana,  202. 

Lugares.  —  Gobiernan  é  inspiran  â  los  hombres^  51 . 

M 

Madeira.  —  Rio  navegable  del  Brasil  cerrado  por  el  dé- 
crète que  abre  el  Amazonas,  255, 

Maquiîiaciones  del  Brasil  en  el  Plata,  1 . 

Martin-Garcia  (Isla  de)  Llave  de  los  afluentes  del  Plata, 
51,  161.  Por  qné  el  Brasil  la  atribnye  d  la  Banda 
Oriental,  125.  Es  el  Ilumaita  de  abajo,  97,  164. 

Malto-gro&o  —  Sera  independiente  del  Brasil  al  favor  de  la 
libertad  fluvial,  36.  Su  reivindicacion,  objeto  de  la 
guerra  actual,  84. 

Medios  de  seguridad  para  Sud  America,  192.  De  equilibrio, 
211. 
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Medios  de  alejar  al  Brasil  del  Plata,  192,  193. 

Mediacion  de  guerra,  34.  La  del  Paraguay  en  las  divisiones 
Argentinas,  27,  70,  101. 

Mémorial  Diplomatique.  —  Defiende  al  Brasil,  272. 

Meollo  de  la  guerra  del  Plala,  vease  Aduanu. 

Miras  del  Brasil  en  la  apertura  del  Amazonas,  2S6,  2G8. 

Miras  de  te  (/Mt'/T«  contra  el Paraguay,  28,97,54,108,143. 

Mitre.  —  Autor  de  la  reforma  de  la  constilucion,  32.  De 
la  division  de  Buenos-Ayres,  33,  311.  Delà  guerra 
Oriental  y  del  Paraguay,  22.  Sus  ilusiones  de  Dic- 
tador,  113.  Instrumenta  del  Brasil,  100,  124,  180. 
Sentido  de  su  politica  esterior,  09.  Como  entiende 
la  union,  70,  286,  140,  114.  Sucomedia  de  organi- 
sacion  Argentina,  280,  288.  Ilace  la  alianza  y  la 
guerra  como  medio  de  gobernar  a  los  argentines, 
con  los  recursos  del  Brasil,  162.  LIevô  escarapela 
estranjera,  65.  Su  monarquismo,  180.  Sus  obstâ- 
culos  para  obrar  el  bien,  140. 

Modelos  monarquistos  del  Côdigo  civil  argentino,  364. 

Monarquisacion  de  los  paises  del  Plata,  56,  190. 

Monarquia.  —  No  es  objeto  de  la  diferencia  del  Plata  con 
el  Brasil,  20.  No  ira  al  Plala  por  la  Aduana  del 
Brasil,  56.  No  esta  léjos  del  espiritu  de  Mitre,  180. 
El  Brasil  la  compromete  por  su  politica,  56. 

Mùiiopolios  de  Buenos-Ayres  y  el  Brasil,  53.  De  la  yerva 
en  el  Paraguay,  184.  Del  derecho  de  emilir  bilietes 
de  Banco  en  Buenos-Ayres,  246.  Del  comercio  di- 
recto  con  Europa,  49,  326.  De  la  libertad  politica, 
104.  De  la  libertad  de  comercio,  51. 

Monroë.  —  Su  doctrina  no  es  la  politica  de  Sud-América, 
222,  217. 

Montesquieu,  210. 

Montevideo.  —  Es  la  tribuna  de  Buenos-Ayres,  17.  Es  el 
puerto  natural  exterior  de  los  aflucnles  del  Plata, 
18.  Es  la  llave  de  su  navegacion,  144.  Es  el  punto 
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vulnérable  del  Imperio,  20.  Su  antagonismo  con  el 

Imperio,  19.  El  Brasil  lo  quiere  para  su  Capital,  124. 

Es  independiente  por  obra  de  la  civilizacion,  15. 
Motivos  de  la  guerra  llevada  al  Paraguay,  54,  92,  97, 

108,  143. 
Motivos  del  Autor  en  estes  escrflos,  68,  43,  68,  72,  278, 

285,  294. 

N 

Nacionalidad.  —  Roi  de  ese  principioen  Sud-América,  248. 

Nacionalidad  facuUaliva,  385. 

NacionArgenlina.  —  Es  un  mito,  30.  Dividida  en  dos  paises 
por  su  constitucion,  25.  Constiluida  en  eolonia  de 
Buenos-Ayres,  198.  Abierta  à  la  ambiciou  del  Brasil 
por  su  falta  de  Gobierno,  197.  Vive  sin  Capital,  86. 
Sin  Gobierno  propio,  86.  Como  esta  garantida  su 
anarquia  por  la  constitucion  aclual,  321,  198. 

Navegacion  fluvial,  273.  Su  libertad  aciaga  al  Brasil,  48. 
Protestada  porél,  266.  Eludida  hasta  por  eldecreto 
que  aparenta  concederla,  257,  288.  El  Brasil  la 
quiere  solo  para  los  rivererïos,  275,  233.  Tiene  dos 
politicas  à  su  respecte,  274.  Esespresiondel  derecho 
americano  en  ese  respecto,  274.  El  Paraguay  pro- 
clamô  su  libertad  antes  que  nadie,  161.  No  puede 
vivir  sin  ella,  51.  Es  el  pan  de  Bolivia  y  del  Para- 
guay, 82,  220. 

Navegacion  esteril  del  Amazonas,  261. 

Neulralidad  de  los  Eslados  del  Pacifico  en  la  guerra  del 
Plata,  234.  Es  una  abdicacion  de  su  derecho  en  favor 
del  Brasil,  237. 

Neulralidad  de  guerra,  34.  Usada  en  la  cuestion  Oriental, 
21.  Cual  debe  ser  la  de  Europa  en  America.  Cual  la 
de  Sud-América  en  el  Plata,  55.  Ella  no  es  la  abdi- 
cacion, 234. 
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O 

Obligodo.  —  Batalla  de.  Su  sentido,  32S. 

Objelos  de  la  aliaiiza conlra  el  Paraguay,  sesun  el  tratado, 

32,  1b4. 
Odio  à  Buenos- Ayrea.  —  Lo  que  cslo  significa,  87,  141, 

281.  Esel  amorâ  la  Nacion,  279.  Han  sido  lachados 

de  él  los  mas  grandes  patriolas  Argentines,  242. 
Opiniones  de  los  libérales  Argentines  de  1840  sobre  el 

Paraguay,  76. 
Oposiciou  del  autorà  Buenos- Ayres,  242.  Cual  es  su  sentido, 

68,  280.  Es  impersonal,  279.  Es  pura  devocion  îi  la 

Nacion,  141,  279. 
Oposicion  del  autor  al  Brasil,  281.  No  es  anlipatia  de  raza, 

281 .  No  es  odio  â  su  pueblo,  281 .  No  es  al  Gobierno 

monarquico,  179.  Es  â  su  politica  absorbento,  281, 

55,  218. 
Oposicion  libéral  dcclarada  traicion,  6o,  284.  La  de  hoy 

es  la  de  1846,  67,  76. 
Oposilores  libérales  contra  el  localismo  de  Buenos-Ayres, 

242,  28. 
Origeu:  de  laguerra  del  Paraguay,  SlO.D'msion  Argentina, 

84.  Delà  politica  localista  de  Buenos- Ayrcs,  109. 
Oriente-Sud- Americano,  170. 


Pacifico  (Estados  del),  176.  —  Accesiblesal  Brasil,  por 
agua  no  por  tierra,  177.  En  manos  del  Brasil,  177. 
Su  actitud  en  el  Plata,  183. 

Pactes  de  Noviembre  y  de  Junio,  2S,  26,  30S. 

Pachecoy  Obbes.  —  Su  opinion  sobre  el  Paraguay,  78. 

Panama,  no  vale  el  Cabo  ni  Mngallanes,  para  el  tràfico  del 
.  Pacifico  con  Europa,  170. 

Papel  moneda  de  Buenos-xiyres.  —  Maquina  de  desorden, 
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244.  Garanlido  con  la  rcnta  Nacional,  243.  Medio 
de  exluiguirlo,  24li,  244. 

Parish  (Sir  W.),  74. 

Partido  Umlario.  —  Intervenciones  que  ha  provocado, 
10S.  Su  actual  acLilud  en  Buenos-Ayres,  240. 

Parlidos  Argentitios.  —  Causa  que  los  divide,  25.  Son  par- 
lidos  geogrâficos,  23,  388.  En  sus  relaciones  con 
los  inlereses  estranjeros,  324. 

Partido  de  Buenos-Ayres,  llamado  libéral,  311,  318. 

Partido  Nacional  6  de  las  Provincias,  301. 

Parlidos  de  Buenos-Ayres,  34.  Crudos,  311.  Cosidos,  311, 
Libérales,  104.  Todos  son  localistas. 

Patriotismo  Argentino.—  En  que  consiste,  242,  280,  105. 
Conr.o  lo  enliende  Mitre,  03. 

Patagonia.  —  Su  valory  porvenir,  181,  186.  Mansana  de 
futuras  disputas  entre  Chile  y  el  Brasil,  189. 

Paraguay.  —  La  America  no  conoce  su  hisloria,  62.  Su 
anlagonismo  con  Buenos-Ayres,  59.  Su  solidaridad 
con  la  Banda  Oriental,  45,  52.  Es  aliadonatural  de  las 
Provincias  Argentinas,  43,  283,  62.  Su  pecado  ori- 
ginal es  su  situacion  geogrâfica,  35,  157,  166. 
Garantia  y  sentinela  natural  de  la  libertad  fluvial,  42. 
Suinflujo  en  los  destines  del  Brasil,  36.  Sus  nuevos 
destines,  42,  36,  157.  Meollo  delà  guerra,  27,  34, 
129,285,  53.  Baluarte  de  la  libertad  mediterrânea 
de  Sud  America,  51.  Palanca  tradicional  de  las 
oposiciones  libérales  del  Plata,  17, 79.  Sus  medios  de 
poder,  39,  50,  44.  Su  aislamiento  y  su  origen,  73, 
60.  Es  la  Repitblica  en  el  corazon  del  Brasil,  35.  Su 
desaparicion  como  Estado  es  necesaria  â  los  mono- 
polios del  Brasil,  36.  Su  hisloria  esta  por  hacerse, 
62.  Sentido  de  su  aislamiento,  76,  283.  En  que 
sentido  représenta  la  civilisacion  en  esta  lucha,  38. 
82.  Su  deslruccion  serîi  un  ataque  â  la  libertad  flu- 
vial, 161,  167.  Sentido  en  que  lo  defiende  el  autor, 
42,  43,  72,  282,  278,  296. 
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Patria.  —  Cômo  la  entiende  Buenos-Ayres,  64. 

Pavon  (Batalla  de).  —  Su  sentido,  sus  efectos,  27. 

Paz  (gênerai).  —  Su  opinion  sobre  Lopez,  79. 

Paz.  —  No  puede  darla  un  Gobierno  montado  en  guerra, 
319.  No  puede  existir  donde  falta  el  Gobierno  por 
sistema,  321.  Sus  garantias,  55. 

Pedro  II  [Don),  12,  124,  396,  85. 

Personalidades  dirijidas  contra  el  autor,  80. 

Piedra  de  Toque  del  Patriolismo  argenlino,  116. 

Plala  (Rio  de  la).  —  Llave  comun  de  los  destines  de! 
Brasil  y  de  la  Repiiblica  Argentina,  124.  Limite 
quebusca  el  Brasil,  125. 

Peligros  de  las  Repûblicas  del  Pacificoen  la  costa  atlântica, 
169. 

Planes  ulteriores  de  su  alianza,  108. 

PoUacion.  —  Es  la  necesidad  capital  de  Sud-América, 
374.  El  Brasil  no  puede  tenerla  por  su  clima,  3,  5. 
La  misma  del  Brasil  emigra  al  Plata,  175.  Ley  de 
su  acrecentamiento,  374,  El  côdigo  civil  debe  ser 
hecho  para  aumentarla,  374.  Del  Paraguay,  40. 

Politica  dicha  de  Buenos-Ayres.  Su  origen,  109.  Es  la  de 
todos  en  Buenos-Ayres,  120. 

Politica  exterlor  de  Buenos-Ayres  con  fines  domesticos, 
69,  108. 

Politica,  que  conviene  à  la  Europa  en  America,  46.  En  el 
Plata,  47.  Que  conviene  â  los  Estados  de  Sud- 
América  en  el  Plata,  236.  Americana,  214.  Localista 
de  Buenos-Ayres,  33, 110  Que  no  es  invencion  de 
Mitre,  109.  Del  Brasil  en  el  Plata,  24.  Forsosa  y 
unica  segun  la  constitucion,  318. 

Portugal.  —  Padrepigmeo  del  gigante  Imperio,  230. 

Portenos.  —  Gobiernan  à  los  Argentines  por  la  indivision 
de  Buenos-Ayres  116. 

Presupuesto  local  de  Buenos-Ayres,  27, 121.  Su  garantia, 
en  que  consiste,  28,  195. 
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Présidentes  del  Plata,  318,  322.  Hechuras  del  Brasil,  108. 
Prereclos  del  Brasil,  124. 

Problema  Argenlino  permanente,  86,  119,  84,  24S,  247. 

Propôsitos  del  aulor,  68,  89,  72. 

Protocolo  para  la  degradacion  del  Paraguay,  154. 

Propiedad  civil.  Su  organisacion  democrâlica,  37S.  Inslru- 
mento  de  liberlad,  376.  Alicienle  de  la  emigracion, 
375. 

Protectorado  on  forma  de  alianza,  249. 

Provincianos  Argentinos  en  Buenos-Ayres,  115,  390. 

Provincias  Argentinas.  —  Colonias  de  Buenos-Ayres,  286. 
Aliadas  nalurales  de  la  Europa,  301.  Estân  sin 
Gobierno,  287,  311. 

Provincia  de  Buenos-Ayres.  —  Su  roi  Americano,  213. 
Estado  en  el  Eslado,  121.  Melrôpoli  de  las  Pro- 
vincias, 117,  306.  Obstaculo  de  la  Nacion,  116, 242. 
Elcetosde  su  integridad,  28,  116. 

Proyectode  Côdigo  civil  argentine  y  su  examen,  338. 

Prusia.  —  Sus  conquislas  recientes  y  su  razon  geografica, 
112.  Modelo  parodiado  del  Brasil,  21. 

Puerto  de  Buenos-Ayres.  —  No  lo  es,  128.  Pertenece  à  la 
Nacion.  Causa  oculla  de  guerra  civil,  126.  Meolio  de 
la  cuestion  de  capital,  127. 

Puertos  litorides  inleriores,  129.  Cerrados  por  Buenos- 
Ayres,  73.  88.  Abiertos  por  la  confederacion  en 
1853,  276.  Tralados  queconsàgran  suapertura,  49. 

R 

Badade  Buenos-Ayres,  apellidada  puerto,  128, 

Raices  de  la  pa:..  —  Donde  estàn,  84,  285. 

Baza  europea  del  pueblo  argenlino,  365. 

Reconocimienio  de  la  Repûblica  Argentina  porEspaiïa  arran- 

cado,  89,  204.  Del  Paraguay  por  el  Brasi!,  24. 
Reconstruccion  del  Imperio  del  Brasil,  14,  56. 
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Reforma  de  4860  y  sus  causas,  303.  Orfgen  de  la  crfsis 
actual,  309.  Dejo  i\  la  Nacion  sin  Gobierno,  303. 

Eeaccion  6  contrarevolucion  178. 

Remédia  de  America  en  el  Plata,  241, 

Renias,  80.  vease  Aduana. 

Repûblica  delos  Estados-Unidos  del  Brasil,  13.  De  Piralini, 
38,  83.  De  los  Estados-Unidos  de  America,  222. 

Repûblicas  del  Plata.  —  Instrumentos  del  Brasil,  101.  Aba- 
salladas  por  su  alianza  al  Imperio,  249.  Medios  de 
que  carecen  para  realisar  el  problema  de  su  organi- 
zacion  interior,  239. 

Repûblicas  del  Pacifico,  234.  Sus  intereses  y  peligros  en  la 
America  Oriental,  169.  Anteel  Paraguay,  1S6, 183. 

Repûblica  Argentina,  21,  23. 

Reforma  de  la  Constitucion:  de  4853, 1 38,  303.  Buscada  por 
la  guerra  del  Paraguay,  108,  112.  En  que  puede  el 
Brasil  encontrarpor  la  paz  lo  que  en  vano  buscapor 
la  guerra,  120.  De  la  legislacion  civil,  340.  En  el 
senlido  de  unaDictadura,  113.  De  candidatura^lOS. 
Que  busca  la  desmembracion,  108. 

Resultados  territoriales  que  busca  el  Brasil,  84. 

Restauracion.  —  Del  sistema  de  Bosas  sin  Bosas,  66,  67, 
107.  Del  régimem  comcrcial  colonial,  26,  34.  Del 
asendiente  localista  de  Buenos-Ayres,  310. 

Reticencias  del  tralado  de  alianza,  161. 

Revolucion:  de  Mayo  de  1810,  93.  Sus  objetos,93.Estâ  sin 
cumplirse,  120.  Los  espresaba  la  constitucion  de 
1853,  138.  De  America  y  sus  cfectos,  350,  351. 

Revolucion  de  41  Setiembre  de  185y,  304,  305. 

Rios.  —  Su  libertad,  233,  250.  Asimilados  al  mar,  163. 

Rio  de  la  Plata.  —  Punto  de  mira  del  Brasil  como  su  fron- 
tera,  13,  124. 

Rio-Grande  (Bepûblica  de),  85.  Objeto  de  temor  para  el 
Brasil,  85. 
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Rio-yegro:  Afliiente  tlel  Amazonas  cerrado  por  el  decreto 
que  abre  este  Rio,  2S3. 

Rivera-hulariej  17. 

River enos,  275. 

Rivadavia.  —  Calificado  deenemigode  Diienos-Ayres,  281. 
Susideas  centralislas  conirarian  â  Buenos-Ayres  y  al 
Brasil,  218.  Sonia  salud  de  la  Repûblica  Argenlina, 
200. 

Roberlson.  —  Lo  que  dice  del  Dor.  Francia,  74. 

Rompc-cahez-as  de  los  Présidentes  Argentines,  320. 

Rosas.  —  No  es  autor  del  localismo  disolvente  de  Buenos- 
Ayres,  109.  Imitado  por  sus  sucesoresen  el  poder, 
107.  Su  causa,  94,  107,  31.  Su  sisteina,  391. 

S 

San-Francisco.  —  Rio  del  Brasil  cerrado  por  el  decreto  que 

ébre  el  Amazonas,  255. 
Snn-Martin,  38. 

Santa-Alianza  Americana,  146.  Européa,  225. 
Snrmiento,  316,  121,  238,  398. 
Savigny.  —  Su  oposicion  â  los  côdigos,  344. 
Seguridad  territorial  del  Brasil  compromelida,  10. 
Sentido  Argentino  de  estos  escritos,  72,  278,  282,  296. 
Sentido  en  que  el  autor  defiende  al  Paraguay,  72,  87,  283, 

285,  296. 
Sistema  de  Gobierno,  en  sus  relaciones  con  el  derecho  civil, 

368. 
So/ïsma:  de  dignidad  como  causa  de  la  guerra,  66,  67.Capaz 

de  eslraviar  la  diplomacia  eslrangera,  327. 
Sociedad  civil.  —  Mas  importante  que  la  politiea  en  Sud 

America,  361. 
Soldados  tulelares  del  progreso  Americano,  sus  intereses 

econômicos,  127,  133.  Soldados  de  America  lo  son 

sus  grandes  intereses,  126. 
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Solidaridad  Âmericana.  —  No  es  la  negacion  de  la  inde- 

pendencia  de  cada  Eslado,  217. 
Solucionàe  losproblemas  Argenliiios,  85,  44,  128,  24S, 
Solidaridad  geogràftca  delos  Estados,  201^  212.  Americana, 

214,  211. 
Sudisfas  Argentinos,  308,  316,  117,  118. 
Slatu-qno,  85.  Sus  représentâmes  en  el  Plata,  314. 
Suisoa  del  Brasil  1 01  ? 
Subsislencias.  —  Las  biisca  el  Brasil  en  su  dilatacion  hàcia 

el  Sud,  8. 
Supremacia  de  Buenos- Ayr es.  Su  causa,  112. 
Suslancia  y  materia  del  Gobierno  en   Sud  America,  los 

inlereses  econômicos,  133. 
Sud  America,  69. 
Sucre.  —  Su  actitud  respecte  al  Brasil,  220. 

T 

Texto  del  tratado  de  alianza  contra  el  Paraguay,  147.  Su 
comentario,  154.  l.o  que  dice  sin  espresarlo^  161 
Como  fuéconocido,  155. 

Territorio.  —  Objeto  verdadero  de  la  guerra  del  Brasil,  45, 
158.  El  Brasil  lo  necesita  mas  que  nadie,  3,  147. 

Tocantin,  Rio  del  Brasil,  cerrado  por  el  decreto  que  âbre 
el  Amazonas,  255. 

Tradiciones  libérales  del  Americanismo,  217. 

Tradicion  civil  com  medio  de  transmilir  el  dominio,  376. 

Traicion.  —  En  que  consiste,  106.  Abu.so  de  esta  palabra, 
63,  66,  106.  Es  entregar  la  Nacion  al  estrangero, 
bajo  pretesto  de  alianza,  249.  Como  la  entiende  Bue- 
nos-Ayres,  64.  No  lo  es  toda  coalicion  con  el  estran- 
gero, '06.  Se  puede  cometer  desde  el  poder,  107. 

Tratados.  —  El  de  1825  con  Inglnterra,  49,  88,  326.  El  de 
1827,  con  el  Brasil,  326,  28.  El  de  1843  que  Rosas 
no  aceptô,  24.  El  de  1851  para  la  intervencion  del 
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Brasil,  23,  24,  275.  El  de  18S3  de  libertad  fluvial, 
47.  El  de  reconocimiento  de  la  Independencia  por 
Espana  de  1860,  89, 284,  El  de  alianza  de  18GS,  147. 
El  Paraguay  célébré  el  primero  sobre  la  navegaeion 
fluvial  con  Europa,  52.  El  Brasil  no  lo  tiene,  266, 
27S.  De  1777,  entre  Espaiïa  y  Portugal,  219. 

Trofeos  RcpubUcanos  obtenidos  por  el  Brasil  en  el  Plata, 
101, 102. 

Tutores  Conslitucionales  del  Gobierno  Argentine,  305. 

Triple  alianza.  —  Su  objcto  y  miras,  154.  Su  tratado,  147. 
Es  la  anexion  disfrasada,  249.  Es  la  conquista  en 
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